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nOlO. SR. B. ANTONIO CAÑOTAS DEL CASTILLa. 



Mi querido amigo: Algunas respetables personas me han ani- 
mado d coleccionar tos articutos que componen este tomOy creyén- 
dolos ben^olamente merecedores de alcanzar, como íibro, algtma 
más vida que la señalada d tos efírneros trabajos del periodismo. 
Séame lícito consignarto así previamente, en descargo de mi com-- 
placeTicia editorial, y añadir que, dejando á la historia el cui- 
dado de hacer justicia definitiva á las entidades políticas en- 
: vueltas en mi crítica de un día, presurm yo que acaso estos 
^^ párrafos, *como recuerdo de tos sucesos que tos inspiraron y^ de 
V las corrientes de opinión de qm fueron eco, puedan no ser del 
\ todo inútiles d tos apreciadores imparciales de nuestra grande 
>^^ agitación social. Mas por si me equivoco, déjeme usted, mi 
: antigua amigo y maestro, amparar bajo su iltcstre nombre estas 

1 páginas qm le dedico. Que de este modo teMrá mi obra ante 
) el público y ante mi propia conciencia una verdadera y indispu- 

i table razón de ser: la de ofrecerse en cordial tributo á tisted, de 
\ quien soy admirador afectísimo 

SALVADOR LÓPEZ GUIJARRO. 

Madrid Junio de 1872. 
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UN GRAN ACTO. 



(24 de Enero de 1870.) 

Cuando llegue á manos de nuestros lectores este número de La Po~ 
LÍTiOA, ya habrá la Asamblea soberana resuelto la grave cuestión én 
que la extrema izquierda ha intentado empeñarla. La inexperta musa 
del federalismo ibérico, el patético y elocuente Sr. Castelar habrá ya 
apoyado con todas las fuerzas de su acento suave y de su imaginación 
fosfórica el proyecto de ley que aspira á escluir por siempre de los 
candidatos regios de EspaQa á todas las ramas de la fistmilia borbónica . 
Ya su señoría frigia habrá arrullado de nuevo los oidos parlamenta- 
rios con la celestial música de sus premeditados cantos; habrá trazado 
una vez más, á grandes y encantadores rasgos, la historia de la hu- 
manidad en general y de los monarcas en particular; habrá agitado* 
como nueva Pitonisa, las temblantes manos, al son de su nerviosa &•* 
€undia; habrá comentado libérrimamente épocas, sucesos , biografías, 
principios y principes ; sé habrá bebido , sin sentirlo , tres ó cuatro 
vasos dé la tribunicia agua azucarada que tanto necesita su delicada 
laringe; habrá oficiado de nuevo ante el ara en que, como vestal poli- 
tica, guarda y mantiene el fuego de todas las ilimitaciones sociales; se 
habrá hecho aplaudir artísticamente por cuantos le escuchen; habl'á 
dado ocitóion al centesimo telegrama entusiasta de alguna colectividad 
alemana impronunciable, y, en suma, habrá hecho las delicias de sus 
estéticos oyentes, salvo, y es natural , aquellos que, acostumbrados & 
juzgajr de los oradores trascendentales y de los hombres de Estado 
fiérios por los Gladstons, los Thiers, los Rios Rosas, los Olózagas y los 
Cánovas, persistan en no ofrecer á sus gritos armoniosos otro tributa 
que el de un efímero enternecimiento sin consecuencias. 
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A la espansion de encargo del Sr. Castelar, y después de oirle y d^ 
sentir, como todos, el deseo de arrojar flores á sus plantas , y despuea 
de enjugar en sus ojos una furtiva lágrima de íntima delectacion^ 
algún digno individuo del gobierno , obligado á tomar la cuestión en 
serio, se habrá levantado paí^ rog^t t la ínfe^roria constituyente que 
no se deje dominar por los acordes del arpa federalista, y que, sin per- 
juicio de hacer justicia critica á la eterna juventud de espíritu del in- 
mancillado tribuno y de reconocer las desproporcionadas condicione^ 
que le adornan para todo lo que sea lucha y batalla de imaginación y 
garganta, acuerde sencillamente no tomar en consideración el defen- 
dido proyecto. Y la üiayoría,"con la. viril y patriótica conciencia de sus 
deberes, y recordando que no está en los bancos rojos únicamente para 
Botar don los Qarcilasos políticos ^ue abusen de las propunfiáoBes xít- 
BdcoB de 8u órgano auditivo ^ y si&tíendb que allí está para evitar 
al país Ú espectáculo infecundo de las gréndes ÍE^uBláeias, y de ka 
grandes inconvetúenéias, y de las grandes rldiouleceB, he^i un fóial 
esfuerzo sobre su átensibilidad poética, triunfará enel actodela sirmot 
alicantina de la palabra, y no tomará en^oengidieraoion el proyecta áe 
ley, y lao J)rcguzgArá diega y estéritoaeirte la cuestioa wprema de la 
pdUtica eépaSok, y esperará á nesolveífla cuando llegue oportuna y á&^ 
finitívatnénte su dia ^ ^n la toma y de la manern ^ue d B&atimÍ6Dfyk 
Badonbl boonsejé. 

f^ilixbente eomprenderáai nuestros lectores las razones que noft 
bak dictado esos dos vlitioiiHos ^ esos dos presagios aoerca del or- 
den ^ resultado de la sesión pública que hoy deben celebrar las Cor- 
tes Onastituyentes. £1 primero, el que se refiere al discurso del se£«p 
Cbstelár^ está fundado en d conocimiento que creemos temer de ^a 
idiosinbrasia político-recreativa. El Sr. Castelar, nos heimos dicha* 
^mpi^e que los.actos^de su vidapúbHca nos han dado el derecho de 
josga^le rsegiHi muestro leal saber y entender, con otra maturaleza^ jgoíí 
la ayuda de otros resortes físicos y morales, hurbiera aido xm v^dadera 
hombre de gobierno, un verdadero jpodelo clásico da patriotismo^ una 
verdadera figura europea, digna de la gran escena pública de las na- 
ciones que fueron maestras de la humanidad. Pero Dios reparta «on 
su sabia y acatable voluntad los dones del cuerpo y del espíritu , y «el 
Sr. Castdar no tiene la culpa de no pose^ más que la parte de ador^ 
no de los gigantes de la, inteligencia. ¥ «nuestra amistad^ ói, mejor di^ 
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cbá>, aauestra debilidad por üy ao ^oa impide, cuanda se trata de apli- 
carle, con la imparcialidad ^ue el «eyero patriotismo aconseja, el esK 
ci(]^)e]o humilde pero bien dirigida de nuestro criterio ^ reconocer la 
vara y d^oráUe mezcla de dotes y de fialtaa, de grandezas y pequor. 
Secas que conslituyeo el doble conjunto interno y externo- de su indi- 
•dualidad. 

Cuajado vemos > por ejemplo^ su ancha frente > adornada ya con 
la precoz calvicie éél estudio; sus inteligentes ojos, que parecen estar 
aa^vidos 0on0tantem^nte p(»r los hilos invisibles del pensamiento^ y 
aquel espeso y retorcido bigote, dosel de sus elocuentes labios , no po- 
demoB jponsar sin dolor en la falta qu6 hacen á su persona ñsica algu- 
nos Godos más de estatura^ y h bien que vendría al falsete de su voz el 
tioi^bre masculino. 

Cuando admiramos^ por c^mplo^ la inagotable mina de imágenes 
bellas y de pens»ni^to£f nuevos que guarda su cerebro, y el original 
e^o^ter de sus j&ases y de sus escritos, que brillan siempre como sar- 
tad^ pa^eciosas piedras, no podemos menos de deplorar la eterna ten- 
dencia de su espíritu hacia lo superficial de las coáas, hacia el que 
llarmaremos mariposeo intelectual y moral ^ victima siempre del color 
y de la forma de sus cr6aei<Maes. 

Se lyata ^lamente de describir, de exponer, de pintar: no bus- 
*queÍ0 mejor pinoel que el del Sr. Castelar. Se trata de razonar, de 
conv^encer, de profundizar, de resolver: el Sr. Castelar tira el laúd y 
váse- Por eso le vemos cristiano de forma en la «Historia de la civili- 
zaoiofu ^íü los cuatro primeros siglos del cristianismo,» católico de pa- 
labra en la «Descripción de la catedral de Toledo,» libre pensador 
cuando emprende un pintoresco pugüato con el ultramontanismo del 
Sr. Manterola, más sublime que todos los esfuerzos del arte monár- 
quico cuando nos pinta los reyes batalladores y unificadores de la 
Edad Media, más orleanista que nadie cuando nos recuerda y encare- 
ce la monarquía de las clases medias ; y por eso, sin duda, le habrá 
visto hoy la Cámara menos monárquico y menos orleanista que sus 
correligionarios los Sres. Pérez del Álamo y Joarizti, porque su parti- 
do le ha dicho sencillamente: píntenos Vd. las atrocidades históricas 
de los reyes en general y de los Orleanes én particular. ¿Pero quiere 
decir esto que el Sr. Castelar sea, en el fondo, lo que dice , ni que él 
mismo tenga gran facilidad de saber lo que es? ¡Ah! no. Se lo impide 
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10 
el dualismo complicado, el épico cosmopolitismo de su sér moral. 
¡Triste contingencia de la flaqueza humana! 

Respecto al otro presagio, al que se refiere al acuerdo de la mayo- 
ría de la Asamblea en la cuestión que con inocente malignidad han 
promovido los federales, demasiado habrán comprendido nuestros lec- 
tores que, para hacerlo, nos hemos fundado en las noticias ya pú-' 
blicas de lo que pasó en la reunión privada que ayer celebró la mayo- 
ría. Todo el mundo sabe el buen sentido, la sensatez patriótica que en 
ella dominó. Públicos son ya también los merecidos elogios que en 
ella se conquistaron muchos de nuestros hombres políticos, el general 
Prim, el Sr. Ríos Rosas, el Sr. Rivero, el Sr. Madoz, el Sr. Topete y 
otros, por el espíritu de conciHadora prudencia que resaltó en sus 
manifestaciones. El resultado de ellas fué lo que debia ser: el acuerdo 
para hacer hoy inútil la tentativa del maquiavelismo federal, y para 
dejar que la grave cuestión monárquica se resuelVa por sus naturales 
trámites en el seno y con la aquiescencia y los auxilios de la mayoría 
de los representantes del pueblo, á quien el país liberal y monárquico 
ve hoy identificada con sus esperanzas y convicciones. 

Resulta, pues, para nosotros, de estos dos presagios, que no por 
su lógica facilidad dqan de ser gratos á nuestro patriotismo, que si á 
estas horas, como esperamos, las Cortes Constituyentes, rechazando el 
proyecto federalista, obtienen una nueva victoria sobre las tendencias 
de la anarquía y de la utopia, la revolución, cuyos extravíos procura- 
mos ser los primeros á señalar y deplorar por deber y por amor, á 
nuestra propia obra, aeaba de dar una gran muestra de su vitalidad 
que muchos creen estinguida, acaba de realizar un gran acto. 
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CORTES CONSTITUYENTES. 



SESIÓN DE AYER. 
Extracto Ubre del discurso del Sr. Gastelar. 

(25 de Enero.) 

Señores diputados: Vosotros, y con vosotros la opinión pública, me 
estáis mimando tanto y tan de continuo, que unas veces me figuro 
que inspiro á vuestro afecto algo del atractivo del vencedor, y que vais 
á aumentar ej número de mis coronas de laurel con una nueva; y 
otras veces creo pura y simplemente que, haciéndome justicia, me 
tenéis por un hombre de bien, sincero y patriota, aunque desgraciado. 
Pues bien; es necesario, absolutamente necesario, necesario absoluta- 
mente (perdonadme el abuso de este adverbio absolutista, porque es 
mi tranquilla) que hoy más qué nunca me hagáis el &vor de tener de 
mi ese buen concepto, porque las tribunas están llenas, sobre todo la 
de señoras, y yo estoy en mi elemento, y yo os anuncio con la con- 
ciencia en la mano, y antes de amoldar á mi placer la historia, que 
voy á decir maravillas. (Sensación.) 

Absolutamente, señores diputados, absolutamente os digo que es 
absolutamente imposible encontrar en la historia urik raza absoluta- 
mente de reyes más absolutamente abominable que la de los Barbones. 
Dice La Época que yo he fabricado una historia para mi uso particular. 
Estas son cosas absolutamente del Sr. Escobar. Pero, señores, ¿es ó 
no cierto, absolutamente cierto, que Enrique IV, el que nació en el 
castillo de Pau, fué absolutamente el primer Borbon? Pues yo os digo, 
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aun á riesgo de que no me aplaudáis, que de aquel Borbon, que tanto 
bien hizo á la Francia feudal y deslfrozada por las guerras civiles, han 
descendido todos los demás Borbones. (Agua, porteros.) 

Y si esto es asi , señores diputados ; si esto es asi, absolutamente 
asi, ¿cómo negar cffL% 1^. fevoti|ci^i> de ^etfemjbve adoptó el lema de 
«abajo los Borbones?...» ¡Ah, menores! con la mano puesta absoluta- 
mente soibre el corazón os digo que la revolución de setiembre no se 
hizo, én rigor, por los partidos liberales de España. ¿Queréis saber 
quién la hizo, quién absolutamente la hizo? Pues yo os lo diré en un 
brillante párrafo que traigo prQpajra4o al rf^sí^. La revolución de se- 
tiembre la hizo el descubrimiento de América, y si no, preguntádsela 
á Colon ; la hizo el descviJ)riiiiiento de la impreat^, y si t^o^ que lo diga 
Guttemberg ; la hizo el espiritu de la sociedad moderna, y , como re- 
presentantes de este espíritu, la hicieron, en ima palabra, los Borbo- 
nes, absolutamente los mismos Borbones. Porque,* señores (j^rdí^rf^ agir- 
tacion), los Borbor^ han sido la familia regia más revolucionaria que 
yo conozco. Figuraos que ellos secularizaron la Europa. (Exaltándo- 
se^) ¡Sí, abflofattftBaeote álTod^ clwpoti^w),,, imf^m raayi;i§lve^ una 
teocracia, y d^e d ediato de Nantee hí9.ster..lai etjqpj^d^ip» dje Ips j^^ft». 
tsfi de EspaSa^ ea h eiej?to, $,bsoluti^ü^eptQ 1q f4§?K <1^ W §rffW- *I%t 
cha. Luía XIV' €¿ ^tiqu^tero, yGárl^s m el (^^s^^, n^ ^€í ctej^rM 
laaientir. Pia^s biea; ¡béro^s y víctima^ ^ AJcolef^, vo^o^^s q^^ sqjferr' 
im ^BLtes dq uapw qu^ F^p V ftié ijn pag^l pieto, y l,}^, %^ ^ Ff 95^ 
ci«^ un oonwpi^c^nte, y C^rloííi JV de Éfi^Piískm m^i^ mm felW 
muchos, y FeroaOiíio VU w chispero, po p^mi1|8¿s, ^bg^jl^tfiííien^iiQ 
permitáis qu^ vu^va» 9I trouQ e^pg^gp!! ! ! . . . (Imprn^m gmm»h I» í^íh 
maraesté. ápunáü (k t^HUc^; ^tmc%(> prijfm^^ mm 4^^ ^jm^ 
dpw) 

Sefficxres, \\m fi»noés! ¡un fif^^Qé^! i^^m h q»e^ ^ fr^c^ ^ 
sabéis absolutamente? Pues si no Ip ^^i^ í'-^Qrd^ ftl 4¥<l"^4^M<>í^ír7 
pensier. Yo m^ he pre^uiita^Q 9i^ejift8 ni^^ces. si jm houabye qií# Vive 
eii Espato hftc^ ya un cubólo 4e siglp, qw ta teladla ^n fija §1^ Jii- 
jQs, m hogwr, $u familia^ m hpivrftd^ fcrtuftft. Wí oe ^^ ^í^Sol ofmf^ 
yo, Pero lah, eeSpr^! ¿^o e^ eí duftw # MP»*P^siaf \m Q^'^W^^.t 7 
bs Orleaflag no puocede^ de lop BiwrbpQfes? ¿P-w» fí^Wft ^^^m <1M M^MÍ^ 
pengier es Borbon? ¿O^mo íi^gar qu§ 1?^ feupij^ftij^d ^.gfliss^gfl^^ 
del'díewbediente Adw^? A4^fflí«, ^^beoj^tejusite 94m^t ?1 W?<P á« 
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F^iíS^ fgmññtídi (tfefie Bigo ié frMrieida. l^o Uen sé que Isabel II ^ 
échíjy ella oniBiña Ae 'fisj^a, y qtxe^tieilteB de su fiumlia que 'se -Müe^ 
ron «cdidatdofi'de^&iag faltas -soíi OigniSB <tel 'par^itefim; pero pc^Bsad, 
i$dñd)«^'3i|)tiítiidc>í^, (en h. gtan violacími'del'seatído moral que BimieK 
veía i(2(mdti:eta del duque de Mcmtpemiw para c(m!b extrema. Él no 
peflftiÜó q«e éts hijos Tivfeseaen aquella eórte deleíérea; él ípiótestó, 
poreüaüttfig«írediOfe<|5«flo, de aquellos errorcis y. de aquéllas faáfas qae 
míkámmítm la írubeTevoliieioriaria ea'el ht^&onte; él se ha limitado i 
Tdrt^eti'fü r^tírí>, con la honradez ydl biBnpoir únicía "norma. 'Pero, 
ééSotm, itto olTÍdianos, absoiatamBüte no olvidemos que él duque de 
Moiítptí&siéi?... y pido é la teohnmbre desBta Oámara que tío se cai'- 
g-a, absolutamente que no se caiga... era... cuñado, es decir, hermano 
político de Isabel 11!... (Sobrecogimiento general.) 

Y ¿por qué lo fué, señores, por qué lo filé? ¡Ah! lo filé por efecto 
de aquellas bodas contra las cuales protestaron Pacheco , Pastor Diaz 
y Valdegamas, contra las cuales yo también, padres de la patria, pro- 
testo. Porque yo también me digo á las veces; si hubiéramos dado á 
Isabel un rey consorte en el duque de Montpensier ; si España hubiera 
tenido en él su principe Alberto... ¿pero á qué hablar del pasado?... 
Los gigantes del Renacimiento dieron una nueva forma al arte; yo 
también se la daré á la última parte de mi discurso. Oidla, señores di- 
putados, absolutamente* oidla. 

Yo, señores, no soy personalmente adversario del duque de Mont-, 
pensier. Por el contrario ; muchos de mis amigos personales , que son 
unionistas, me han oido declarar cien veces que yo los creia lógicos y 
justos al presentar al duque de Montpensier como candidato al trono 
de la revolución. Yo he dicho aquí, absolutamente aquí, que ese seria 
el rey de las clases medias , es decir , nuestro rey , es decir , el rey de 
todas las fuerzas vivas é inteligentes del país, y que el pueblo, el pro- 
letariado, como le llama el Sr. Rivero, bien podia darse con un canto 
en los pechos al ver así constituida la nueva monarquía. Pero , seño- 
res, por lo mismo que esto es así , ¡por lo mismo que esa monarquía 
es la única salida del callejón revolucionario; yo, nada menos que yo, 
me opongo á ella , porque estoy convencido de que la república no 
quiere rey,- y yo soy republicano, absolutamente republicano!... 
(Aplausos en los bancos de la izquierda.) 

Votad , pues , aceptad , pues , señores diputados , nuestra proposi- 
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cion. Mayoría ironárquica, vota contra la única monarquía hoy lógica 
en España. Mira que la república se va haciendo cada dia más diñcil 
en este país, donde, s^un el general Prim , hay solo una minoría re- 
publicana; mira que hay muchos que no creen en la posibilidad de 
una república que ha de ser principalmente obra de un servidor de us- 
tedes y del Sr. Orense. ¡Españoles! suene la lira de Píndaro y Tirteo; 
estremézcase el Cabo de Hornos, y fundad , puesto que yo os lo pido, 
la gran república ibérica! Damas y señoras que me oís , perdonad laa 
muchas faltas de mi oración. Mis fauces se secaa, mi espíritu vacila, 
el mundo tiembla, la bandera revolucionaria ondea en mis manos; esto 
es muy grande, esto es una. especie de Apocalipsis ¡ah!... He dicho. 
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LOS HIDALGOS. 



(28 de Febrero.) 

La expiación de la formalidad con que apreciábamos en nuestra 
•álidmo número las tendencias y los manejos de la prensa reaccionaria 
se ha hecho esperar bien poco. Ayer mismo nos vimos ya castigados 
por ese irreflexivo arranque de nuestra exuberante seriedad. El ór- 
gano más fogoso, batallador y genuino de la restauración borbónica; 
el periódico inteligente y valeroso que sin andarse con rodeos alfon- 
sistas, ni perder el tiempo en vanas promesas y 'concesiones, pide ro- 
tunda y concretamente la vuelta de doña Isabel de Borbon al trono de 
sus abuelos, ese apreciable diario, que para nosotros tiene, aparte de 
otros naturales respetos de gremio, el de todas las heroicidades más ó 
menos púdicas; ese colega hace y dirige ayer su más duro cargo, su 
acusación más original y tremenda á la revolución y á todos nosotros 
los míseros liberales que la hicimos y la sostenemos. 

Enjuguemos con la pobre cuartilla en qiie escribimos una lágrima 
previa de natural resentimiento, "porque 'el cargo es mucho más duro 
que nuestras entrañas revolucionarias, y pasemos á dar cuanta á nues- 
tros lectores de la naturaleza y forma de esa acusación inesperada. 
Figúrense nuestros ya prevenidos abonados que el estimable óolega á 
quien nos referimos empieza por llamar ambiciosos vulgares á todos 
los . revolucionarios del malhadado setiembre, sin duda porque, en 
efecto, ambición vulgar fué la que sintió el precipitado vulgo español 
por deshacerse de aquella su última felicidad monárquica. En seguida 
la emprende con los partidos coaligados en el movimiento, calificándo- 
los de grupos de pretendientes de destinos, sin duda porque acaso hu- 
biera sido compatible la caída del trojio con la continuación del úl- 
timo personalmoderado en los más altos puestos administrativos. Lue- 
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go recuerda que las ideas no estaban preparadas para una revolución, 
que se hizo gfti saber cómo, y de la que nadie hablaba; y sin duda 
este nadie debe referirse á los cortesanos de entonces. Y después de 
lamentar amargamente que algxmos objetos de uso doméstico de la 
monarquía hayan sido profanados con la presencia ó el contacto del 
pueblo, que los habia pagado con su sangre y su sudor, lanza, como 
si dijéramos, la bomba encendida al aire, asegurando, bajo la fé de su 
más formal palabra, que la revolución ha herido de muerte.., ¿A * 
quién dirán nuestros lectores? ¿Al más ingrato de los absolutismos? 
Nada de eso. ¿A todos los Marforis del pasado y del porvenir? No, se- 
ñor; no se trata de semejante cosa. ¿A la teocracia, al fanatismo, á la 
milagrera de Aranjuez, á los sombríos cómplices del hecho de la Rá- 
pita, á los fraguadores de las Cortes de real orden? Tampoco. Lo que, 
según el terrible periódico isábelino, ha sido lierido mortalmente por 
la revolución es... ¡qiéS penoso trabajo nos cuesta él decirlol... es la 
hidalguía española, ni más ni menos. 

¡La hidalguía española! ¿Conque decididamente ya no sornas hi- 
dalgos, ya no hay hidalgos en ;^ta noble tierra de España?. ¿Coaque 
es cosa probada y convenida que después déla salida de San Sebastian 
de aquella monarquía por nadie arrojada materialmente de nuealapo 
suelo, y que se fué TJtotu propio por vanas aprensiones de conciencia, 
por el fantástico empeño de creer que la ojánion unánime de un pueblo 
es látigo que azota y espolón que hace huir; es cosa, repetimos, fuera 
de toda duda que hace diez y siete meses no somos ya los compatriotas 
de D. Quijote, no somos ya aquel pueblo, víctima épica y- generosa de 
su rey y de su dama, aquel pueblo 'de capa y espada , protagonista 
eterno de la eterna comedia de su galantería? ¡Qué va á decir la 
Europa, qué dirá el mundo cuando lo sepa! Pase en buen hora el haA 
cer astillas un trono que ya no puede poner limpio todo el agua del Lo- 
zoya. Pase el asustar á un monarca lo bastante para que se retire ha- 
cia el estranjero depósito de sus millones. Pero arrojar de tin país 
á una señora, á una dama, siquiera fiíese reina, la reina-ideal de los 
últimos moderados... ¡españoles! ¿sabéis lo que habéis hecho? ¿Y la 
hidalguía, y vuestra hidalguía proverbial, ingénita, teatral, inextin- 
guible? ¿Qué aspiras á ser ya en el mundo, España revolucionaria, 
España de la libertad de conciencia, de la libertad de enseñanza, del 
sufragio universal, de la prensa sin depósito, si ya no eres, si ya no 
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puedes ser, á menos que no des satisfacción cumplida 4 doña Isabel de 
Borbon, la tierra clásica de aquella hidalguía que te hizo adoptar pop 
espacio de muchos vergonzosos siglos como lema de tu bandera aque- 
llo de: El rey nunca se equivoca!,,, (que dijp un autor de zarzuela)? 

Pero, señor, ¿en qué se fundará esencialmente el respetable colega 
que con esa fenomenal afirmación nos moteja y hiere en lo naás vivo? 
Esto nos hemos preguntado seria y atríbuladámente apenas leimos el 
horripilante articulo; y, por un deber de conciencia, pusimos sin va- 
cilar el pensamiento en tortura, para ver de hallar la razón verdadera 
de apreciación tan trascendental. ¿Por qué no ha sido hidalga la revo- 
lución?... ¿Será porque en ningimo de los documentos y actos oficiales 
de su advenimiento estampó ni pronunció una palabra ofensiva ó deni- 
grante para la infausta familia ex-soberana? ¿Será por la apresurada 
-complacencia con que se enviaron á París algunas docenas de baúles, 
con la subasta de cuyo contenido hubiera bastado, de sobra, para pa- 
gar el milloncejo célebre del hospital del Buen Suceso? ¿Será porque 
todavía nadie se ha permitido auxiliar al Tesoro público en la recla- 
mación de los treinta y tantos millones que cierta desgraciada dama le 
€S en deber? ¿Por qué dirá eso el diario isabelino?... ¡Como no sea por- 
que los antiguos proveedores de la real casa, sastres, guanteros, con- 
fiteros y almacenistas han quitado de sus muestras y cristales el es- 
cudo regio!... 

Y esta es la hora, sépanlo nuestros lectores, aunque sea en menos- 
cabo de nuestija comprensión, que no hemos podido averiguar el fun- 
damento con que se asegura eso de que ya no hay hidalgos en Espa- 
ña. Y como esto no' puede quedar asi, porque á nadie le cabe en el 
mtagin que pueda haber una España sin hidalguía, unos españoles sin 
ese perenne y fecundo sentimiento caballeresco que sirve de esplica- 
cion al poema de su hermosa historia, proponemos nosotros, acongoja- 
dos y desesperados por acusación y revelación tan tristes, que sin per- 
der tiempo, y antes, si es posible, de que el telégrafo nos acabe de 
desacreditar en las cinco partes del mundo, se abra en Madrid y en 
todos los pueblos de España una cátedra incerrable, un curso perpe- 
tuo de hidalguía castellana, en que sean naturalmente directores y 
profesores algunos délos eminentes patricios vencidos en el poco hi- 
dalgo motincejo de 1854, ó en el no menos injustificado de 1868. 
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MEMENTO. 



(1/ de Marzo.) 

Atravesamos una de esas alegrías premeditadas *de la humanidad^ 
«no de esos contentamientos universales, prefijados por el almanaque^, 
que hacen desesperar de la naturaleza del hombre á la mayor parte 
de los filósofos que han cumplido treinta años. Estamos en la plenitud 
del Carnaval, en completa saturnal moderna. La heredada costumbre 
pag^ana no ha querido dejar de imponérsenos ni aun en este ano cons- 
tituyente, en que de tanta seriedad y de tanta reflexión hemos menester 
los españoles. Por fortuna, el cristianismo ha puesto breve limite á esa. 
locura forzosa de la sociedad, y mañana la Iglesia, con la ceniza de 
otras máscaras y de otras generaciones pulverizadas, hará huir de las 
frentes enardecidas los frivolos pensamientos del placer, y vendrá á re- 
cordamos que la vida es el principio de la muerte. 

Aprovechemos, pues, las pocas horas que nos quedan antes de oir 
resonar el tremendo Memento, para dar cuenta á nuestros lectores de 
lo que han sido las carnestolendas madrileñas; y confesemos que Ma- 
drid se ha escedido á si mismo este año, y que, dada la situación del 
país y la de la iatmósfera, el Carnaval ha tenido animación inesperada. 
Por calles y plazas han cruzado muchas^ pintorescas mascaradas, al 
son de las sencillas orquestas populares en que la guitarra, ese simbo- 
í > s )añol, ha jugado el principal papel de costumbre. El viejo Prado 
da San Fermin ha visto bajar á su enlodado seno todas las clases y to- 
das las ardientes curiosidades dé la capital española, desde la encope- 
t\ 1a señora de carretela, hasta la humilde habitante de guardilla, que 
ha maltratado en la escursion sus únicas botitas; desde ^1 acaudalada 
doncel de buen tono, ginete en poderoso bruto indígena ó exótico, 
hasta el capiraido estudiante de la clase media que ha cerrado por tres 
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días sus Kbros de texto, sin perjuicio dé agiiardíMP confiado el porve-* 
BÍr para selr ministro ó general; desde el afortunado Creso nK)derno, 
que sueña con negocios y especulaciones • universales, hasta el pobre 
sirviente que se contenta con cambiar de harapos en estos dias. Todos 
han concurrido á la obra general; todos han obedecido la ley del pre-» 
ceptuado regocijó, todos han olvidado sus ocupaciones habituales, de- 
jado sus hogares y acudido á la gran cita. Todos se han exhibido más 
ó nienos enmascarados, todos se han puesto perdidos de fango y todos 
se han vuelto á sus casas para entregar á las lavanderas los últimos 
testimonios de la diversión y de la lluvia. 

Sea en* buen hora, nos hemos dicho, contemplando el espectáculo 
de la animación carnavalesca, nosotros que, no solo tenemos la anti- 
pática obligación española de pensar , sino también el durísimo de- 
ber de decir lo que pensamos. Sea en buen hora: el fondo de esa ani- 
mación pública ea una vitalidad social poderosa, que nos agrada, que 
nos alienta, que n s consuela. Esa actividad febril é inocente de un pue- 
blo, que á través de todas sus necesidades, de tcwias sus desgracias, 
de todos sus graves peligros materiales y morales de actualidad, paga, 
ruidoso tributo á la costumbre y baja á su paseo predilecto á echar, 
por decirlo asi, su cana de febrero al aire, como si todo fuese inmejo- 
rablemente én él mejor de los mundos; esa actividad, ese vértigo, esa 
manifestación de vida artificial, es pri^eba irrefutable de que en las en- 
trañas de ese pueblo hay todavía gérmenes de una vida real, fecunda, 
inextinguible y salvadora; 

Sea en buen hora. Mañana, cuando ese pueblo despierte, y, olvi- 
dando sus marchitos disfraces, se vista de nuevo el traje de sus impres- 
cindibles quehaceres sociales y domésticos, la blusa del artesano, la 
toga del magistrado, el uniforme del soldado; ese pueblo que vive y 
que siente, que tiene muchas y generosas fibras en su corazón, muchos 
y generosos sentimientos en su alma española, oirá, sin duda, en su 
conéiencia, nuMemento sagrado, la voz de sii porvenir, la vok de la 
patria, que le dirá: 

Acuírdate, pueblo español, de que atraviesas una de las más gra- 
ves crisis de tu historia; acuérdate de que estás en la aurora de tu más 
vasta revolución social; acuérdate de que ya no eres el paria de Euro- 
pa, el último refugio meridional del absolutismo y de la superstición; 
acuérdate de qile ya estás en posesión dé tu conciencia, de tu libertad 
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omnímoda de acción, de todos los derechos y de todas las garantías ci- 
vilizadoras que el progpreso moderno pide y consagra. Acuérdate, pue- 
Wo español, de los muchos y graves deberes que pesan hoy sobre tu 
patriotismo, sobre tu cordura, sobre tu conducta. Acuérdate de que 
necesitas instrucción, hábitos de libertad y de tolerancia, buena y 
económica administración, espíritu de trabajo que te redima de la 
miseria, orden público que te libre de la anarquía, y un rey, una mo- 
narquía, un poder supremo, una voluntad supremamente decidida á 
obedecer la tuya, 4 prestar oidos á tus nobles deseos, á moderar y ar- 
monizar el ejercicio de tus nuevas instituciones y á proteger en tu 
nombre la libertad contra todas las ignorancias, contra todas las tira- 
nías, contra todos los egoísmos. Acuérdate, en fin, pueblo español, hoy 
más que nunca, de lo que las páginas de la historia te .ensenan. Las 
revoluciones que se desvirtúan y esterilizan; que, en vez de ser inmen- 
sos bienes y glorias regeneradoras, acaban solo cojno sacudimientos 
artificiales, transitorios y agravantes de un cuerpo enfermo, esas re- 
voluciones lo que prueban en la esencia es que el pueblo que las inicia 
y que, desvirtuándolas, no sabe completarlas y utilizarlas, ese pueblo 
Bo es digno de otra cosa, y merece volver á los antros de su desventura, 
de su oscuridad y de su postración tradicionales. 
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UN REY... PARTICULAR. 



(16 de Marzo.) 

Vamos á tener el valor de decirlo, ya que liein9s sobrevivido al es-^ 
cucharlo: aun hay quien... pero rogamos al lector no saque de ello 
consecuencias pavorosas para la seriedad revolucionaria, porque, 
. como al fin probaremos, no merece la pena... aun hay quien... pero 
¡qué trabajo nos cuesta decirlo! ¡ya se ve; somos tan opuestos á repe- 
tir, voluntaria y preineditadamente , las tonterías agenas! Pero, en 
fin, ello es preciso, y allá va, tal y como ayer, ayer mismo, en las 
regiones políticas se aseguraba: aun hay quienes opinan que se pue- 
de hacer rey á cualquier siemple español, sin distinción de alcurnia, 
origen y biografía; aun hay quienes, en vista de lo difícil que sigue 
siendo en España toda candidatura estranjera y toda restauración 
borbónica, y no queriendo, por razones que se callan, aceptar el na- 
tural candidato regio de la revolución, insiste en que se eche mano de 
cualquier caballero particular. No citaremos el nombre ó los nombres 
de los autores de semejante atrocidad' política; no diremos el gAipo ó 
fracción de donde se asegfura que ha -salido ; na abandonaremos des- 
piadadamente á los silbidos contemporáneos y de la posteridad esos 
nombres respetables; pero séanos permitido discurrir breves momentos 
sobre la importancia cómica de la tesis, y escribir algunos de los co- 
mentarios que sobre ella nos inspira una hilaridad asfixiante. 

Y, una vez dada la noticia, que hemos tenido , por decirlo así, 
atravesada en el magín veinticuatro horas mortales , apresurémonos 
á hacer en justicia la única salvedad formal que tiene el asunto, y es 
á saber: los partidarios del rey de origen popular á quienes nos referi- 
mos no tratan para nada ni para nada hacen mención del general Esr- 
partero. El casi octogenario patriarca de nuestro liberal ejército, úni- 
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«a figura, como repetidamente hemos confesado, que por ser la encar- 
nación de una gloria y de una causa nacional pudiera colocarse se- 
riamente, y en principio, sobre .^el trono revolucionario, á no amena- 
zarnos por su edad y su falta de sucesión con un remedio peor ♦ que* la 
enfermedad;* el Cincinato logrones no figura ^n la lista de los señores 
cuya opinión nos tiene desde ayer nerviosamente impresionados. No 
hay, pues, que considerar la cuestión bajo el único punto de vista que 
pudiera hacerla racional y discutible; está toda ella, íntegra y per- 
fectamente, en la esfera de xma, sanchopanzada lastimosa. 

Pero, señor, nos hemos preguntado mil veces durai^te el largo in- 
somnio que esa risible lucubración nos ha producido : ¿tendrá la revo- 
lución , tendrá el actual orden de cosas , además de sus enemigos de- 
clarados y conocidos, oíros más temibles y pérfidos que, subterránea y 
mefistofélicamente, influyan sobre desprevenidas y dóciles conciencias 
setembristas hasta el punto de hacerles esgrimir contra su propia obra 
el ariete del ridículo? ¿Qué seria la monarquía española, tal como esos 
eenores la conciben? ¿Qué seria en España un rey escogido entre los 
simples mortales, militares ó civiles, que nos codeamos diariamente en 
la ex-coronada villa? 

El único de los prestigios históricos que la libertad moderna ha 
convenido en dqar á la monarquía de la igualdad social es la genea- 
logía, es el abolengo^ es la carta de naturaleza de las familias regias, 
por muchas razones, y entre otras, pbrque ese prestigio de la descen- 
dencia es lo único que e}. favor de una nación y el propio mérito no 
pueden dar, y porque la libertad de nuestros dias, al admitir, sancio- 
.nar y mantener en su seno la ficción suprema de la monarquía, lo ha 
. hecho por el temor filosófico d,^ las ambiciones humanas. Que haya 
algo inmutable, algo inaccesible, algo indisputable en el seno de los 
instables poderes del mundo del progreso : qufe exista la monarquía 
-hereditaria como meta de todas las improvisaciones del mérito y de la 
fortuna: que el derecho de sucesión en las estirpes regias sea remora 
de todas las dictaduras y dé todos los fanatismo^ de un dia. La tradi- 
ción, el pasado, las generaciones de muchos siglos nos ofrecen ese le- 
gado, quizá como el solo aprovechable en nuestra nueva manera de 
.aer: aprovechémoslo. Esto se ha dicho la civilización moderna. 

Pero algunos españoles lo entienden de otra manera, y dicen: bíasta 
de antiguallas; elijamos rey á cualquiera, entré otro^ motivos por el 
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de que acaso mañana podrá ser elegida ^cualquiera de nosotros, que 
«omos tan buenos para reyes como el que más. No hay en España ac- 
tualmente ningún guerrero que, surgiendo de las entrañas del pueblo, 
«e haya ceñido, salvando á su patria de tremendos peligros , tales y 
tantos laureles que hagan bien el efecto de una corona. No importa. 
No hay en España actualmente ningún hombre civil que haya des- 
plegado en favor de la regeneración ó de la salvación de su país las 
ulas de una inteligencia colosal. No importa. No hay en España ac- 
tualmente nadie parecido á un Bonaparte, á un Tell , á un Washing^ 
ton, á un'Bemardotte, á un Cavóur ; nadie que ya sea una espada, un* 
pensador, un hombre de Estado, un hijo de la patria préviam3nte des- 
tinados á dejar su nombre en nuestros anales como un soldé g loria, 
como un simbolo de la bendición y de la gratitud populares. No im- 
porta, no importa. En cambio hay muchos hombres de talento , mu- 
chos militares esperimentados, muchos capitanes y teniente-generales 
-apreciables, muchos e:¿-ministros y ex-directores y ex-embajadores 
honorables , muchos oradores incomparables , muchos periodistas iur- 
agotables, muchos buenos sugetos, en fin ; pues hagamos rey á cual- 
quiera de ellos , porque ¡ qué diablo ! si aquí no puede fundar una di- 
nastía nadie que tenga derecho á prescindir del prestigio y del derecho 
del origen, en cambio estamos un centenar de políticos de oficio, más 
libres' que el aire y más partidarios de todo libre examen que Lutero, 
y nosatros decimos que para ser rey basta y sobra con que á uno lo 
«Ujan. 

Pues, francamente, por muy española, muy revolucionaria y muy 
democrática que seg. esa lógica , nosotros nos tomamos la libertad de 
decir á sus autores que, antes de fundar esa monarquía y hacer ese 
monarca , cuenten con nuestro humilde apoyo para fundar la repú- 
blica y elegir su presidente, y asi nos evitaríamos la confusión irriso- 
ria de método y de naturaleza en que aquella nos baria caer. Venga 
en buen hora la república de Prim , ó de Rivero , ó de Figueras , ó de 
Castelar, ó de Barcia, ó de Pierrad, ó de Suñer, antes que una monar^- 
-quia de que se burlen la historia , el carácter , la virilidad , los sentía 
mientos, hasta las supersticiones de la monárquica España. 



-€So- 
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íQÜÉ país, qué paisaje y qué PAISANAJE! 



(do de Marzo.) 

En un periódico de Corfú (Corfú es una de las islas jónicas regala- 
das á la moderna liliputiense Grecia por su autora la Inglaterra: la 
noticia no es nueva; pero en los tiempos que corren acaso no sea de 
todo inútil. Corfú, decimos, es la más bella, la más productiva y la 
más visitada de las hijas del jónico mar azul. Está situada á la en- 
trada del Adriático, como un puente de flores echado por la gratitud 
de Europa entre Grecia é Italia, las dos maestras de la humanidad. 
Tiene jardines como los de Granada, hoteles muy caros y muy buenos, 
telégrafo que la une al continente, banqueros y c(Hnerciantes á cen- 
tsnares, paseos y edificios donde todavía luce el espléndido sibaritismo 
di Albion, su ex-dominadora, libertad de cultos y profusión de tem- 
plos que no impiden la supremacía del catolicismo entre sus habitan- 
tes, y mujeres, con perdón sea dicho, semi-ifcalianas, semi-inglesas, 
semi-helénicas, que hasta para un español son presentables)... pues 
como deciamos, en un periódico de Corfú, porque también alli hay 
periódicos, y muy patriotas y muy liberales, hemos leído casualmente 
un estrano artículo en cuyas afirmaciones y en cuya intención EspaSa 
jusga un papel importante. Nada más lejos de nuestro ánimo que ver 
ocuparse en el estado de nuestra nacionalidad á los atribulados helenos, 
á quienes tan difícil está siendo labrarse una patria sobre las ruinas 
del santuario continental donde fueron sus inmortales ascendientes. 
Al menos en España somos más modestos y más práiCticos, y sabemos, 
gracias á nuestras crisis crónicas, ejercer la caridad bien ordenada. 
Han de permitirnos, pues, nuestros lectores que, repuestos ya de la 
viva sorpresa que nos ha enviado el articulista de Oorcyra (Corfú se 
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llamaba asi hace tres mil afios), les ofirezcamos un extracto, hecho en 
conciencia, de ese extemporáneo escrito. 

' Parece ser que en él se responde á los severos juidos publicados 
por algunos periódicos ingleses sobre la situación política del reino 
griego. «Hay en esos juicios mucho de justo, dice la isleña publicación^ 
y mucho de soberanamente injusto. £1 diario inglés cree que los grie-- 
gos hemos convertido el desbarajuste social en una especie de padeci-* 
miento endémico destinado á perpetusurse entre nosotros; juzga estériles 
de todo punto los treinta y cinco áfios trascurridos desde el dia de 
nuestra reconquistada independencia, y en los que no hemos sabido 
creamos orden público, seguridad personal, administración, industria, 
costumbres de libertad culta; y enumerando los hrigantes de nuestras 
montañas, á qtiienes llama la flor de nuestra población, y pintando 
los yermos de nuestro territorio continental, y recordando la perio- 
dicidad infalible de nuestros motines y alborotos, exclama: Está visto^ 
lá Europa cristiana y poderosa no debe seguir brindando una protec- 
ción que, además de cara, es inútil, áese incorregible pueblo, ó lo que 
sea. De ninguna nación, de ninguna sociedad puede decirse con mn- 
yoor y más amarga razón como ha dicho un poeta español contem- 
porimeor ¡Qué país, qué paisaje y qué paisanaje!» 

Y al llegar aquí pierde pié el colega corfuseno, y herido, se cono- 
ce, en lo vivo por la chistosa exclamación de Luis Eguilaz, añade: «En 
primer lugar diremos al dómine anglo-sajon que el texto, que la cita 
no es pertinente, porque ella nos suministra una comparación sin cuyo 
auxilio acaso hubiéramos tenido que enmudecer, ó que inventar argu- 
cias para responderle; pero puesto que el redactor albionés pide á un 
satírico español el látigo con que pretende herir las espaldas de la 
pobre Grecia, nosotros le diremos, ya que de España se trata, que no 
tememos la comparación con ése país. 

»Es verdad, Grecia es una anarquía; pero en el fondo de esta anar- 
quía hay un pueblo que renace, hay algo que es ún principio de vida; 
mientras que la España actual tiene todos los síutomas de una anar- 
quía en cuyo fondo late mía desorganización, una descomposición, 
una decadencia progresivas, algo deletéreo, algo mortífero. 

»Es verdad; nosotros somos un pueblo de brigantes ; pero ¿qui&i 
nos ha hecho asi? La dominacion'estranjera, contra la cual nos he- 
mos rebelado eternamente; antes que ser esclavos voluntarios del sul- 
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itán y prosélitas forzados de Mahoma, hemds preferido escondernos du^ 
rante tres siglos en el seno de nuestras piontaSafi, altara de nüesitm 
independencia, siquiera en ellas hayamos confundido sacrilegamente 
la cruz y el trabuco. ¿Gon.qué derecho, con qué grado de justicia se 
nos exije, pues, que en solos treinta años hayamos podido hacer de 
nuestro salvajismo, de nuestra casi extinguida raza, de nuestra hor^ 
-rible pobíeza, una gran naJcion civilizada? ¿Cómo se pretende que 
nu^tro renacimiento no sea esta anarquía, esta confusión, esta con*»- 
*mocion constantes"? A quien podria y deberia hacerse tal exigencia, 
en nombre de la cultura y del progreso modernos, es á un paia gran- 
de por su población y por su territorio, que en intimo contacto con la 
Europa de la libertad y en posesión de sus nuevos sistemas de vida 
social, haya dormido, sin embargo, voluntaria y descuidadamente, el 
sueño del. oscurantismo y del despotismo, no saliendo 4® él más que 
para agitarse en estériles contiendas civiles. España, la j^paña citada 
y admirada por el publicista inglés, debe saber algo de esto, debe 
saber lo que es el país á quien aludió su festivo poeta. 

*. »Como paisaje, es verdad también que nosotros somos casi un de^ 
«ierto; nuestra Ática es una especie de soledad africana; desde Atenas 
á Tebas no se encuentran ya los olivos y los rios que un .tiempo po^ 
blaron ó protegieron nuestros viejos dioses. Los trigos de la Eubea y 
los racimos de la fértil Corinto, en el Peloponeso, son acaso lo único 
que habla entre nosotros de un suelo benéfico y cultivado. Pero ¿con 
qué dinero, con qué máquinas y con qué bíazos podiamos haber en^ 
mendado la plana á nuestra ingrata naturaleza? ¿Ni cómo hubiéra- 
mos podido lograrlo en solo un cuarto de siglo? Pues en cambio,- el 
dinero sedentario y egoista de los absolutistas y perezosos cabaüeros 
españoles, y los brazos de su proletariado semi-árabe, que vive á 
gusto con el gazpacho y la guitarra, bien hubieran podido hacer en 
lo que va de siglo una cosa muy distinta de le que es hoy el paisaje 
manchego y. castellano. . 

»Es verdad, en fin; nosotros somos im paisanaje entregado á todas 
las tristes esponta^.eidades dé su barbarismo tradicional, una especie 
de fiera semi-humana que en el confín oriental de Europa hace todaf- 
vía ruborizarse á la civilización. Pero, vaya peor Dios, que algo bueno 
je|)resentamos, hacemos y tenemos. Representamos la graai idea de 
4a moderna nacionalidad helénica^ del cristiano imperio bizantino, y 
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acaso nos será permitido afinnar, bajo la fé de nuestra palabra , que 
«1 dia en que la Europa noa lo pcnnita hacer, el dia en que la espi- 
rante y abyecta Turquía deje de vivir de la caridad política del cuüo 
Occidente, nuestros doce mil brigantes sabrán entrar solos en Cons- 
tantinopla. Hacemos con nuestros diez mil barcos mercantes el co- 
mercio levantino en casi toda su estensjion ; tenemos nuestra capital, 
«on ferro-carril, gas, palacios y hoteles, nuestros puertos, nuestra 
universidad central, que monopoliaia ,hpy la instrucción pública en 
Oriente, y nuestros museos nacionales, .don^e sabemos recoger y 
guardar, con religioso cuidado , los restos que de nuestras maravillas 
artísticas nos han dejado nuestros seculares enemigos. Tenemos , en 
fin, lo principal que puede tener un pobre pueblo de dos millones de 
ídmas, cuyo idioma, cuyas costumbres, cuyo modo de ser apenas co- 
noce el mundo: la fé del porvenir, d deseo de identificarnos con 1a 
vida moderna en todas sus fases , la esperanza de civilizarnos, en una 
jíalabra, y el eterno propósito de guardar, ensanchar y defender la 
patria. 

)>£ntretanto, los idspañoles, esos españoles que tienen poetas que su- 
ministran citas al diario inglés á que contestamos, siendo una raza in- 
mensa, cuyo idioma hablan y cuyas costumbres se estiendeu, en Euro- 
pa, América y Asia, quizá á más de 50 millones de almas; habiendo 
^cado del gran periodo de su dominación en el mundo su patente de 
gran pueblo, sus ciudades atestadas de egregios monumentos impere- 
cederos, sus anales cristianos, civilizadores y guerreros, más grandes 
y honrosos que los de todos los pueblos modernos juntos, han sido vo- 
luntariamente durante dos siglos buenos subditos, buenos guerrilleros 
y buenos toreros, pero nada más; ' y hoy son una nación de segundo 
orden, que, á pesar de haber ido hace diez años á África, tan glorio- 
samente como supo ir; á pesar de que el mundo le recuerda que filé la 
primera vencedora de Napoleón I, y á pesar de haber acabado de ha- 
cer trizas entre sus nobles manos el apelillado, sombrío y maléfico 
trono de los Borbones, nada intenta para reconquistar entre lq»s gran- 
des naciones el puesto que con tan poco trabajo alcanzaria, y se pre- 
para acaso á volver á su culpable, histórico letargo, haciendo, por la 
desunión y las miserias individuales, infecunda una revolución que el 
mundo entero saludó en su albor con verdadero y simpático asombro. 

»Désengáñese, pues, el articulista del Támesis; ha obrado torpe- 
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mente al tratar de regañar á Grecia por conducto de un preceptor 
ibérico; el poeta español no pensó más que en su patria, ni autoíizó & 
nadie para que á otra lo aplicara, Cuándo hizo exclamar al petulan- 
te personaje de su comedia; ¡qué país, qué paisaje y qué paisanaje!» 

Tal es el extraño é intempestivo artículo del diario de Corfú que, 
solo por via de entreteniroietíto, hemos dado á conocer á nuestros lec- 
tores. Ganas se nos han pasado de contestarlo seria y extensamente; 
pero, en primer lugal», ¿leerán en Corfú los periódicos españoles, cuan- 
do ¡ay Dios! tanto trabajónos cuesta ser leídos desde el Pirineo á Cal- 
pe? Y además, el mismo articulista helénico que para absolver á su 
país de faltas propias no halla otro medio que inventar ó recordar laa 
agenas, ¿merece, en rigpor, nuestro acaloramiento? Contentémonos, 
pues, con decirle recio, por si tal vez la casualidad hace que lo oiga: 
«eñor escribidor jónico: ¡es usted un impertinente! ! ! 
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LO POSITIVO. 



(16 de Abril.) 

«Todo nace inocente^» nos decia un pensador amigo- nuestro en loa 
primeros dias de la revolución de setiembre, al aplaudir entusiasmado, 
como Espacia y Europa lo hicieron también, la actitud generosa, noble. 
y pacífica del pueblo que, huérfano repentinamente de sus institucio-» 
Bes seculares y con ellas por el momento de todo poder , de toda pro- 
tectora fuerza moral , lo suplia y lo hacia todo , sin embargo , con k 
inspiración de aquella generosidad y de aquella nobleza que le esin-í 
génita. 

«¡Cómo nos hemos civilizado á pesar de nuestras vergüenzas en 
los últimos doce anos!» nos decia otro esjAritu filosófico al ver que ni 
en Madrid ni en pueblo alguno de España se despedía á la ingrat^i hija 
de Femando Vil y á sus últimos secuaces con los terroríficos abusos 
que la historia exhibe como acompañantes inseparables de tales cata- 
clismos; al ver que en ve2s del estrépito de la civil contienda, en vez 
de las represalias de la pasión , sob se oian en toda la Península los ' 
magnéticos acordes del resucitado himno de Riego. 

Nosotros pensábamos también algo consolador, algfo honroso para; 
el modo de ser español, en presencia de aquell s hermosos y supremos 
dias que, por desgracia, parece que se nos van olv dando. Pero no pen- 
sábamos precisamente lo mismo que los dos filósofos amigos á quienes 
acabamos de recordar. No pensábamos que aquella especie de torneo 
generoso, aquel pugilato de nobleza, aquella subasta de perdón, de . 
olvido y de inofensivo contento á qufe parecían entregadas las pobla- 
ciones españolas en la primera mitad de octubre de 1868, fuesen resul-^ 
tado natural y conmovedor de lá eterna inocencia de todas laá in- 
fancias físicas y morales. No pensábamos tampoco que aquel gran 
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espectáculo se debiese á la* inconsciente influencia de la cultura que el 
espíritu de la época nos hubiese hecho adquirir á pesar nuestro en la 
última década. PeÉsábamos otra cosa; pensábamos que la causa de 
aquella actitud y de aquella conducta de nuestro pueblo se esplicaban 
más justa y naturalmente, por las invariables cualidades de su ca- 
rácter. 

Por innegables que sean, en efecto, las propensiones de inculta in- 
dolencia y de paciencia rebajadora con que , después de los grandes, 
dias de nuestra historia, ha visto el mundo someterse el pueblo espa- 
ñol á poderes y sistemas que lo han perdido transitoriamente para la. 
civilización y para toda verdadera grandeza social, no son menos reales 
y constantes, por fortuna, las inn».tas cualidades de esta raza á quien 
Europa y el mundo y la humanidad deben tanto. Entre esas cualidad- 
des hay una á que ha dado noiiibre una palabra esencialmente espa^ 
ñola, «la hidalguía.» Con la hidalguía del pueblo español se ha con-*- 
tado, se cuenta, se podrá contar siempre; es su iofalibilidad má& 
preciosa, su condición, por escelencia. Y (sin necesidad de remíontamost 
á pasados siglos) el pueblo que , después de la abyecta abdicación de 
Bayona, recibía y lleyaba á la familia dé Carlos IV al trono que habia. 
sabido sacar para ella reconquistado dé las manos del gran Napoleón; 
el pueblo que en 1854 escribia en sus barricadas el lema de «pena de 
muerte al ladrón» y desistia de llegar en su justa cólera hasta el pa- 
lacio de Isabel 11, por no herir, para abrirse paso , el pecho.del ilustre 
San Miguel; ese pueblo explica facilísima y lógicamente al que hace 
diez y ocho Ineses dejaba irse á vivir con sus millones al estranjero á 
sus opresores y denigradores: al pueblo de 1868. 

Escribimos estas líneas al son de los repiques de gloria de los tem- 
plos madrileños, oyendo también los solemnes ecos del cañón con. que 
la España oficial conmemora la resurrección del Salvador del mundo. 

Ningún mom^ito más á propósito que este para complacernos en 
reconocer, ya. que de grandes cualidades del pueblo español se trata, 
otra.que acaso sea la fuente de todas ellas, y que desde luego es la 
. más característica de todas: su religiosidad. 

¡Qué espectáculo el de Madrid' en la Santa Semana que hoy con- 
cluye! Ha parecido como que todas las clases de la sociedad de la ca- 
pital' de España se han esmerado en oponer una protesta á deplora-- 
bles declaraciones é imprudentísimos proyectos ema¡nado8 de las. altu- 
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ras del gobierno. Se diría que Madrid ha contestado al ministro que 
proclamó desde el banco azul que no tenia ninguna religión positiva, 
demostrándole que el pueblo español, en cuyo nombre y á cuya costa 
gobierna aquel, ministro, tiene una religión positiva, la cuál cree y 
confiesa, y que esa religión es la del Crucificado, la católica. Asi es 
que hemos visto á todos los madrileños, desde la dama aristocrática á 
la humilde trabajadora, desde el procer, el general ó el hombre políti- 
co hasta el industrial, el soldado ó el jornalero, inundar á todas horas 
los templos, respetándose por grandes y pequeños la piadosa costum- 
bre de recorrer á pié, y solo á pié, las calles de la capital durante los 
patéticos dias del santo luto de la Iglesia. En los templos se ha ejer- 
cido la cmdad por los fieles más abundantemente que ningún año, 
allegándose grandes siunas para objetos sagrados y filantrópicos, ora 
parú el culto, ora para los pobres. Todas las prácticas piadosas que? 
están preceptuadas ó son -tradicionales en estos dias han sido fielmen- 
te observadas en la esfera doméstica y en la esfera social, haciéndose 
por todo el mundo gala de ello, como si cada uno deseara que su protes- 
ta individual contra las impiedades oficiales llegase A ciertos oidos. 

Y el pueblo que asi acaba de exhibirse es, sm embargo, el pueblo . 
liberal, el pueblo revolucionario, el pueblo del sufragio universal. Para 
esto no ha habido distinción de neo-católicos y republicanos, de pro- 
gresistas y unionistas; las clases más tradicionalmente cmnplidoras 
de los preceptos del culto se han visto acompañadas de todas aquellas 
cuyos sentimientos y pasiones politicas las identifican con el espíritu 
revolucionario. Negarlo, decir otra cosa, seria negarla evidencia. 

Dígase, pues, si pueden creerse de buena fé compatibles ciertas 
manifestaciones y ciertas entidades científica y petulantemente anti- 
cristianas, con la gobernación de un pueblo que, en medio de su om- 
nímoda libertad, responde á los adversarios teóricos de toda positivi- 
dad religiosa con esa positividad católica tan sincera, tan efectiva, tan 
unánime y tan grande; y dedúzcase de ello si la actitud que progre- 
sistas y unionistas han adoptado en esta grave cuestión es ó no es lo 
verdaderamente j!>m^¿e70 desde el punto de vista nacional. 
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(28 de Abril.) 

Los partidarios de la memoria de D. Bamon María Narvaez, para 
probar que este señor, & falta de muchas cosas buenas, tenia algunas 
buenas cosas, recuerdan lo que en cierta ocasión dijo acerca de la 
Constitución de España. Debia esta, en su opinión, componerse de so- 
los dos artículos, uno dispositivo, previsor y sintético, y otro pura- 
mente fundamental, á saber: 

ARTÍCULO 1.° 

Todos los españoles serán Grandes de 1.* clase, capitanes genera- 
les, ó ministros con seis mil duros de sueldo y coche. 

AHTÍCÜLO 2.*" 

Este pais no vale un comino. 

Hay que confesar, por desgracia, que aun para el espíritu más 
optinústa, para el corazón más refractario al desaliento, no faltan en 
nuestra situación presente motivos capaces de hacer buena la Consr- 
titucion del memorable infausto jefe moderado. 

Momentos hay, en efecto, en que, á no creer que este es un país 
dejado déla mano de Dios, no se sabe lo que creer lógicamente; mo- 
mentos hay en que las vergüenzas del pasado, los absurdos del pre- 
sente y los temores del porvenir parecen reunirse para decir á la con- 
ciencia: aquí todo es peor. 

Hace año y medio, los partidos liberales de la monarquía española 
prepararon é iniciaron, con el- apoyo del sentimiento público, la más 
profunda y justificada de nuestras revoluciones. 
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Diez j siete miUones de almas la sancionaron, ó con su adhesión j 
su actitud benévola, ó con su neutral indiferencia. Europa entera la 
saludó jdspetuoBiftnente á su advenimiento. Nadie la estrado, nadie la 
•combatió, nadie la ridiculizó previamente. En EspaSa, y fuera de 
ella, aquella revolución estaba hacia mucho tiempD anunciada por un 
4»rrible precursor: el i^spí^wio hacia lo que esa revolución debia des- 
<tmir y arrojar de nuestro suelo. 

Han pa¿uio diez y ocho meses, y aquella revolución, hecha por 
monárquicos, ha sido solo utilizada por republicanos, en los que nadie 
'pensaba al hacerla; aquella revolución, hecha por liberales, ha sido á 
ia vez esplotada por el resucitado absolutismo; aquella revolución, he- 
^ha al honroso amparo de un orden relativo y de una generosidad 
nunca vista, sin embargo de estar sostenida por un ejército modelo no 
ha podido en año y medio fundar el orden público, ni señalar la úl- 
tima barricada; aquella revolución, esencial y únicamente antidinás- 
tica, que tenia y tiene su natural obligado candidato regio, no soló no 
ha traido la dinastía revolucionaria al trono que fumigó la humareda 
"de Alcolea, sino que todavía hace posible la restauración. 

¿Dónde está, cuál es, cuál ha sido el triste secreto de esto? ¿Por 
qué causa esa revolución ha servido á todos, menos á*^ sus autores los 
partidos dé la libertad monárquica? ¿Qué nombre tiene la razón deter- 
minante de tanta impotencia, de tanto desorden, de tanta injusticia, de 
-tanta agonía? 

Ayer mismo parecía que ese nombre estaba al, fin en la conciencia 
de todos, que esa causa era por todos señalada al fin y anatematizada 
«nía interinidad. La interinidad debió acabar con el Gobierno Provi- 
sional, ó el Gobierno Provisional no debió ser sustituido sino por el 
primer ministerio del nuevo rey, después de promulgada la Constitu- 
<5Íon; la interinidad alimenta á sus pechos el desorden, eápanta el cré- 
'dito, gasta y desautoriza á nuestros más respetables hombres públi- 
"^cos, abre cada día una herida al prestigio de .la Cámara Constituyente 
que la ha .votado, nos pone en caricatura ante Europa y sostiene el 
^espíritu de la anarquía y de la rebeUon en nuestras entrañas. De una 
vez por todas: ¡basta de interinidad! ... 

Peroles el caso que á este confiteor revolucionario ha seguido, para^ 
nuevo asombro del mundo que nos mira, una duda cruel y absurda 
^n partes iguales. La interinidad no es posible: convenido. La desig- 
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tiftelon y elección de Tejes improiogable : aceptado. La interitádad! 
tdo'tieiie más téitmhio 3i»lural y lágico«pie el moBÍKroai:inbu#fiÉ!^^ 
Me. Ptfes bien: ¿qilé híac^mod? ¡Ahhen(aua&fo'éie8o;^a'e»r0ti:a JeoÉft; 
lo qué bay que hacer '*ea|MloD^vv^P^i!™!^>dá^ oohacSidar ^^ixhm.^ 
lüdad. 

^Bfiftohaü dicho y dieen, no ya los fedeajííles^ loaiíariÍB*a»ólMriBD- 
derados, sino algunos, muchos revolucionarios' debuBnafeyvíde'iáuyo 
toí^arquisimo, de cuyo liberalismo,, de cuyápatriotiámo, de cirjno-sen- 
tMtoctotoiun no era licito dudar hace veiüticíiatroiharas, 

Y ditjen «flás : dicen hÉustfe lo mai^viiloBo,! hasta 1© fabiüoao. Bícen 
Bíios <qüe «puesto que )ñ'mieám-^í^emía^{hBm'úe La Bfm^yd^ ilustre 
Serrano no ha sido bastatítepara satisfecernosdeiíaterinidafl/ki'i^^^ 
gencia integra del ilustre ftítea p©r tm bueaa núnaero de ack)s (frase 
atribuida á Napoleón) seria niuy i propósito. Y dieeni otros : nó ; nada, 
de r%éncias «tías, porque ya isabemos lo que fueron con ellas Miría 
Cristinia y Espartero; lo que hay que hacer es lo que erróneamente no 
»e hizo al principio de la revolución, esto es, un triunvirato, ó direc- 
torio, ó regencia trina; puesto queno basta medio regente, ni un re- 
gente completo, al que no quiere caldo, tres tazas : hagamos tres re- 
gentes: donde' no alcanza un cañonazo, tíreiteetres. 

Y asi estamos Aoyjpo^ hay y como diría el organillo del* cimbrismo 
«nti-riverista. Decididamente hay que acabar con la interinidad, aun- 
que sea haciendo reyes á Serrano, á Prim, á Topete, áRiTOro, aun- 
que sea fundando una monarquía cuádruple, de la cual no quedaría al 
poco tiempo más de lo que dejaron losgatos'de la fiábula después de 
pelearse sobre la viga, pero que, en cambio, dejaría muchos liiimste- 
rios disponibles y daría tiempo para crecer al principe Alfonso. 

¡Ah! repitámoslo; NarvacK eía-un graii filósofo cuando ideaba su 
compendiosa Constitución española . 

Por lo demás, ¿quéliacer entre tanta ooufusion, entre tanto em- 
brollo; qué hacer para atajar ese manifiesto deseo que nuestra gloriosa 
obra de setiembre parece tener de convertirse en mísera parodia? 

Lo primero que se "nos ocurre es pedir al gobierno que mande cot- 
rar las fronteras terrestres y marítimas de España; es pedir que lave- 
mos toda la ropa sucia en casa; es desear que no se enterebcl munda 
de lo que nos pasa. Pero ya es un poco tarde para esto. Alejandro Du— 
mas, padre, está en la fonda de las Cuatro Naciones. 
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Otro remedio seria el pedir á nuestros conciudadanos, por el amor 
de Dios, que dejasen de ser liberales, y que viéramos el mejor medio 
de traer, para que nos metiera en cintura, á un tirano cualquiera, k 
uno de esos hermanos del rayo, hijos de la tempestad, segim acaba de 
llamarles un poeta. Pero esto aerki poco español; aquí no gusta más 
que la tirania de todos; tenemos la igualdad en la masa de la sangre. 

Lo único, pues, que se nos ocurre, para disculpar nuestras progre- 
sivas atrocidades ante el mundo y ante nosotros mismos, es pedir que 
la nación sea franca de una vez.- Declarémonos un país de- loncos, y. 
todo estará espKcado. La ignorancia es hasta cierto punto una virgini- 
dad respetable; la tontería suele ser seria; ninguna de las dos conviene 
como disfraz á nuestra anarquía: la locura, en cambio, se aviene á lo 
inquieto, á lo alegre, á lo pintoresco, á lo ruidoso, á lo destructor de 
nuestro lento suicidio aadonal*. P^l^t^mos, pujes, oficialmente nuestra 
locura, aunque día t]»dga.00D3Í^, ^ derecho, la iuterdiccion. 
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¿ESTARA ESCRITO?... 



(6 de Mayo,) 
I. 

Era una tarde de 1867. El Sr. D. Salustíano Olózaga y el que tiene 
el honor de contar esto paseaban juntos en París bajo los arcos del Pa- 
lals lloyal. El Sr. Olózag^a era á la sazón el patriarca civil del progre- 
sismo, que utilizaba patrióticamente su destierro pidiendo y predicando 
la conciliación con la unión liberal, comiendo frecuentemente con el 
príncipe Napoleón, ganando para la causa revolucionaria de España 
apoyos y simpatías respetables, y no sabemos si cobrando su cesantía 
de ministro. El que esto recuerda era un simple ex-diputado y ex- 
periodista unionista, firmante de la memorable exposición que echó 
abajo la puerta del ilustre Rios Rosas en una noche, y con ella la del 
palacio de la última descastada nieta de San Femando. 

Y era además el que esto relata grande admirador, hasta entonces 
platónico, del terrible autor de la Sahe; y recuerda que fué aquella 
una de las primeras ocasiones en que se acercó, trémulo de respettioso 
entusiasmo, alJúpiter liberal. El Sr. Olózaga tenia toda la barba. 

Hablaban ambos de España, ó, lo que es lo mismo, de política. El 
Sr. Olózaga tenia una fé tan robusta como fiu persona en la proximi- 
dad del triunfo revolucionario. El inesperto joven que le oia no parti- 
cipaba por completo de aquella patriarcal confianza, y así se permitió 
decirlo al Sr. Olózaga. 

— ¿Qué teme Vd.? preguntó este. 

— Temo, Sr. D. Salustiano, le digimos, que, entre otras cosas, lle- 
vemos la guerra civil á nuestra .patria. 

— ¿Por qué? 
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•^Porque, á pesar iéí descrédito de la dinastía, hay en España una. 
generación acostumbrada á. considerarla como el siml^lo de la idea li- 
beral, un'éjéícíto enseñado á batiorse en su nombre, una burocracia, 
una aristocracia y parte dé una teocracia cuyos intereses están en ella 
•arraigados ; y esto , y la poca costumbre qufe tenemos los españoles de 
derribar tronos, mé hace temer que la revolución que consigamos hacer 
en Madrid tenga que conquistar á cañonazos, y pueblo por pueblo, las 
cuarenta y nueve provincias de España... 

—Joven, nos replicó entonces el ilustre Olózaga , con una concen*' 
trada, vehemente y filosófica elocuencia que nunca olvidaremos; usted 
ha nacido ayer, como quien dice, y, por muchos libros que haya leido, 
no perderá nada con que yo le hable ahora con el texto de mi espe- 
riencia á la vista. Sepa Vd., pues, que Isabel 11 caerá, y caerá sin de- 
fensores y sin guerra civil, y sin clases que la enciendan en su nombre; 
porque la revolución que la echará de España está ya. hecha; y poi' 
mucho que Vds. y nosotros , los nuevos y los viejos liberales^ haya- 
mos hecho y hagamos para esa revolución , más , muchísimo más ha 
hecho por si misma la ingrata agonizante dinastía que debe perecer & 
sus manos. Esa revolución previa tiene un nombre : se llama la revo- 
lución del desprecio. 



n. 

. Año y medio después , el que estos recuerdos evoca , puesto por la 
casualidad y sus leales aunque cortos esfuerzos al frente del movimiento 
revolucionario de una de nuestras principales provincias , reicibia casi 
sin interrupción dos gravísimas noticias telegráficas : la de la victoria 
de Alcolea, que le comunicaba el ilustre Serrano, y la dé la fuga de la 
corte al estranjero, que le participaba el ilustre Rivero en un despacho 
histórico, cuya viril elocuencia correspondía á la inmensidad del suce^ 
so anunciado. 

Sonaban á nuestro alrededor los unánimes febriles ecos de la alegria 
de un pueblo; pesaban sobre nuestra escasa inteligencia los graves de- 
beres de la organización y dirección de una vasta provincia , y , sin 
embargo, hubo en aquel momento algo que ocupó por entero nuestra 
atención, separándola transitoria pero profundamente de cuanto nos 



Digitized by 



Google 



rodeaba ,• el recuerdo de ütt htjmbíe y de un hecho qiae donnian en 
nuestra' méétiotii^'dei despertó cott l».'0(deiKnybd dé uni^'^if&Ye leccioft^ 
en nue^rt> ániíno : eth el reeue»lo^ (b<D. Sali^iane (MsA^j ^m 
pípofecía, ya^ pealiztóéíi 

¡Ah! tenia razón, nó& dfidsmbsrBleatadiDenté en aqqeUea nKoa^Qr*. 
. tos, tenia rabión el- insigne poInoiD: Asi oaeft las dinastiae cuando se 
divorcian del espiritu de wx pueblo, sin^otra cMástrofer que em ttiste 
simulacro de honor müitar hechceiB Akoks; 8ím qjud- la? voz de , wqa 
clase poderosa^, d^ un gratide seütimiento nao&oiíal las des^id». ¡..Asi 
caen las dinasfias huér&nas delacoasidaradiQñipúibliea^^, infieles ásu 
historia, perjuras ár sus promesas^ enemigasdelprisi^pio^ generoso que 
l^s dio vida! 
' Pero ¿quién ha sido , anadiamos en nuestro soliloquio > ei principal 
ajptó!* en esta consumada obra del patrio menosprecio hacia los nietos 
dé Carlos ni que acaban' de cruzar el Pirineo? ¿A quién la verdadera 
gloria de está obra regeneradora de España?^ ¿Quién apa^receró ante la 
posteridad Como el prijicipal , actívisimo^ y fuerte instralnento de ese 
desden nacional que mira impávido la cuíia salivada en Vergara con- 
vertida en el wagón que lleva á faabel II y sus hijos al osfracismo? 

¡Oh! no cabe duda: Olózaga ha sido ese actor, de .Olózaga será en 
el porvenir esa gloria, Olózaga ha sabido ser ese providencial instru- 
mento. El tremendo expositor de Tos obstáculos tradicionales con que 
ha venido luchando, en lenta agonia, la libertad española; el autor del 
retraimiento que paralizó desde su primer instante la máquina cons- 
titucional fundada en 1808; el vigoroso acento que flageló sin descan- 
so al impúdico fanatismo de la corte errante; el iniciador inteligente 
de la coalición de Iob partido? Kberales ; el acusador incesante de los 
oprobios que extendia sobre el país un sóUo mancillado ; ese" hombre, 
ese pensamiento, esa voluntad, esa actividad han sido los que han sa- 
turado , por decirlo así , á la nación entera , de ese desprecio que hoy 
sirve de alma á la revolución; y esta revolución es obra suya, hechura 
y gloria suya, que nadie puede ni debe disputarle... 



III. 
Y hé aquí que año y medio después llega el Sf . Olózaga á Madrid^ 
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llamado ni m&a m menos qm pK^r. BapaQa enteras porque le Sbmu.lAi 
Tevolucion eútorpocicbi, paisaliiMida, desvirtuada, exiteauada en brama 
de la interinidad; porque le llaman los prohombres revolucionarios^ 
gastados y desautorizados en el seno de la interinidad ; porque le lla- 
man los lastimados intereses de todas las clases , los aflojados vínculos 
de todos los respetos y de todas las esperanzas que la revolución creara 
y que la interinidad destruye; porque le llaman las ansias» Lcm temo- 
res, los sufrimientos, las anarquías, las miserias que la inter^aidad ha 
acumulado sobre d corazón del pais. 

Y hé aqui que la venida del Sr. Olózaga es lo mismo que ai loa 
partidos revolucionarios, olvidando sus progresivos fiatales divorcios, y 
uniéndose en aras de ün peligro común, hubiesen, gritado juntos desde 
la orüla izquierda del Vidasoa á nuestro embajador en Paris: ¡autor 
moral de la revolución, Homero de la tribuna española, tú. á quien to- 
dos los obstáculos, desde Espartero hasta Isabel 11, han venido 'peque- 
ños; ven á nosotros por el amor de Dios; mira que no hemos sabido 
hacer otra cosa que perder el tiempo; que estamos, como cuando te 
fuiste, sin orden publico, sin crédito, sin dinero y sin rey; mira, que 
empezamos á conocer que la piajciencia del pais S3 agota; mira qup no 
queremos que se haga contra nosotros la Tevolucion previa que tá su- 
piste preparar contra b que derribamos; destructor gbrioso, enemigo 
histórico y monumental de los Barbones, ven á darnoa un consejo; ven 
á salvar la revtducion, si aun es tiempo! 

Y hé aquí que, según se dice, el Sr. Olózaga viene ni más ni me- 
nos que á consolidar la interinidad, aconsejando y aprobando que se 
den fecultades á lar^encia nominal del general Serrano; hé aquí que 
después de im año de obsarvacion filosófica y patriótica , en la que ha 
recogido todos los ecos de nuestras discordias, en la que ha analizado 
todos los ecos denuestros desórdenes, en la que han pesado sobre su 
reflexión todos los ayes de la d^sgaorada patria, de La revolución es- 
tancada, déla Constitución olvidada, de k monarquía sin rey , de la 
Hacienda sin recursos, de la fuerza moral del gobierno sin punto de 
apoyo; el grande, el ilustre, d no gastado, el virgen Olózaga , que de 
inteaato se ha mantenido fuera del terrible roce de los sucesos, abando- 
na al fin su hndo hotel del mudleOrsay, y viene á conjurar, á i-eme- 
diar, á extingtiir de una vez por todas las funestas consecuencias déla 
«uprdma felta de la revolución; las miserias y las vergüenzas todas de 
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la interinidad... consolidando, nonnalizando , constituyendo sólida?^ 
mente, enalteciendo, idealizando, divinizando... la interinidad! 



, IV. 

El mundo político se pregunta asombrado: ¿Qué es esto?. '.. 

Los más optimistas y más fisiólogos dicen: No es nada ; es pura y 
simplemente la influencia de lo^ años; al Olózaga físico responde lasti-K 
mosamente el Olózaga moral; la vejez es una segunda infancia, según 
todos los tratadistas. 

Los más pesimistas dicen: Eso es que la Providencia vuelve la eo^ 
palda á su protegida la obra de setiem^bre; eso es que, cuando basta 
Olózaga bacé y dice eso, esto está perdido!... 

Los*federales dicen: ¡Víctor por D. Salustiano! él nos regala, cor-^ 
regida y aumentada, la interinidad. Camaradas, manos á la obra; lain-* 
terinidad es nuestro elemento, es lo de Cádiz, lo de Málaga, lo de Baí^ 
celona: ¡viva la disolución nacional! 

Los carlistas dicen: ¿Habrá bablado D. Salustiano con nuestra 
rey y señor? 

Los cimbrios dicen : Olózaga es un grande bombre, casi tan grana- 
do hombre como Hartos. Hartos y Olózaga serán ministros juntos; 
y cuando seairvos un partido, promoveremos una suácricion para ofre-^ 
cer un laurel de oro al protector de los ateos. casi-republicanos. 

Los progresistas de buena fé dicen: ¿A cuántos nuevos años de 
destierro nos llevará este nuevo bienio de la interinidad olozaguista?... 

Y los moderados, ¡ah! los moderados son los que dominan con la 
voz de trueno de su alegría todo este desconcierto de exclamaciones. 
Los moderados dicen : ¡Qué gran bombre es ese Napoleón III! ¡Ved có- 
mo del Olózaga senil, parisiense, sibarita, imperialista, bonapartista 
y decadente, saca con mano maestra, como de ima hermosa crisálida, 
al Olózaga inesperado, increíble, chasqueado y mistificado á su pesar^ 
al Olózaga borbónicol ¡Ese Olózaga que viene impregnado de ks man-* 
datos, vulgo consejos, del moribundo César á prorogar indefinidamen- 
te la interinidad, ese Olózaga, ese mismo, es el primer partidario de 
Alfonso XII! ¡Necios revolucionarios; liberales necios! ¿por qué no la 
conocéis así? ¿por qué no comprendéis, ¡oh incrédulos! que estaba, sLa 
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41 
duda, providencialmente escrito el borbonismo inconsciente del terrible 
Olózaga de la historia?... ¡Ah! si, escrito estaba; ¡la restauración se- 
rá obra, expiación y hechura del hombre infausto que derribó á Isa- 
bel üü! 



¿Estará, en efecto, escrito? 



Digitized by 



Google 



4^ 



TEMAS. 



Libre Dios á nuestros lectores de conocer y sufrir la dolencia perio- 
dística llamada «falta de tema.» Es una enfermedad que aprieta el ce- 
rebro como férrea plancha, y que hace aborrecer á la humanidad en 
general y á los cajistas de imprenta en particular. ¡Falta de tema! 
¡es decir, imposibilidad de hahlar ó discurrir sobre algo para quien 
tiene el deber fatal de no enmudecer; es decir, la mordaza para el l«i- 
guaráz de oficio, el silencio para quien vive del ruido y del movimiento 
humanos; es decir, una serie indefinida de cuartillas en blanco^ para 
quien tiene delante al más tiznado é inexorable de los regentes pidién- 
dole un tomo diario de escritura! Decididamente, el periodista es un 
pobre ser, además de ser por obligación un ser pobre. 

Esta mañana sentíamos nosotros por vez centésima toda la estéril 
melancolía de esas reflexiones, aguardando en vano á que empezaran 
á caer sobre el virgen papel las ideas que la pluma suele dé cuando en 
cuando destilar. Y nada : las ideas convenientes no venian, las noticias 
oportunas no parecían, el tema de nuestro articulo de hoy dormia sor- 
do é ingrato á nuestro dolor en lo increado. De pronto nuestros ojos, 
próximos ya á traducir la impotencia en llanto, toman el recurso que 
para dormirse toma media España : empiezan á recorrer un diario de 
noticias. Y ¡oh dicha! ¡oh remedio santo! Hablamos sido injustos é ig- 
norantes una vez más ; hay noticias, y tantas, y tan variadas, y tan 
dables, y tan comentables, que pedir más fuera gollería. No era el 
mundo, nojera España, no era la política, éramos nosotros los infe- 
cundos. 

El nudo gordiano está, pues, roto; la situación salvada, el cajista 
provisto; hay artículo, hay tema. «¡Cantemos al "Señor!» etc., que 
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d^o H(8rrer£i. Puede haeeiw un' artictda ds mcmioíoQv peiro no entera- 
menté íüte^ixjAatS&yi»' ari^naiíd»Iv coni soia escttatan, oopiac j 
^me»«iMKb»«veffieiítb ttwdifr^ doeen» dehesar bibn halladas noticias. 
Seró u# oUKidit) eitacttb del estadoidel^pai»; un. purb ntracto de eseí^ 
<$laí de í^M)eio% tiiKv dopia: qu6< T«Mrá^ nnieW m&s^que todos BiSLesitroa 
pretenciosos originales. Manos, pues, á la obra. Allfcva»: 

Prittie]^ n^id») eseogidü, omm toda&y al azart «^: habla' di9 un 
tésoroKqtiíéi següít i!lnJl)edó€Íl^^ esMé osto^áú^en vask de- las depen-^ 
deíicitfB'd&'t^lsiiadají y'qtíecñovbii; poáJxIó hasta ahora ser hallado, ¿ pe- 
sar de^ Im ^tídífie(» praétí<!»tfias.»-^¡Un. tesoro y en; la España de la 
iñtei4£ádadl ¡Qué'itrjrerosiitrilítuíd! Pero, en finv algrun» vez' haláanios 
dé sei^ nñni^teriales; El'niinistro de Iiaciénd»no9>agradecerá, sin duda, 
eltratílíidó. Lo único que te pediinos en cambio es> que mande re&rzar 
imnedial^ente la gufLvd^ de Palacio. Medio Madrid debe estar allí á 
esteS'^hoTttfl. , . 

SfegntidJEí noticia: «Valencia y sus alrededores contintSao siendo 
teatfo de toda clase de crimenes. Los periódicos de aquella capital rela- 
tan tres asesinatos ocurridos en un solo dia y en un solo juzgado.» — 
Est» noticia debe tenerse por no dada: no aumentemos con ella el ru- 
bor de lá España de la libertad; y, sobre todo, quitémosla de nuestra 
edición para el extranjero. 

Tercera: «Todavía no hay noticias de los bandidos que en el cam- 
po de San Roque han secuestrado á dos subditos ingleses, ni de sus 
cautivos.» — Otra que tal; fqué monotonía!... ¡Y nosotros que cuando 
estábamos entre los brigantes griegos suspirábamos por la culta Es- 



Cuarta: «Se ha disuelto la partida de Voluntarios que al mando de 
D. Blas Heredia se formó en Ciudad-Real para la persecución de mal- 
hechores.» — Pero, hombrie, si ya se ha disuelto, ¿á qué hablar de ella? 
¿O es qtíe hay empeño en que Europa nos calumnie?... 

Quinta: «Se hacen grandes elogios de la áltima novela del Sr. Nom- . 
bela titulada: Mendigos y ladrones. Es obra de costumbres contem- 
poráneas, etc.» Resignémonos; la literatura no ha creado nada nunca: 
siempre ha copiado, siempre ha reflejado en su esencia el seno de su 
nutrición. 

Siexta: «El A urrerá dice qué han llegado estos dias á la frontera eí 
marqués de las Hormazas, el general Martínez Tenaquero y otros per- 
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sonajes carlistas.» — ¡Gracias á Dios! Hé aquí al fin la política, la polí-^ 
tica propiamente española. ¡G<unáSy caenas^ y viva la Inqui$icíon! . 

• Sistima: «El hijo del Sr. Nocedal no se presenta ya candidato á la 
diputación por Alcalá. Los carlistas le hto exigido un manifiesto quft 
no ha querido dar.»— 7N0 lo entendemos? ¿qué perdia en ello el atitOTí 
de La CarmaThoM ' 

Octava: «Parece que toma importancia el movimiento religiosa 
iniciado por el Sr. Mora (¿?) en Villanueva de la Vera, y que dentra 
de poco se construirá en aquel punto xma iglesia independiente, dis-l^ 
puesta á no recibir nada del Estado, á plantear una disciplina sencilla 
y á establecer el matrimonio de los clérigos.)») — ¡Divino! ¡Piramidal! 
¡Lógico, sobre todo! Quizá Villanueva de h. Vera sea de la. provincia, 
de Córdoba. En Córdoba estuvo el Sr. Echegaray durante su viaje de 
Semana Santa. Ese Sr. Mora debe ser un ciinbrio inconsciente. 

Novena: «Parece que en los barrios de las afueras de Madrid sees-^ 
tan firmando exposiciones at ayuntamiento en demanda de que se me- 
joré el alumbrado público. >>—^Pues, hombre, francamente, lo que es en 
Madrid no estamos mal de luces. La calle de la Montera, donde ahorai 
se roban los niños y los relojes, parece todas las noches un ascua de oro. 

Décima: «Se ha subido el precio del pan un cuarto por libra.» — ^ 
Esto si es deplorable; pero á bien que nos coge con dinero. 

Undécima: «Los diarios de Londres confirman la noticia del gran 
incendio ocurrido en Manila. Las pérdidas se calculan en un millón de^ 
duros.» — ¡Manila! ¡Manila! ¿Han oído Vds. hablar de Manila?... 

Duodécima: «El presbítero granadino Sr. Rivas, emigrado en^ 
Oran desde los sucesos de Málaga, ha jurado alli en manos de nuestra 
cónsul la Constitución, y vuelve á España.» — Bien hecho: el tiempo 
de los Escipiones ha pasado. 

Décimatercia: «Ha sido nombrado contador de la aduana de Fa- 
jardo, en Puerto-Rico, D. Acisclo Antíque.»— Acisclo... Antique..^ 
¿qué es esto? 

Décimacuarta: «La prensa de provincias, salvo algunas esbepcio^ 
nes, combate la interinidad en cualquier fornaa.» — ¡Cielos!... ¿Será 
cierto?... ¿Liiego hay país?... Pues no prosigamos; esta noticia es el 
sabroso y dulce postre de una horrible comida. Entreguémonos con 1* 
tranquilidad posible á la digestión, y otro día continuaremos. 
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LA MONARQUU SERIA. 



(6 de Junio.) 
I. 

Con profunda atención asistimos ayer tarde, en calidad de espectar- 
dores neutrales y desde un buen sitio, ¿ la manifestación esparterista. 
Suponiamos que la amable bulliciosa actividad de sus promovedores 
echaría el resto para hacer del ejercicio de uno de los inalienables de- 
rechos del individuo un acto en comparación de cuya solemnidad y 
trascendencia fueran simples bicocas todos los hasta aqui realizados, 
desde las peticiones de los liberales de Navalcamero y Fuenlabrada 
hasta el valeroso viaje autónomo del Sr. Madoz , que lo sujetó á un 
juicio de residencia entre sus amigos; desde la primera y la segunda 
negativas del ilustre solitario logrones hasta el manifiesto , entre cul- 
terano y épico, del Sr. Salmerón. Y, francamente, nos era grató hacer 
tal suposición. 

Nos era grato, porque nosotros estamos voluntariamente contagia- 
dos del hambre y sed de monarquía que aqueja al mayor número de 
los españoles, y lo estamos hasta tal punto, que allí donde se anuncia 
algo cuya iniciativa y cuya tendencia se relacionen con el sentimiento 
monárquico, alli acudimos á llevar al menos el óbolo modesto y since- 
ro de nuestro previo entusiasmó. Nos era grato , porque aunque veni- 
mos siendo partidarios de una candidatura y dé una solución monár- 
quica que creemos inseparables del interés revolucionario , son tantas 
las voces, todas desinteresadas y patrióticas por confesión propia, que 
nos han asegurado y aseguran bajo su palabra que vamos mal, que 
estamos equivocados y que nuestro candidato no encajaria bien en el 
cuadro constitucional de 1869, que casi estamos ya poseídos de una 
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monomanía candidaturesca, y nuestra atención se ha hecho un deber 
de imparcialidad y de patriotismo el oir todo, el examinar todo, el ver 
todo lo que, si bien contrario á nuestra convicción , se nos ofrece en 
nombre de la solución suprema que el país espera. ¡Tenemos tantas 
ganas de poder decir gue nosheinos equivocado! 

Vamos á ver, pues, la manifestación esparterista , nos deciamoa 
ayer tarde colocándonos, anteojo en ristre , nada menos que en un 
balcón de la Puerta del Sol. ¡Quién sabe si bajaremos de aqui con- 
vencidos, y si de aqui correremos á pedir. á D. Pascual el abrazo 
del catequizado! Hasta ahora, el esparterismo y sus actos nos han 
parecido representar y significar la única inocencia de la revo- 
lución , y por éso nos hemos resistido á sus intentonas de per- 
suasión, porque todo lo que, revolucionariamente hablando , no tiene 
cierta dosis de viril 'flendatee,<«io<4iQS.p8r6oe reviolucíou, y evoc^^^^lo en 
nuestra aiémoiia lastbf^las y lusihombradas á qfue^, con^m&iwe de 
papel y^t^spada de daña^ !nos^yder©n dcidiíadoBilos ¡dias, ya r^mQtQS, jde 
nuestra; infancáa; porque, en» uüft palabra, el .género que -Sailcsau rUa- 
malMíídipcior dertodo» eaa^jiitGjratiíjtra, el gé»eiro.tQirtQ,i^'Wa4e*Jas po- 
cas cdisas qaejiO' admitimos nitidmitíremos nunca en la^ póliljicaMef^par- 
SeJa,:árpesarjde<baber pagado ya imbo tributo ¿ la experiencia y íde 
habeMaosaresignado, oomo;bueno&^pa5(¿e9,!á que nádanos eorpreijidit. 



H. 

!lDÍ6iX)n,ientDe1axito,.lasi3eis de 4a .tarde. La caravana patriótica 
desembocó ipor la calle Mayor, precedida por su prknem exigua or-> 
queBta, que prefcendia tocar eleléctrioo himno de Biego. Pa^ó.por de- 
lante idc nosotros laicarretela, ferrada con los colores nacionales y . ti- 
rada por cuatro caballos de alquiler. En sus asientos de preferencia 
yacian dos volujniaosos tomos. Un chusco queestabaé nuestro lado ex- 
clamó: ^¿Serán esos libros un ejemplar del BUci<m¡/rio geográfico y las 
cuentas corrientesdeZ^ Peninsvilafi^^^'^ nosotros, que habiamoslei- 
dopor la mañana la especie en :un periódico satírico, no hicimos caso de 
la malévola injusta alusión al positivismo industrial, del Sr. Madoz en 
los últimos anos, y seguimos nurando con vivísimo intepés. T, nada: 
^A carretela pasó, y nuestra conversión al esparterismo no «se ini<áil^. 
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pullfil^^q)éH»t4dtas qiiep^0llian<d¿acto^ su centro inarclia[ba lel 
Sr. Madoz con un vigor superior á sus canas; á un estremo iba, sino 
recordamos mal, el fecundo original director de JSl Eco del Progreso\ 
á otro el reflexivo Sr. Villavicencio; cuya reputación de hombre de seso 
en su granadina provincia nos consta, aunque algunos de sus compa- 
n.éros<de dipu!(»ci(m hayána dbidoen iHnlarle ¿l^mi^óoeuio ée o^ib. El 
^nerdl 0(»iiti«ms , fífmailte también de la convoíoatoría , no ae wiá.^ 
^es'iiécir , no iba , polque , de ir , kfe segfuro tíe* hubiera visto. Y, nada: 
'^l ^mpo de sob^fatio^ pa6ó,'-^Qauttfttro eatusiasmo^iiofpar^ia^ 

'Smpezaron á^ {)adar itie^ bs'ia)nizfibpes delioovt^o : la de Logro^ 
^So, con algunos de sus jefbside vohmtdnos llevando un bonito uni&r*- 
me verde, cuyo agradable aspecto nos apresuramos á reconocer ; la de 
-kte vetéanos de la milicia, «u^la qtt€íínoB»^*eció que figuraban algu- 
nos jóvenesinesplicables; la de los distritos de Madrid , en una de las 
cínifes creimos ^ver 4 un seSor «on guantes blancos; la de los estudian- 
tes, que no pudimos precíisar ; todas ^las precedidas de sus estandartes 
coi^onados de fléres> artificiales y llenos de máximas y lemas filosófico- 
liberales; algunas de ellas acompasadas de músicas reducidas, pero 
inteligibles; otras compuestas de algún personal mujeril ; otras , muy 
pocas, de- algún que otro grupo de voluntariosa de Madrid ; todas escar- 
•sa« {aunque esto era lo de menos) 'de personas conocidas; sumando 
todas, en fin, de ocho A nueve mil asistentes, según los cálculos más 
exactos. Y, nada: la procesión* terminó , y nuestro entusiasmo no 
venia. , 

Y terminó la fiesta : la hilera de los manifestantes, compacta en su 
cabeza, cortada á las veces en su centro por los improvisados huecos 
del personal, y acaso por la deplorable fetóade un baotonero, se perdió 
á nuestra vista en el horizonte Sur de laicallerde Alcalá; el conjunto 
de sus sombreros hongos no. filé en breve más que un punto informe 
en la distancia; los nmtíerosos espectadDPesdelasaceras.se esparcie- 
ron; despobláronse los balcones; los eaaruajes detenidos por la ceremo- 
nia volaron hacia el Prado y la Castellana, como si fuera uursimple dia 
de paseo para sus dueños y alquiladoies ; «el «ol empezó á ponerse por 
ideterás del casi (deshabitado palacio ; el Madrid central volvió á quedar 
eomo estaba antes y , nada , nuestro entusiasmo 'se .quedó en lo íin- 
cieado. . 
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Eran las siete ; la hora &tal para IO0 padres de farnOia y para las 
fitmilias de los padres : la hcnra de la tíoiaida. Y nos iiiiimos. á comer. 



Pero, andando y todo, no dejábamos de pensar en aquel acto , bijo 
de la nueva libertad española, y en la resistencia de nu^tro ánimo á 
sacar de él convencimiento ó sentimiento capaz de variar ó modificar 
nuestro modo de apreciar y d.e sentir en la cuestión suprema de actuia^ 
lidad, en la cuestión monéürqnica, en la cuestión del rey, de la monar- 
quía que la revolución necesita, que la revolución ha de tener ,> para 
tener alguno. 

'No hay que darle vueltas, nos décia nuestra conciencia; la ma- 
nifestación de esta tarde no ha sido otra cosa que una especie de ex- 
humación histórica. Espartero no es ni puede ser más que un pasado. 
El día en que Isabel II salió arrojada de España, aquel dia, aquel dia 
mismo, el Espartero político murió con la dinastía á cuya historia va 
unido su nombre. Es hasta una violación del sentido moral el querer 
separar este nombre ilustre de la causa que lo escribiera en los njpder- 
nos anales de nuestra patria. Lo que hay que estimar y que aplaudir 
es el buen sentido del duque de la Victoria al conocerlo así , y al resis- 
tirse á entregar ese nombré respetable y respetado, que es su única 
riqueza, á la profanación involuntaria de fosforescentes é irreflexivos 
entusiasmos. Esas banderas no han sido bien aplicadas esta tarde; 
esas banderas deben llevarse á Logroño y estar preparadas para cu- 
brir, en nombre de la patria, la por desgracia entreabierta tumba del 
soldado y del patricio benemérito. 

Por lo demás, la insignificancia esencial de ésa manifestación , y la 
resistencia de los espíritus más imparciales á ver en ese acto y en la 
causa que lo ha producido algo digno de la atención nacional (fuera de 
lo que significa como protesta contra la interinidad), tiene la más fácil 
y elocuente de las esplicaciones. Toda la seriedad del Espartero histó- 
rico se pierde y deshace en manos de los partidarios del Espartero 
de 1870, del Espartero candidato al trono revolucionario. La revolu- 
ción, pese á sus propias innumerables faltas, ha sido, es y podrá ser 
una cosa seria. La interinidad,.que ha servido y sirve de dogal asfi- 
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xiante ala revolución, ha sido y es una cosa tristemente seria. La re- 
pública es una solución terriblemente seria; la restauración podría ser 
x)tra solución funestamente seria ; hasta es serio el carlismo , obrando 
en las lóbregas regiones de nuestro fitnatismo de herencia. Lo único 
que no ha sido , ni es , ni jpodíá- ser s^rio es la monarquía del insigne 
octogenario sin sucesión, sin intereses conservadores que lo ll^.men 6 
^ne lo reciban con esperanza. 



p u tf ^ii ^ 
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DOS ATLETAS. 



(7 de Junio.) 



I. 

No diremos, por no aparecer inmodestos como simples .mortales^ 
que el solemne dia parlamentario de ayer fué un dia unionista; pero si 
diremos, seguros de no ser contradichos, que ayer fué un* buen dia 
para la tribuna politica española. Fuera de los primeros, grandes de- 
bates constitucionales de la revolución, necesario es, para comparar la 
solemne altura del debate de ayer, recordar alguna de las más graves 
é inolvidables sesiones de las legislaturas del último reinado en que, al 
amparo de la normalidad lega], menos ocasionada siempre á la apari- 
ción- de las medianías y pequeneces que son el cortejo obligado, de los 
periodos anormales, luchaban en la. arena representativa nuestro más 
elocuentes y autorizados hombres políticos. 

Apuntemos, por vía de introducción á estos párrafos, nuestro sin- 
cero deseo de que vuelvan pronto y definitivamente dias semejantes á 
aquellos, y digamos lo que lealmente se nos ocurre sobre los notabilísi- 
mos discursos de los Sres. Cánovas y Rios Rosas, á quienes se debió 
la importancia, la solemnidad y el alto interés de la discusión. 

Usó primero de la palabra el Sr. Cánovas del Castillo, consumien- 
do el tercer turno en contra de la totalidad del dictamen de la copii- 
sion en el proyecto de ley para elección de monarca. ¿Necesitamos 
decir que el mundo político esperaba su discurso con la seguridad de 
hallar en él la profunda, correcta, pensadora elocuencia de todos los su- 
yos? Pero no era solo eso lo que el mundo político esperaba ayer del 
discurso del Sr. Cánovas. El ya notorio jefe del grupo conservador que 
fcnna á su lado en la Cámara Constituyente iba á hacer, más que \m 
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discurso, un acto: iba á decidir y declarar de una vez por todas sa 
verdadera situación política frente á frente del actual orden de.cosas» 
y sus deseos y aspiraciones para el porvenir. La marcha de los suce- 
sos, las exigencias indirectas é imperiosas de la opinión, su misma sin- 
ceridad, su respetabilidad misma se lo exigían. 

Y él Sr. Cánovas, que, en efecto, conocía y declaró que había lle- 
gado ¿ií Tuyra de lAf^anquem, esplanó y desarrolló con franca y le- 
vantada palabra las dos partes principales de su discurso. En la pri- 
mera abordó directamente la cuestión objeto del debate. A su enten- 
der, la mayoría relativa que el proyecto de ley hacia bastante para 
que el .rey pueda ser elegido es contraria al prestigio y á la grandeza 
moral de utía monarquía que el Sr. Cánovas desea ver constituida som- 
bre anchas y sólidas bases, para que se levante firme y respetada k 
través del tiempo. Ya que esa monarquía no haya de ser elegida por 
el sufragio popular directo, el Sr. .Cánovas desea que lo sea por una 
mayoría parlamentaria absoluta, tal como lo fueron Leopoldo de Bél- 
gica y Luis Felipe de ÍFrañcia. 

Pásando^lüegode la Cuestión teórica á la cuestión práctica de ac- 
tualidad, déclaTÓ el'Sr. Cánovas que, urgente' y todo como es el adve- 
nimiento de la; monarquía, urgente y todo como es que jcese la inte- 
rinidad actual y que el genera! sentimiento de un país profiindamentí& 
monárquico como el nuestro dejé de clamar en el desierto revolucionar- 
rio, io 'más ürg^ente, sin embargo, esa sus ojos que haya alguien que 
restablezca el Orden niofal de esta sociedad, reduciendo aí silencio y á 
la impotencia á la demagogia, con el auxilio principal de unas leyes 
que, como las hoy vigentes, no reduzcan á la más estéril impotencia 
todos los agentes, tcklós los recursos, todas las fuerzas del poder. 

Y entrando, por último, en la fase personal, por decirlo así, del 
debate, abordando el acto político que deseaba realizar, confesó que si 
el candidato al vacío trono se hubiese de designar por el sentimiento 
individual, por el afecto y la opinión individuales, los suyos pronun- 
ciarían solo el nombre de D. Alfonso de Borbon; que esta era, sin em- 
bargo, mucho más qué una cuestión de simpatía, de culto del corazón 
á recuerdos y sentimientos del cabaiUero, una* suprema cuestión de 
conveniencia nacional, . y qué por eso al aceptar la excomunión de 
los partidarios dé la revolución de setiembre, con la cual no tenia 
vínculos, aunque reconociera que algunas de sus conquist>as quedariaa 

Digitized by V^OOQ IC 



|»ra sietnípre en pié en la fispaSa social y politidí del porYenir, Ibabia 
asimismo dedspado y declaraba que, coboo soluokm íiíme^ta^ uiOrOFeí^ 
eonveDáenté paita el país al BSkismo candidatd de a^ parefei^i^cia, pc^r^ue 
Hot ereia conveniente minoifia ning*una. regia en la p^es^nte sUuacipa 
de España. Quemaba, pu^,elSr. Oáiftwaís sus Hí-vm, no sqIo füeta de 
la órbita revohiííiaaaria, aino también en contra de los dedeos de la 
Tei^anrsciaaí, y ofrecía á la revokción imsmja ^Qii&ar sus afeccicAies 
y sua deseos Íntimos ea s^as del interés público,, si la reTolucioii texúa 
y traia una fioluefofe capaz, de derviif de pronta y eaéi^ico^ renaiedk) ájlos 
mates dbl]^». 

Este fuéi, ü no jree^damo» mal, pui^ hacemos el es;ti*acto (gados 
8ote m noéstira memoria, el discurso del Sr: Cánovaa; este fué su acto 
jioUticD de ayer. 

II. 

Contestó al Sr. Cánovas en una improvisada y no menos notable 
réplica el Sr. Eios, Rosas, el ya ilustre veterano de nuestira tribuna, el 
gran carácter, la gran personalidad política á quien rodea tan brillante 
y merecida a^reoJa de respeto y consideración universales.. La Iwba 
era de atleta á atleta, de potencia á potencia; á Cánovas, al profundo, 
orador artístico, académico, estético, por decirlo así, siempre dueSo de 
si mismo, si^npre eocauKandp su inspiración eutre los límites de su 
intención y de su voluntad, ccaitestaba Rios, el profundo orador espon- 
táneo, de naturalidad y sencillez magníficas, de arrebatador claro 
oscuro, grande inteligencia y gran corazón á la vez. 

Habia el Sr. Cánovas enritido su opinión sobre la intervención 
francesa de 1823, asegurando que la generalidad del país la llamó ó 
la aceptó, venciendo sus sentimientos de indomable altivez indepen- 
diente, en gracia á su odio hacia la anarquía que lo devoraba; y el ^e- 
SorRios empezó negando este juicio histórico de su .adversario- No 
foé el país, en su opinión, fué el rey, fué el último infausto Fernando, 
d último representante del absolutismo español, con su turba de faná-r 
ticos y chisperos, y fué con él la Europa de la restauración, la Europa 
de la Santa Alianza, quienes impusieron aquel ultraje á la España can- 
sada^ á la España inerme,: á la. España agotada, á la España vence- 
dora quince años antes de Napoleón L 
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Habm aceptado el Sr. Cánovas^ la eleedon piebiseharia de soberana 
coiBO una de las fonnas del nuero derecho público, y el Sr. Río» éb* 
claró que nunca aceptaría esa foriftia para la elección del rey €i&pa&dl^ 
por la misma razón que el jefe del poder ejecutivo, el primer magis- 
trado del pueblo más libre del itHmdp, el presidente de la república 
norte-^nsericaina, era elegidj indireK^tamente; poique el St. Ríos Bósa^ 
ciíee que un rey 6 un presidente degidó directamente por el sufragio 
dd pueWo, es ó puede ser tíempre un tirano frente á frente de ía íe- 
presentacion nacional; porqi]» el Sr. Ríos Rosas quiere que el rey naaca 
y salga de entre los elegidos dd pueblo, para que sea siempre rey del 
Parlamento, con el Parlamento y por el Parlamento, sin el recuerdo y 
sin la esperanza de un poder anterior y superior; porque el Sr. Ríos 
profesa la teoría anti-cesarista en toda su pureza. 

Había pedido al menos el Sr. Cánovas la mayorifa absoluta de 
votos para la elección regia, y el Sr. RiOS demostró que el proyecto 
de ley exigía la presencia, la realidad de esa mayoría, pues sin la de 
171 diputados no podrá haber elección. Si ío que se desea ó se pide es 
otra cosa, es la unanimidad, se pide, anadió el Sr. Rios, un imposible; 
ni esta, ni otra alguna corporación- nacida del espíritu del siglo puede 
ofrecer esa unanimidad soñada , como no lo ofrece nada hoy en la es- 
fera de las opiniones políticas, filosóficas y religiosas, corro no la han 
ofrecido los Parlamentos modernos , porque los mismos ejemplos cita- 
dos por el Sr. Cánovas así lo prueban ; porque ni Leopoldo de Bélgica ^ 
ni antes que él el duque de Nemours, ni Luis Felipe, elegido esencial- 
mente por el pueblo, contaron con esa unanimidad. El proyecto de ley 
obedece, pues, al verdadero criterio parlamentario; estable.^ una le- 
galidad perfecta é incontrastable : el criterio y la legalidad de la ma- 
yoría. 

Habia el Sr. Cánovas disculpado , si no absuelto, la interinidad, y 
el Sr. Rios hizo juez de la interinidad ai país , al sentimiento de las 
clases y de los intereses más influyentes y más respetables de ese mis- 
mo país, que claman incesante y amargamente contra esta interini-i- 
dad, contra esta atonía, contra este perpetuo germen de desccÁifianza 
y de temor , contra este perpetuo auxiliar de la anarquía, contra esta 
lenta pero segura disolución de la obra revolucionaría. Las leyes , los 
medios y resorte» legales que el Sr. CánoVas juzga insuficientes y 
opuestos á la acción benéfica de un poder y de un gobierno serio. 
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¿no serian iodo lo contrario de lo que hoy hau aido ó; semen matips de 
uní buen rey y de unos buenos ministros? El Sr. Cánovas es autoridad 
en la materia para poder conocerlo am.: ; : 

Entró luego á su vez el Sr. Bips Rosas á considerar el acto polí- 
tico de su adversario , á contestar sus declaraciones respecto á la. di- 
nastía cáida; y recordó con solemne y oportuna emoción que él tam- 
bién habia sido dinástico sittcelx), dinástico fiel, dinástico honrado de 
aquella dinastía; que por ella habia interpuesto varias veces su pecho 
entre el trono y sus enemigos; pero que, al contrario del Sr. Cánovas, 
creia imposible, y lo esperaba en bien de su patria, la vuelta de aquel 
trono que tantas miserias, que tantos peligros, que tantos males habia 
deparado á la libertad que lo creara y lo salvara. Y el Sr. Rios ter- 
minó anunciando al Sr. Cánovas la inutilidad de aquel acto de su con- 
vicción, de aquella decisión de su leal sinceridad, para con los mismos 
á quienes espontáneamente se ofrecía, y la posibilidad evidente de que 
no fuera por ellos juzgado como merecía. 

Tal filé, en su esencia, la élocuentisiina , la enérgica , la memora- 
ble respuesta que dio al atleta conservador anti-revolucionario el at- 
leta coiiservador de la revolución. • 



III. 

Digamos ahora, en breves palabras, algo por nuestra propia cuen- 
ta sobre el efecto moral que esos dos discursos nos depararon. Este 
efecto es doble, es de dos maneras, se compone de una alegría profun- 
da y de un profundo sentimiento. 

El ilustre Rios Rosas, el corazón entero, el espíritu altivo que se 
mantuvo puro, indomable ante la corirupeion y la abyecta bajeza que 
en los últimos años formaron muchas veces la atmósfera , el contagio, 
el aura vital, el secreto de la política española; el respetable hombre 
público que la dinastía caida trató con más ingratitud y más perfidia 
que á ninguno de los hombres civiles á quienes no pudieron vencer sus 
malas artes; el revolucionario de buena fé que supo ahogar en su pe- 
chó todos los impulsos, todos los afectos , todos los móviles opuestos á 
la regeneración de su patria; que supo transigir en la esfera de las 
doctrinas con las inevitables exigencias del nuevo orden de cosas, para 
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49acar á «alvo lo fundamental de sus principios monárquico-liberales; el 
Sr. Ríos Rosas, ocupando hoy el último tercio de su honrosa vida en 
dar á la generación que le sucede ejemplo de un liberalismo , de un 
patriotismo y de un carácteír que han de trasmitirse á la historia , es 
uníi gran figura, un gran consuelo y una gran enseñanza á nuestros 
ojos. 

El ilustre Cánovas, la inteligencia poderosa, el espíritu recto y nu- 
trido de rica instrucción que tiene ya conquistado y señalado su puesta 
en nuestros contemporáneos anales; el Cánovas político, hijo de la re- 
volucion de 1854, es decir , del prólogo de la revolución de 1870 , hijo 
de la política y del partido que más pugnó por hacer arrepentirse de 
sus tendencias y de sus perfidias á la dinastía caída ; ese Cánovas 
abrazado moralmente á las ruinas de esa dinastía, y abrazado sin es- 
peranza, y abrazado conociendo y sintiendo que esa dinastía es hoy un 
imposible^y lo ha de ser mañana; ese Cánovas es para nosotros un alta 
objeto de profundo pesar. 

Y, sin embargo, todavía esperamos; todavía tomamos acta de una 
promesa solemne del Sr. Cánovas; todavía creemos que, si esta revo- 
luciop, con cuyo espíritu hubiéramos querido ver identificado al señor 
Cánovas, que si este orden de cosas, que si esta obligada anarquía, & 
la que hasta por temperamento es refractario , sabe crear un poder 
serio, fuerte, reparador, una monarquía que no tenga la ineptitud y la 
ingratitud y el absolutismo en las entrañas ; una monarquía que no 
sea lo que fué la que por un resto de inútil platonismo caballeresco re- 
cuerda benévolamente el Sr. Cánovas , esa monarquía lo tendrá á sa 
lado. 
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EL DIRECTOR DE ORQUESTA. 



(10 de Juuio.) 

Un ámi^o nuestro, no polítióo, al retirarse anoche un poco tarde á„ 
su casa, divisó en la solitaria acera un papel blanco hasta cierto pun^-. 
to; y aunque como buen español sabia que su bá¿lazgo ño podia ser un 
billete de Banco, lo fecogió, no obstante, con la espei^anza deque fue- 
se algiín curioso documento de actualidad, como, por ejemplo, un tro- 
zo de literatura esparterista digno de Gerardo Lobo, ó alguna trasco- 
nejada carta amorosa. Esta última idea halagaba en primer término 
la curiosidad de nuestro amigo, que en su calidad de soltero entrado eíi 
aiíos y de filósofo rancio sostiene que las müjeíes son todavía una de 
ks pocas compensaciones que ofrece la nacionalidad' española'. 

Era el papel,, sin embargo,' cosa muy distinta, porque era ni más 
ni menos que la carta de un cesante, recien avecindado en Madrid, á 
su esposa sepultada en lá^ profundidades de una provincia, vivero de 
hijos baratos y escesivos. La esperanza de nuestro conocido fué, pues, 
lastimosamente defraudada, y, queriendo vengarse de su mala suerte, 
nos ha entregado,, para su publicación, el documento, sin sospechar 
que nos hacia un verdadero servicio, porque la tal carta es un estudio 
de política palpitante hecho rápidamente á través del hambre, pero 
con cierta dosis de sentido común superior á su época. Hela aquí en su 
integridad, salvo la firma que la prudencia nos manda suprimir: 

«Madrid 9 de junio. — Mi querida esposa : No era, en efecto, una 
calumnia inferida al gobierno, como decia nuestro compadre el alcalde 
demócrata de ese pueblo, la especié de que en Madrid cobran las cla- 
ses pasivas que no cobran en España. Aquí se paga 4 los cesantes, 
porque aquí el dinero es orden público. ¡ Qué bien he hecho en venir- 
me, esposa mia, y qué ganas que tengo de que tú y los niños os ven— 
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gais también! Esto^ Díqb laedioJorte, taiidaripoco, pues mi asufito va 
vknta é:a papa. Mi ^etite de ziegoeiod ha hecho una «Mstioit^ al di- 
rector del Teásoro; éste te ha pasado á iafcrme.de la aáDoiniatracion 
central eeonóimca; ésta la he^ trasladado al alealáe de mi barrio^ éste la 
deyolverá ÍB£>fm«da á la superioridad, y ésía.U enviará al gobernador 
de esa provincia; y después que vuelva, y se instruya. en rigor el es-» 
pedieüte, no cabe duda que ingresaaré e» el vecindario pasivo madrile- 
ño, y empezaré á cobrar. Parece mentira lo que la revolución ha mejo-- 
radolos antiguos absurdos trámites del expedienteo^ ténlo por seguro: 
no acabará el año sin que se me haga justicia. 

»Entretanto, ¡si vieras lo que me divierto! Figúrate que me paso el 
dia hablando de pcditiea. Es lo único que aquí no cuesta dinero. Voy 
también á la tribuna pública del O^igreso, y leo los periódicos en el 
café, donde por dos real^, propina inclusive, te lo dan bueno y calien- 
te, y tienes tertulia hasta las tantas de la noche. Esto es vivir. 

»Tengi) que encargarte muchas cosas. No hagas caso de lo que te 
diga el señor cura sobre el próximo advenimiento de D. Carlos Vil: 
mira que todo és^grSla, y que al buen señor lo engañto sus aficiones... 
No hay tal carlismo en campaña, ni tales esperanzas, ni tales borre- 
gos. Merlo ha dicho un re{mbUcano que es primo de un taquígrafo del 
directorio. 

»Tampoco tienen que esperar nada los federales; y asi puedes de- 
cirlo al secretario del ayuntamiento, que ae carteaba con el Sr. Garrir 
do. El mismo Sr. Garrido es ya un reaccionario de tomo y lomo. 
Ayer le áuelta una trem^ida andanada La. Bandera Hoja, — Hija, el 
republicanismo es un pretesto para los versos en prosa de Castelar y 
para que se níaten bravos soldados y sencillos hijos del pueblo; pero 
nada más; créelo, me lo ha dicho un conservador. 

»Digo, pues ¿y la uaion liberal? Yo no sé cómb nuestro casero el 
Sr. González, que es tan buen sujetó y tan listo j es unionista. Esto si 
que está aqui miuerto. Figúrate que la unión queria que la revolución 
tuviera un rey, y que este rey fuera el más. incompatible con doña Isa- 
bel y su descendencia anónima, y el más compatible con los derechos, 
individuales. La cosa estaba apuntó de cuajarse, cuando un aüiiga 
del conde de Reus, un tal Aria^, ha puesto por condición á todo rey 
que venga el que ponga antes de acuerdo á 171 españdes; que es lo^ 
mismo que hablar de la mar. Este Sr . Arias dicen que es un jefe^ al- 
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fensista. Pero ¿no io.crea, porqiie el potee se espresó ^eá el Cong^resa 
coü ün entusiasmo y un patriotismo, que ya: El que es alfonsísta , es 
Cánovas; ya sabes; aquel que fué ministro con O^Donnell, y que di- 
cen que sabe mucho. Sólo que es un alfonsista particular , porque dice 
que si el niño viniera aboi^, seria una calamidad. Sartorius y CoUan- 
tes están con él, por ésto, á matar. 

»Delos cimbrios te diré, para que lo sepa el alcalde, que dentro 
de poco se habrán comido todos unos á otros. Los que más pueden 
hoy son los impresores de Él /«Wí9^r<?¿ííí. Echaron á Bscerra , traje- 
ron á Moret, que es un joven delicado, y ahora van á echar á Ri- 
vero, porque dicen que ha contraído la costumbre de estar enfermo, y 
que no puede despachar los negocios. Da sus resultas Rivero ha cerrado 
hoy mismo las puertas de su casa á esos malos amigos. ¿Qaé tal? Y es- 
to sin contarte los manejos de Martos, que seria cosa de nunca" acabar. 

»Alos progresistas todavía no loa conozco. Como unas veces votan 
en pro y otras en contra del gobierno, y como unas veces son conser- 
vadores y otras liberales, vaya usted á echarles la vista encima con 
fijeza. Pero si da la casuahdad de que uno de estos dias suceda una 
atrocidad ó se hable de una tontería política muy grande, no pierdo 
la esperanza de verlos. Y, en último caso, aguardaré á qufe la li- 
bertad perezca; que entonces ya les oiremos llorar. 

»Esto último, lo de los progresistas, no se lo leas ni se lo cuentes á 
níídie, porque has de saber que D. Juan Prim es progresista, y que 
don Juan Prim es lo único que hay en este país: ¡qué salero tiene este 
hombre! Chica, yo me he convencido deque vale más que todos jun- 
tos.. Es el director de orquesta de toda esta sinfonía. Todos los demás 
son segundas partes á su lado. Serrano tocaba hace veinte. meses el 
contrabajo, y ya casi no toca pito; Topete dirigía el bronce, y ya no se 
le oye; Caballero tenía un vocejón atroz;, y ya tiene una ronquera de 
dos nul quinientas leguas; Izquierdo, el de la corneta, el de la llamada 
y tropa, va á tener el mejor día un disgusto. Todos, te lo repito, todos 
se han achicado, ó ecUpsado, ó sometido á D. Juan. Y á mí, que no me 
digan: un hombre que les quita á todos sus companeros de orquesta 
revolucionaria los instrumentos de las manos, les da un violón colecti- 
vo y se queda de pie sobre todos ellos con la batuta empuñada como un 
cetro, ese es un hombre de mérito. Y, lo que es yo, francamente, me 
siento, muy inclinado á hacerle la corte. 
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»Para esto convendrá que tú, mujer mia, me mandes una carta de 
recomendación del comandante de armas de esa vüla, que era sargen- 
to hace dos años y hoy es capitán, y que es partidario de D. Juan con 
una fé que yo no sé si lograráinspirarle el que lo haga coronel. Mán- 
dame, por Dios, esa carta muy pronto. Lo demás queda de mi cuenta. 
En cuanto yo logre que el general me reciba, le grito: ¡Viva la interi- 
nidad!, y tengo destino seguro, porque le probaré con este arranque 
de mi corazón que soy un hombre sensato. 

»Adios por hoy; no puedo estenderme más, porque tengo que leer 
los periódicos franceses para adivinar lo que pasará en España. Mi co- 
razón va dentro de esta carta: repártelo entre nuestra inocente descen- 
dencia, guardando para ti la laejor parte que te entregó hace catorce 
anos tu afectísimo esposo. — T.» 

Hasta aquí la carta, cuyo autor puede pasar, si gusta, á recogeré 1 
original en nuestra redacción.. 
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JUICIO DE UM ISLEirCIO. 



(14 de Junio.) 

Y sucedió, dirá la historia (porque tofos nuestros lastimosos esfuer- 
zos no impedirán que la historia se ocupe de la revolución de 181^ en 
general y de la sesión parlamentaria de 12 de junio de 1870 en par- 
ticular); y sucedió que aquella interinidad Uegó á hacerse insopoíítable 
para los diez y seis millones y pico de españoles que. poblaban entonces 
la Península; y eso que se trataba de unos españoles tan manejables, 
que, poco tiempo antes, Chesté les quitaba los sombreros á bastonazos 
y la magnánima Isabel los aplastaba en la Mancha bajo las ruedas de 
su wagón. 

Porque el país (¡cosas de los países!) dio en la manía de referir to- 
dos sus males á la interinidad. Los capitalistas (quedaban todavía al- 
gunos capitalistas) decian: ¿Qué va á ser de nosotros si la Europa se 
decide á creer que somos un país de mendigos declarados y mendigos 
vergonzantes? — Los pobres (y estos sí que abundaban) decian: ¿Qué va 
á ser de nosotros si esta emigración de ricos sigue su progresión ascen- 
dente en alas del miedo? ¿A qué puertas llegaremos? — Los labradores 
decian : Los bandoleros y salteadores de caminos están en razón directa 
de esta interinidad, es decir, de este desgobierno. Y, ó ima de dos; ó se 
acaba con ellos y España se despuebla, ó nos resignamos á sembrar 
para invertir en rescates el precio de nuestras cosechas.— Los indus- 
triales decian: La interinidad es la desconfianza, la desconfianza no 
tiene mercados; ¿para qué trabajar? — ^Los trabajadores decian: Pero 
¿qué libertad y qué regeneración nacional son estas que nos cubren de 
harapos y no nos dan otra ocupación que la de leer periódicos? — Y así 
de las demás clases. 

Y aunque la España venia estando de mucho tiempo atrás dividida. 
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endo8^upps, \mo muy nuineiH>90 Uatstado la n^cioii, y otro bastante 
loás TediicídQ llaasoado k}s polHíooQ de Madrid j cirgaiúsado en partidos 
y^&acciones infíQÍte%nales, sucedió que: aquel malestar nacional llegó 
á imponerse y á pesar forzosamente en todas las conciencias, en todos 
los egoísmos, entod^s k^s uitencíonas polítioas, y ciando se Víegó^ ¿ ju- 
pio de 1870 yA se baila llegado 4 punto de que, como el pai$ entero, 
diputados,, periódicos» ceuttos políticos y eminencias de todo génerp 
padian uua.jbfktallai cq^ra la interinidad. 

y la hátallft, al pafecer pedida y aceptada por todos, se di<^ en la se- 
msk loemi^fable 4^1 12 de junio. El palacio de la reprjBsenitaoíoQ nació* 
Dal «r^Hi ai peso de las gentes; ^1 telé^mfe aguardaba eonim|paciencia 
eléctrica noticias que dar al país; todo el mundo decía: hoy va ¿ ser 
ella^ los diputados^ nÚHioro de máa de tieacieQito6fon»abau<}lasi^ca-- 
des «n los escaSos n>jos: el aire olia ¿ páivora; i^ calwa duda: se pire- 
paraba un Sm Quintín moral. 

Y, sin anbai^o, la batatta bo fué, ui con muoho^ lo que m esperaba; 
los eján^itos na iuaron, ni ,por su nttan^ro ni por &a actitud, lo que se 
tirela. Salió la interinidad á la arena, j practicó sus esoarc(9os habili- 
dosos, w astuta táctica, alegó ^iis rassonos de pie de banco y retó & todo 
el mundo síq retar i nadie. Y aUi estaban los republicanos, que habían 
gritado contra la interinidad en ncmibre del impotente art. 33 de la 
Constitución, y los republicanos callaron. AUi estaban los absolutistas, 
que habían gritado contra la interinidad |x>pio vacio que solo podía lle- 
nar la autoridad con todos sus horrores tradicionales, y los absolutistas 
i^aUaron. Allí estaban los alfon^stas, que habían gritado oontra la in- 
terinidad ensefiindola como prueba de que el roto trono se había llevado 
en sus pedazos el coras<m de este pai^, y los alfbnsístas caUaron. Allí 
estaban los esparteristas, qu^ d día antes gritaban al son de <¡ften mur- 
gas contra la interinidad, que no hace caan del Wwiba logrones, y 
los esparteristas calWon* Allí estaban los oímbrios, que tenían el de- 
ber de defender una obra esencialmente suya, y los cimbrios callaron. 
AUi estaban los - progresistas de la Tertulia, los progresistas que se 
atreven á dar consejos 4 Prim, ¡y los progresistas callaron! ..... 

Entonces sucedió que un solo hombre, en representación de un solo 
partido, conoció el juego, porque el jruego era bien claro: el juego y la 
verdad eran que la interinidad no venia sola, porque todos aquellos 
«üencios, todas aquellas inmovilidades, todas aquellas timideces eran 



Digitized by 



Google 



su ejército, venían con ella, estaban á ella ligados con: los l^zos del in- 
terés méÉ ó ménós bastardo, ddt- é¿cásítto,-^ de la ^Sééperatéion. ¡Cómo 
habían dé hablar contra la intetínídad los (Jue ere iella y solo por ella 
vivían!' ••■'.' •••',•.». 

~ Entonces sucedió que aquel ^partido y aquel hombre eminente, la 
utiion liberal y tino de siis más autorizados jefes civiles; el Sr. Ríos 
RóéáS, aceptaron el reto y el combate tales como sé íes presentaba- 
combate de todos contra uno. Y este ülio no r^trocediéS lin ájáce; pre-^ 
sentó su pecho á los dardos Üe la híbrida' legión interinista,' la acome- 
tió, la atóorraló y la'dejó eá el banco azul eü brazos de títíá denxyfeaí mo- 
ral qtíe el patriotismo; k justícia^ ISa Ubertáad y la monarquía satoió- 

nábáii/'' ■•■'■ ' : •■ ■ * ) = ••■'.'■ :-.■•■: : • t ■:.. "' ■' ■{■•'^:'' ■ 

Y sticediál'ae^o qttó,en vista de» todo, la dí^nciencia del pkís'es|)ec- 
táMe 'ootícibió uúa duda, legíiSma: la'dudai^é sí, políticamente hablan- 
do, podría decirse y creerse que en España tío había otra cosa sétíá qu^ 
la unión liberal. Porquíl los hombrfe^ reflerxkvbs; los' efepírítüs sanes se 
deciigín : hé aquí á ese partido^ más prácticaimbñté líbéM eri la historia 
xpie otro alguno, más ' hiíítóricaifíetité glorioso ' qWe ■ otro aígiiSto,'' tan 
a(5rfeditado de partido de orden, de* mforalidád y' ide prog'reso feomo el 
que más,. viniendo áiset, deíspuesfté'éset'^ctoria'íiioral, loque ha^d'o 
siempre: lát ' mejor esperatiifa déla libertad yleb óionárqüía. La^sesfón 
del día 12*de juiüb^, sí ha probado algo, l6 que ha probado es que' la 
unión liberal es el partido reviiucionarió de mejor buen€¿ fé flé buaútoá 
'aspii*án á monopoKzál* labuénáfétevoltícionaríá.' Ahí está ese partid 
do, ^iriceradó de todas las calumnias que ^ han intentado fandaír ¿5-^ 
bre la supuesta estrechez de *us miras; hoy como ayer pide un réydó 
todos, una libertad de todos, ún orden y una monarquía para' todos. 

Y sucedió • pdrúltimo, que á falta dé otro premio inmediato, la. 
opinión pública hizo justicia á la unión liberal, y declaró que ün par- 
tido que sabe y puede haT>lár cuándo todos callan,^ bien podía confiar 
en eUa; y declaró qué entre los monárquicos dé la palabra y los ínteri- 
ni^as del silencio, su elección no podía ser dudosa én un término más 
é menos breve. * * 

Todo esto, ó cosa muy parecida, dirá la historia en su día, si la 
historia sigue en adelante siendo amiga de la verdad y de la justicia. 
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ESCENAS DE FAMILIA. 



(17 de Junio.) 

Convengamos en que no es ciertamente envidiable la situación de 
ánimo que han de llevar al seno de sus hogares y representados los 
dignos señores diputados constituyentes que se preparan á ajcatar nna 
vez inási los inexorable» decretos de la diosa; interinidad, Al fijamos en 
esta idea, al acompañar con el pensamiento álos apoderados de lá na- 
ción en fes primeras escenas dé sus cercamos ocios, francamente lo -de- 
cimos, esperimentamos algo que nos oprime el corazón y nos contris- 
ta; y no sabemos cómo dar gracias al cielo por habernos liteado en esta 
ocasión del grave honor de saltarnos. entre bs padres -de- la patria. 

Serán, en eÉbcto, m^lancóUcamente originales los diálogos que en 
la sabrosa sombra del anchx). hogar provinciano, ó en los solitarios al- 
bergues, del campo, se entablen entre los fatigados representantes del 
país y sus deudor y amigos, ávidos de oir por boca de presencial testi- 
go respetable la verdad, ó lo que más se aproxime á la verdad de la si- 
tuación del gobierno, de la administración en general, de lá Hacienda 
pública en particular, de los partidos, del orden y del crédito nacional, 
de la revolución, en una palabra. Y olaro es que los diputados á quie- 
nes nos referimos son los de la mayoría monárquico-hberal, áquéüos 
cuyo conjunto ha sido y es la verdadera representación de las opiniones 
y de los sentimientos más imperantes en el país; porque los que han 
militado en las fracciones oposicionistas, con decir y probar' que han 
hecho todo lo posible para entorpecer y desvirtuar la acción de las 
Cortes mismas y del gobierno, lo cual no les costará gran trabajo, ha- 
brán rendido breVe y clara cuenta á sus comitentes. 

Pero figurémonos al mejor de los demócratas-monárquicos, ó de loa 
progresistas-democráticos, ó, si se quiere, porque no deseamos apare- 



Digitized by 



Google 



64 

<5er parciales, de los unionistas ministeriales i prueba de disarustos, 
recibiendo la bien venida de los pedazos de su corazón y de los que son 
objeto de sus más caras afecciones. El polvo madrileño, mortaja de 
conciencias, luce aun en su vestido; la esposa, con el tierno aditamento 
del balbuciente BenjawiJl.^u btaíQS, aesfent^ jfc.ssu lado; lo más politi- 
co, serio é importante del pueblo le rodea con el alcalde, el imprescin- 
dible secretario municipal, el resignado cura ó el médico pensador; y 
en segundo término, la familia del salario y del trabajo, los criados y 
dependientes, sin necesidad ni deseo de entender jota de lo que se dice, 
lo escucban, ao obstante, con la más sonriente de las curiosidades. 

— Conque, vamos, ¿qué bay de rey? preguntará alguna voz clara y 
decidida como el patriotismo. 

-^Puesde rey, nada, centestará el iogénuo degido, conociendoque 
¿ cincaenta legofts de Madrid no ijepe obligación de joaeditar sus ie&- 
puestos. £1 general Prim ha quedtdo encargado de btisearlo. No se 
pueden Vds. figurar lo difícil qué es h&oet rey. 

— ¿Pero ha hecbo algo d gfeneral Pr&nentí asunto? 

—Todo. 

•^Sia eittbargo, aquello d^ ^no querer ser vencido en la cuestión,» 
aquello de «la retaguardia de la mayoria. . .:^ 

— Ya, pero no es preciso ir ddaate de las gentes, para llevariaB por 
donde se quiere; aun desde atrás, y empajando bien, se puiefie di<- 
rigir... 

— ^T ahora que no está m detrás ni delante de Vds. , ¿encontrará wy 
el general? 

— Hombre , yo no sé ; pero más fSácil es hacer las cosas cuando se 
intentan con entera libertad; y, en último resultado, si en noviembre 
estamos lo mismo, todo se reduce á que nos pongamos de acuerdo res- 
pecto á una solución nacioiaal , para lo que podrá bastarnos otra legis- 
latura. 

-T.¿y de Hacienda? ^/Qsué hay de Hacienda? preguntará, yéndose á 
fondo, algún otro curioso. 

— Pues die Hacienda, nada; ó, mejor dicho, ya saben Vds. lo que 
hay; un déficit, declarado-, de 800 millones; pero el cupón de jodio y el 
de diciembre parece que están asegurados; y como, para fin de afio vol- 
veremos á las Cortes, si para entonces hay aaeoesidad de otro omprés- 
tüo... 
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— ¿Bajo qué condiciones? . 

— ^Bajo palabra nacional; ya nó podrá fácilmente empeñarse otra 
^osa qiíe la palabra del país. 

— -¿Y los ministros? ¿cómo están los ministros? ¿Es verdad , como 
dice Bl Imparcialj que Bivero se ha puesto inservible? 

— ¡Qué disparate! Esas son cosas de Martos. 

^¿Y no se irá Ecbegaray? Lo pregunto por eso que vuelve á de- 
cirse sobre que en la escuela ya no se enseñará el catecismo... 

— ^Eso no será más que una medida económica , y se calumnia ál 
ministro de Fomento cuando á eso seda otro carácter. ¿Piensan uSte^^ 
des que Ecbegaray nó sabe que nadie le hará caso el dia que prohiba 
el Catolicismo? Lo que él quiere es que cuando los maestros de escuela 
del Estado no tengan niños que enseñar, porque todos se irán á las es- 
cuelas particulares católicas , los maestros oficiales se supriman , y el 
presupuesto de instrucción pública tenga una baja considerable. Es una 
astucia financiera de la libsrtad de enseñanza, y nada más. 

—De manera qué, en resumen, no estamos mal. 

— ^Es decir ^ i\o estamos mal relativamente , porque nó hay que ol- 
vidar (y al llegar aquí se exalta nuestro diputado hasta el extremó de 
ponerse de pié) , no hay que olvidar , señores , y lo digo porque tengo 
derecho á decirlo, que todo es relativo. ¿Estaríamos mejor 'acaso sinos 
mandara todavía González Brabo? ¿Estaríamos mejor con Alfonso XII? 
¿Estaríamos mejor con D. Carlos VII á las puertas de Madríd? ¿Esta- 
ríamos mejor con el marqués de Albaida-convertido en el Washington 
de España? ¿Estaríamos mejor con un rey estranjero improvisado, qué 
nos regalaría la guerra civil? Señores, hay que buscar el. lado práctico 
de las cosas; malo y todo como es esto, es mejor, mucho mejor qué lo 
serían la restauración, el' absolutismo ó la república... 

— Y, sin embargo, replica el menos tímido , así no f^odemos estar. . . 

— Ya lo sabemos; ya sabemos que el rey de la revolución hace falta 
para evitar que en un plazo más ó menos breve venga otro que no ten- 
ga ese título. . . pero á eso vamos, á eso iremos, eso haremos en noviem- 
bre á niás tardar... ¡ah, señores! el general Primlo dijo en la sesioa 
pública de las esplicaciones, y después nos lo ha repetido al despedir- 
nos : lo príncipal es que ía libertad no peligre , y no peligrará ; ¡lo 
juro, como él, por mi' vida!. (Gran sensación.) 

— ^Pero, entonces, dice al cabo de un instante el mismo valeroso in- 
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66 
temiptor, ¿por qué ha dicho Ríos Rosas que la libertad no es todo lo. 
que hay que amparar y proteger?. . ; 

— Por,que Rios Rosas hablaba, claro está, desde su punto de vista. 
Y, en fip, señores, y con esto pongo término á esta conferencia , que si 
no estuviera, como estoy, molido, seguiría gustoso. Pueden Vds^, volver 
& sus casas en la seguridad de que ni la falta de rey, ni la ausencia del 
dinero, ni la abundancia de malhechores, perturbarán por un solo mo- 
mento la razón serena del gobierno revolucionario. Rey habrá, dínera 
habrá, seguridad pública habrá á su debido tiempo, cuando sea hu-. 
mani^mente posibjte que los haya; porque lo que es eso de hacer impo- 
sibles,, ni á este ni á ning^in gobierno puede ni debe exigirse. Conque,. 
hasta otipo día, 

Y la recepción termina, y uno á uno, ó por grupos, dejan los visi- 
tantes la estancia, y alli acaba verdaderamente el diputado , y em- 
pieza verdaderamente, el padre de familia de verano; el esposo que¿ 
después de cerrar la puerta cuidadosamente, y exhalando un compri- 
mido sollozo de anhelada franqueza, se precipita en el seno conyugal, 
exclamando: «¡qué desgraciado soy!...» Exclamación cuyo Verdadera 
sentido no se escapa á la penetración mujeril : es un abreviado acto de 
contrición desgarrador y digno de respeto. 

A la mañana siguiente comienzan las olvidadas tareas domésticas, 
en las que nuestro diputado se engolfa durante el estío. De vez en 
cuando , una importuna carta de Madrid viene á sonar en sus oídos. 
como la trompeta de Hernani; y asi llega el invierno, y con el inviemo- 
un momento en que es preciso regresar al palacio de la plaza de Cer- 
vantes. Pero^sta nueva escenp, de famüía, esta solemne despedid^» será, 
objeto de nuestra conmemoración oportunamente. 
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DOCUMENTO. 



(5 de Julio.) 

«El dia 1.* de julio se cometieron en 
Valencia de «eis 4 ocho crímenes, casi 
todos asesinatos. Las Provineias se 
lamenta con éste motivo de la inse- 
guridad en que se vive en aquella ca- 
pital, y relata además otros muchos 
cometidos en la provincia. 

. {Correspondencia de ayer.) 

Por el correo interior hemos recibido, con la sola firma de «un sus- 
m^or,» el documento que á continuación insertamos. Lancera, pa- 
triótica tristeza que en él se respira, y los indicios que creemos tener 
para atribuir su origen á uno de nuestros más constantes y respeta- 
bles abonados, nos mueven á publicarlo. Sin embargo, rogamos á su 
autor no abuse en ló sucesivo de nuestro buen, deseo, por mil y una 
razones que no se ocultarán á su penetración. El documento dice así: 

t «A S. M. quien sea. 

»Señor: Los españoles ignoramos todavía el nombre de V. M. fu- 
tura, y muchos creen que ló hemos de ignorar siempre para los efectos 
déla pronunciación ,• si V. M. tiene uno de esos apellido^ del fin del 
mundo que así pasan por garganta española como un erizo. V. M. 
venidera existe todavía légalmente en lo increado; España, como Judá, 
no tiene todavía respecto áV. M. otro indició que la palabra de sus profe- 
tas políticos; y todavía hay quien cree entre nosotros que, como vul- 
garmente decimos para decir que una cosa es grilla, V. M. y la cara 
de Dios están en Jaén. Todo esto, no obstante, yo me dirijo respetuosa- 
. mente á V.' M.; y dónde quiera que sé halle, ya sea bajo los bordados 
faldones de un diploniático capaz de darle cinco y raya á Tayllerand y 
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á Mazarino, ya sea en el bolsillo de alguno de los arbitros de España, 
ya sea en el fondo del tranquilo hogar doméstico de donde han de sa- 
carle en breve las proposiciones tentadoras déla anarquía española, yo 
ruego á V. M. que me escuche, ^ decir, que me lea. 

»Yo soy, señor, un liberal español convicto, confeso , contumaz é 
impenitente; el siglo XIX es casi mi hermano de nacimiento ; estuve 
escondido, hace más de sesenta años, dos dias y dos noches , bajo un 
colchón de mi casa, porque mi madre me decia que la libertad patria 
asi lo exigia, en razón á estar ocupado el suelo español por reacciona-^ 
rios estranjeros;y, sin embargo, salí liberal de aquella asfixia, A mi 
señor padre lo desterró luego por doceañista el rey nuestro señor, y 
cuando volvimos el año 20 del ostracismo, sin zapatos y sin blanca, 
éramos, sin embargo, muy Kberales aún. En 1823 me hicieron un 
grave rasguño en Andalucía, batiéndome contra los amigos reacciona- 
rios de Fernando el Deseado , y volví al destierro más liberal que 
"liunca. En 1834 no ínaté frailes, pero me quedé ronco de gritar contra 
el absolutismo. En Í841, cuando Olózaga era todavía conservador , yo 
seguía tan liberal como Riego. De 1854 á 1856 seguí siendo liberal, á 
pesar de todo; y, por último, en 1868 no se han exhibido canas más 
inocentemente liberales que las mías. 

»Así estábamos, señor, la libertad y yo, ella empeñada en probar- 
me, con la historia y los hechos, que nunca se ha hallado á gusto en 
España, que nuestro genio árabe, nuestra petrificada ignorancia, 
nuestra despoblación, nuestra falta de riqueza y de industria le son anti- 
páticos, y yo, decidido á ¿o escucharla, á no hacerla caso y á seguir 
amándola como alas niñas de mis ojos. Así estábamos , cuando hace 
pocos, poquísimos dias, la libertad, revistiendo las formafe de unos 
apaleadores de oficio, há ejercido un verdadero terror en la capital de 
la culta España. Yo hubiera hecho, señor , la vi^ta gorda una vez 
más; pero mi mujer y mis hijas (tengo tres y casaderas), que no han 
podido ir á paseo en cuarenta y ocho horas, me han puesto la cabeza 
como olla de grillos, y me han asegurado que si sigo siendo como 
hasta aquí, liberal porque sí, liberal á prueba de gobiernos ineptos, 
no tendré pizca de vergüenza ni de patriotismo. 

»¿Qué hacer, señor? Yo bien quisiera, para que en casa hubiese : 
paz, romper de una vez mis relaciones con esa hbqrtad que tantos dis- 
gustos me cuesta. Pero, no puedo; tesngo el corazón acostumbrado 4 
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adorarla, y mi conciencia me dice que la libertad no es mala en el fon- 
do, que lo que necesita para ser fecunda y benéfica en España es pura 
y simplemente un buen gobierno, un gobierno fuerte que la ampare, la 
imponga, la dirija y salve al mismo tiempo. Y en esta convicción, y en 
esta esperanza, y de acuerdo con la mayor parte de mis amigos, que 
creen y sienten lo que yo: 

»A V. M. reverentemente acudo para decirle dos cosas: la primera, 
que, venga pronto, que venga cuanto antes; la segunda, cuál ha de ser 
el programa que V. M. debe dirigir á sus futuros subditos para tener 
la seguridad de ser bieu. recibido. Sobre la primera, ¿qué podré añadir 
que V. M., sin más calidad que la de habitante europeo, no conozca á 
esta fecha? Veinte meses hace que nos estamos moliendo á insurreccio- 
nes y á discursos y á diatribas periodísticas para determinar cuál sea 
el rey que debe venir; pero ya, Dios sea loado, convenimos todos bs 
monárquicos ejn que ese rey puede ser «ctmlquiera, » con tal que lo sea. 
La cuestión es ya, señor, de vida ó muerte, porque es una cuestión de 
higiene general; la cuestión está reducida á poder* ó no salir de casa; á 
poder procurar la circulación de la sangre y una buena digestión de lo 
poco que se come, con el ejercicio en las horas naturales, ó á tener que 
ioGiorirse de inercia haciendo, escopeta en mano, centinela tras de la 
parapetada puerta del hogar. Venga, pues, V. M., venga la monar- 
quía que nos garantice el sol y el viento en calles y caminos libres de 
bandidos de todo género. Es cuanto pedimos y lo más urgente que 
necesitamos. 

»Respecto á programa regio, yo que V. M. haría imo bien lacónico 
y sencillo. Yo diría en él solamente: — ¡Españoles! Puesto que decidida- 
mente me queréis, allá voy; pero os advierto que, á pesar de ser liberal, 
tengo muy malas pulgas, me creo muy hombre y llevo el principal 
propósito de triplicar la Guardia civil con objeto de que pueda haber un 
destacamento de ella en cada esquina. — No diga ni ofrezca V. M. otra 
cosa, y tenga la seguridad de que será llamado, aclamado y aceptado 
comoel verdadero regenerador de España. Lo único que necesita V. M. es 
hacerlo pronto, porqué si lo demora algunos meses, aunque sean pocos, 
ya es posible que no eúcuentre país para el esperimento. Entretanto, 
queda rogando á Dios por la vida y la venida de V. M., su atribulado 
subdito en principio: X.» 
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melancolía. 



(6 de Julio.) 

El esposo de nuestra última, memorable soberaua, d ilustrado don 
Francisco de Asís, ha dirigido á La Época la carta que en nuestro nú- 
mero de ayer verían nuestros lectores! Quisiéramos ocultar,, por mo- 
destia liberal, el primer movimiento de satisfacción democrática que 
ese documentónos ha inspirado; pero, no. podemos: toda la filosoña del 
espíritu moderno, tirando de la punta de nuestra pluma, nos lo impide. 
¡Es tan ejemplar y tan conmovedor ver á manos regias utilizar^ .como 
la gran masa vulgar de los racionales, el procedimiento de Guttemberg! 
Decididamente, el chirrido de la primera tosca prensa inventada por 
el gran propagandista del pensamiento anunció un auxiliar y un con- 
suelo á todas las notabilidades de la especie humana, inclusos los úl- 
timos Borbones de España. 

Pero una vez pagado este espontáneo tributo de entusiasmo á nues- 
tras amadas letras de molde, séanos permitido colocarnos en el punto 
de vista de la reflexiva tristeza en que ünparcialmente nos pone el 
comunicado del ex-rey consorte: que no es, posible, con ese documento 
ante los ojos, y considerándolo desapasionadamente, dejar de sentir el 
contagio del respetable sufrimiento privado que sus renglones ex- 
halan. 

¿Qué es, en efecto, esa carta? Prescindamos de su forma, de su es- 
tructura literaria dentro del sencillo género del epistolario más ó menos 
solemne. Ni en el desbordamiento actual de las imaginaciones, causa 
forzosa y esencial de la decadencia escrita á que asistimos, puede estra- 
nafnos que D. Francisco de Asís, hijo al fin de susiglo, no se cuide, 
al escribir, del régimen de algunos verbos, ni hemos de ser hoy exi- 
gentes é injustos hasta el estremo de exigir á los miembros de la dinas- 
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tía caída nociones gramaticales que tan de buen grado les perdonába- 
mos cuando hacían lo que podían para hacernos felices. Después de 
todo, la gramática y la magestad, levantada ó vencida, no son abso- 
lutamente inseparables. 

¿Qué es, en rigor, volvemos á preguntar, la carta de D. Francis- 
co? Una esplicacion ; sencillamente una esplícacion. El palacio 6asi— 
lewski amaneció uno de estos últimos días ornado de flores como la 
mansión de la felicidad ; uno de los actos y dé los hechos más grandes 
que, al decir de los que lo presenciaron, registra la historia del mundo 
moral, se verificó en sus salones; abdicó doña Isabel sin quererlo hacer; 
recibió D. Alfonso la investidura de monarca in partibv,s ^ sin maldita 
la gana de cambiar su chichonera por la más fantástica de las coro- 
nas; presenciaron la abuela y los amigos una escena de que volunta- 
riamente se hubieran librado á costa de cualquier sacrificio ; de modo 
que todos se violentg,ron casi heroicamente ; de modo que lo que pasó 
no hubiera pasado á no ser por la picara necesidad de qiie la restau- 
ración sea un hecho en España. Y, sin embargo, la abdicación ha pa- 
sado, y el hecho más trascendental á que ha dado lugar ea España, y 
que nosotros sepamos , es la constitución del casino conservador , con 
perdón sea dicho de ía partida de la porra. 

Pues bien: I). Francisco de ¿Asís no asistió al acto inmenso de la 
abdicación. La opinión pública no sabia darse cuenta de esta grave 
omisión personal en la ceremonia. Un malévolo periódico satírico pu- 
blicó un número entero dedicado espscialmente á preguntar : «¿Por 
fileno asistió elp(ipá,%>> con el tono de aquel héroe del cuento de un 
amiga nuestro que preguntaba por qué era rubio el hijo de su mujer ^ 
siendo su mujer y él mulatos psrfectos de la India inglesa. Los óiga- 
nos del alfonsismo, y á su frente la susceptible , la hábil Época, , com- 
prendiendo lo que desvirtuaba , por la agravación , el gran acto la au- 
sencia de D. Francisco, dieron de ella la esplicacion que más conforme 
estaba con sus noticias, á saber: el ex-rey consorte no había asistida 
por no. haber., sin duda, recibido á tiempo la invitación. Todos nos 
disponíamos á creerlo asi, cuando D. Francisco escribe á L(t Época 
para decir que la esplicacion no es esia , que la esplicacion verdadera 
es que, decidido desde que pisó los boulevares á no mezclarse por nada 
ni pcff nadie en política, no quiso, ni debió, ni pudo asistir al acto po- 
Mtico de la abdicación. * 
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Ebío, como se vé, es muy natural y muy creíble; pero es muy triste 
en el fondo. En esa determinación de D. Francisco de Asis resaltan 
evÍ4,entemente para el hombre pensador amarguras y realidades de 
tomo y lomo. El espíritu del filósofo, decidido á que se estrellen en su 
qer^a puerta los ecos del conocido, engañoso mundo; el herido pecho 
del ardiente y fiel esposo á quien apartan del objeto legal de su ternura 
susceptibilidades de carácter , genialidades y procedimientos incom- 
patibles con la paz del hogar ; la inutü solicitud del padre que bien 
quisiera asistir de más cerca al desarrollo y crecimiento intelectual de 
los que al fin y al cabo llevarán su nombre ; todos esos rasgos , toaos 
esos aspectos, todos esos sentimientos , bastantes para que el corazón 
más entero y el ánilno de mejor temple floten en ellos como cascara 
baladi en el océano tempestuoso, resaltan indudablemente en la franca, 
aunque circunspecta esplicacíon del ex-rey consorte. Su carta es un 
poema, un verdadero poema de honda y filosófica melancolía. 

Y ú algo le faltase- para serlo, los nuevos datos que con tal motivo 
publica la bien informada Época sobre los hábitos del desterrado'prin- 
cipe acabarían de dar á su actitud el tono de la más severa pesadum- 
bre. Al decir del colega, D. Francisco de Asís no tsata en París espa- 
ñoles ni españolas, sin duda para evitar que se diga ,^ como otras veces 
se dijo, que conspiraba con los primeros ó era marcadamente benévolo 
<5on las, segundas; D. Francisco de Asís , si algún círculo español fre- 
cuenta, es la casa-convento de Sor Patrocinio, en cuyas prácticas pía- ' 
^osas, en cuyos arrobamientos místicos, en cuya oscuridad modesta y 
tranquila tienen que buscarlo los pocos emisarios que su esposa suele 
enviarle. De manera que el hombre de mundo, aquel príncipe de cos- 
tumbres dulces y afectuosas, de viva y cultivada inteligencia que en 
concepto de la generalidad debía pagar, por su idiosincrasia, culto al 
placer en la Jtabilonia del vaiideville y del rigodón, vive austera , mo- 
desta y filosóficamente, y soporta su desgracia relativa procurando, 
hasta donde le es posible, imitar á los grandes desengañados de la hu- 
manidad. Algo semejante puede haber, en efecto, cuando con buena 
voluntad se busca , entre la sombra de los altos muros de Yuste y la 
celda de una amiga desgraciada. • 

Pero. . . basta. Esto es ya de un género melancólico superior á nues- 
tras fuerzas. 
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SOLUCIÓN UNIVERSAL. 



(19 de Jalio.) 

Llegará un dia, ha dicho Pascal, en que la Eurepa ^lo crea en 
aquel que la ponga aherrojada á sus pies. Contra esta afirmación hor- 
rible, contra esta desgarradora profecía del gran pensador absolutista, 
no hay fibra en nuestro corjazon ni movinüeijto en nuestra inteligen- 
cia que no se rebelen, porque ella es en el fondo la más triste negación 
sintética de los grandes principios de libertad y de progreso con que las 
generaciones modernas nos hemos' amamantado. 

Confesamos, sin embargo, qus el mundo político atraviesa en estos, 
instantes por una de esas crisis que traen al espíritu más fuerte y sere- 
no el desfallecimiento de las esperanzas y de las convicciones más pro- 
fundas y consoladora,s. Al ver prepararse dos grandes pueblos conti- 
nentales á una devastadora lucha, para la cual se adornan, por decir- 
lo así, con todos los atavíos de la ciencia y con todos los productos de 
la civilización; al ver de nuevo á la Europ^^ de nuestros dias preparar 
uno de esos sangrientos festines para los que la inteligencia ha echado 
el resto en máquinas de destriipcion, y en los que los pueblos vén pro- 
digarse cruenta y dispendiosamente sus hijos y sus riquezas; al ver, 
en una palabra, al salvajismo humano, dejar la máscara de una cultura 
que solo le sirve para prepararse al ejercicio de su misión favorita, 
repetida á través de la historia con la más cruel de las monotonías, 
¿no cuesta, en efecto, gran trabajo sospechiar que el mejoramiento del 
hombre moral, en que sueña y cree nuestra liberal filosofía optimista, 
es la más risible de las quimeras que la inteligencia universal tiene^ 
que echarse en cara? 

Dentro de muy . poco tiempo, quizás dentro de algunos dias , la 
^ran hecatombe se habrá consumado; mulares de franceses y prusia- 
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nos, que ni se conocían ni se odiaban, se habrán dado la muerte, y 
millares de familias les llorarán desesparadas. La escasa especie hu- 
mana, que todavía tiene tantos desiertos que ocupar y tantos yermos 
que fructificar, se habrá propinado una buena sangría : la esperanza 
de la agricultura, de la industria, 'del trabajo pacifico derramará in- 
útiles lágrimas, y una sepultura de algunas leguas de estension en el 
corazón dé Europa exhalará acaso de su seno, como recuerdo último 
de la matanza, los vapores mortíferos que llevarán la peste á las nacio- 
nes espectadoras. 

En cambio, el ideal del incorregible género humano, según Pas- 
cal, se habrá realizado: Europa tendrá un dueap, ya sea un hombre, 
ya sea un pueblo, ya se llame Bismárk ó Bonaparte, Alemania ó Fran- 
cia. Las grandes potencias fingirán contemporizar con el vencedor, 
para procurarle los medios y los auxilios conducentes á serlo ellas 
mismas otro dia, y las' naciones infortunadas y secundarias p3dirán, 
por la boca ^mblorosa de sus gobiernos, paz y protsccion al amo, Y 
después no habrá pasado nada : enterrados los muertos, resignados los 
vencidos, en acción de nueva preponderancia continental, la civiliza-^ 
úion seguirá su curso, los pobres seguirán siendo muy liberales y los 
ricos muy conservadores, y se inventarán nuevos barcos y nuevos te- 
légrafos, y correrán ríos dé oro por el seno de los bien administrados 
pueblos; todo sin perjuicio de que dentro de otros pocos anos vuelvan á 
morir otros millares de hombres, bellamente uniformados, y perfecta 
y abundantemente pertrechados, y de que una nueva dictadura perso- 
nal 6 nacional vuelva á aparecer en lá vieja Europa, con su cortejo 
obligado de viudas y de huérfanos. 

Y, sin embargo, la posteridad, al tratar dé investigar la causa 
real y verdadera de la guerra franco-prusiana de 1870; al ver que 
todo este grave y trascendental conflicto se reduce á que Francia y 
'PvmiR no caben Juntas en Europa, si una de ellas no confiesa que 
tiene mejores soldados que la otra; la posteridad , repetimos, se pre- 
guntará, con el amargo asombro que han de producir todas nuestras 
barbaries contemporáneas eñ las generaciones para quienes el cristia- 
nismo sea algo más que un libro: ¿pues si esa era la razón esencial, 
por qué la Europa entera no obligó á Francia y Prusia; y no se obli- 
gó ella misma, ai desarme de sus innecesarios ejércitos? 

Y forzoso es reconocer que la posteridad pondrá el dedo en la Ikga 
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si esto se pre^nta. Hoy mismo, el dia antes de la primera. batalla, 
ti desarme aceptado por ambas naciones contendientes seria la so- 
lución inmediata y única de la paz. Que Francia y Pru^ia se obliga- 
sen á no mantener sobre las armas más número de soldados que los 
que sus necesidades interiores exigen, y la catástrofe se conjuraría por 
si misma. Que un Congreso europeo acordase y aceptase el mismo mé- 
todo para todas las nacioníUdades toflüy^tes y poderosas, y la faz 
del mundo politico cambiaría como por encanto, y no habría Paséales 
ni pesimistas posibles que, al ver^ogar la civilización por una balsa 
de afceite, no se felicitasen de pertenecer á la humanidad. 

¡Qué hermoso sería, en efecto, y qué tranquilizador ver una Euro- 
pa sin más batallones que los de la policía urbana y rural! ¡Qué felices 
serán los que,. gracias al Evangelio, lleguen á conocer ala que, espa- 
ñolizando la fórmula, llamaremos la Europa de la Guardia civil! En- 
tonces, si lajbumanidad tiene decididamente un genio malo que le in- 
funda et^mamente la sed de la íguarra; si es, cosa decidida que loshom- 
bres han de luchar y han de a^i^ar á vencerse y dominarse siempre, 
tendrán que batirse álibrazos ó cuando más á*pak)s, y la cosa será 
muy distinta. Pero, ¿dónde estaremos entonces los. europeos del si- 
glo XIX, ks diplomáticos alo Bismark, los humanitarios á la fran- 
cesa y los revolucionarios á la . española"? . . . : ^ 
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£N PRINCIPIO. 



(Si9 de Agosto.) 



£1 sábado, diá judaico, día de aquelarre^ , fué día de carlistas y 
hubo Consejo de ministros presidido por S. A. 

Bien sabe Dios que no quisiéramos saber nada de los Consejos d^ 
minista'os, ni siquiera de los que se celebraren él despacho del señor 
Herreros de Tejada, ó, por otro nombre, en la secretaria de la presi- 
dencia, que suelen ser los más solemnes. Pero la fatalidad no se con- 
tenta con hacernos saber que los actuales ministros existen, sino 
que á cada momento nos participa que se ven, que se reúnen, que 
hablan, que discuten, ni más ni menos que como las gpentes que hacen 
algo. El cielo nos tome en cuenta, y al pais también, este sufri- 
miento. • 

Decíamos, pues, que el sábado hubo Consejo bajo la presidencia 
del regente: y lo peor del caso fué que, según la oficiosidad cruel de la. 
persona que nos ha hecho el relato, el Consejo tuvo importancia: impor- 
tancia política, importancia oral, importancia resolutiva, una porción 
de importancias. Hé aquí, casi al pié de la letra, las noticias que so- 
bre esa gubernativa reunión acaba de suministrarnos el embajador 
acreditado cerca de nosotros por la fatalidad que nos condena á ente-^ 
ramos de las cosas de la situación. 

El acto fué serio desde el primer instante. Casi todos; los ministros 
sabian ya que los carlistas estaban protestando otra vez á trabucazos 
contra la interinidad. Habia semblante que reflejaba de buena fé laa 
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angustias del orden público; y, naturalmente, el rainisteo del orden 
páblico, para cuando lo haya, Sr. Rívero , fué quien, pidiendo inme- 
diatamente la palabra, pronunció un discurso, ágeno por completo á 
la cuestión de la raza sajona, y en el cual se hizo cargo, con deteni- 
miento elocuente, de la grave situación del país. 

Según parece, el Sr. Rivero, doKéndose de la animadversión pú- 
blica respecto á sus soluciímes, tantas veces anunciadaa como no creí- 
das, dijo que era llegado el momento.de p9nsar en una solución ; y que 
él, por su parte j se habia pennitido jpensarien cuattro, que eran, á 
saber: 

Primera solución : La continuación de la interinidad tal como se 
halla; es decir, el no hacer nada. S. S. convino en que esto no sorpren- 
dería anadie, pero se declaró valerosa y enérgicamente contra esto, 
porque dijo que ereia observar ea el pais síntomas de empezar á fasti- 
diarse de la interinidad. 

(El Sr, Figuérola al oir esto se agitó en su asiento.) 

Segunda solución: La república. Sobre la repúbhca parece que dijo 
el Sr. Rivero qué no quería decir nada; pero dejó al juicio de sus oyen- 
tes lo que callaba , indicando solo que en su concepto la república no 
cuenta en España con más falange que la de sus ideólogos; y en apoyo 
de esta opinión citó no sabemos qué carta confidencial del capitán 
general de Cataluña, Sr. Gaminde; y por todas estas razones el señor 
Rivero llegó hasta aventurar la especie de que no habia que pensar en. 
la repúbKca. 

(M Sr. Echegaray parece que sotto toce dijo entonces que lo sentía 
por el protestantismo.) 

Tercera solución: El rey. Sobre el rey parece que preguntó con 
fiíerte voz el Sr. Rivero: ¿Hay rey , señores? ¿Tiene alguno de ustedes 
rey? Y coiyxo nadie le contestase, añadió: No hay rey, señores. 

(Impresión general, sobre todo., de los generales asistentes. Prim 
recuerda lo» pronósticos de El Eco de Europa,) 

. Cuarta solución: Facultades ala regencia, y para ello la inmediata 
reunión de las Cortes. El Sr. Rívero, recopilando y fundándose en que 
es preciso hacer algo, y en que no se debe hacer república ni se puede 
hacer rey , demostró con grandilocuencia innegable que la regencia 
<5on atribuciones es lo menos que puede hacerse, poí ser b equidistante 
4e4a monarquía y de la república, es decir ^ por no satisfacer i nadie, 
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lo ctiál els mejor, ^líticíimeiite Hablando, q-tie satisfacer á unos pocos. 
(Sonrisa geoaeijtaL) En su virtud el' Sr, Rivero' tuvo eirvalor 'de pedir • 
formalmente qiie' 88! -reunatt las €!értes<.'* . ' ,, : . 

(Silencio general por «algunos instantes. El^ presidente del Conseja 
miró al Sr. Moret, y el Sr:' Móret pitüó al fin la palabra.) 

El joven; .elegante iministrb 'dé 'Ultramar fcontestó al Sr. Rivero con 
su irresistible^ melifliao 7 persuasivo acento dé siempre. Pasó por alta ' 
las ' tres '.soliicibnes'primepasf; dio' s«^ aprobación! /e» principio y á la; 
cuarta,' pero se declaró abieorta y resueltamente ^opuesto* 4 í la apertura 
de la Cámara. Habló como en el Ateneo, de la Hacienda de la libertad; 
de la libertad lie la Hacienda , y; después de este artístico rodeoí é6o- 
nómicq; recordó á sus dignos companeros que, si las Cortes se^ reumáíi^í ' 
abora, el gobierno noténdria nada de qué hablar á las Cortes; 'al 
menos; nada urgenfe, nada decisivo, nada> sustancioso. í 

Entonces parece que S. A. el regente tomó la palabra, y de tal 
modo y con tales bríos se pronunció en favor dé la necesidad y de la 
conveniencia de abrirlas Córte¿, que, á pesar de las razones econó- 
micas del simpático Sr. Moret, el Consejó convino, m principio ; étí 
la determinación, dejando sin embargo* para otro día el fijar la fecha 
de la convocatoria. Esta últiina fórmula parece. que fué propuesta por • 
el conde de Eeüs. 

Enseguida el general Prim, entrando verdaderamente en materia, . 
habló'de la novísima insurrección carlista, y, con un patriotifemo y.' 
una modestia y una razón que le hacen honor, llamó al inquieto bando . 
absolutista? imensato. Yó,. dijo 61= noble marqués, no debiera decir 
esto, si solo tuviera en cuenta los impulsos de mi egoísmo; porque ña^ 
die diría sino que los carlistas se han propuesto trabajar en mí favor. 
Ahora -me proporcionan el triste y fácil gusto de darles con algunos 
centenares de cazadores una nueva paliza y de volverme á lucir ante 
la opinión. Sin embargo; antes que^mifama y míinterés parsonal está, 
señores j la nación; y yo, lo digo éon franqueza . renunciaría gustoso 
al laurel qiíe los eariistas me preparan, con tal de que ño hubiese este, 
nuevo escándalo y pudiésemois aguardar tranquilos á que acabé de lle- 
varse el diablo al imperio de mí amigo D. Luis Bonaparte: 

Una salva de aplausos respondió al cívico arranque del marqués, y 
el Goüsejo, terminándose, se despidió' de S; A. Peraélefect© inorfeii del 
acto ensueonjiínto, y de la generosa actitud del geileral Prim en par- 
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ticular, habia sido inmenso: asegúrase que en los ojos de los ministros 
más apacibles, Sres. Moret y Beranger, brillaba el llanto; el Sr. Ri- 
vero salió ufano de haber dado al fin .con una solución , y el Sr. Sa- 
gasta má^ despeinado que de costumbre. Solo el Sr. Figuerola soq- 
reia, como siempre,^i]^lig^amente. jAb, e} di»eiso:^no tiene entrañas! 
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EL KEY DE LOS HÜtlIlíOS. 



(2 de Setiembre.) 

Conste ante todo que no hablamos de los huíanos de Prusia, de esos 
■correos de gabinete del rey graduado de emperador que, sin más que 
batirse siempre en proporción de cinco ó de tres contra uno, está pro- 
bando las relaciones íntimas que le unen con la Providencia. No: no 
hablamos de esa avanzada falange del fatal pillaje guerrero, encargada 
hoy por elSr. Bismark de destruir vías férreas y telégrafos, cobrar 
contribuciones en pueblecillos desarmados y asustar chiquillos y don- 
cellas. Hablamos de los huíanos de España; porque han de saber uste- 
des que también puede decirse que hay huíanos españoles. 

¿Quiénes son? Bien claro está: son la mayor parte de nuestros pru- 
sófilos; son la vanguardia que el ministro del rey Guillermo tuvo buen 
cuidado de proporcionarse en Madrid, por medio de una porción de 
convicciones poderosas; son la mayor parte de nuestros sigmaringistas 
de la prensa, del Parlamento y déla Tertulia. El hulano de la Prusia 
de hoy es', poco más ó menos, lo que era ya en tiempo de Federico II; 
un personal semi-salvaje, sabiamente aprovechado para caballería 
ligera, explorador, audaz , con la disciplina de la indisciplina , acos- 
tumbrado á vivir sobre el país, dócil siempre á la voz del amo, co- 
munista práctico, y sin miedo á una derrota incompatible con la per- 
fección de sus eternos medios de huida. Y la actual situación política 
de la gloriosa España de setiembre tiene también un personal hasta 
cierto punto moralmente idéntico al que es hoy el hú de los franceses. 

¡Qué actividad, qué asombrosa actividad la de estos decididos servi- 
dores de los condes de Bismark y de Reus! Todo el mundo recuerda 
cómo prepararon en quince dias el terreno para que el Sr. Hohenzo- 
Uern-Murat viniese á hacer la felicidad de la España del Dos de Mayo. 
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Puede decirse que feltó casi nada para que el rey del Sr. Prím pasease 
por Madrid sus patillas rojas. Entonces fué necesario obrar, y nueátít» 
huíanos obraron con prontitud y celo inmejorables. Prensa radióal» 
mayoría constituyente, retratos fotográficos, circulares diplom&tíéÜs, 
militares y gubernativas, misiones á nuestras principales provincias, 
todo lo prepararon, todo lo hicieron. ¡Lástima que el Sr. Olózaga deter^ 
minase al Sr. D. Antonio, padre del interesado, á dejamos á lo mgop 
sin candidatura hulana! 

Mas por desgracia esto sobrevino, y entonces filé preciso aguan^ 
tarse, callarse, fingir que se dormia, desaparecer, renunciar alas cor- 
rerlas preparatorias del gran desenlace, y esperar. Y asi s$ ha hecho* 
Nuestros huíanos han vivaqueado á la chita callando en las prbftindi- 
dades hospitalarias de la situación, hasta hoy, hasta ayer, hasta el dia 
de la derrota de Mac-Mahon, hasta él gran dia en que el fehz go- 
bierno de la feliz España empieza á ver claro, ó al menos á ver algo 
definitivo en la contienda pruso-franca. 

¡Loado sea el Dios del fusil de aguja! Ya parece que toda esperan- 
za de triunfo es una necedad en la í'rancia vencida por el número y en 
el imperio cuya ignorancia y cuya ineptitud han vendido miserable- 
mente á la Francia. La civilización se pronuncia decididamente por 
nuestro querido Fritz. La Alsacia y la Lorena quedarán bajo la ban- 
dera blanca y negra, como bajo un sudario eterno. Los notables de 
Berlin alzan el gallo para decir al mundo que no se entrometa en d 
asunto. Hasta las damas alemanas renuncian á los figurines del ma- 
terialista París. Estamos en pleno génesis germánico, y el mundo en 
lo sucesivo recibirá directamente del Norte el padrón de sus institu- 
ciones y los nombres de sus soberanos. ¿Qué mejor ocasión, pues, que 
esta? ¡Sus! ¡á la brecha, al campo, á la victoria de nuevo! se han gri- 
tado á sí mismos nuestros prusófilos, y desde ayer el armonioso nom- 
bre de HohenzoUem-Sigmaringen vuelve á sonar en los labios y círcu- 
los ministeriales. 

Hay un periódico optimista, amigo sin duda en tesis general del 
hombre, aunque el hombre sea cimbrio; y este periódico, que es nues- 
tro estimado colega Las Novedades, dice hoy con una buena fé que le 
honra, pero que nos desgarra el pecho, que no cree en semejante re- 
surrección de la candidatura del prusiano... ¡Infeliz, mil veces infeliz 
colega!... ¿Y por qué no cre.^ Vd. eso? ¿Es porque está Vd. acostnm- 

6 
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l)rado. ¿veril la situación un dia republicana, monárquica otro, inte— 
. irinista .siempre^ y no se fia Vd. de sus cacareadas decisiones? ¿Es por- 
qiue qyee Vd. que, aun suponiendo que el triunfo ¿e Prusia sea com- 
pleto, Europa no cometer^ la última de sus abdicaciones consintiendo. 
quQ nuestra Península se convierta en una especie de Dinamarca occi- 
^^xital? ¿Es acaso porque no tiene Vd., noticias del coronel-candidato, 
cuyas heroicidades en lo que va de guerra han consistido en alojarse 
confortablemente. en la alcaldía de Nancy? 

Pues contra todos esos motivos, al parecer raciónales, que hacen 
fi^dar á Zas JVovedades, hay un hecho de hoy mismo, de esta maña- 
na, que basta por sí sólo para que nuestro colega conozca si hay hu- 
íanos madrileños, y si trabajan y se mueven oportunamente. La IVor- 
cion^ el periódico déla doble vista, el órgano generalmente conocido 
del Sr. Eivero, sin perjuicio de haberlo sido del Sr. Madpz, La Na-- 
don, que es hoy, como si dijéramos, la quinta esencia del ministeriar- 
lismo, la situación en letras de molde, publica un artículo, en que de- 
clara con un valor superior á las creaciones del espíritu mejor tem- 
plado que la candidatura Sijgmaringéri es una candidatura seria,; que 
esa candidatura ha sido discutida, ha sido admitida y hubiera sida 
motada; que la guerra es solo un paréntesis én la vida de esa candidor- 
tura, y que es Ugicq que el éxito de esa candidatura corra parejas con 
el éxito de la guerra. 

Ya lo vé, pues, Las Novedades: se vuelve á pensar, se piensa, ó, 
mejor dicho, se sigue pensando, n se ha dejado de pensar nunca, en el 
fondo^ en el candidato que los escaparates de la calle de la Montera 
están exhibiendo desde la toma de Wisemburgo. Lo que Las JVoveda-^ 
des podrá decir y sentir es que hoy le preocupa tan poco como ayer 
semejante intentona; es que hoy, como ayer, y mucho más que ayer, 
le cree pura y simplemente un imposible; es que hoy , mucho más que 
ayer, conoce y cree nuestro colega que ha pasado la hora de las can- 
didaturas exóticas y que es precisó contentarnos con lo que tenemos 
en casa, ó resignarnos á dar gusto al señor marqués de . Albaida. Eu 
todo esto estamos conformes con Z^í» iVo??^¿?¿?^6Í^í ; pero, por Dios, no 
neguemos los hechos: la candidatura prusiacua sigue sonriendo á la 
fantasía de la familia gobernante; se sigue pensando en Leopoldo I, en 
el rey Prim-Salazar, en el rey de los huíanos) Para nosotros es tan se-- 
guro estp, como que acaso á estas horas habrá personaje progresista-» 
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democrático que se haya mandado hacer el uniforme hulano completo: 
gran gorro de pelo, lanza descomunal, botas impermeables , luenga é 
inculta barba (¡qué contrariedad paralas eminencias barbilampiñas!) 
y pantalones con hondos bolsillos, dignos de la profesión. Verdadera- 
mente será de lamentar que el. sentimiento público deshaga otra vez á 
silbidos esa candidatura. ¡Seria tan pintoresco y tan curioso ver al Tty 
de hs Manos entre &u hueste española , uniformada y compacta!... 
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LA CONFERENCIA. 



(19 de Setiembre.) 

Era la tarde; la tarde del día en cuya mañana llegó el Sr. Olóza- 
ga á esta villa que fué del oso, y donde hoy hace un oso perfecto la re- 
volución de setiembre; la tarde del sábado, en una palabra. El sol caía; 
el señor ministro de Estado lo miraba ponerse desde la ventana de su 
despacho, que da al Campo del Moro. Solo en aquella oficial estancia 
donde, si no se dirigen los destinos del mundo, es indudable que n > 
faltan otros destinos de que ocuparse; negligentemente sentad ) ante su 
ancha mesa de trabajo, atestada de despachos vírgenes por su calidad 
de intraducidos; con los codos sobre el tablero, y las crispadas manos 
sepultadas, á guisa de luengos escarmenadores, en su áspera cabellera 
riza, el simpático é inteligente Sr, Sagasta miraba la perezosa bajada 
del astro del dia por su horizonte de costumbre, y pensando en la poca 
novedad del espectáculo y en que lo mismo que él veia en aquel instan- 
te lo hablan visto desde igual 3Ítio los Sres. Ar razóla, Calonge y otros, 
lamentábase el celoso ingeniero diplomático, para sus adentros, de la 
poca ó ninguna influencia que suelen tener los partidos progresistas- 
democráticos en el sistema planetario. 

Pero esta idea era á la sazón puramente accidental en el Sr. Sa- 
gasta. La idea fija de S. E. era otra. El Sr. Sagasta esperaba á algu- 
no, con impaciencia y con inquietud tales. como solo un ministro de 
una interinidad puede sentir; y lo esperaba desde las diez de aquella 
mañana, y lo esperaba hacia siete horas, y lo esperaba fumando , pa- 
seándose, sentándose, exhalando hondas exclamaciones, teniendo á los 
porteros durísimos modos, hablando solo, no sabiendo qué hacerse, 
sintiendo á las veces ganas de dejar cesante á todo el cuerpo consular 
y cancilleresco, otras arrepintiéndose de haber dado en el último se- 
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mestre cuantas cruces sé le han pedido, sintiendo y sufriendo , en fin, 
el suplicio moral de un gobernante en vísperas de grave reyerta, tipo 
de que el buen Dante, enumerador portentoso de malos ratos, se olvidó 
injustamente en su inmortal comedia. 

De pronto, el pavimento de la vecina antesala se estremece , pres- 
tando á los ladrillos limítrofes la vibración de un terremoto. Algo 
grande se acerca. El Sr. Sagasta apenas tiene tiempo de desfruncir 
su enfurruñado rostro, de sentarse cogiendo en sus manos el primer 
legajo con que tropiezan y de revestirse con él aspecto de un hombre 
que está espiritualmente á mil íeguas del sitio en qne se le importuna. 
Chilla y gira en esto la mampara; un portero, con la misma galonea- 
da casaca del mismo célebre Labandera, que en gloria esté, anuncia al 
Sr. Olózaga, y el Sr. Olózaga entra limpiándose el sudor con un pa- 
ñuelo-sábana, cuyos flotantes picos sirven de colgadura artística á su 
busto hercúleo. Momento de silencio. 

El Sr. Olózaga se adelanta hasta la mesa; el suelo sigue crugiendo. 
El Sr. Sagasta se alza pausadamente de su sillón, toca con su nervioso 
dedo índice derecho el estallante metacarpo que D. Salustiano le tien- 
de, le señala un diván fronterizo (el mismo donde los Sres. Martos 
yGasset solían discurrir sobre la cuestión de Roma), y conociendo 
que si es mudo un instante más revienta, dice con acento que es un 
poema de melancolía, de timidez, de amargo reproche y de íntima ir- 
ritación: 

-^¡Al fin se le ve á Vd., señor embajador! Bien venido. 

— No he podido venir antes, mi joven- amigo y jefe, responde el 
histórico autor de la Salve (el Sr. Sagasta al oír lo de jónm mira á sn 
alrededor como buscando á alguien). Ya sabrá Vd. que he almorzado 
con el regente. ¡Buena mesa! Después me he entretenido larguísimo 
rato con D. Juan, y, sin hablar apenas á los amigos que en casa me 
aguardaban, aquí me tiene Vd.— Mucho calor en Madrid, ¿eh? 

— Regular. — Pues, señor, en buena nos ha metido Vd. Espero que 
ahora nos hará Vd. la merced de indicamos la salida del callejón. 

— ¡Ah! par. exeMplef ¡qué callejón, ni qué ocho cuartos, si es una 
calle más ancha que la de Alcalá! ¿Están Vds. en Babia, amigo mió? 
¿A qué ha venido toda esta zalagarda, todo este ruido, toda esta solem- 
nidad de mi llamada, toda esta pretensión del juicio de residencia que 
se me impone? Si esto hacen Vds. conmigo, con el que les quitó de en- 
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medio á Espartero y á doña Isabel, ¿qué harían Vds., por ejemplo, con 
el Sr. Paxot, el yerno de Madoz, que está en China? 

— r¿Que qué hariMnos? Pues no haríamos ni más ni menos que de- 
jarlo cesante, es decir, lo que hemos debido hacer con Vd. 

—¿Por qué? 

— Porque ha hecho Vd. saber al mundo que somos un gobierno su- 
bordinado á un embajador, 

— Pruebas. 

— ¡Pruebas! ¡Me pide Vd. pruebas después de haber reconocido la 
república de Rbchefort! 

—¿Quién me lo impedia? 

-r-¡Pues es una friolera! En primer lugar se lo impedian á Vd. ofi- 
cial, legal y esplicitamente siete despachos mios, previniéndole que 
solo entablase relaciones oficiosas con el Sr. Favre. 

— ¿Y quién más? 

— ¿Quién más? ¡La lógica, la conveniencia de nuestra situación po- 
lítica, el interés monárquico del país, el rey Guillermo y el conde de 
Bismark, que á Vd. consta no nos quitayí ojo de encima; nuestros com- 
promisos con los neutrales, nuestra calidad de potencia secundaria, 
que para nada debia tomar una iniciativa semejante; el sentido común, 
todo lo humano y lo divino, señor mió!... 

— ¡Ah! que c'est dróUy vraiment dróle, mon cher amiL,, Dispense 
u^ted; he contraído el hábito de hablar francés, y me olvido de que us- 
ted no lo tiene. Pues bien: en castellano puro y neto doy á Vd. la res- 
puesta que he dado al duque y al marqués; la úmca respuesta que us- 
tedes merecen. 

— ¿A saber? . . ^ 

< — A saber: que no entienden Vds. jota de estas cosas ;.. Nada de 
interrupciones, nada de gritos, nada de alusiones, TisA9.^^6nfw}íUillageSy 
quiero decir, de tonterías, y escúcheme Vd; y respóndame en con- 
ciencia. , 

— Hable Vd.; pero... 

— Que me responda Vd., digo. Vamos á ver: ¿Serví yo bien al im- 
perio? ¿No lo hice bien con el emperador? 

— ¡Ah! eso sí; divinamente. 

— ¿Y por qué rio he de servir lo mismo á la república, :Como ser- 
virla mañana á la restauración napoleónica, ó á la monarquía orlea- 
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Tiísta? ¿Lo esencial y lo importante no es que yo sea una influencia en 
Francia, por Vds. y por mi? 

— ^Pero... Vd. quiere volverme loco; ¿puede una p8rs')na miáíña 
obrar asi? Y, sobre todo, ¿no le habiamos trazado á Vd. sü plan de 
conducta? 

— ¡Sapristi! Medrado andaría yó si me atuviese á los planes de 
Vds.; me sucedería lo que al país. Pero, ño divaguemos; yo he hecho 
un gran servicio á la nueva república; si Vds. no comprenden las con- 
secuentes ventajas que esto puede traernos, ifíqv/l lafautef,., 

— Mire Vd., Sr. D. Salustiano: á mí me duelen ya los huesos de 
bregar con cucos. Ó me dice Vd. la verdad, la verdadera verdad de su 
incomprensible conducta, ó nos van á oir los sordos. 

Nuevo momento de silencio. El Sr. Sagasta. corre palpitante al 
pestillo de la mampara, y lo echa. El Sr. Olózaga queda un momento 
perplejo. Después, ostentando en su rostro la espresion del pajarraco 
que se siente cogido en red inesperada, se levanta, hace crugir de 
nuevo el pavimento, enjuga con el dors^ de su siniestra mano una lá- 
grima que se asoma á sus ojos como la avanzada de su cariñosa es- 
pansion, y sin otras prevenciones echa sus enormes brazos al cuello 
delSr. Sagasta, le hace caer sobre el sillón más próximo,^ y aplican- 
do á su oido la trémula boca, exclama : 

—Puesto que á toda costa lo qiijere Vd., mi joven amigo, sea; oiga 
usted; pero solo Vd., porque ni de las paredes mó fío. Estamos en la 
antigua casa de Isabel IL 

Y sígnense cinco minutos de confesión secreta, patética, nerviosa, 
gravísima, indescriptible. Después de ella, el ministro de Estado es 
otro hombre. Circunda su rostro una aureola de misterioso contento, 
su mano estrecha la del patriare a riojano con sincera efusión, y, entre 
suspiros entrecortados y sonrisas épicas, le dice: 

— ¡Gracias á Dios! ¡Así se esplican y así obran los hombres!... Ya 
ha visto Vd. que yo me lo sospechaba... ¡qu*^ gran cosa será si lo rea- 
lizamos!... ¡Cualquiera nos echa entonces!... Mire Vd., D. Salustia- 
no, s« lo juro, desde que Rivero me lanzjS de Gobernación, este es el 
primer instante de reg ocij o . . . 

— ¡Silencio! no pronuncie Vd. esa palabra. El Parcial ha cometido 
la imprudencia de estamparla antes de tiempo. 

— Sí; ya lo sé; cosas de M artos. 
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— ¡Qué diablo de niño es ese! No puede uno descuidarse con él..^ 
Pero adiós, que es tarde. Reserva y confianza... 

— Las tendré, las tendré, no lo dude Vd. .. 

— Adiós, mi joven amigo. 

— ^Hombre, eso Así joven,., hágamelo Vd. bueno. ¡Ah! pero, y digpa 
Wted, ¿qué es lo que por de pronto vamos á hacer? 

— Nada: yo me iré á Vico unos dias... 

— ¿Vico filé el autor de la ciencia nueva? 

—Sí; eso dicen; pero hablo de mis posesiones... Alli me mandará el 
habilitado la paga. Y no olvide Vd. que he sido lUmiaAo, y, por con- 
siguiente, que me corre integra y tengo derecho al Viático. Luego 
oportunamente volveré á Madrid y á París... etcétera. 

— Etcétera; convenido. Vaya Vd. con Dios, maestro; ¡ah! y Vd. 
dispense... 

— No hay de qué , hombre ; no hay de qué. 
y el Sr. Olózaga desaparece. 

Suena un campanillazo. Entra el portero. El ministro le sonrie. 
¡Portero feliz! Comienza el despacho. — Que entren las señoras. 
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LO QUE PASA EN ROMA. 



(21 de Setiembre.) 

El poder temporal del Pontificado acaba en estos instantes. L#a ban- 
dera de la nueva Italia flota ¿ estas horas sobre las cúpulas de la ciu- 
dad eterna. 

El mundo católico está presenciando en estos momentos ese hecho 
importantísimo, mucho más importante que el que hace mes y medio 
empezó á realizarse sangrientamente á orillas del Rhin. 

Cuando el fragor de la bárbara contienda franco-prusiana deje de 
ensordecer los oidos de Europa; cuando el humo del cañón, que como 
blanco sudario se estiende hoy sobre la desventurada Francia, se di- 
sipe, la Europa y el mundo apreciarán ese hecho en toda su inmensa 
gravedad. 

La Europa y el mundo verán que entre los resultados de la horri- 
ble lucha franco-prusiana se cuenta uno de mucha más trascendencia 
para el porvenir de la civiKzacion que la preponderancia del militaris- 
mo germánico en el continente y que la ruina de la gran nación siba- 
rítica que daba ayer las leyes de su eápiritu al mundo social. 

La Europa y el mundo sabrán que el pedazo de tierra que hace 
doce siglos concedieron las grandes potestades ,déL mundo moderno á 
la potestad que las tmgía y las daba una sanción divina ; ese pedazo 
de tierra , el más sagrado de Europa , tumba de un mimdo , cuna de 
otro , monumento eterno de la historia , patrimonio de la humanidad, 
Roma, acaba al fin de trocar sus recuerdos y sus destinos por el titula 
de capital de un reino. 

Gran trabajo ha costado la empreto á sus autores ; el mundo en- 
teró ha tenido miedo por muchos años á complacer con ella á Cavour 
y á Garibaldi; los aplausos que el sentimiento liberal daba á los nobles. 
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esfuerzos de la unidad italiana , escitándola á aniquilar las pequeñas 
tiranías y las ignominiosas divisiones que la dejó su esclavitud feudal, 
parecian detenerse ante Roma , y ver con gusto inconfeso la defensa 
que hacia de sus muros la única nación latina capaz liasta ayer de 
hacerla: Francia, '/..': 

Francia, empero, ha caido, y la Italia de-Mazzini ha aprove- 
chado el estrépito de su gigantesca caida para ir, de acuerdo con Bis- 
mark, á establecer en el Capitolio su Parlamento constitucional. La 
obra no ña sido heroica, pero estaba desgraciadamente prevista. 

Sí, desgraciadamente; lo confesamos con hondísima amargura.. 
Nosotros hemos pensado , sentido y creído en la misma Roma , en el 
seno de aquellos portentosos vestigios de treinta .siglos, que aquella 
ciudad, que aquella grandeza , que aquella magestad , que aquellas 
ruinas, que aquel gran templo histórico no podrían , no deberían ser 
nunca posesión de un pueblo ó de un hombre , porque todo aquello ha 
tenido y debe tener siempre un solo poseeior : la conciencia humana. 

Nosotros hemos creído y sentido allí que para centro de la Iglesia 
universal,, que para asiento de una institución tan grande y tan in- 
mortal, que para dar abrigo y 'hosp3daje al suees.or.de. Pedro no hay 
sobre la tierra más que un solo recinto, un solo palacio, un suelo 
único: Roma. 

Nosotros hemDS creído que si el rey espiritual de tantos centenares 
de almas merece á,la generosidad de los reyes de la tierra un; rincón 
libre y respetado donde alentar, ese rincón debe ser Roma, puesto que 
no hay más que una sola Roma en el mundo, , 

Nosotros hemos creído, en fin, que la noble regenerada Italia, 
aceptando ante los muros de Roma la frontera que le seaala una geo- 
grafía sobrehumana, y erigiéndose en primera guardadora y defen- 
sora de aquel portentoso museo de todo lo grande que ha hecho y sen- 
tido la Europa cristiana, se mostraría mucho más ^ábia y mucho más 
grande que llevando á Víctor Manuel A arrastrar su sable, en son. de 
triunfador de sombras y reliquias, por las galerías del. Vaticano, 

Pero al sentir, creer y comprender todo eso, todo e$o que ha ^\áo 
en nuestra inteligencia y en nuestro corazón fruto de la filial gratitud 
de nuestra religiosidad, de nuestra fé, ta,mbipn allí jnismo,' tanibíen en 
el seno de esa Roma hemos sentido y comprendido que el día de^hóy, 
q^ie lo que hoy pasa, jx)dria Uegair. 
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¿Por qué? Porque también entonces veíamos todo el daño que el 
Pontificado político hacia al Pontificado católiéo; porque oiamos la 
universal protesta que en toda Europa se levantaba contra los errores 
de la política romanaj. porque velamos lo funesto que esa política, ba- 
ciendo alarde de condenar todo lo que la libertad y la civilización pro^ 
ducen, era á los pueblos donde se enseñoreaban sus influencias ; por- 
que sabíamos lo que habían venido á ser los Estados italianos que esa 
política habían indirectamente regido; porque veíamos lo que el Aus- 
tria moderna venia al fin á ser en manos de esas influencias; porque 
sabíamos, en fin, lo que esa política había influido ^n nuestro propio 
país, en España, y la triste parte que ha tenido en el hundimiento del 
trono de Isabel n. 

¿Cuáles debían ser, pues , los efectos de esa política romana que 
debilitaba, perdía y dañaba así á los gobiernos y á los pueblos donde 
más ciego apoyo encontraba? Si esos gobiernos sucumbían , esa polí- 
tica sucumbiría también; y, en efecto, esa política sucumbe hoy, por- 
que ha dejado á esos pueblos sin fuerzas para defenderse ni para de^- 
fenderla. 

Mas, por fortuna, en el Pontífice-rey vive y está la cabeza visible 
de la Iglesia, el delegado del mandato divino, la piedra inmiutable que. 
sirve de base al edificio evangéUco. Por fortuna, la desgracia y la tri- 
bulación de hoy no pueden prevalecer sobre la eternidad de la misión 
divina de ese rey de almas; por fortuna, esa triste expiación de errores 
puramente humanos no puede menos de ser transitoria ^ ¿Quién sabe si 
esta tristísima y solemne lección servirá para librar en el porvenir al Ca^ 
tolicismo de los males que hoy le cercan, para ponerlo de una vez y para 
siempre á la cabeza del gran movimiento civilizador délos siglos, para 
verle dirigir, ageno á toda pequenez, á toda falibilidad vulgar, los 
destinos del hombre espiritual y moral? Creámoslo y esperémoslo asi. 
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EL CONSISTORIO. 



(l/de Octubre.) 

Lo que queda de la España revolucionaria sabe, sin duda, que tiene- 
un ministro de Fomento de quien ciertamente no hablarán los siglos; 
y no será, si esto pasa, por culpa del interesado, pues ha hecho perso- 
nalmente en obsequio de su inmortalidad cuanto es dable á un inge- 
niero de caminos. Con algunos párrafos de política física construyó, 
un puente que le llevó al ministerio, y con la espontánea confesión de 
su irreUgiosidad matemática ha querido ser el Erostrato de la España 
católica y pegar fuego al g'ran edificio nacional en que se guardan laa 
creencias de quince centurias. Desgracíadaniente para el Sr. Eche- 
garay, su plan no ha dado otro fruto que el suelo ministerial, y pa- 
rece ya muy próximo el dia en que su excelencia ha de volver á la 
modesta nada donde le sorprendió un conato de reputación, y que, se- 
gún opinión de la gran mayoría de los mismos radicales, nunca debió 
abandonar. 

Pfero si el pais sabe estas y algunas otras cosas del Sr. Echegaray, 
lo que el país casino sabrá es que hay un director de instrucción 
pública, que se llama el Sr. Merelo, tan cimbrio como el que más, 
tan habituado á tratar á la Divinidad de potencia á potencia como el 
Sr. Echegaray, y lo suficientemente economista para- ser candidato á 
la intendencia de Cuba, que es un ministerio de Hacienda parecido al 
que se disuelve en manos del Sr. Figuerola. 

Pues bien: este señor de Merelo se ha puesto en comunicación di— ^ 
recta, oficial y vergonzante, nada menos que con el Gonsistorio cen- 
tral de la Iglesia española reformada de SeDÍlla^ y por vía de afec- 
tuosa correspondencia, le ha dirigido últimamente , para satisfacción 
consistorial y escarmiento de picaros, el traslado de la orden de ^vC 
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ministro á las juntas de primera enseñanza de Andalucía, previnién- 
doles que dispensen á los maestros de escuela del Estado la enseñan- 
za de toda religión, de toda moral y de la sagrada historia. 

En nuestro número de ayer publicamos ese documento, que , salvo, 
el respeto que profesamos al poder, nos parece, española y filosdfica- 
mente considerado, todo lo inconvenientemente absurdo que puede 
imaginarse. La prensa empieza á ocuparse en su examen, y nosotros, 
tM>n un esfuerzo semejante al que exigen las náuseas-para ser conteni- 
das, vamos también á permitirnos decir algo acerca de su contesto. 
Parece ser que algunos padres de familia cimbrios , porque tam- 
bifen los hay, se han encontrado con que los maestros de las escuelas 
adonde han llevado & sus hijos con el inverosímil |wopósito de educar- 
los siguen la costumbre española de creer que deben enseñar ásus dis- 
icípulos la religión, y la religión católica por añadidura. Ante una 
atrocidad por el estilo, los referidos padres, que ayer acaso serian em- 
pleados de González Brabo y hoy son unos libres pensadores de tomo 
y lomo, acudieron al consistorio sevillano de cierta Iglesia española 
n^ormada que por lo visto tenemos á la orilla del Guadalquivir, y el 
-consistorio acudió al señor de Merelo, y el señor de Mereloá su minis- 
tro, y el ministro, en nombre del regente del reino, autorizó la orden 
que la inflamada cólera anti-fanática del matemático le presentara, y 
ks juntas de primera enseñanza de Andalucía recibieron la célebre 
-orden. ^ 

En la España revolucionaria hay, sin embargo, una Constitución, 
que dicen que rige, y esta Constitución tiene un art. 21, cuyo tenor 
es el siguiente: 

«La nación se obliga á mantener el culto y los ministros de la re- 
gilion católica. 

»E1 ejercicio público ó privado de cualquier otro culto queda garan- 
tido á todos los extranjeros residentes en España, sin más limitacio- 
nes que las reglas universales de la moral y del derecho. 

»Si algunos españoles- profesaren otra religión que la católica, es 
«.plicable á los mismos todo lo dispuesto en el párrafo anterior.» 

Hasta ahora el sentido común de nuestros conciudadanos había 
<3oiiaprendido que ese articulo constitucional, por su forma y por su 
fondo, confiesa y establece dos cosas: primera, la libertad religiosa en 
España; segunda^ la existencia de una religión misma en la inmensa 
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mayoría de los españoles; íeligion qué, según se desprende de ese pro- 
pio artículo constitucional, no debe ser otra que el Gatolkismo, cuanda 
el Estado se encarga de sostener su culto y sus ministros. ' • 

Pues no^señor; lo único que hay de verdad, según los Sres. Eche- 
garay y Merelo, en ese artículo , es la libertad religiosa; lo de la obli- 
gación del Estado respecto al culto y á los sacerdotes católicos, y 
aquello de si alfftcnos espartóles,,, etc., etc., no es confesar que el Ca- 
tolicismo sea cosa seria en España. Y sobre todo, si lo es, ¿cómo con- 
sentir que los maestros de escuela del Estado enseñen la religión qtie 
el Estado se obliga á sostener? ' 

Además, la libertad se ha conquistado para todos. Yo, verbi gra- 
tia, padre de familia, no quiero que á mi hijo se le enseñe el Catoli- 
cismo, y sabiendo que el maestro de escuela de mi pueblo es católico^ 
le digo: «Cuidado, que á mi rapaz no hay que calentarle la cabeza 
con su religión de Vd.» Y si el maestro de escuela me contesta que la 
libertad se ha conquistado también para él, y que á él le parece con- 
veniente que sus discípulos sean católicos, ¿qué hago? ¿Me llevo al 
chico ^y le mudo de colegio, ó le encierro en casa bajo mi inmediata 
dirección? ¡qué disparate! Esto seria dar por elgustoalmaestrillo. No 
señor; el dómine cobra sueldo del Estado, es funcionario del gobierno, 
y el g-obiemo es mío, porque yo soy más liberal que Riego y además 
soy del consistorio. Ya verán Vds. lo que hago. A ver, señor maestro; 
aquí tiene Vd. una orden ^del gobierno en la que se le autoriza para 
enseñarlo todo á sus discípulos menos religión ni moral de ninguna 
clase, ni la Historia Sagrada. Conque digo, me parece. . . Y si el maes- 
tro me replica que debo estar equivocado, que no hay en el mundo 
salvagismo capaz de ordetíar que se forme una generación atea, capaz 
de ño contar, como base de la educación humana,, con una religión y 
una moral; si el maestrillo se me viene con esas, vuelvo á escribir al 
consistorio, y el consistorio al Sr. de Merélo, y mi hombre es declarado 
cesante por telégrafo. . . ¡Si seré yo liberal! 

¡Ah! ya es tiempo de que lo digamos. De toda esa monstruosidad 
ridicula; de toda esa falta de espíritu práctico, de prudencia,' de expe- 
riencia; de todo ese insensato desprecio á lo que constituye la concien- 
cia, la médula moral de un pueblo; de todo ese pretencioso empirismo 
científico; de todo ese estúpido sistema de no querer ni saber hacer 
fecunda una libertad, realizable un gran progreso, cuando se niancha 
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la grandeva de un principio conquistado para siempre con la tiranía 
del ateísmo; de todos los tristes comentarios que nos sugiere esa desdi- 
chada elucubración gubernativa, que deseamos ardientemente no lle- 
gue á leerse fuera de España, lo que más nos duele no es su tenden- 
cia, de que sabrá dar .-cuanta el sejitimiento del religioso y sensato 
pueblo español; es algo de su forma; es que el tecnicismo oficial ponga 
al frente de esa disposición el nombre del jefe del Estado, el nombre 
del general Serrano, cuyos sentimientos son muy distintos de los que 
oficialmente se le atribuyen. 

• Pero ¡qué valen los sentimientos del duque de la Torre, del clero y 
del pueblo español ante el consistorio cimbrio de la Iglesia española 
reformada de Sevilla! ... 
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¿Y U MORAL? 



^ (6 de Octubre.) 

Es preciso verlo para creerlo : el Madrid político está presenciando 
desde hace muchos dias un espectáculo inconcebible; los cimbrios es- 
tán moralmente echados de la situación y del gobierno, y ni siquiera 
una simple protesta viene del seno de esos Maquiavelos de pega á vol- 
ver por los fueros dé la dignidad colectiva, ó á esplicar al rubor pú-. 
blico el fundamento de esa desfachatez sin ejemplo. 

No es ya solo el combatido Rivero á quien se anuncia in artículo 
mortis ministerial; no es ya esa cansada victima del furor del ingrato 
MartQS y del despecho del testaruda é implacable progresismo la úni- 
ca que se ve pendiente sobre el abismo de su nada original; son tam- 
bién los otros dos ministros actuales del cimbrismo; es también el ex- 
r^publicano y ex-católico Echegaray, á quien parece que ahora 
deja de su mano definitivamente el gran Prim y Prast, haciéndose el 
sordo á las circulares panteistas con que antes lo encantaba el mate- 
mático que niega el alma; es también el ex-conservador Moret, la 
gracia encarnada de la cimbreria y de la juventud situacionera, quien 
parece que ya no halla en D. Juan la sombra protectora que empezó 
por pasearlo en su coche cuando no er» más que socio del Ateneo, y 
acabó por ponerle en situación de apurar la paciencia á Caballero de 
Rodas. No hay remedio : un dia, una hora más, acaso, y el ex-ponti- 
fice democrático, el ingeniero volteriano y el Apolo economista, roto 
el último hilo de bondad con que el dictador los sostiene, se verán des- 
peñados al antro de las clases pasivas, tan verdaderamente pasivas, 
tan pasivas por antonomasia, cuanto que se rigen por la musa de Fi- 
guerola: el hambre. 
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¡Y si no fuera más que esto lo que ocurre! Pero hay mucho más. 
La catástrofe no alcanza solo al cimbrismo gobernante; también A 
militante tiene paotivos para que no le llegue la camisa al cuerpo. 
Creíamos todos que cuando llegase el momento, según frase de la n»- 
ligna Época, de hacer entender á Rivero sú desaucio, y aunque filé- 
se seguido en su espontanea retirada por los ministros de Fomento y 
de ultramar, la estocada no iría contralla clase, sino contra la espéj- 
ele, y la disidencia de la plazuela de Matute, el intrigador inexoralile 
Martes y su exigua hueste entonarían el ¡viva el rey! sobre d rey 
muerto, y entrarían de nuevo, con el pase del compasivo inamovible 
en la mano, por las puertas y regiones oficiales, que, á pesar de 
. lo p6co que fueron gozadas, no han sido fay! olvidadas, ni lo serán 

nunca. 

i 

Pues nada, ni aun eso; estábamos en un error. O'en est fait del 
cimbrismo; el porrazo es al conjunto. Ha llegado el dies irm de la 
Tertulia, ün rumor sordo, amenazador, se ha levantado en las pro- 
fundidades de La Iberia; el aire huele á muerto; una espesa nube ne- 
gra aparece en los horizontes del Guadarrama, nace de ciertos escon- 
dites del palatío de Felipe II, y se estiende creciendo temerosa y de- . 
jando entrever la punta del rayo , mientras que aUá, en el despacho 
del ministro universal y de la Guerra, el venerable, sombrío marqués 
de los Castillejos se prepara, cuchillo ^n mano, á cortar el cordón um- 
bilical que todavía pone en comunicación á sus amados cimbrios de 
ayer con su adorada situación de siempre. 

No hay, pues, remedio; estoes hecho. — ¡Cimbrios! alguno de vos- 
otros , por el mero hecho de no haber sido nunca progresista , habrá 
leido algo de literatura contemporánea; pues bien, ya sabéis lo que 
dice Byron — un poeta inglés: — «La lucha del hombre con el Destino 
(destino con D mayúscula) es tan insensata como podría serlo la de la 
espiga contra la hoz.» — ¡Ciriíbrios! vosotros habéis querído serla hoB, 
y sois la espiga. — Cartagineses chasqueados de la gloríosa, entrasteis 
venciendo y salís vencidos. Abusiva docena de Mefistófeles del radi- 
calismo, todo vuestro cuidado ha. sido puesto en manejar con gracia 
astuta una noble bestia, pero bestia al fin; en domarla, en ponerla 
freno y süla, con la esperanza de que un .dia podríais ir, caballeros en 
ella, por esos mundos de la civilización y del presupuesto; y hé aquí — 
¡ah! ¡lo que somos! — que cuando ya creíais poner el pié en el estribo, 

7 
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EL país responde. 



(11 de Octubre.) 

Una conspiración á la luz del dia, cuyo principal actor es el país, 
que ha dado en creer que ni de encargo se tiene un gobierno peor que 
el del Sr. Prats, sé está, tramando á estas horas en cuarenta y nueve 
provincias de España. Nosotros, que no habiamos conspirado más que 
una sola vez en nuestra vida, y bien neciamente por cierto, puesto que 
lo hiciilíos, por lo visto, para pasar, como decia Narvaez, de lo peor & 
lo más malo; nosotros, que nos habiamos propuesto no volver á cons- 
pirar hasta que se tuviera noticia de que habia otro D. Leopoldo O'Don- 
nell capaz de poner á raya todos los presidios sueltos ; nosotros hemos 
reincidido, y sin saber cómo, pero sin poderlo evitar, nos hemos meti- 
do por completo en el ajo. Lo avisamos á los periódicos ministeriales, 
para cuando los haya, y creemos que, empezando por delatamos á nos- 
otros mismos , no se nos puede tachar de felones y mal nacidos. 

Pues, si, señor; esta conspiración, original por lo indiscreta, y que 
de seguro dará al traste con el incorregible Castillejos , se está ur- 
diendo en el telar, del sentimiento público con una rapidez y un des- 
arrollo asombrosos. Sus mismos iniciadores están maravillados del 
éxito. Ayer,se reunieron para darse cuenta de cómo va la cosa , con la 
mayor circunspección y el mayor secreto , según dijeron anoche y 
dicen hoy todos los periódicos cuyos representantes asistieron al tene- 
broso conciliábulo. Porque — y esto también es reservado — tampoco 
faltan periodistas en el asunto. ¿Qué hablan de faltar, si son una le- 
pra que todo lo invade? Y además de los folicularios asistieron algu- 
nos caballeros particulares muy conocidos en sus casas: un tal Rios 
Rosas, periodista retirado, caballero andante de la libertad represen- 
tativa, que sueña con malandrines y follones allí donde vé un mar- 
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•%ués de Loja ó un conde; cierto señor Topete, que dicen que hizo una 
^ran oosa hace dos aSoB, y con quien nadie habia intentado jugar 
ha^ que el diablo le deparó un tocayo empecatado que le birla 
un rey; un Sr. Izquierdo de apellido, pero muy derecho de intención 
y de corazón, que no recuerda habeipse mordido nunca la lengiía ; un 
D. Juan Loreneana, escribidor de oficio^ aunque nada notable porque 
no es radical, que el mcpor diá, ^in embargo, nos enjareta lá historia 
de cualquier farsfo revducionaria; un Sr. Cantero, que lleva cuarenta 
años de progresista y no lo parece, y algunos otros sugetos por el es- 
tilo: toda gente baladi y desautorizada^ pero que tiene la desgracia 
de gozar entre la mayoría de los españoles de un prestigio y de una 
respetabilidad incomprensibles por lo sistemáticos , aqui donde tan 
pronto se gastan las falsas reputaciones. 

Pues bien: esos señores han constituido un comité ó centro po- 
lítico anti-interinista , una especie de logia masónica novísima, 
cuyo único signo es un libro olvidado — ^la Constitución española dé 
1869— y cuyo objeto es dar forma , organización y unidad activa 
i la asociación de los monárquicos liberales de setiembre. Los me- 
dios de que disponen son muchos y variados, en obsequio delá ame- 
ládad : en primer lugar , se proponen hacer uso constante de la 
ley, lo cuál les ha de ser fácil por el poco caso que de ella hacen 
BUS custodios; luego, y cuando Dios quiera que lo haya, se irán 
coino si tal oosa al Parlamento con su propósito; por otra parte, medio 
centenar de papeles impresos en Madrid y en provincias se encarga- 
rán de secundarlos; y así por este estilo harán uso de otros resortes. 
El santo y seña es: decirlo todo, anunciarlo todo, discutirlo todo y fun-^ 
darlo todo en un espíritu constitucional de cincuenta grados. El objeto 
es conseguir que la E^ña monárquica- tenga monarquía, y, para 
decirlo de una vez, el origen de jeste gran trabajo de zapa es una 
apuesta oon cierto señor capitán general , que , sin más fiíndamento 
que el de ser presidente del Consejo de ministros dé un regente con , 
pocas facultades, se ha empeñado en que su sucesor sea ó el marqués 
de Albaida ó elgeneral Cabrera; y nuestros conspdradores creen que 
esto es abusar de lá castellana paciencia , y se han echado á minar 
tierra y cielo para evitarlo. 

Pero sigamos los detalles. La conjuración tuvo ayer por objeto 
darse cuenta del resultado que hasta ahora ha obtenido en España el 

Digitized by V^QOQIC 



104 



VISION. 



(14 de Octubre.) 

Así Dios libre á nuestros lectores de meterse á revolucionarios para 
Ixacer, en vez de un rey, un capitán general de ganga, como es cierto, 
que esta pasada noche hemos tenido una pesadilla. Sabido, es que los 
sueños son reminiscencias encefálicas de la vigilia , chispas del diurno 
incendio del pensamiento, inconexidades escrecentes de las conexidades 
de la vida cerebral, que diría un filósofo alemán. ¿Qué estraño , pues, 
que el que no ha podido en estos dos últimos anos cambiar su residen- 
cía de España por la de otro país con menos Juanes que el nuestro; 
qué extraño, pues, que el que la mayor parte de los dias vé á ciertos 
personajes de la situación y oye hablar de ciertas crónicas monstruo- 
sidades , suene y suene mal , y vea horribles visiones , y caiga y se 
mantenga en el lecho con el oorazon encogido?... 

Nuestra visión há sido triste y amenazadora .por iguales partes. 
Pero no se crea que ha sido el fantasma de las clases pasivas royendo, 
por vía de mendrugo duro , el cráneo estéril de un ministro que no 
piensa en ellas; no se crea tampoco por eso que nuestro turbado magin 
nos ha hecho merced fantástica de la imagen inverosímil de un espa- 
ñol revolucionario que esté contento de lo que hizo en setiembre ; no se 
crea que nuestra alucinación nos ha llevado hasta el estremo de soñar 
que veíamos otra España en que no fuese un Echegaray la personifi- 
cación de la libertad religiosa, ni un Mochales el sustituto de D. Mar- 
tin de los Heros. No; nuestra visión ha revestido formas más concre- 
tas, ha afectado más determinada estructura , ha tenido más positiva 
y más lógica razón de ser ; porque , en una palabra , á quien hemos 
creído ver en sueños, á quien puede decirse que realmente hemos visto,^ 
ha sido ni mas vA menos que al jefe de la partida de la Porra. 
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Que no ae atarme nadie > sin embargo; que el solo anuncio de la 
prc&gion y grado del héroe de nuestra pesadüla no haga temer á nadie 
el fin de un secreto y de una existencia anónima, que hasta hoy guar- 
dan con tanto cuidado las profundidades de la España con honra. 
Nuestra yísídu llevaba un anti&z impenetrable y no pudimos verle la 
caara, ni apreciar el parecido que con algún contemporáneo pudiera 
tener. Por el resto de su persona tampoco podia colegirse nada evi-^ 
dente. Era un verdadero monstruo en formas y en atavíos ; tenia al- 
gunos miembros fuertes y robustos como los de persona bien alimen- 
tada, lo que no» hizo creer desde luego que no pertenecía aL clero 
español de 1870 ; pero tenía otros tan flacos y lacios que lo libraban 
por eompleto de cualquier sospecha que pudiera tomarle por tertuliana 
de un ministro inamovible. Su vestido ostentaba por algunos lados 
piezas de rica urdimbre y de colorines tan premeditadamente chillones 
y de mal gusto , que parecían copiados del traje de algún demagogo 
mQuarquizado; pero ostentaba también harapos y mugrientas roturaa 
que le hacían aparecer como alegoría de los españoles dentro de poco. 
En suma : era el verdadero protagonista de un delirio. 

Lo primero que soñamos al ver en sueños aquel repugnante perso- 
naje, y al oírle decir quién era— porque tuvo al menos la urbanidad 
de anunciarse él mismo — fué que echábamos mano á nuestro revólver, 
esa actug^l pluma inseparable de nuestra mano izquierda , y que nos 
decidíamos á vivir 'como la situación exige : con los piocedimientos del 
instinto de conservación. Pero entoiuses la visión se adelantó hacia 
.nosotros, haciendo ondear al estremo de su garrote* de profesión un 
pañuelo blanco de parlamento , y nos dijo con una voz que , franca^ 
mente hablando y para tranquilidad de quien corresponda , no había- 
mos oído hasta entonces en ninguna parte : 

— «No se entregue Vd. aún temor vulgar, señor folicularío. Venga 
de buenas; busco e i Vd., no una nueva victima , sino un convencido, 
y va Vd. A oitoie. Vd. ha sido el iniciador de la idea , echada á volar 
desde ayer tarde, q le me amenaza con una exposición colectiva de la 
imprenta al regente del reino, pidiéndole la extirpación de mi hueste. 
Si solo atendiera á la tradición , y si solo recordara la imposibilidad 
legal y moral en que el regente se encuentra de hacer caso de peticio- 
nes y consejos que no le lleguen 'por conducto de su primer ministro, 
jíoeo me importaría el incidente. Perp, aunque ni el regente ni el go- 
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biemo hagan de Vds. caso , puede suceder que la opinión pública lo 
baga, y que el país me proporcione serios disgustos. Y esto es lo qué 
quiero evitar, no ya en interés de la institución que representó, y cuyo 
porvenir «stá providencialmente asegurado, sino en interés de ese mis- 
mo país, á quien Vds. están haciendo caer en un profundo error. 

Este error consiste en creer Vds. y en tratar de hacer creer á las 
gentes que la partida de la porra es-una comunidad presidiaría, cuyo 
origen se remonta al mismo Cain, Adán de los homicidas, y cuyos fi- 
nes son acabar de deshonrar ala honrada España de setiembre. ¡Men- 
tecatos!. ¿Sabe Vd. lo que es la partida de la porra? Pues es lo único es- 
pañol, lo único previsor, lo único salvador que hay en la España de 
actualidad. ¡Necios que no veis más allá de vuestras narices! Apren- 
ded á profundizar las cosas^ aprended á hacer justicia á las inten- 
ciones! ¿De qué nos acusáis? ¿De querer acabar con la prensa periódi- 
ca á garrotazos? ¿Y qué es la imprenta? La mitad de la política. Pues 
supaned que, en efecto, acabamos con ej^a mit^d, que después lá em- 
prendemos con la otra mitad, con la tribuna, y nos situamos en los 
pasillos del Congreso y logramos que allí nadie chiste tampoco. ¿Qué 
fiucederá? Que habremos dado fin con la política española. ¿Y qué ven- 
tajas ofrecerá esto á la patria común? 

Miopes de espíritu necesitáis ser si no lo veis. ¿Qué vale más, qué 
interesa más, qué promete más positivos bienes á España : no tener 
política alguna, ó tener una política bufa, con un ministro de Hacien- 
da que empeña los títulos del Estado á 14 por 100, con un ministro 
de Gracia y Justicia dedicado á firmar actas de desafíps, con un mi- 
nistro de la Gobernación que hace á la prensa solidaria de' la carestía 
del carbón de piedra mientras no ve que á ella le dan carbón vejetal, 
con un gobierno que quiere atraerse á las gentes de buena educación 
suprimiendo la educación de las Salesas, con una revolución cuyo se- 
gundo aniversario no ha recibido en tributo arriba de un centenar de 
luces de gas, con un trono destinado acaso á sostener las zapatillas de 
una bailarina, con unos sumos imperantes que la «emana que no ca- 
zan no creen en la civilización, con una interinidad, en fin, que ape- 
nas tiene ya figura, reputación ó carácter, á quienes el mismo Offem- 
bach en persona no salude afectuosamente en JoveUanos como hechu- 
ra propia? 

Piénselo Vd., pues, seor periodista recalcitrante. La obra de la por*- 
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Ta es dura, es violenta, es sensible, sobre todo, para las costillas de 
I sus antagonistas; pero, ¿qué regeneración, qué irrupción, qué cata- 

¡ clismo salvadoí^ no lo ha sido? Los bárbaros anónimos y subterráneos 

acabaremos con la política española. La política española puede mal- 
decirnQ3 hoy por boca de sus fautores; ;pero d porvenir nos hará jus- 
ticia.» 

Kjo, y se fué como habia venido; y cuando despertamos, con la 
boca abierta, sentimos que habia en nuestro ánimo algo parecido al 
«mbrion de un convencimiento. 
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ERROR LAMENTABLE. 



(15 de Oetubre.) 

Hay una cosa más desgraciada que . la revolución de setiembre,, 
que creyó traer en su sew) una monarquía, y va resultando huera^. 
más desgraciada que el ilustre regente del reino, á quien la Constitu- 
ción obliga indirectamente á soportar todas las consecuencias de su 
primer ministro, desde la inevitable compañía de ciertos patricios ep 
sus ya proverbiales partidas de caza, hasta la presencia del vizconde del 
Bruch en sus banquetes, que comienzan á ser verdaderamente regios; 
más desgraciada que la instrucción pública de España regenerada, á 
quien le ha salido un Merelo en el corazón, que es lo mismo que decir 
un Echegaray, ó' por otro nombre una calamidad con barbas; más 
desgraciada que la prensa psriódica, sometida, pese á los gobernado- 
res de Madrid, á la férula de un garrote latente, 

«á quien solo se ve cuando se siente,» 

como no diría, aunque hiciera versos, alguno de ellos, que la tuva 
siempre por un mito; más desgraciada que. el Sr. Olózaga mayor, de 
quien nadie habla hace días; más desgraciada que las célebres fitcul- 
tades constitucionales, délas que nadie ha hablado jamás en serio. 
Y esa cosa más desgraciada que todas, desgraciada por antonomasia, 
desgraciada bástala epopeya, hasta lo sobrenatural, es, sin duda, la 
moralidad de la situación. 

¿Cabe, en efecto, mayor desgracia que existir y no ser tenido por 
existente, y no ser creido, y no ser apreciado como un hecho , como 
una realidad, como algo objetivo y cierto? José nfegado por sus her-- 
manos. Cristo por Pedro, la unión liberal negaida, como partido revo- 
lucionario, por los radicales á quienes sacó hace dos años dé un abis- 
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uo de desgracias y peaurks, son ejemplos imperecederos de 1» mayor 
debilidad humami: la ingratitud. Pero sobre esos qemplos se enseño- 
rea hoy y como asitro que los eclipsa, la ingratitud de la situación mis-^ 
ma para con su. moralidad. Empezó por aquellos ift^ependieníes que 
un dia se fueron á oooner á h Perla^ y bajo la maléfi<2a influencia 
^usaso de una digestión superior á los hábitos de estómagos modestos, . 
tiraron la primera pi^adra á la España con honra; siguió por los es- 
parteristas, monomaniacos de la.probidad de su patriarca; ha conti- 
nuado hasta Ruiz Zorrilla, fundador del lazareto político del Escorial, 
donde intenta preservarse de la supuesta epidemia, y ha invadido has- 
ta las entrañas del cimbrismo, hasta las columnas de El Parcialrhe- 
cho que la historia se resistirá á creer. De manera que no son ya solo 
los adversarios y los enemigos natos ó sucesivos de este desorden de 
cosas los que le niegan un solo quilate de sentido moral; son sus hom- 
bres, sus grupos, sus elementos, sus mejores componentes. Son los 
hijos negando al padre que les dio el ser. Es el contenido ne- 
gando el continente; es el alma negando el cuerpo que la encierra ; es 
el espíritu negando la botella; es, en una ^palabra, el idealismo de la 
desventura y del absurdo. 

¡Y todo por qué, gran Dios! Fijémonos un poco en los motivos, en 
las apariencias, en las causas qué la situación cree tener para dar la 
voz de alerta á la supuesta minoria de sus personas regulares , para 
entonar el bíblico desesperavi sobre las precoces ruinas de su obra aun 
no acabada, y para suponerse, como el escorpión entre brasas , obli- 
gada áincarse su propia uña mortífera, en un arranque suicida que 
de seguro rio la inmortalizará en los anales del heroísmo. Fijémonos 
un poco en los hechos más genéricos que pretenden servir de base á la 
esquivez puritana de los ascéticos del radicalismo. Pero... ¿cómo les po- 
sible fijarse en esos hechos, si realmente no existen , si no han existi- 
do, si tal vez no deben existir nunca? 

Nosotros los buscamos con imparcialidad absoluta en la historia 
délos últimos setecientos días, y juramos por el porvenir de la monar- 
quía que ha de fundar el general Prim, que no los encontramos , que 
no los vemos al menos con las agravantes condiciones , en tales casos 
imprescindibles, qu3 esos acusadores hechos exigen. Hay, es verdad, 
en esa historia de ayer y de hoy hechos que saltan á la vista y que se 
anuncian á la posteridad con la inmodesta procacidad de un bordado 
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de relieve sobre un fondo ósouro; pero esos hechos no tienen ni remo- 
tamente el aspecto ni la mturaleza; de los que pueden aconsejar á unn 
situación política y á una reunión de personas decentes el rubor de 
si mismas. No, y. cien veces no. Nosotros estamos haciendo severa-* 
mente justicia & la situación; á nosotrbs no se nos puede acusar de que 
dejamos pasíur oc^iones y motivos legítimos de censura respeto á esta 
piedra angular de la felicidad de España que se llama el ministerio 
Prim*-Figuerola. Pues bien: á nosotros no se noshaocurridoloqueálos 
hijos más respetables déla situación se les está ocurriendo. Nosotros 
no tenemos motivos para creer que esta sea- una situación inmoral. 

¡Pues qué! ¿Bastan , por ejemplo y para justificar esas absurdas 
sospechas algunos empréstitos ideados, negociados, planteados y con-- 
sumados, como Dios sin duda ideó la creación antes de encender el 
sol, entre sombras, pero legítimos y honrados en el fondo? La sombra 
es la nada; pero de la nada nace todo, inclusos los empréstitos , y del 
caos brota al fin la luz. ¡Pues qué! ¿Bastan algunas carretelas apare- 
cidas en la Castellana con un personal cansado de andar á pie, para 
poder decir que alli no hay una locomoción justificada á la luz de los 
recursjs propios? ¿Es, por ventura, que en nuestro país no. hay ya lo- 
tería, ni herencias, ni especulaciones legítimas? 

¡Pues qué! ¿Basta que la maledicencia pública, hija de la eterna 
envidia de los más hacia los menos, diga un dia que se trata de adju- 
dicar, verbi gracia, una pingüe finca nacional á favor de una entidad 
radiante, en ima subasta más ó menos legalmente dispuesta; que se 
han disminuido como por encanto los enseres de alguna habitación 
histórica; que se han depositado en algún Banco extranjero caudales 
que aseguran una envidiable renta á cualquier advenedizo de la. glo- 
ria ó de la burocracia; que las noticias telegráficas de graves suces>a 
europeos han sufrido momentáneo eclipse en las antesalas de la publi- 
cidad; que en los círculos de negocios constan hoy como agentes y re— 
presentantes de ciertas influyentes voluntades emprended «res osados 
que siempre aciertan; que hay palcos de coliseos á la moda donde s^ 
ven aderezos y felicidades ayer reducidas al traje de percal y al asiento 
de anfiteatro; bastan, repetinios, estas ú otras semejantes cosas y su- 
posiciones vagas, gratuitas, absurdas, irritantes, para echar, digá- 
moslo así, im crespón fúnebre sobre la vitalidad honrosa de una situa- 
ción que es el cimiento de una Eáipaña feliz y . respetada? 
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¡Ah! Por lo que á nuestra pequenez hace, primero creeríamos en 
la posibilidad, politicaiíiente hablando, de un buen gobifirno contem- 
poráneo, que en la posibilidad de esas pretendidas úlceras de la si- 
tuación. 

Sosegaos, pues, ¡oh progresistas susceptibles y rectos, oh cimbrios 
imitadores, que os agitáis en el delirivm iremens de la moral publica! 
Estáis cometiendo, sin sospecharlo, y á impulsos de la más injusta de 
las aprensiones, un parricidio. La situación entraña una moralidad in- 
contestable. ¿Decís que no se la ve? Pues es por eso mismo, ¡inocentes! 
Porque está, como deben estar las moralidades todas, en el fondo de 
las cosas. ¿Decís que es preciso que la moralidad de la situación seaj 
pa/tezca,y como la mujer de César? Tenéis razón, en principio; pero pre- 
guntad al mundo entero, y el mundo entero os dirá que la situación 
parece lo que es. ' ' 

Quitaos, pues, de vuestros candidos ojos las cataratas de la sos- 
pecha, y c nsiderad que el poder y el triunfo traen forzosamente con- 
sigo esplendores, hábitos y grandezas, sancionados por el presupuesto^ 
por la razón de Estado, por la misma virtud cívica. N) iucurrais en 
la pequenez ruin de ios desposeídos de todos bs tiempos. Vosotros, pro- 
gresistas de buena j6é, los que todavía recordáis la pirámide de zapatos 
viejos que habéis dejado por esos destierros en once años de pan y 
agua; y vosotros, cimbrios que sois (ib initio los nobles hijos de la es- 
casez, ¿de quó os quejáis? ¿De que hay otros progresistas y otros cim- 
brios que comen, gastan y triunfan? Pues eso, cuando más, es motivo 
para desear que os llegue pronto el turno; pero no lo es, no, y de ello 
protestamos ante la conciencia de la interinidad, para soe:pechar cul- * 
pable y ruinmente que «gobernar» y «buscarse la vida» sean sinóni- 
mos en ciertas ocasiones. 

; ¡Progresistas y cimbrios de la disidencia! ¡Estáis en un error la- 
mentable! ¡Ay de vosotros si el Júpiter de la situación llega á creer 
que ese error la afecta, y os asesta sus obedientes rayos! No quedará 
imo de vosotros para contarlo. 
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GOLPE DE TEATRO. 



(19 de Octubre.) 

Hay momentos en que nos sentimos bajo el dominio de una gran 
pesadumbre, tan grande como la que debe sentir el Sr. Echegaray al 
verse en crisis, al considerar que el Catolicismo se le escapa de entre 
las manos y que dentro de poco no le será dable desentenderse de tanta 
votación contraria, de tanta amarga censura, de tanta hostil protesta 
como sus amigos del Parlamento y sus conciudadanos de por ahí le 
han dedicado. Hay horas en que nos sentimos tan arrepentidos de 
nuestro proceder respecto á la situación, como debe sentirse respecto á 
«i misma la gloriosa de setiembre, esa enagenada y flaca revolución 
de nuestros pecados, á quien Dios quiera que no tengamos filial nece- 
sidad de secuestrar en Leganés. Hay dias, en fin, que nos sorprenden 
hablando solos y reconviniéndonos en presencia de cuatro paredes por 
lo mal que lo hemos hecho , ni más ni menos que si fuéramos el gran 
cesante de Vico. 

Hoy es uno de esos dias. Una terrible acusadora pregunta inental 
zumba en nuestro fuero interno al ponemgs á trazar estos párrafos en 
aras del vicioso hábito que hemos contraido de predicar en desierto, ó, 
lo que es lo mismo , de pedir cosas buenas y patrióticas al gobierno. 
¿Quieren Vds. saber cuál es esa pregunta, preffada de melancolías des- 
fallecedoras? Pues es muy sencilla. Nos preguntamos hoy seriamente 
á nosotros mismos si hemos tenido él derecho de combatir seriamente 
á la sociedad comanditaria de supuestas eminencias que hoy maneja 
los negocios del Estado ; si las recriminaciones acerbas , pero bien in- 
tencionadas que diariamente se escapan de nuestra tosca pluma no han 
sido gastadas eripureperte, como diria cualquier diplomático radical 
que supiera francés; si no estaremos haciendo un oso tan perfecto como 
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tfl que haíCé la C(«i0títu(áoii de 1860 en manos de sus bibliotecarios, tlL 
<5al25aíf nos el eotamo y discmrrip épica ó trágicamente sobre el grsik 
saínete peditíco de aíctaalidad; en una; palabra, si tenéitíos antorizacioft 
nwMtil, ni la lienei nftfieí, pam exhalar' los g^raves acentos de^ la cónve- 
niefitcia) pública, pata/ verter, aunque* sea á hurtadillasv lágrimas de un 
ÍBberalismo circunspecto, ante una situación que parece tener puyr pen- 
samiento fundamental el pensamientj de hacer reir. 

fAh! esta pregunta intima, que envuelve á nuestro pesar tma se- 
gueta rei^Ujesta negativa^ acabará por ponemos de un hum'or tan malo 
tmme» fama que loí tiene el Sr. Hartos desde que cesó de regir oficial- 
íieicte los? des1mo&:de Europa; acabará por hacernos concebir de nos-* 
citos^ ñ»ismos una idea, tan poca ventajosa j estimulante como algún 
éía^ cciamdó se juague á ú propio con ioiparcialidad, la fonn^tá de su 
^eondu^ta para con las útiles Saldas el amigo , sucesor j padrino del 
Sr. Bui2 Zorrilla en el ministerio de las gracias y las injusticias. ¥ 
^3 nds pasará, sobre todo, si la situación sigue dándcmos pruebas 
eacriidiaoas de su» afición ingénita al género cómico; áe su predisposí^ 
ám sistemátíea alaria; de esa savia de grotesca, aunque sencilla 
imeptitad, que parece circular por su interior; de ese primordial y eteiv- 
Bo propósitOy que parece dirigirla á obtener el tributo de- la hilaridad 
tfflÉmysal. 

^ quiere una de esas pruebas, la más reciente, la ínás fresca , la 
fue menos nos dejará laentirt ¿Se nos pide que, para fundamentar 
* Boestra sospecha y para» demostrar la justicia de la triste expiación á 
quB^ nos sentimos condenados,, citemos un ejemplo novísimo^deese* furoí 
pasiM^Oí de la situación? ¿Debemos indicar cómo y por qué puede co- 
larse" que los imperantes delegados de la Tertulia tengan derecho 
absoluto á la- risa nacional? 

Pues ahi está Ld Qarresptmdencia de anoche para justificar núes- 
tJo aserto, para hacer buenos nuestras temores. Ahi está ese órga- 
Bo imparcial de todos los gobiemoff, insertando en sus inofensivas 
columnas cosmopolitas la más graciosa, la más chusca, la más 
jacarandosa, la más retozona, la más Tiente, la más destemilla- 
áora noticia gubernativa que ha dado de si el gran chiste progresista-* 
democrático que entretiene al pais. Se' trata... pero no vayan Vds. á 
creer que se trata de algún paso de comedia antiguo, de algún ridicu- 
lo relativamente viejo^ de algún exabrupto ya conocido y saboreado 
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]por el festivo público español. No se trata de n^uia de lo que hasta 
aquí ha h^cho soltar la carcajada al s$iitido común; no se trata de se-^ 
guir yendo á la monarquía por la interinidad, ni á la riqueza, naeio-^ 
jwd por Figuerola, ni al orden público por el comunismo de la pro- 
-vincia de Valladolid; es más nuevo, más puro^ y, sobre todo, máfr 
artisticode lo que se trata; figúrense Vds. sisera artistico, cuaudo es. 
ni más ni menos que un golpe de teatro. 

Como ustedes lo oyen: un golpe de tíiatro. La situación debia tener, 
cteda su idiosincrasia, esta tendencia. £1 dia de su descomposición, la 
'vispera de su eterno destíanso, la situación debia buscar y adoptar 
cualquiera escena de D. Ramón déla Cruz, disfrazarla de política j- 
dar en su seno el (estallido; para que,, ya que los espectadores no pi^ 
dieran ¡atra/, conviniesen al menos eñ que la cosa habia sido divertí-^ 
da. La situación, verbi gracia, podia resignarse á morir como están* 
muriendo las clases pasivas, de miser>a; y esto si que^ seria en el fon- 
do una agradabilísima ficción. Pero no es eso lo que la situación ha 
inventado. La situación quiere decir otra cosa á la posteridad, se bus-^ 
ca otros pedestales, otros epitafios, otras grandezas cómicas. Ya está 
escrita la última escena del entremés; el genio del radicalismo há 
consumado ya su última elucubración; la historia tendrá yá que ha-^ 
"blar con agrado ál recordar los dos célebres años de la irreconciliar- 
cion. Hace poco, muy poco, que se citó á Consejo de ministros, se 
mandó á los oficiales del ejército á los cuartales, álos voluntarios 4 
sus casas,, á la prensa ministerial la consigna de ser prudente, á las 
provincias la voz de alerta por telégrafo, y después de todas estas pre- 
cauciones indispensables, aconsejadas por todos los preceptistas de> 
género, desde Moratin á Dardalla, se remitió á Za Gorrespondencia&l 
siguiente suelto que anoche mismo vio la luz del gas en su tercera 
plana, y ante el cual deben haber quedado como asomados á un abis- 
mo los hombres pensadores. Dioeasí: 

«Ha pasado al ministerio db Hacienda el negociado de TEA- 
TROS, QUE dependía de GOBERNACIÓN.» 

Después de esto, ni una palabra más por nuestra parte. Hablen los 
empresarios, los autores y los actores que no quieran trabajar de bal- 
de: [tía el pais y mueran los tiranos! ... 
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¡QUE VENGA! 



(24 de Octubre.) 

Ayer salió de Madrid el gobierno, es decir, salieron los generales 
Serrano y Prim, de uniforme, en coches arrastrados por seis muías de 
aquellas que durante tanto tiempo sintieron, como España, el peso de. 
ladigTiahija de Fernando. VII. Los poderosos animales^ más felices 
•que las clases pasivas, demostraban en sus nutridos lomos uno de los 
pocos beneficios de la revolución de setiembre, y observóse por algún 
• curioso, entre veterinario y filósofo, que iban en su inocencia tan gallar- 
das y ligeras como cuando tiraban de una monarquía peor ó mejor, . 
pero incompatible con el dominio supremo de algún caballero par- 
ticular. 

El público creyó primero que se trataba, por casualidad, de una 
partida de caza. En tal guisa y con semejantes trenes sallan á cazar 
el antijesuitico Carlos ni y su estólido hijo. Pero los entorchados de 
los espedicionarios desvanecieron la grata sospecha, sustituyéndola en 
breve con otras más serias y solemnes. Indudablemente se trataba de 
im grave acto del dominio público, de un acto de gobierno, de un acto . 
nacional. Y sentado esto en principio, diéronse las gentes á discurrir 
á dónde y para qué iria aquella ilustre caravana oficial que -trasponía, 
los confine&4e Atocha, recibiendo miradas y sonrisas, ya que no salu- 
dos, de los transeúntes. 

Quién aventuró la absurda especie de que los ilustres viajeros iban 
á inaugurar alguna de las grandes obras públicas que la interinidad 
debe haber hecho, si bien la sigilosa Teserva de Estado ha impedido 
que se tenga de ella la menor noticia. Quién creyó que se trataba de 
sorprender en su Barataría setembrista al gobernador fenomenal de al- 
guna inverosímil provintía contenta y tranquila. Quién osó enunciar 
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la ide^ de que los activos gobernantes iban á esponerse personalmente 
y por sí mismos al fácil riesgo de un secuestro, para tratar de hallar 
prácticamente el correctivo de esa costumbre interinista, que los mi- 
nistros de la democracia no logran modificar, y confiando en que, caso 
de fuerza mayor, la nación aprontaría el rescate. Quién se inclinó á 
'recelar que se trataba de ir á presidir un gran jurado de instrucción 
pública, para adjudicar el premio de una paga atrasada al maestro de 
escuela reconocido por el jefe de su ramo como más acreedor, es decir, 
al maestro de escuela que con menos alimento tenga menos religión 
positiva. Quién, en fin, desdeñando toda suposición baladi, y creyendo 
irse al fondo de la cosa, llegó hasta insinuar que aquello tenia trazas 
nada menos que de ser una recepción regia. 

Esto, en efecto, oimos nosotros afirmar en cierto corro de revolucio- 
narios inútiles, de esos que ya no dan gusto á los »^ores porque no 
son necesarios para convencer regimientos ni fletar vapores,, á un quí- 
dam dicharachero, monárquico platónico de los más entusiastas. «Es, 
señwes, que el rey viene j exclamaba; es eso, y ño otra cosa lo que la 
espedicion significa. Es que ha salido historia el último cuento. Es 
que ahora es cuando el pastor de la fóbula vé de Verdad las orejas 
al 1(^. Es que S; M. revolucionaria se acerca. Es, sin duda, que se 
la quiere recibir sin aparato, como debe venir, el menos rey posible, 
sin voluntarios, para que no se vuelva atrás, sin alabarderos que le 
aclamen, para que luego no se sorprenda de que el pueblo haga lo 
niismo. Es el rey, es el rey, lo he visto, ¿sabéis d^de? en la sonrisa 
del general Prim. Es el rey de la inamoviKdad ministerial; el rey del 
con¿ de Reus; el rey, que no espefra, por si aqaso, la votación de la 
Obnstituyente. ¿Qué apuestan Vds. á. que mañana publica Figuerola 
un decreto estableciendo cualquier nuevo impuesto personal con destino 
á los gastos de instalación del monarca?;^ » 

Y sin otro respiro que el preciso para lio ahogarse de j^acer, y es^ 
tendiendo sus Jbrazos de cesante hacia el sitio por donde, las ex-reales 
carrozas desaparecían, nuestro quidam añadió: « ¡Ah, bien venido sea, 
si es él! ¡Venga en buen hora ese Mesías de los españoles del segundo 
bienio! ¡Venga en buen hora, autique sea más infantil que el de Geno- 
va, más bailarin de afición que D. Fernando, y más iconoclasta que 
HoherizoUem! ¡Venga en buen hora, aunque venga decidido á recibir 
€omo suyo al primer ministro del regente , aunque tome por i^aestio 
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dé literatura castellana 9I primer progresista oonquim tmpiece, mnr- 
que conserve la organización aotuai dd patrintonío, aunque adopte el 
es^árítu induatrial de MadoK, la religÍ€^ de Merelo;. auaque se inficio- 
ne de la apatía perturbadora d^Éivero^ d^ la* imprasionabílidsad de 
li^iet/del abnegado nihilismo de Berongerl ¡Ybng^ tín b^n bora, 
aunque realice el proyecto dorado de Marto»^ que es year á. la unión li- 
beral, íntegra, en Fernando Bóo; awqvtó s«e5&, oomo Ruiz Zorrilla, eti 
bacer de una guardia negra tm grupo de personas regulares ; aüaque 
tenga puntos de vista más variados que los de ^ Iberia, j aanque ¡6 
esperen más disgustos que á (raido! ¡ Venga.eQ buen hora, sin oondi'r- 
ciones, sin discusión, sin oposición de ningún génerol Ki el pais ni yo 
le pedimos más que una gollería, difícil, pero uq. impoBible, ác pesar de 
los tiempos que alcanzamos : ¡que sea im hombre de bieüU 

Y , volviéndose^ hacia los que le oi^mos <iesbarrar de aquel modot, 
senos encaró diciendo: «Por ventura, ¿ísertoVds, délos que creen que 
todavía hay tiempo de discutir entre nosotros la conveniencia política 
de una dúoastía, de aquilatar las cualidades de un candidato , de pro^ 
bar, con el tratado de Utrech en una mano y la genealogía de la casa 
de Saboya en la otra, si un descendiente de una hija de Felipe II tiene 
derecho, abstracción hecha de los Borbones,, á que le señalemos una 
lista civil? Por ventura , ¿cr^n Vds. que es todavía tiempo de pedir 
que el rey que venga sea el rey de la revolución , el rey lógico de se- 
tiembre, el rey ¿ quien rindieron moralmeñte pleito homenaje los hé-- 
roes y caudillos de 1868 antes de serb, aunque este rey se llame el 
duque de M(mtpen^er, aunque sea más lib^al y más consecuente 
que todos sus ex-amigos, y aunque se haya hecho con él la más 
insigne y repugnante felonía que regiatJían los. negros aWes de 
la doblez y la miseria humanas? ¡Necios y desgraciados de ush 
tedes, si esto creen I Para este país hay ya una necesidad prin--- 
cipal, inolvidable, suprema, de todos los días , de todas las horas, 
de todos los instantes : poner al frente de sus destinos una voluntad 
sana, un corazón puro, una intención recta, sea la que sea, venga de^ 
donde viniere. Esto, señores, es una casa de femilia dirigida por un 
viudo pródigo, ignorante y vicioso , que ve impasible poblar sus desr- 
manteladas habitaciones á una turba de muchachos famélicos y en- 
cuerinos. ¿Qué necesitan , en primer término , esa casa , esa familia? 
¿Muebles, ropas, dinero? No; lo que principalmente se echa allí de 
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menos es una madre honrada, es una dirección moral , es un prmcipio 
de organiísacion intima y regeneradora.» 

Y después de acabar asi el caloroso apóstrrfe, coronó su exaltación 
exclamando : «Que venga , pues , que venga ese rey hombre de bien, 
ese rey incondicional, ese rey panacea, ese rey bien criado, ese* rey sin 
otra cualidad que el instinto dé lo decoroso y de lo justo! Con ella sola 
le bastará para dar y ganar la batalla á la cohorte de irritantes bo- 
chornos en que la España con honra* se ha dejado envolver. ¿Qué im- 
portarán las apariencias, los oropeles, los falsos datos biográficos , los 
-pérfidos consejos que en el primer instante se le ofrezcan? Como el co- 
razón entero y recto existaíi, él proveerá al fin y al cabo á todo, ^far- 
ra, da se\ y desde ahora pongo yo el pescuezo , que salvé por milagro 
de las uñas de González Brabo cuando conspiraba por hacer minis- 
tro á .Prim, á que ese no será el rey de los empréstitos, ni de las 
Cortes cerradas, ni de la Constitución en conserva, ni déla partida de 
la porra impune, ni de las grandes cruces dadas á granel, ni de los 
personajes inesplicables. ¡Oh! si; ¡que venga, que venga ese rey; y yo, 
«etémbrista empedernido , y montpensierista incorregible, yo le tiraré 
el primero á los pies este sombrero iñio , protección irremplazable de 
una cabeza encanecida en la interidadü!» . 

' Dicho se está, por supuesto, que. este discurso no podia tener ni 
tuvo otro resultado que el de hacer reir al concurso, como si fuera un 
proyecto de conciliación ó de facultades. Por lo demás , el pobre char- 
latán recibió un golpe desgarrador cuando se lé dijo que los generales 
viajeros iban simplemente á presenciar el ensayo del canon de Barba 
Azul, esto es, el nuQVo ensayo de la única ametralladora que la riqueza 
revolucionaria se ha permitido adquirir hasta el dia de la fecha , en- 
sayo que, dicho sea de paso, salió tan mal como todo aquello en que 
ponen mano las eminencias de la situación. 
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panegírico. 



(26 de Octubre.) 

Fíjese Vd. un poco, nos decia ayer tarde en el salón de conferen*- 
-ciastm radical depura sangre, de esos que sostienen hace dos años 
una lucha á muerte con sus guantes; fíjese Vd. un poco en el aspecto 
de profundo desaliento, de honda tristeza, que presentan en este ind** 
tante loa grupos políticos diseminados sobre la alfombra ó sobre los di- 
vanes. Y, en efecto, mientras nuestro interlocutor arreglaba los re- 
beldes faldones de su levita, nos convencimos de que su observación 
eríi cierta. Ni una calorosa disputa, ni ün espresivo gesto, ni una vi- 
g'orosa contorsión, ni un murmullo grave en aquel conocido personal, 
tan animado, tan movible, tan activo ordinariamente. 

¿Lo vé Vd;, añadió nuestro particular amigo, á quien, como & 
otros muchos, sacamos hace dos años, en nombre de la reaccionaria 
unión liberal, de la cárcel d<Jnde González Brabo, deseando acreditarse 
de hombre que lo entendía, los dejaba podrirse: ¿lo ve Vd.? Parece dia 
de huelga en la fábrica dé la felicidad nacional. ¡Qué desmayados, 
qué lacios , qué íncomunicativos están los padres diarios de la cró- 
nica escandalosal Pero venga Vd. , venga Vd. conmigo, y vamos á ver 
si acertamos á dar con el secreto de esta melancolía vespertina. Y acto 
seguido empezamos á pasar revista á aquellas lánguidas guerrillas del 
eterno combate de la ambición. 

¿Qué hay de Aosta? preguntó nuestro acompañante al panerse & 
tiro de la primera. -r-Vd. lo sabrá mejor que nosotros, le respondió nu 
monárquico desesperado, cuya longitud abusaba en toda su integridad 
del sofá que lo sostenía. Vd. que es, por lómenos, cabD de la guar- 
dia negra, sabrá á cómo estamos de la nueva farsa, y si es verdad que 
«1 entrecejo de Bismark se nos frunce y nos obliga á quedar como va- 
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cante provincia alemana, después de. haber sido, obediente prefectura 
fipancesa. Y nos volvió la espalda con una exigua cultura que parecía: 
progresista. Nuestro amigo sonrió como sonrie la travesura satisfe- 
cha, y pasamos á otro grupo. 

^Qué hay de crisis? dijo al acercamos.— ¡Hombre! ¿viene Vd. á em- 
bromarnos? exclama al oírle un español perfecto, es decir, un caballe- 
•po particular que se cree con opción á ser ministro pasado mañana. 
Usted, que vive por derecho propio en los rincones de la casa de Su 
Grandeza el.de Reus, ¿no sabe lo que hay dfe crisis? ¿No sabe que toda, 
la voluntfid de la raza latina y todas las amenazas de la gran sociedad 
del secuestro serian ineficaces cerca de Rivero; no sabe que todas las 
negativas del Banco de Paris, y los ochocientos miUoBbes . de servicios 
qn descubierto, y los sueltos sangrientos d4 El Parcial, serian iBapo»- 
traites perca de Figuerola; no sabe que los manes del mismo Vjotr- 
taire, A quien parodia, serian ineficaces cerca de Echegaray, para 
oUjgar á esos señores á presentar sus dimisiones aaSites del 91a , de h, 
hora, del instante en que 'd general Prim les dé permiso de hacerlo? Y 
dirigió 4 uiuestro amigo una horrible mirada de cartera que- no viewe. 
Nuestro hombre, empero, la recibió con otra fionrisa m^stoféiioa , y 
seigoimios adelante. 

¿Qué hay dé atribucioaes? demandó á otro grupo. — A D- Juatt 
con.esehueao, replicó im serranista mal humorado. Vd., que rin- 
die culto -en las aras 4e ese idolo de la China radical, puede cónsul^- 
tarle. Por mi parte, si yo fuera el infacultado, si yo fuera -el íjavearoaífT. 
lailmente crédulo vencedor de NovaUches, ya hace tiampo que sabri^ 
lo quehacer; y ^ria muy sencillo: escribiría una ?tteuta epístola 4 
dona Isabel de Borbon rQgándola que volviese, y 4eclarándola quie, 4 
pesar de. los treiota años que dedicó á equivocar & Iqs españoles, no Ig^ 
l^izo tan bien y tan cumplidamente como lo ha hecho ,el dictador crea'-v 
doy j^ousentido por el duque de la Torre» ¿Estamos?/.. E hizo á. nues^ 
tro radical un ademan de perro rabioso. Nuestro radical volvió á aoür^ 
rpir, como si estuviera en los .salones del ministerio de Ja Gruerra, y 
4}ontiuuítmos la escursion. . . 

; ¿Qué My de conciliaioian? preguntó al llegar é otra silenciosa twv^ 
da^T-Yalo isáhe.Vd., ¡seuor edecán moral del marqués dQ I03 Caatüle-- 
jop, contestó un optimista despechado. La conciliación se hará an el 
T*Ue 4e Josafiat, que es el sitio fijacjo por al que lo.jpu^e, Entretanto,^ 
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k ecsmgúB, esí otra, y ^ien la están Vds. eumpUecKio. La árdm es se^. 
guir Tmendo sobre el (ais y poner cada dia &a poco de fiílmínitiiKte á 
la búmia hasta conseguir que estalle y qué reduzca & pedazos amcros^ 
copíeos la revcducLam entera. Mas para eoitonces yá estarán Vds. eon 
SQismo á la cabeza, puestos en cómoda éranquia. ¿Verdad^^Y pare^ 
eíó quedar esperando una respuesta que le aut(Hm»ae i levam?tar el pn-^ 
no. Pero nuestco radical sonrió más intensamente que nunca, y, vol-^ 
Tiendo á coger nuestro brazo, nos arrastró^ literálm^ite, á uno de lois 
desiertos pasillos próximos; y ailli, al amparo de la soledad y con abu- 
so de noestra paoienda, dio rienda suelta ú su eomprimido alboroao, 
dkiéndonos: 

—Vamos, deje Vd. de ser unionista una v&z en su vida ; sea Vd. 
fraiK». ¿No le dice á Vd. nada lo que acalcamos de yer y de oir? }Qué 
pais, digaime^ quepáis ha ofreoido nunca. espectáculo semejante? Ya lo 
yfé Vd.; hoy es uno de los dias en que ese salón de conferencias, ese 
congreso de confianza, esa sacristía del templo nacicmal, ese labora-r 
torio de sucesos y de criticas, respira más palpablemente la todopode- 
rosa influencia del hombre que tiene en sus manos revolución, liber- 
tad. Cortes, regencia, ministerio, ejército, funcionarios, rey, España, 
cuanto es dable á una sociedad enferma y débil poner en manos de 
una voluntad que logra embaucarla por un momento con el gracejo 
del salvador. Ya lo ve Vd.; ahí están, y de hablarles acabamos, mu- 
chos y notables hombres de la política española; ellos representan los 
partidos revolucionarios, las clases más importantes del país; ellos son 
á la vez la legaUdad soberana, y la nación que trabaja, que produce, 
que paga y que espera. Pues bien: ahí los tiene Vd. sometidos todos, 
todos, desde el primero hasta eL último, al mandato indirecto del 
grande hombre, del gran aborto de la obra valerosa de Serrano y 
Topete; ahí los tiene Vd. reconociendo imphcitamente en sus protes-r 
tas agresivas, en sus exabruptos de despecho, que no habrá rey, ni 
crisis, ni regencia facultada, ni conciliación, ni nada de este mundo 
y del otro, hasta que al general Prim le dé la real gana. 

¡Oh! y no me venga Vd. con mezquinas filosofías. No me venga Vd. 
diciendo que ningún tirano, dasde Nerón hasta Cheste, ha logrado 
probar las excelencias de la tiranía misma. ¿Qiié me importa á mí el 
hecho ante el hombre? Pues si el mérito 4^1 hombre es incontestable, 
¿qué importa que sea relativo, que se le proclame rey tuerto en tierra 
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jie ciegos? A Vds. los oposicionistas, los echados, los inservibles. de la 
revolución, no les queda otro remedio que cantar la palinodia y decir: 
puesto que la revolución, criada ¿ nuestros pechos, ha entregado los 
suyos íncondicionalmente alquenoes.niño de teta; puesto que somos 
un pais muerto, unas clases conservadoras muertas, una opinión 
muerta, unos redentores y irnos moralistas paralíticos, y aqui solo vi- 
vé, y manda, y triunjGst, y se exhibe, y se sostiene un hombre, decla- 
riimos una cosa, y es: que si en un brevísimo plazo no resucitamos lo 
bastante para que ese hombre no viva á^ espensas de nuestra dignidad, 
debemos reconocernos naturales é irredimibles siervos de su capricho. 
En una palabra: Vds. tienen necesidad de ser una especie de los par- 
tidarios deD. Juan Prim; sus partidarios por rubor. 

Y dicho esto, y antes de que nos lo comiéramos vivo, nuestro hom- 
bre desapareció por uno de aquellos callejones del palacio nacional, y 
se fué, sin duda, á seg-uir entonando su panegírico en otra parte. ¡Ohrl 
joómo envidiamos en aquel momento á la partida de la Porra! 



Digitized by 



Google 



IdS 



esperemos; 



(28 de Octubre.) 

No pasa nada bueno, ni mediano siquiera. La política se ha dado 
unas vacaciones de cuatro ó seis dias, y se ha echado á dormir con el 
propósito de no despertar hasta que la campanilla de plata, que toda- 
vía se conserva, de la presidencia del Congreso, la despierte. Hace 
veinticuatro horas que no se obtiene, ni por una credencial, noticia 
alguna importante. La sinfonía de la cosa pública señala un calderón. 
El silencio estiende sus alas soporíferas sobre los círculos oficiosos. 
Apenas si lo interrumpen las ruedas del coche del ministro de Prusia 
en Madrid, que va á desahuciar al duque de Aosta en las respetables 
barbas del Sr. Sagasta; apenas si lo turban las descargas de la Guar- 
dia civil, convertida, al parecer, én Tribunal Supremo de Justicia de 
los insensatos reos que persisten temerariamente en fugarse, á pesar 
de que saben que la muerte los ha de alcanzar en su fuga; apenas si 
el mismo Sr. Figuerola osa turbarlo, contando la poca calderilla que 
shrve ya de residuo á sus empréstitos. 

Todo calla, como diria un poeta, ó al menos nada se oye,' como di- 
ría un sordo. Pero lo cierto es que de repente parece como que ha cam- 
biado la faz de la situación; las obras del ministerio de la Guerra han 
amortiguado su estrépito; las pinturas del palacio del regente parecen 
encomendadas á invisibles artistas; las gentes salen á la calle como sí 
no tuviéramos partida de la Porra; los hombres políticos van al salón 
de conferencias á bostezar y estirarse; no se habla de la llegada de 
ningún repíesentante del Banco de París; no se publica ninguna cir- 
cular panteista de la dirección de la ignorancia católica; ni siquiera se 
insiste en creer que el Sr. Rivero se va; no se caza, no se proyecta 
una triste revista; no se manda formar causa á ningún periódico; no se 
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confirman las esperanzas de ciertos candidatos respecto 4 las ofertas de 
ciertas carteras; no se dá un simple banquete en la regencia, ni se sabe 
que haya muerto ningún otro recaudador de contribuciones; en fin ^ 
¿qué más? no se ha vuelto á decir nada de la legión espaSola en Fran- 
cia. Parece que no estamos donde tigínm», es de(Ur, al fin de una re— 
volucion dé empleados; parece que no hay ayuntaníientos sin dinero^ 
clases pasivas sin estómago y clero en la necesidad de sentar plaza. Lo 
repetimos: todo calla, nada se oye. 

Pero no hay que hacerse ilusiones; este es un silencio progresistar- 
democrático, y el que de él se fie merecerá la albarda que luce moral- 
mente bajo algunas levitas. Además, es cosa convenida entre los filó- 
sofos, que la vida moral en todas su3 manifestaiCJbneQ tiene , como la 
naturaleza física, cakrjia^ precursoras de la tempeated., Y la política 
tiene algp — por más que hoy no lo parezca — de la vida moral. Y biejí 
puede ser que ia aparente calma chicha de. nuestra política . sea de 
^qu^as qu;e el gran Pascal llamaba engañadoras; bien puede ser que 
^ el fcndo de «sta cahaa se oc.ultem el r^o y el trueno próximos , pon 
el mismo pérfido disimub que en el seno de la libertad puede oqul^ars^ 
una horda de merodeadores poMcps sin más.ley que el botia, ni mi^ 
últiix) recurso que la fuga, ^ * 

Por nuestra parte, eso tyreemos, eso adivinaflaps con la peíspicacií^ 
de un augur de la t^müeua^ ÍV francamente, .solo ¡e^a .creencia, soIq 
esa esperanza, solo ese pronóstico^ solo la adivinación de que pronto, 
dentro de brevísimos dias^ e$te apéente silencio en que únicamente 
se oye la respiración^ del Sr. Ppats se cambiará en ruido, movir 
miento y vida, nos sostiene. Y es que hasta nuestro modo de ser nos 
pipedispone á ajceptar esa esperanza; es que ansiamos la discusión j la 
palabra, como, Berangej; la lucha y el combate á cara descubierta^ 
como el presuQto jefe délos sublevados el 22, de junio; ea que, ^insa-. 
ber por qué, la tribuna vacía, d Parlamento cerrado, la crónica niud^^, 
nos infunden un peisar tan hondo y tan sibcero -como, el qu^ esprQsó el 
fír. Martas al d^pedirse de los empleados de su breve ministejio.. 

. Gallemos, pues, hoy, pero esperemos, e^eremtos, qufe el dia 31. de 
los presentes llegará, porque todo^ bs dias llegan. , como se prueba 
considerando que llegó el dia en que Montero Bios se. ciñó la. fecun- 
dante aureola del. n^trin^onio civil. Y eae dia, -el Sr. .,Ruiz . Zorrilla 
ocupará su silloxt presidencial como sx tal cosa, como M no hubiese pa- 
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Badoái Góbártrufijas y en etEiscorial Idu sofooadoned que efñ esta époea 
iníaéirrimjtt son pírttíiriótáo de la haniiadeíí; y el g^neMil Prim se pre-' 
sentará, p^uQde qtie de ttniforme, én él banco aítú, y volverá acaso 4 
«fltímar aquello de «]A defenderse, hijos íÉiios!»y acaso esta vez. no ten*^ 
g^ ese padté de ministros décfües nn sek> Wjo para un tefo^dio parlan 
mentario; y acaso si esto le pasa tendrá que Trfver á acariciar su su- 
puesto proyecto de pedir una solución definitiva á las compañías de 
Voluntarios con quienes cree contar. Y si esto no pasa; si la hueste * 
pratsista, á pesar délos perlinos, que saben comer sin D. Juan; á pe- 
sarde los puritanos, que no pisan las antesalas de D. Juan; á pesar de 
los esparteristas, que soportan á Madoz por no soportar á D. Juan, lo- 
gra seguir componiéndose de un contingente á prueba de mandatos: 
jqué de curiosidades de todas clases , géneros y tamaños no podemos 
prometemos! 

¿Quiénes capaz, en efecto, de calcular la serie de proyectos, de 
actos, de incidentes, de combates, de escenas y» de hechos inesperados 
que la tercera legislatura constituyente puede ofirecemos? De«de un 
nuevo préstamo negociado por el Meñdizábal chico , cion la garantía 
hipotecaria del palacio de la plaza de Oriente , hasta el proyecto de 
edificación de una gran mezquita nacional presentado por el Sr. Eche- 
garay en un momento de positivismo riflfeño ; desde una elegía del 
tierno Moret sobre el recuerdo de los negros muertos fuera del África, 
hasta un nuevo discurso apologético de la monarquía en labios del 
Sr. Rojo Arias; desde ijna nueva ley de incompatibilidades que haga 
honrosa escepcion en favor de los funcionarios del conde de Reus, hasta 
la petición de un crédito indefinido con destino á las ametralladoras 
que algún dia se comprarán; desde la historia de las negociaciones 
Aosta, patéticamente relatadas por el sumo interinista, hasta el bilí de 
indemnidad por lo que resulte, andando el tiempo , de los escombros 
de la revolución; desde una intentona nueva para conseguir las facul- 
tades constitucionales del regente, bástala nueva consigna subterrá-. 
nea de no hacer caso de semejante cosa, ¡cuánto, cuánto puede sor- 
Tprendernos, interesarnos ó entretenernos! 

Esperemos, pues; pocos dias faltan para la gran cita, y no se sabe 
que la comisión permanente se proponga revocarla de aquí á enton- 
ces. Suframos este corto letargo como .buenos españoles, es decir, como 
hombres acostumbrados á pasar de Scyla á Caribdis ; esta atonía de 
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^oe elementos políticos 6b del género del día: pura &r8a. La tempestad: 
no puede tardar, según los sordos síntomas que o&ecia anoche la Ter- 
tulia; el huracán volverá á hinchar en hreve los mares de la España, 
honrada^ 7 ya verán, ya verán Vds. los destinos que trae en sus alas, 
y cómo es capaz de llevarse en ellas hasta la última ilusión del gene-* 
ral Serrano acerca de su ilustre privado, guardián y amigo. 
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A L4 FUNCIÓN. 



(31 de Octubre.) 

Como el amo de España no se haya despertado esta mañana de mal 
humor, todo hace creer que á la hora de publicarse estas lineas las Cor- 
tes Constituyentes habrán — ¡Dios y Prim sean loados! — vuelto á ocupar 
los empolvados escaños de la soberanía. Felicitamos por ello en tercer 
término al regente, quien, como es sabido, ha venido oponiéndose, en 
la medida de sus escasas facultades, y en cuanta el cloroformo que mo- 
Talmente le hace aspirar el inamovible se lo ha permitido, á la clausura 
de k representación nacional. Felicitamos en segundo término al pre- 
sidente de la Cámara, quien, como es notorio, ha pegado valerosa- 
mente con la guardia negra el coraje cívico en que la dispersión de su» 
colegas le sumiera. Y felicitamos ante todo al país, á ese pobre país 
mitológico de quien el buen marqués de los Castillejos no se ha cui- 
dado en cuatro meses de política secreta, porque al fin y al cabo vuelve 
á intervenir, por medio de sus delegados, en la gestión de la cosa pú- 
blica, reanudando las apariencias de un régimen Uberal. 

En vista de tamaño suceso, ante su aproximación, ante su inmi- 
nencia, nuestros lectores nos dispensarán si hoy cumplimos con ellos 
de cualquier manera, y les hilvanamos inconexa y torpemente estos 
párrafos. ¡Tenemos tanta impaciencia de irnos al palacio nacional! La 
estatua de Miguel Cervantes, que hace centinela en su puerta, nos ha 
parecido anoche digna de envidia. ¡Ella verá antes que nadie lucir el 
primer dia inverosímil de la tercera legislatura constituyente, sobre 
aquellos tejados respetables! Bien pensado, sin embaído, ni el caste- 
llano que hoy se habla bajo aquellos techos, ni el personal progresivo 
que hoy sale y entra por aquella puerta, deben hacer feliz al manco 
insigne; y, si no fuera de bronce, es más que probable que ya hubiera 
echado á correr. 
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Pues, como decíamos, á la hora en que trazamos presurosos estas 
lineas nos consume el ardiente deseo de irnos al Congreso; de ocupar en 
nuestra tribuna el ansiado asiento; de ver las bellezas cursis del pro- 
greso-democrático acudir A la gratl cita; de ver á los* porteros de las 
tribunas públicas contener á duras penas al eternamente candido pue- 
blo, que espera oir desde ellas grandes cosas; de ver el regio solio va- 
cio, las chillonas alegorías de la techumbre, entre las cuales está la 
más española, la pobre Paciencia, con su piedra al hombro y su triste 
mirada, como ai fuera un maestro de escuela con religión; de ver, en 
fin, llegar el deseado momento en que los murmullos de los especta- 
iam» ceaeo^ en que el Sr. BuLs Zorrilla, con su modesta figura, laica, 
sus derr^Qkg^os miaceros debíante, y sus secretarios^detrás^ suba al que 
es hoy, primer asiento d/f la nacioii, j, xmevo Fjt, Luifide Leem de la 
EspaSa con hoara, eutonB con su kermosa voz de sochantre el anh&- 
Woí «decíamos ayer>.*» 

tAh! y luego, aquellas impasiUes puertas d^ síalon de sesioad? 
vomitarán á centenares! las notabilidades» de la pE^bra y del sUe9Cior 
que buscan rey hace dos anos; y aqueUas escaleras de lo$^ bancos, que. 
taiUias pesadas pkntas han helkdo, seirvírájft una vez más de hUos d& 
Aríadna en el laberinto de roja felpa donde se eonfunden partidos, fracr" 
oiones y grupos; y la derecha se cubrirá de tovitas que, por regla ge-- 
neral, no han perdido el aire de la prendería que ks vió colgadas á mi 
puerta; y el centro se plagará de unionistas con j)remeditadov iirritani<^ 
buen aspecto; y en lá izquierda brillaíán el epiceno <?oBtingente dJel 
cünbrismo, el personal federal, en cuyos bolsillos asomará, la punta del' 
célebre gorro purpúreo (como el caballo de. Bargueüa), y acasc^, acaso 
alguna entidad inquisidiora del carlismo impenitente... 

Y pocos momientos después, cuando algún secretario sin voz , como 
es costumbre, lea para sí el acta de lasesiojí última,, verificada hswe- 
ciento veintitantos días, es posible que el digno presidente diga ^gist^ 
ñas palabras, pocas, pero buenas, sobre el fausto suceso que alU nos^ 
reúne. Y quién sabe, quién sabe si en el cador de la icaprovisaeion se^ 
ñalará algún punto negro en el horizoni», y se armará previamente 1» 
de Diog es Cristo. Pero si esto sucede, será pasigero, se ahogará, 
pronto en el seno de la ansiedad general , que tiene otro objeto, 
que está principalmente fija en otro personaje. El capitán ge^ 
neral, marqués y conde democrático, á quién las circunstancias y 
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^tros^n^tiv^s tíe»en clavado en la presidencia del Concejo de .miáis- 
tíos,4l^o,' f(^« yilriuirfador conde de Reus, ocupará el banoa aaad 
>C(Hi sus eompafl^os de martirologio tmioisteríal, que empesafón en 
^RÍT5^ro^y*aGttWrá»popMoret, pasando sobre Figuerola. Y el conde :de 
^ReuspeáitóJa^patóbra, que hasta ahora ao le hain^gado el-Sr.r.&uiz 
^©rííilla, ^e^pMidrá'de :pie, se ostírará el dtóleco, cómo hace si^rp^jare? 
4gin duda^por thábito contraido «n losdias en que íSus'Qhp.leco& no te- 
ñían lastre Jbastaute paya consenvaarseiBÍgidos; arralará luíigo con $u 
vmano tóniestpael (blanco pañuelo que lucq, sianapjre ^n el bojaillo. Jatwal, 
k}quieido^€Steríor, dfe su chaqué (detalle ícdegantc: que el;Sr.^gasta 
ha aldoptado también, como no podiaménos), meterá con Ja derecha en 
^lajuintu^a ostral de sus jsolapas el colgante lente, íps^s^ará sobre el 
concurso, la foia mirada* que «irve de precursora á su esipiritu, y Qn^el 
pintoresco idioma, medio español, m«iiooatalftn, que posee, fingirá 
una vez más su acento á las C(Srtes, al público, á Madrid, á España, 
al mundo entero. 

¿Y'iquién es capaz de negar en principio que, diga lo que diga el 
general Prim, siempre serán de un alto interés' los asuntos que S. E. 
«e digne tratar? Es posible que S. E. nada diga respecto á su interven- 
ción en ía intriguilla Sigmaringen, que estuvo á panto de reunir- las 
Cortes antes de tiempo, y que hoy reúne á prusianas y franceses en un 
mismo suelo; es posible que S. E. nada diga hoy tampoco del candi- 
dato regio que á última hora le hayan mandado del extranjero, por no 
tener todavía ciertos perfiles que le hacen falta; es posible, ó, mejor 
dicho, es seguro, que nada dirá S. E. de las 'atribuciones constitucio-, 
nales que el regente no ha querido nunca; es pasible que tampoco se 
permita S. E. alusión alguna_á la crisis ministerial que no quiere pro- 
' mover hasta mañana; es posible, en fin, que nada sepamos hoy, por 
boca de S. E., sobre las bagatelas de que pende en estos momentos la 
política española; pero, ¿quién sabe ló que,, fuera de esos temas,* se 
ocurrirá al génió fecundo que labra hoy, por sí solo, la ventura del 



Y luego, bs aplausos que arrancarán sus palabras .en algiiu lado, 
.de la Cámara, el éxtasis en que Beranger parecerá escucharlo, los 
temblores déla cúpula de cristal por donde sus acentos buscarán sali- 
da, el enternecimiento de la mayoría, el llanto acaso de alguna dama, 
prendada platónicamente del héroe, los ruidosos comentarios del pú- 
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Wico, el entrar y salir de los taquígrafos, los inútiles campanillazos 
de D. Manuel para poner orden después que baya hablado el desorden 
en persona, alguna proposición atrevida y trascendental de los repu- 
blicanos, ó de los esparteristas, ó de los de la unión; ¿quién sabe, re-. 
petimos, quién sabe los mil y un incidentes atractivos, conmovedores, 
escitantes á que puede dar lugar la sesión de hoy? Pues digo, y des- 
pués de la sesión oficial, el salón de conferencias, la mar, como quien 
dice; y mañana Todos Santos; nada, no hay posibilidad de escribir 
hoy con pizca de pergeño. En vano la pluma araña cuartillas; el co- 
razón y el pensamiento están en otra parte; allí, en el Congreso, entre 
los últimos padres de la patria; allí, donde habla el oráculo de la inte- 
rinidad; allí, en la fábrica al por mayor de nuestras grandezas y de 
nuestras dichas. Déjennos, pues, nuestros abonados ir á la función, 
qué mañana les daremos cuenta de ella. 
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SESIÓN CAPITAL. 



(1.* de Noviembre.) 

Hay sombreros afortunados, y el del Sr. Paul y Ángulo, diputado 
constituyente, federal y bilioso, es uno de ellos. ¡Lo que son las co- 
sas!... Cuando hace dos ó tres años (porque ese sombrero no puede te- 
ner más fecha) los*talleres de Aimable ó de Beyras , ó las profundida- 
des de algún baratillo, proporcionaron al Sr. Paul la actual funda de 
su cabeza, ¡qué ágenos estábamos todos , y el Sr. Paul el primero, de 
los altos destinos que la fortuna loca raservaba al cilindro de cartón y 
seda que oye los latidos de las repubUcanas arterias frontales de su 
señoría! 

Pero el hombre propone , y el Dios de los sombreros (porque ni el 
mismo Sr. Echegaray negará desde ayer que, al menos para los som- 
breros de copa alta, existe un protector divino) dispone. El sombrero 
del Sr. Paul , objeto hasta ayer indiferente para el insensible mundo, 
quizás también para los daudos y amigos d.e ese caballero , y acaso 
hasta para el mismo atrabiliario y decidor republicano que ha techo, 
llevándolo encasquetado , su carrera política , sus sublevaciones y sus 
destierros, es desde ayer un objeto histórico, nacional, parlamentario, 
respetable j memorable, por el mero hecho de haber sido, como si di- 
jéramos , el protagonista de la primera sesión de la tercia legislatura 
constituyente. 

¡Qué dia, qué dia el de ayer, qué enseñanza, qué sesión y qué som- 
brero! Eran las tres de»la tarde , y, sin embargo , las Cortes estaban 
reunidas. Madrid desde las tribunas, España en los buzones del correo^ 
el mundo entero en el telégrafo, esperaban que la esfinge, es decir, la 
interinidad , hablase. Habían pasado cuatro meses de silencio parla- 
mentario , porque sí ; la revolución , refugiada durante ellos bajo los 
faldones del general Prim, había al fin salido de su servil escondite, 
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daba al fin señales de vida, removía el fondo de la estancada soberanía, 
de setiembre, y se preparaba , pensando piadosamente , á intentar por 
última vez probar al país su seriedad y su fecundidad. Pero los espa- 
Soles en general y la revolución en particular no habían contado con 
la huéspeda, es decir, con el conde de Reus, y el conde de Reus había 
decidido que las Cortes se reuniesen sin casi sentirlo ellas mismas, sin 
que pasara nada notable, sin estrépito , sin bullicio , sin solemnidad, 
sin debates, como se reúnen, por fórmula y para salvar las aparien- 
ciae, cónyuges que se aborrecen ó se desdeñan cordialmente y que 
nada tienen que. decirse. Y, en efecto, un minuto después de abrirse 
la pesien, ^bostezaba el presidente, bostezábanlos diputados, bosteza- 
bíinlos espectadores, bostezaban los ministros ; .solo el general Pripi 
miíab», con,U boca cerrada y los ojos dilatados por la satisfacción, 
^quel espectáciúo, obra y. gloria suya, aquel Parlíimeuío , ríei^poiisable 
del ¿porvenir .de España ,. que hoy dice á.su conciancia: ¡ Gomo jue has 
puesto!... 

Necesitábase un decreto de la Providencia pa¿a que;en la^sesionde 
ayer ocurriese aJigo. de ^articufer; necesitábase .uno de esos sucesos que 
brotan del negro fondo de lo inesperado , que cambian la faz de los 
.p9Í;3esÁ.de las .sesiones, que arrancan, á la humanidad el grito cruel 
de la.soiyresa, ó el tributo de risa de lo cómico, para gue todos'cuan- 
tps ayer asistíamos á la gran escena de la España con honi:a no tuvié- 
.semos derecho á. pedir, como suele decirse, que.se nos :devolvier«.:el 
dinero, y .á verter el llanto de los charqueados sobre }» ine^pera-da 
.tumba de nuestra curiosidad. 

Y hé aquí que entonces «urge el incidente del Sr. Paul. El señor 
Paul habia .presentado á la rmesa dos proposiciones: una suy^ , pidien- 
do ^que estas Cortes, que S. S. cree ilegales, cometan el jupremo acto 
leg^l de abdicar sus poderes, sometiéndolos á una nueva sanción deips 
colegios electorales; y otra proposición del Sr. Soler, pidiendo la apli- 
cación del r^lamento de la Cámara, en su integridad ; .es decir, pi- 
diendo que los diputados puedan interpela;r 9.l4gobiemo , no cada ocho 
días , como la hbertad y la resolución han establecido , sino diaria- 
mente, como .pasaba, por ejemplo, en los días parlamentarios de ia 
reaccionaria unión liberal. Pues bien : el presidenta, cuando llegó el 
instante de que sus autores las apoyasen , dio la prioridad á ,1a propo- 
sición del Sr. Soler. 
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Y aqtií fáé Troya. El St. Páur^ enárdéíee, protesta, s6 ^M, ré-- 
cuerda á la j^resideneiá;, con' toda la-extensión añtí-melódicá'dé suvoz^ 
defáfefeté^; elVSMéü dé'potódóií,pofaefcirio así^ con qué lé eñtréí^ó 16*' 
psijióés;' áséjg^rá bajo la fé dé^ sü pidaíteat que el suyo estaba^ etitima, 
que ei^af y debiá ser el primero 'pátfei 16¿efé<ítos'délá dís^iiáíctóV y evoé* 
eü su filvbr los nsaaie* de^ los Teptoblícános -despachados jíoí ^ g/éáét^l ' 
Prim. El presidente invoca por su parte el reglamento, cótíféstéi con' 
pbderosos graVes gWtÓs' á^ loi^ g*it5s ^ a^dós' áá Mferal rtífe^tidó, se 
enardeced sü vez, y hay'un'iñómeütó en que, al' ver al Sí- RitíiZór- 
rillat pfóximo á ilürépriiÉir lá bilis qué Man dépóáitado en ^s enti^étfitó ' 
los puntos negaros ^délásituácloiü, ll^anlds^ á^témfet que el- Sí. Paül^ 
y Aiígulo eétttvié^ déStínadb á morif dé uü campaniílazbi 

Por fortuna J en esté momento lá inspiración desciende áia Éfántéí 
del Sr. Paul; el Sf. I%ul, para probá^'ai presidente que no lé üa^cbli-í- 
vencido, deja sil asiento, baja las alfombrada» escaleí&s, crttó^-el'he- ^ 
ntíciclóyse pfeílñité ponerse 'el sombrero cuándo todavía eátábá; pof 
decirlo "asi. bajo la jnriádicdon dé la tribtma: ¡Pavoroso instante! Ltt^ 
mayaría lo* vé, y 1¿ mayoría, eáa mayoría eü qtié' nadie cree ordlna- 
riáinente', éítbalaítíú rugido tle lebüa herida,- y hace volver al'Sr; Pául, 
yá con'ersómbrero quitado, á^u asiento.- «¡Por qué té lo- pusiste'?!!» 
exclama, uñ centenar de voces horripilantes: «Peto ¿qué' iiñporta, 
señores, un metro más ó un metro menos cerca dé la^ puerta; piará po- 
nerse el sombrero?...» pregunta el Sr. Paul. Y la pregunta hace efec- 
to. El mar se calma. Verdaderamente, la observación no tiene réplica. 
Y el Sr. Paul, con el orgullo del triunfo, vuelve á dejar su asiento, 
vuelve á bajar las escaleras que subió un dia con gran sorpresa suya, 
vuelve á cruzar el hemiciclo, y vuelve... ¿A qué dirán Vds.? ¿A po- 
nerse el sombrero? ¡Quiá! Por el contrario, á levantarlo con enfático 
sarcasmo en la punta del rígido estirado brazo, como quien dice: «Aqui 
va esto,» y á salir con paso de procesión, con sonrisa diabólica y entre 
la irremediable carcajada universal, del salón, que recordaba en aquel 
instante cierto establecimiento dirigido por Arderíus. 

Y entonces, ya no fué un rugido, ya fué un trueno, preñado de ra- 
yos y centellas, lo que la mitológica mayoría dio de sí. ¡Qué momento! 
¡qué conflicto, qué cólera colectiva, qué manos amenazantes, qué bo- 
cas contraidas por la desesperación, qué actitudes; en un palabra, qué 
sobreescitacion! Con decir que el mismo general Prim no podia calmar- 
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la con su habitual sonrisa, está dicho toio. Afortunadamente, el señor 
Ruiz Zorrilla estuvo también en aquel momento á la altura de las cir- 
cunstancias , y prometió & la Cámara que inmediatamente después de 
la sesión pública se reuniría en sesión secreta. Y , en efecto, la sesión 
secreta tuvo lugar; y á no ser porque en ella el Sr. Paul y Ángulo 
dio cuantas esplicaciones y satis&cciones debia , Dios sabe lo que hu- 
biera pasado. 

Pero de todos modos, no puede negarse que el sombrero del Sr. Paul 
hizo un gran papel; por él tuvo aquella sesión primera su primer es- 
cándalo , y la tradición constituyente no se rompió ; por él dio la ma- 
yoría señales de una vitalidad exuberante y conmovedora; por él se 
llevaron las manos á la cabeza algunas personas timoratas , de esas 
que creen que este es un pais pírdidp ; por él, en fin , pasó ayer algo 
en la representación nacional. ¡Ah! Cuando el Sr. Paul vea llegar el 
dia , que deseamos esté muy distante , en que le sea forzoso ir á dar 
cuenta á Dios del empleo que ha hecho en la vida de su republicanis*- 
mo , sus herederos recibirán con piadoso recogimiento , y bajo el fanal 
en que desde ayer d^be guardarse, el sombrero del diputado de 1870, 
símbolo,, trofeo y recuerdo de uno de los más gráficos actos de la revo- 
lucion-Prim. Y nosotros pedimos desde ahora al país que el sombrero 
del Sr. Paul pase á un Museo nacional. Con menos motivo está en el 
Louvre el de Napoleón I. • 
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A MR. MARTIN. 



{COPIA VEROSÍMIL DE UNA CARTA PROBABLE.) 



(4 de Noviembre.) 

Madrid, jueves, antes de comer. 

Mi obediente amigo: Estoy loco de satisfiuícion; estoy que no que- 
po en el pellejo; estoy por declararme un grande hombre; estoy por 
adorarme á mi mismo; estoy por echar á Figuerola; estoy por hacer 
cualquier atrocidad. Me tiembla el pulso de amor propio; le pegaría 
fuego á una mina que hiciese añicos la tierra, si supiera que no me 
tocaba un cascajo. No sé cómo voy á escribirle á Vd. mis órdenes de 
hoy; tengo más gana de bailar un can-can cfae dé concentrar mis . 
ideas; pero es preciso: el negocio lo exige. Oiga Vd., pues, es decir, 
loa Vd., pues, con toda la seriedad que le sea posible, esta carta, y si- 
ga c por í mis instrucciones, ó lo parto á Vd. de una cesantía. Ya sabe 
usted quién soy; pero no hay que alarmarse; estoy contento de tí, chi- 
co; me estás sirviendo bien; no temas. Vamos al grano. 

Vengo del Congreso; la concurrencia era innaensa, como siempre que 
le preparo un camelo. Me miraban todos, todos, hasta Contreras. ¡Y 
qué mozas en las tribunas! Solté la sin hueso, es decir, solté el tpr^, 
anuncié á S. M. en puerta. ¡Qué sensación! No he visto silencio igual; 
estuve por decir, como Arjona en una comedia: «aplaudid, bárba- 
ros...» — Di mis razonas, es decir, declaré rotundamente que al fin me 
habia parecido bien dar un rey á mis conciudadanos, y conocí que todo 
el mundo reconocía mi derecho. Para algo se me ha dejadp maniobrar 
á mis anchas desde hace dos años. Habia, sin embargo, algunos sem- 
blantes que me miraban con cierta desconfianza, con cierta sorna, con 
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cierta insolencia; le dije á Rivero que mandase prender á aquellos bur-^ 
lonoB; pero me contestó que eran personajes pintados; los diputados 
de las Cortes de Cádiz y los oyentes de doña Maiiia de Molina; histo-^ 
Tia pura. 

Castelarete me contestó, y diceüque lo hizat) bien. Sé me quiso ir á 
fondo; es un inocente. Pero me cargan esos republícanillos, y tengo 
comezón d^ confiarlos de nuevo á mis batallones. Le contestó Moret; 
¡ah, mi Moret! ¿No sabe Vd? Ea .tan cimbrio como yo, y entiende el 
italiano; decididamente, no me desprendo de él. Luego Ruiz Zorrilla 
soltó la mí^t y s^sdó la orden del dia paradeutro de una< docena de 
soles. Pero entonces pidió Rios Rosas la palabra. Me carga ese hombre. 
Me voy figurando que no me teme, siji perjuicio dé conocerme. JHabló, 
pues, ese eterno cascarrabias, á quien yo no sé por qué estimaba tanto 
0*Donnell; ese disidente perpetuo, capaz de hacerse la oposición á sí 
mismo, si viese á su persona comefer involuntariamente una inconve- 
niencia'. Y aqui entradlo goMo> lo que es mienester que sepa^Vd-. ooñtsus 
péJos y seüales: Ríos pidió» que ¡se suspendiese señalar el diadfe la; vota-* - 
cion regia hasta que se discutan las negociaeionesí ¿Compretide^Vd^.? 
Sagastá'sé creyó perdido; porque nuestro plan & este respecto es tíMi 
hábil c*)mo sencillo. HfemoB mandado á Castro casi todo» los papeles del 
aéuntó; después' de hábei^ convetíido en que no se permitirán hablar sGf-< 
bre' ellos; Dé esté modo» se salvan lis apariencias; papeles presentado»! 
y no comentados, sonpetféctos papeles mojados. Disimá^amev hijo^ elf 
consonante; peto hoy mé siento ha^ capazde hacer versos: 

Vlitívo á Ríos. Sus breves palabras tenia/a másí intención que un- 
toro de Gaviriá. Ooií' ellas quiso a^felas» al pais-^jai.pais! ¿has oido haí* 
blar, mi buen Maa^tínejo, del prtís?-*-apelóí digo, al país de que traiga** 
moa un rey indiscütido, iin rey-sorfaresa, un rey; como quien dice; ha- 
llado á' la vuelta de una esquina^ y colado en oesa^ de rondoji. Y noa' 
di|jo (¡cómo si no lo supiéramos!) qüeeso no era regular; que todo»«los 
catídidatos de las monarquías nüefvas se ' han discutido;, que- eso' se hsf 
hecho en Bélgica, en Grr^ia^ en los Principados danubianos y .en yo no- 
sé cuántas partes más; y nos dijo también: — ipobm hombrel^-qu© 
htet^ el infante de Anieqlierafáé discutido en Gaspe: Sobre esto míe 
he enterrido por Beránger, á quieoí se 16 ha dicho «un amigo; y es ver^^ 
dad. Los emisarios, ó compromisarios,. ó representantes de lostre» rei*-.- 
nos de'la corona de Aragón parece que, en efecto, discutieron el- rey^ 
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P^ü^ ¡deaor^r ¿^éne áf>cu^nto^ la^Edad Médiiií en <edtafocasioii@^'¿3é/t^atft{ i 
del ooitipFmnist) efe Oitópé', ó deí compjomiaacte Píim?'¿Faya(iuítunr 
SairX^^ioeíilfeiFeííftrdfeporjaedhj.ó estápcúray simptemente máreal 
g'Sa^Qfiítf-^Ruk Zorríllatomó en serio el atatque de< D/ Ajutonio, porque^^ 
seg'üü'iAédijo luego, Itf cosiaí es gíave (¡este lioaaibre no me sirvisi); yt' 
pttób á votacbn su propo9Íci©ii' verbal. ¡Oh venganza^ ¡maigap^de'dio* 
seáf^ y de:^ celtalatleg^ Cí«d4o y uno^ contra» dnouenta/y pico,^ dííeron^^áí 
BSos Rosas stt merecido. Pero lo grande esí que la nuajror parte de loa 
unídnisitas 'üo voíamn:.. ¿Entiende Vd. la.mialya:, mi buen MTartin, y 
me admira Vd.?... 

Lfeg'Q i lo principal: abra Vd¿ cada ojo^ como una taza.. Es pieclso 
¿eí^aftftos? abisotatamente preoifio que ahí no se sepa una palabra, dm 
verdad sobre loque ha significado^^eliexabrnpto deeste intratable Riosi 
Bbsas, que Dios confunda. Póng-ase Vd. ei umform«; lléneselos bolsi^* 
líos de argumentos (sin miseria*, que aquí estoy- yo) ; visite uno por 
uno á tédos esos Cavoures de peg-a, á todos esos- gobernantes de orga^* 
niUo, á todos esos héroes de Mfent&tÉa y de Boma, y convénzales de que? 
Icrdeayer no ha sido nada; ai que se resista, ya sabe Vd. mi sistema? 
palo seco: ¡Ah! Martin mió ; ¿se nos diescompondrá' 1» jugada? Si esosf 
seSores cl^een que hemos' hefeho mal eniCto querer decir al pais lo queí 
hemos estipulado, discutido, convenido previamente; si esos señores se^ 
me vuelven atrás; por la estúpida razón de que no quieren traer ai du** 
que, como quien dice, á cencerros tapados, ¿qué va á ser de nosotros, . 
y sobre todo, qué va á ser de mi? ¿Querrá Vd. creer que hasta el re- 
gente me parece ya escamado? Yo creo que empieza á comprender la 
necesidad de mis ofertas sohre las facultades. ¡Facultades! Que se las 
pida á Dios, si no tiene bastantes. 

Urge, pues, Síartinillo, hijo mió, que eches el resto en esta oca- 
sión; te lo digo con rubor, porque me empequeñece; pero la verdad es 
que todo depende de ti. Haz tú á esas buenas gentes la historia de la 
sesión de ayer, á nuestra manera , y que no resulte de ella la menor 
sospecha de fiasco, de peligro, de animadversión, de tracamandana. 
Incúlcales la con^ccion de que aquí mando yo, y en jefe, y sin rival, 
y como quiero.- Después de todo, ¿no es esto verdad? Si aqui hubiera 
país, en la acepción seria de la palabra, ¿blandiría yo el mango de la 
sartén? Y si lo que hay es un país digno de mí, ¿por qué se queja? Que^ 
tengan paciencia, y me sufran. Y á propósito de esto, quiero suminis- 
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trar á Vd. un argunleiito, por si le hace falta. Una de las ocurrencias 
que tuve ayer fué el declarar que seré ministro con el rey , al modo y 
manera con que vengo siéndolo con D. Francisco.. Estuve, lo confieso, 
demasiado franco; pero ¿qué quiere Vd.? Se me escapé. Es cosa que 
me irrita la sangfre cuando me dicen qu3 me vaya. Pues bueno ; el re- 
sultado es que dije eso, y ni un terremoto , ni un cataclismo, ni un 
triste silbido me contestó; y á estas horas lo sabe España entera, y yo 
vivo, y no vivo mal. ¿Qué mejor prueba de lo que somos ella y yo? 
Cuente Vd., cuente Vd. esto cuando trate de hacer comprender lo que 
aquí valgo. 

Llaman á la puerta de mi despacho. ¿Será Izquierdo? Me estre- 
mezco sin querer. Pero, no; es que me avisan que la sopa está en la 
mesa. ¡Cuánto siento, Martinico, que no nos acompañe Vd. á comer hoy! 
Tenemos patos á discreción. Milans me los ha mandad >; cada diacaza 
mejor este picaronazo.— Conque, para concluir: ya sabe Vd. , mucho 
ojo , es decir , mucho cuidado con la sesión de ayer , y evitar á todo 
trance que inspire ahí decisiones de dignidad que nos festidiarian. Por 
lo demás, dentro de doce dias se ultimará el negocio, y después, des- 
pués yo daré cuenta de todos estos parlanchines. — Adiós, mi fiel Mar- 
tin, tengo ganas de que se venga Vd. con la comitiva, para que visite 
usted el cortijo de mi buen amigo el doctor Simón. Es prenda de rey: 
será mi retiro. Adiós, adiós; corre un apetito insigne. De Vd. , mientras 
me sirva, 

JUAN. 
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PARA LA HISTORIA 



(17 de Noviembre.) 

Quisiéramos que el estilo periodístico penritiese las invocaciones de 
la epopeya, esas peticiones previas que los cantores de los grandes he- 
chos suelen hacer al dios, al genio, al auxiliar sobrenatural que más 
falta les hace, para que les acorra, ilumine y sostenga en su empresa; 
quisiéramos poseer en estos instantes un idioma superior á cuanto ha 
inventado la hmnanidad políglota, y desde luego mucho más rico, dul- 
. ce y manejable que el castellano actual; quisiéramos que, al menos por el 
rato en que escribimos este articulejo, la divinidad del dia , la divini- 
dad de moda, la divinidad de las trasformaciones, la divinidad que aca- 
ba de poner, por ejemplo, al esparterismo y á la joven unión libsral de 
modo que no los conoce la madre que los parió, trasformase nuestra 
humilde pluma unionista, montpensierista y contumaz, en la inspira- 
da péñola, mojada en miel hiblea, de un escritor capaz de trasmitir á 
la posteridad la fiel imagen, el recuerdo exacto y verídico del dia 16 
de noviembre de 1870, del gran dia de Prim, que dirá la historia. 

¡Qué dia, qué recuerdo, qué conde Réus, y qué dolor el nuestro al 
no poder historiarlos con los altos dones intelectuales que merecen! In- 
tentémoslo, sin embaído; y ya que no otra cosa, ofrezcamos en nues- 
tras columnas, siquiera sea á breves y grandes rasgos, las noticias fun- 
damentales de que necesitará algún futuro rebuscador de papeles vie- 
jos, cuando, al hojear la amarillenta colección de nuestros números, 
se diga: «Vamos á ver, ó vamos á oir de boca de un testigo presencial 
de aquel célebre dia, cómo nació la monarquía italiano-española de 
manos de su señor padre el amigo del doctor Simón.» 

Sepa, pues, el piorvenir que ayer, ante todo, era miércoles, día cén- 
trico de la semana, como es sabido; y que Madrid, centro de España 
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descubierto por Felipe ü, apareció desde por la mañana fuera de su 
centro. Los hombres en las calles, las mujeres en las casas, la instruc-^ 
cion pública en suspenso, es decir, las escuelas cerradas , las tieudaa 
con solo una hoja de la puerta abierta, no por nada, sino por si acaso; 
los agentes de orden público como los dedos de las manos por todaa 
partes, el cielo, es decir, la atmósfera, fluctuando entre las nubes de 
su mal humor y el azul eterno de su sonrisa; el comercio, la Bolsa, las 
transacciones, atrofiadas de felicidad, y el telégrafo más listo que Car- 
dona para trasmitir á la Península y al mundo entero loque resultara.. 
Añádase á esto un campamento de artillería y caballería improvisada 
bajo las tapias de la plaza de toros, algunos batallones vivaqueanda 
en tal cual otro edificio^alf palacio nacional cercano, la famosa Carrera 
de San Gerónimo, moderno mentidero, atestada dé pardas capas que^ 
por lo 'general, rematobanen semblantes- de mal agüero,i las autoridad 
d^e^ militares de Madrid'^gol£adas en el azul capote dex^ampaña^t y se^ 
tendriuna ideadel aspecto, entre pastoril y belicoso; que el buen^Min^ 
drld presentó durante el último sol, de derecho, de la» interinidad.. 

Ccsmo se esperaba^ y como no podia menos, hubo sesioñde Górtesr;^ 
Empezó alas dos y cuarto. Bl digno presidente sobarano subió á su si-*-?' 
tiai, radiante, por decirlo asi, de la tranquña y'dvica alegñat que eK 
deber reclamaba. La tribuna pública, abandonada* por completo á \w- 
espontáaaea presencia de todas las clases, sin distinción de polizontes^ ni i 
de ciudadanos; La de señoras, conteniendo verdaderaasiente d cógoUa^ 
de la>hermosura radical, que set^uida mucho' liiásr del foñdd q^e'd^laJ 
forma, del •palmito que del vestido, porque el radicalismo' aborrece, y?' 
con razón , á lias » buetías - modistas. Léís tribunas de órden^^ . en^ órdent 
perfecto bajo laégida^deuna^tristedocena^deporterosálosumo. Y^, por 
último, los^diputados, es decir, la* mayoría, tal como hiasta* la'nocbon 
anterior se habia estado reorganizando, tal como pciedé decirse^ ei»:! 
sentido figurado, quehabiasaüdo^ caliente y' viva como pastel recién: 
hecho, de las gíandes manos culinarias de su confeccionador, iríadia*-* 
ba también un contentó tan puiro> tan inofensivo, tan- democíé^ico de 
fiando y de forma, y tan monárquico y tan patriótico al misiiio tiempoy 
que wfci ungozo verla. Y no. digamos nada dd» banco aatiU Dfesdie elí 
rincón estremo de su derecha puntan donde se sentaba eltmaw](ués de? 
los'CastillejoS'Conla doble padidea de su color habítuikl y de su eÉio- 
cioh accidental, hasta su punta izquierda^ donde se sentaba con el 
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iffdsísil^le Moret da enoammfíiaA^iñj^ai&eniá^ juyemly del italia- 
3iikiD0 íestétioQ,!tod0S los omnistcos del í^geiote que se aoalm, todc», 
-hiista el inapreoiahlecBeiraQger, ^reaplaodecian c&a el gozo público, !can 
!el^gozodecajGaly con aquel goza que todavía mos dura á todos, y qut), 
js^gjm ia^^certqdas disposiciones d^l zoinistro. de rio Interior ,debia in- 
'ttodar ¿la misma :hora las cuarenta yjuuevje provincias españolas 

Naturalmente, Aquella era,. aquella /debía aer, y aqudk &é una 
i^predisposioiDnalregodeo honesto y cívico, contagiosa. Y las opoaício- 
fnes,ilas más ÍQtransigeates entidades de las oposiciones se sintieron 
poreUa invadidas, desde luego, y bajo bs auspicios de aquella tierna 
alegría española dieron comienzo á la ^ sesión regia con una serie de 
preguntas y de incidencias á cual más originales y retozonas. Ya se 
^fdzaba una voz á preguntar senciUamente si en vista del ejército que, 
ipuQsto en-|riede guerra, rodeaba aLindefendidoOongreso,. podían creer 
los stores diputados en la integridad de su pellejo ¿Turante el grande 
•actoque allí los llamaba. Y á. esta .malévola ipreveneion contestaba el 
-digno presidente .asegurando bajo -su palabra que él no habia visto se- 
mejantes Alardes militares, y apoyando su afirmación con un golpe de 
. pjafio sobre el .piy^itre, que rompia graciosamente entre sus. dedos la 
j)Dd^adora campanilla. 

Ya eca.otfa (VOZ epigramática que, con referencia. á algunos igua- 
litarios de Medinaceli, protestaba amistosam^e contra la elección del 
^indadano Amadeo. Y á esto contestaba, y con razón, el en3rgico se- 
Sorjtuiz Zorrilla deshaciendo bajo su metacarpo otra esquila ai^entí- 
/fera. Ya era otra inoportunacuriosidad la que demandaba si el futuro 
?ey podrá prestar su juramento en el idioma del pueblo para quien lo 
Uamael general Prim: ¡como si, halbiendo intérpretes, tuviera esto 
importancia alguna! Ya ehi, en fin, una exasperación ultramontana la 
-que pretendia hablar de no sabemos qué excomuniones pontificias. Y 
íé esto. contestaba el dignísimo presidente declarándose, y declatando al 
pais en general, aprueba de excomuniones, y dirigiendo á la Cámaca 
la.más'liberal de sus sonrisas en demanda de una hilaridad aquiescen- 
te que al instante S3 le otorgaba; Resultado: que bajo los auspicios de 
«»ta gran disposición benévola y alborozante de los espíritus, se. abrió 
popfinlaurna regia, y qúe,*bajo las invisibles, latentes alas de aquel 
profundo, irresistible buen humor, cayeron en su seno las 311 papele- 
tas de k votación . 
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De la votación al escrutinio nohabia más que un paso. ¡El escru- 
tinio vino en seguida, y se hizo en seguida con el mismo orden, con la 
misma glacial p^ro satisfecha prudencia que imperaba en actores y es- 
pectadores, y con un silencio que apenas era interrumpido de vez en 
cuando por la insignificante interjeeion de asombro que arrancaba.n al 
público ciertos nombres unidos al de ciertos candidatos, y por el ras- 
guear de las plumas que llevaban oficiosamente cuenta del resultado. 
Y en esta ocupación se distingaisron notablemente algunos periodistas 
de la tribuna de la prensa y del banco azul. Si no recordamos mal, el 
Sr. Echegaray, á pesar de sus matemáticas y todo, llevó por escrito la 
referida cuenta desde su asiento. ¡Admirable llaneza! 

Ocioso es; por lo demás, decir qus hubo votos notabilísimos que 
.merecieron los honores impremeditados é irremediables del asombra 
público. «Voto para reiy al duque de Aosta , leía un secretario con 
voz poderosa, aunque con cierta dificultad hija del poco hábito; y ana- 
dia: Pascual Madoz.» Y la exclamación pública conmovía el techo. 
«Voto para rey al duque de Aosta: 'Rafael Izquierdo.» Y habia corazo- 
nes que se encogían de enternecimiento. «Voto para rey al duque de 
Montpsnsier: Juan Bautista Topete.» Y la dignidad humana parecía 
sacar su cara en la cara de todos. «Voto para rey al duque de Aosta: 
Coronel y Ortiz.» Y se conocía que había pasado algo inmenso. «Voto 
para rey al duque de Aosta : Cipriano Montesinos , fiíturo duque de la 
Victoria » Y el dolor de un parantesco sin entrañas se derramaba eléc- 
tricamente por los circunstantes. «Voto para rey al duque de Aosta: 
Luis Alcalá Za ñora , presbítero progresista.» Y este voto, que fué. el 
primero del escrutinio, pareció el más natural del mundo. «Voto para 
rey á D. ^^^o^^íQ d® Orleans: Manuel Cantero.» «Voto para rey á don 
Antonio de Orleans: Cirilo Alvarez.» «VotcT para rey á D. Antonio de 
Orleans: Fernando Fernandez de Córdova.» «Voto para rey á D. An-^ 
tonio de Orleans: Francisco Barca. >> Y esta papeleta, que fué la última 
que se leyó, hizo en el auditorio, como las tres anteriores, el efecto de 
una honrada esparanza favorable á la consecuencia human x en gene- 
ral y á la raza española en particular. 

Por fin, tras el escrutinio llegó el gran momento , el solemnísimo,, 
anhelado instante. El presidente declaró elegilo rey de los españoles 
al seSor príncipe Amadeo Fernando María de Sabaya, natural de Ita- 
lia, por 191 votos. — La cúpula moral de la revolución, cerrada y com- 
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pleta; los genios maléficos de la interinidad, lanzados á latigazos del 
seno de la Espaüa con honra; Prim y Prats , el mismo Prim y Prats, 
apareciendo en el horizonte de la nueva monarquía en toda la apoteo- . 
sis de sus naturales, insignes condiciones inamovibles ; las Constitu- 
yentes de 1869 entonando el «rompan filas» que tanto ellas desean y 
que tanto desea con ellas el pais; Olózaga , el gran Olózaga , en apti- 
tud de decir conlo el héroe del refrán: «tio, yo no he sido;» Martos , el 
decididamente importante Martos, tan ministro como el que más ; un 
raudal inagotable de riqu^a, de grandes cruces, de orden público, de 
himnos de Riego, de empréstitos, de palacios, de venturas inefables 
cayendo por toda una eternidad sobre el corazón del pueblo de setiem- 
bre: tal fué el cuadro mental que la proclamación del auevo rey de Es- 
paña trajo á todos los espíritus con la palabra inspirada, fogosa y pa- 
tricia del gran puritano presidencial. . 

Acto seguido se procedió al nombramiento* de la comisión que ha 
de llevar el acta de elección á S. M. Era, naturalmente, lo que más 
ürgia. ¡Qué felices los diputados que á esa comisión pertenecen! La li- 
bre Italia, la vieja, hermosa madre del arte, no los recibirá como á 
nosotros nos recibió un dia, haciéndonos dejar en sus hoteles y en el 
bolsillo de &nQ cicerom ahorros nunca bien llorad )s, sino que enviará 
á sus playas para recibirles todo el espíritu y el personal todo de una 
hospitalidad gratuita, deliciosa, florida y remuneradora. — ¡Ah! séanos 
permitido confesar en este instante que hay envidias legítimas, y una 
de ellas es la que nos inspiran esos diputados, no porque tienen él dere- 
cho de ir en nombre de España, y viaje pagado, á la mismísima Flo- 
rencia, y porque tendrán, los primeros entre los españoles que tanto 
lo ansiamos, ocasión de saludar respetuosamente al rey en que hace 
un mes ninguno, absolutamente ninguno de nosotros, se tomaba el 
trabajo de pensar, sino porque así tendríamos quizá ocasión de decirle 
algunas de las provechosas verdades que le conviene saber y que en 
otro lugar apuntamos. 

Por último, y hecha la designación de los soberanos viajeros, el 
Sr. Ruiz Zorrilla, cumpliendo, no solo con la costumbre, sino con lo- 
que exigía aquel íntimo, •indescriptible y decidor contento en que el. 
Congreso, Madrid y España se hallaban empapados, se puso á hacer 
un discurso. Discurso superior, y es cuanto hay que decir, á todos los 
suyos, y, sobre todo, tan oportuno que empezó por hacer lo que hasta 
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«qninase había iheoho, es decir, :á ihablar del duq^e^de Aost^, á4Í3~ 
'Cotir, x^omo quiso bacilo ouando, i»in duda, no era ocasión, el <8r.]lios 
(Rosas. Habló el presidente, rcon este mptiyo, :de todo; del mal estado 
-de su ealud, de Hungnría, rde Bélgioa, jde Jijglate.rra, 4e mx partido, j 
concluyó Jiaciendo uso de un ii^umento irresistiblemente gracioso, 
^persuasivo, admirable. Concluyó el Sr. Buiz Zorrilla escitando á los 
irepublicanostá vivir vidapacifieay legal dentro de la nueva monarquía, 
para que de este modo puedan nuestros hijos ó nuestaros -nietos reaUaar 
iel ideal del republicanismo. No sabemos rsi el .telégrafo habrá Uevado 
^¿ estas horas al palacio Htti el ejx:tracto de jb peroración del Sr. Kuiz 
iZorrilla, ni eliefecto que habré causado .en quien -corresponde esa coa- 
formidad «stuta y c(»iciliado9a del Sr. Buiz Zcariljia con no dar ¿tía 
nueva monarquía más duración que la de una ó dos generaciones, 
Pero, de todos modos, el chiste .es inimítabíe, y con él puede decusse 
que concluyó la sesicm^-^Eran las nueve de la noche; el albor de la 
•monarquía (frase también del Sr. Buiz Zorrilla) no se estendia m¿s 
laM de los salones dd Congreso. El cielo esjbaba insensiblemente oscuro, 
como cuando no haWa rey, como si el Sr. Buiz Zorrilla no hubiet^e 
hablado. Los delegados del pueblo se íiieron ¿ comer. No hubo cm- 
currencia alguna en los teatros, que fué preciso cerrar, y mucha enila 
ítertulia del marqués de los Castillejos. Hasta se dice. que algunos libe- 
rales nodurmieronpor estudiar su primera lección de italiano. Pero de 
*este detalle no respondemos ante la íhistoria. 
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LA SEftóÉA DUaUESA DE AÓSTA. 



(19 de Noviembre.) 

Señora: un periiódico de Madrid, del que es fácil que V. A., con 
^1 natural interés que las cosas de España le habrán desde hace días 
inspirado, haya bidó hablar, y del que de seguro oirá V. A. hablar 
mucho en el caáo posible de que realice su venida entre nosotros ; úm 
periódico del que hablan ya con igual doloroso asombro los cimbrioS 
gobernantes y hasta las piedras de nuestro pais, se permitió ayer di- 
rigir su voz al augusto esposo de V. A., y dedicarle una lección de 
Historia contemporánea y de cartilla constitucional. Es la primera in- 
conveniencia que desde la elección en Cortes de vuestro . real consoíte 
para monarca de ambas Castillas, verificada treinta horas antes , co- 
hete respecto al señor duque esa publicación, porque el dar cierta es- 
pecie de importantes consejos á quien no los pide parece implicar el 
convencimiento de su necesidad; pero la buena intención y él deseo, 
siquiera sea injustificado, de hacerse notará tiempo, son siempre dis- 
culpables en la humanidad y en los diarios, y á nosotros no nos cabe 
^uda de que el principe acogerá la disertación primera del Mentor 
^ue espontáneamente se le ofrece, con la cristiana, heroica paciencia 
de que tan constante uso le habrán de imponer los que le traen. Per- 
Kiita, pues, V. A. que, sin seguir más que hasta cierto punto el 
ejemplo, nosotros, que nos cortaríamos esta mano derecha que os es- 
cribe antes de pensar siquiera en formular un solo pensamiento que 
pudiera ser desagradable á la ilustre dama, á la mujer, á la princesa, 
pretendamos, sin embargo, hallar también benévola acogida y tole- 
íante disculpa en vuestra consideración para con las breves, respetuo- 
sas indicaciones que deseamos dirigiros. Hoy todavía es tiempo dé qué* 
podamos hacerlo; hoy es aun ocasión dé que lá esposa del rey electd 
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de los espaJQoles nos oiga. Mañana, cuando seáis la reina consorte, es--^ 
peramos que nuestro principal deber sea el de estimaros. 

El general Prim, señora duquesa, al ser el primer español, y du- 
rante muchos dias el único, que pensó en hacer ocupar á vuestro es- 
poso el trono que han ocupado tantos grandes reyes españoles , no ha 
deparado sola é inconscientemente al duque de Aosta una de esas altas 
y dificilísimas misiones que el genio, el talento y la grandeza de cora- 
zón reunidos han bastado apenas á cumplir en las más célebres enti- 
dades históricas de la monarquía. Sin saberlo también, porque el con- 
de de Beus es poco filósofo, como V. A. puede que tenga ocasión de 
conocer, el hombre que por un azar, todavía no esplicado, déla instable 
fortuna, ha tenido posibilidad de escoger á su gusto el candidato re- 
gio de diez y ocho millones de ciudadanos, depara no menos á la res- 
petable, egregia compañera de nuestro rey futuro ima misión impor- . 
tantísima, delicadísima , dadas las condiciones especiales , innatas é. 
inseparables de nuestra nacionalidad . 

Si, por desgracia, señora, está ya remoto el tiempo en que la vieja 
Europa se hallaba obligada á reconocer que España era el país de los 
gr^ades hombres; si de aquella España, asombro de Roma, fundado- 
ra, con su monarquía goda, de la Europa cristiana, emporio luego de 
la cultura árabe, salvadora niás tarde, con su reconquista, de la civi- 
lización evangélica , precursora después, con los fueros populares de 
sus primitivos Estados, de la moderna libertad política, madre de. 
América, triunfadora de Asia y África, corazón de una monarquía 
bajo cuyo manto real se cobijó el mundo; si aun de la grande España 
de la decadencia, de la España de Rocroy, de Trafalgar y de Bailen, 
poco 6 nada puede decirse que resta en la España que ofrece al extran- 
jero el solio de la primera Isabel, hay, no obstante, una condición en 
nuestra raza, un elemento de nuestra vida social, un secreto de nues-i- 
tras grandes iniciativas y de nuestras memorables empresas huma- 
nitarias, que todavía vive y se conserva en nuestro seno con toda la 
bienhechora pureza de sus cualidades tradicionales: la mujer. 

La mujer„ señora duquesa, que fué, como sabéis, en la Italia clá- 
sica de la libertad, tan constante y tan grande actor épico, no ha de- 
jado de serlo nunca en España. La mujer ha sido siempre á nuestra 
patria loque el corazón al cuerpo. En las heroínas de Numancia, en 
las inspiradoras de los Recaredos, en las altivas castellanas de la Edad 
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Media, en las damas que sirvieron de Musas á Calderón y á Lope, en 
las inolvidables patriotas de nuestras Zaragozas y Gerorias, en las ar- 
dorosas y generosísimas hermanas de caridad de nuestra .última guer- 
ra de África, en todas las manifestaciones de nuestra existencia nacio- 
nal de ayer y de hoy, ha brillado siempre como un astro de hermosos . 
y fecundos resplandores la mujer española. Y hoy mismo, nosotros, 
los espíritus algo eneV^radc» todavía por la asfixia de un despotismo 
contra el cual luchamos desde hace medio siglo; nosotros, el país de los 
pronunciamientos, de los partidos, de la falta de instrucción pública, de 
la escasa agricultura^ de la industria naciente, del presupuesto sin ni^r 
velar y de las corridas de toros; nosotros guardamos en d fondo de 
nuestros hogares, con nuestras esposas y nuestras hijas, la sola com- 
pensación que nos queda de cuanto fuimos y poseímos, los mismos ge*r 
nerosos seres, indegenerados, entusiastas, piadoso», vehementes, 'con 
la ternura por razón de ser y el españolismo por culto supremo ^ que 
poseyeron nuestros antepasados de horca y cuchillo, nuestros tatara- 
buelos de capa y espada, nuesti'os bisabuelos enciclopedistas, nuestros 
abuelos absolutistas, nuestros padres independientes. 

Así, pues, señora duquesa , la parte .que ha ofrecido en su irrefle- 
xión autocrática el general Prim á V. A. , al determinar el grave hecho, 
ya consumado, de la regia elección de vuestro esposo , es nada menos 
que la jefatura moral, de esa España femenil que la mirada del mundo 
vé en segundo término entre nosotros , pero que nosotros sabemos y 
sentimos que forma hoy, como ha formado siempre, la médula de nues- 
tros afectos, la dirección de nuestras inclinaciones , el impulso y fun- 
damento de todo lo bueno , lo levantado , lo noble y lo valeroso que ha 
quedado siempre en el fondo de esta hidalga tierra. Si vuestro esposo , 
después de pesar en su ánimo la naturaleza, la calidad y la significa- 
ción de las causas y de las voluntades que le han hecho rey ; después 
de obtener el asentiniiento de la representación nacional de la libre Ita- 
lia, cuyos intereses dinásticOs«í no sabemos hasta qué punto se opondrán 
á la pérdida del hijo segundo de Víctor Manuel ; si el duque de Aosta 
se decide á intentar personalmente la fempresa magna de su aceptación 
práctica por un pueblo que en el primer instante le ofrecerá todas las 
tristezas y las contingencias todas de una pavorosa soledad moral ; si 
Dios quiere que el duque de Aosta logre calmar á fuerza de grandes 
tlotes y de grauíjes hechos las innumerables tempestades que enviaráu 
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hasta él dosde el primer día mx terrible saludo, el duque á» Aost«k mflk 
^y oanstitueioiial de Espa^, y v^eadrá ¿ ejercer U Mbia acción H^tr- 
hechora de un poder armookadQr eutre oueisti^fi dí^EOPcrátieas ktfrti- 
tudanes; pero tos , seiora y veadteia 4 d/$8eiD|i«&ir tasibiea una eoaa 
muy impoírtaiite y ¿eómo ocuBAbosIo? muy difícil de ejercer : veodreís 
á ser la reina de las eepañodas. * 

Ante esta posibilidad^ ante esta probabilidad, nosotros no os hdbla- 
lernas boy de los más inmediatos y más inminentes obstáculos que 
vuestra legitima iniSioenoiaen el ánimo de vuestro esposo está llamada 
é pioourur vencer. Nosotros no os diremos que , empezando por di car- 
mino que os debe traer á £spaña (puesto que si vmis por d Norte os 
recibirá el carlismo, y si venís por el Mediodía os recibirá d repiubU.-» 
canisno) y acabando por la conveniencia de que vuestro esposo adopte 
unlv>mbre más accesible á nitóstros oídos bárbaros que el q(ue kdutee 
babla italiana pronuncia en el suyo , necesitáis desde boy , desde boy 
mismo, ocurrir con vuestros más ddicados instintos de mují^ inteli- 
g^eate y sensible ¿ todas esas pequeneces previas que reclaman los pre- 
parativos de vuestra exhibición solemuíe y próxima ante los ojos de iw 
pueblo. Nosotros solo intentaremos dar á V. A. un dess^sionado y 
sincero consejo, nacido de b más recóndito de la situación que EspaSa 
viene atravesando desde que la revolución de setiembre se, diiurmiá entre 
los entorchados del marqués de los Castillejos, basta hoy que resucita 
camino de Florencia. 

Esta revolución, señora, como todas, ha sido un sacudimiento que, 
lleg*ando hasta las últimas capas del fondo social, ha hecho subir á la 
visible superficie de nuestra escena pública, y flotar en ella, como flota 
el corcho, es decir, con poquísimo valor propio, entidades, personaái- 
dades, aspectos, figuras y reputaciones á quienes solo la impunidad de 
una loca fortuna, y el miedo del verdadero mérito retraído y en fuga, 
sostienen á estas horas en su usurpado sitio. Negar que entre esas entir- 
dades improvisadas se cuenta una minoría de nuestro bello sexo, tris- 
te y profundamente asimilada al varonil contingente, iletrado, grotes- 
co, advenedizo é impresentable Que la ha traído en su compañía, seria 
negar la evidencia. Pues bien: V. A. debe, á nuestro juicio, ampliando 
conveniente y verazmente este sucinto informe nuestro, procurar des- 
de el primer día no aparecer entre esa femenina España apócri&i, que 
ha brillado y brilla provisionalmente en nuestra escapa revolucionar- 
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lia, y que sin duda la rodeará y acosará desde el primer instante. V. A. 
debe, en nuestro humilde entender, procurar desde el primer dia que 
al mismo tiempo que se vean llegar, noile y patrióticamente atraídos, 
al lado del rey los elementos viriles y respetibles en que la monarquía 
debe apoyarse, se vea llegar al lado de la reina de España la España 
femenina verdadera, ese precioso contingente de belleza, de virtud y 
de buen gusto que guarda la generalidad de nuestros bogares, a^í los 
altos cómelos bajos, así los suntuosos como los modestos. Será una de 
las imprescindibles , saludables reacciones que la monarquía debe 
traernos, y que le agradecerán á la vez los ojos y el sentimiento de 
todas nuestras clases; porque la verdad es, señora, y con esto acaba- 
remos de iiilf)ortQnar lioy 4 V. A., que no» "parece taol cMlcü de ar- 
raigar en SdpaSa un rey deotívo, eomo una rein* con la únícfa corte 
que la revoludóai pued« ofrecerla. 
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DESPEDIDA. 



(SH de Noviembre.) 

A las diez de esta noche se oirá un gran silbido en Madrid; pero 
no se alarmen los padres de familia á quienes el Sr. Martos ha hecho 
responsables délas calaveradas estudiantiles. Ese silbido no saldrá de 
labios universitarios; saldrá de lo más hondo de una locomotora en la 
estación del Mediodía, y esta locomotora formará parte impulsiva de 
un tren especial, y en este tren especial irá la comisión de la Cámara 
soberana que lleva oficialmente al principe italiano duque de. Aosta la 
noticia y el acta de la elección que 191 españoles han hecho de su per- 
sona para rey de España. 

Mañana, al rayar el alba, la despoblada estación de Chinchilla 
presenciará un modesto desayuno parlamentario, pagado por la na- 
ción. Al medio dia, las afueras de Murcia repetirán los ecos de los brin- 
dis de un almuerzo análogo; y al ca^r la tarde, cuando el sol se escon- 
da tras el castillo occidental de la admirable bahia de Cartagena, 
aquellas portentosas montañas que la mano del ingeniero Omnipotente 
ha convertido en herradura inaccesible á huracanes y tempestades, ve- 
rán llegar á sus faldas, sin entrar siquiera en la vieja ciudad mediter- 
ránea, y esquivando modestamente la ovación que sus habitantes pu- 
dieran ofrecerles, los afortunados representantes del pueblo español 
que van á realizar el acto más nacional y más glorioso del partido del 
general Prim. 

Y el sol tendrá que zambullirse á escape en su liquido lecho, si no 
quiere, por susceptibilidades respetables de quien ha alumbrado tanto 
grande hecho español, ver las graciosas falúas mecedoras que, empa- 
vesadas sin duda con el glorioso lienzo amarillo y rojo , recogerán en 
la orilla al personal constituyente y lo llevarán, á impulsos de sus for- 
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nidos automáticos remeros , al seno de los flotantes baluartes, de las 
hérinosas fragatas en que han de hacer la travesía. Y luego, inmedia- 
tamente, dará la capitana la señal zarpadorá, y la ilustre veterana del 
Callao, la Villa de Madrid, en cuytf casco lucirán las cicatrices de 
sus glorias, y la férrea Nnmancia^ la del gran viaje de circunnavega- 
tiion, y la flamante magnifica Fícíondj, mandadas p3r Bsranger, á 
felta de un Méndez Nunez que no se puede levantar del sepulcro paira 
esplicar de nuevo su noble teoría de los barcos con honra, y que, aun- 
que se levantara, no consentiría en mandarlas ahora, se engolfarán en 
aita mar; Y mientras su anti-maritima tripulación legal tomará las 
primeras inútiles precauciones contra el inexorable mareo, y en tanto 
que la noche nace por Oríente, no faltará algún desocupado cartage- 
nero que, anteojo en ristre, al ver alejarse paulatinamente en el hori- 
zonte, coronadas por sus humeantes panachos, las soberbias naos» 
exclame ó diga para sus adentros: Decididamente, lo mejor de la ex- 
pedición son las fragatas. 

¡ Ah! ¡fueranos dado á nosotros, pobres é inmóviles folicularios que 
todo eso vemos mentalmente, asistir en persona al espectáculo! ¡Fue- 
ranos dado presenciar la conmovedora escena! ¡Con qué emoción,' con 
qu4 gusío sacaríamos nuestro pañuelo del bolsillo y lo agitaríamos, hasta 
cansamos el brazo, para* dar un mudo adiós, en nombre de la patria 
feliz, álos espedicionarios autores de su felicidad! Esta-'uos seguros de 
que allí, bajo el fanal del azul firmamento, oreados por las marinas au- 
llas, en presencia de la eterna escena de inspiradora belleza que lá ri- 
bera del mar histórico, donde también se meció nuestra cuna, ofrece á 
la mirada del hombre pensador, nos convertiriamos, con igual ó mayor 
fecilidad que un progresista se convierte en personaje, en poetas, en 
filósofos, en oradores. Estamos seguros de que , sin pensarlo, sin saber 
por qué ni cómo, á lá manera que una revolución puede trasfbrmarse 
en negocio particular, vendría á nuestros labios un trozó de elocuencia 
íadical de pura sangre, y entonariamos la más lírica, la más tierna, 
la más amistosa de las despedidas. 

¡Buen viaje, señores! nos oirían decir las cerúleas ondas. Id con 
favorable brisa constante, Con mar tendida y quieta, con buen apetito 
y mejor humor, eú paz y en gracia de Dios, como si nunca os hubie- 
seis desconciliado, coiíio si siempre hubieseis votado juntos, á la bella 
Italia. Pasad por delante dé la vieja, rica y gloriosa Genova sin de- 
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t^f^neros, i^ peusar en que arlH, entre sus m^m^óreos pa)^i<)$, .^tá ^l 
rincón en que nació el .padre de América, d que jmáiu. jCTuzó e^.mijah- 
1^0 mar, no pajra ir á ofrece^ la corona castellana á un ext^ranjopo 4^^&K 
i^nocido, sino, para ofrecer un «lundo i una reina ^paSola^ Llpgi^d ^. 
IfiQXXjB, cumplid vuestros tres dias de cuarentena &ín reoibir ni ^i^tbjf^ 
á los laboriosos judiosde origen español que llevó aUi el fenatismo d^ 
la grande ^spana, para que no 03 veáis obligado* á re^posid^rle^cuaib- 
áp os pregunten qué se ha becbo de aquella gran nación, q«je,f;anta 
.aborrecía lo exótico y io estraño, en creencias como en origen, y qo^ 
^aerificaba sup riquezas y su bienestar material á su fé nación^. 

Tomad alli el tren regio que o^ esperar^. Cri^zad bfe lj€|.flo^ de H^> 
si4 mii^r al horizonte para que, al distinguir su célebre ingente tco^pe^ 
iacJínada, no podáis pensar que si hay torres que se ladean ^ín pae^,. 
^más diftcil que se funde, para np cs^er, una mpnarquia que noímce 
dÉjrecbameníe del cprazon dp un pueblo. Llegad ^ las márgenes ^1 
Arno, y sin tiempo más que para poneros en la monumental estación 
p] frac nuevo, siibid á las hospitalaria^ carretelas de Victor Manuel; 
crpzad aquellas calles de e^státuag, aquellas yias ftíe^tad;^ de mpnu;^ 
)aaent9^ artísticos; sonreiji á la multit^id Qurio.^^ que os contemple; 
mostraos en la magestuosa actitud serena y duepa de sí quft corres- 
ponde á quien, si llega á la patria de jyíignel Angd y d^l cantor de 
Jfirusalem, va de la patrifi de Murillo y de Cery^mljes; Ueg^, al al- 
cázar del rey unitario; dejaos ca^r en brazos de su ftj;ei^ta servidumbre; 
arri^ entre músicas de alegres organiUps, entre una lluvia de fforeg^ 
y ^. ti^vés de un enjambre de bellezas tqscanas, arute el augusto papá 
j el favorecido vastago, qu0 ps recibirán sin duda qon 1^ gu^toj^a cqr»- 
diali4ad de quien se deja querer; inclinaos ante aquel trpno que v^ á 
tener una suQurs^-l pn Madrid; dej?id pronunciar é, U]áz Zorrilla el pre^ 
parado dispw^o, puya impunidad e§ segura si lo ^ice en español; reci- 
bid luego con circunspeptp agradecimiepto I9S. crucea qi^e se os des- 
tinen, sin parar pai^ntes en la cruz que dejais cpjgada al cuello de la 
liuena España; haced saber inmediatamente á vu^^tros ¿os mapd^tariqsi 
suprpmojS^ el país y el marqués de los Castillejos, I?!- feliz noticia de-^ 
línítiya déla aceptación, y retiras á ¿[egc^nsi^r hasta el dis^ siguiente. 

Y al dia si^uíente^j cuando ya el rey ie Espf^pg^ que vosotros solo 
conoceréis, os conced^ audiejicia particular, extraoficial y apiistosa, 
d^e, dadle noticias verídicas y frftncas d,& las ];oil y una cosfts que oa 
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ftegmtAvh. }^me4ií^ sf^ber e} gxím- mi^^mmim M- pueblo asp^ol por 
aifQldeeiQQ; eovfifxtad ]o0 ^légvwiíiis del ^í^trode IdrGiuam; h^n* 
Id^iQe éd eon*e»ÉQ ifttípo #^l QJéwfito} de }a $a.tí»&cwm tíaíwjuilizadop- 
ta^ de nuestn^ msskm^t^m cte las pi»{uQd<a&'9^rw?ad id í4ero; de \9, 
«¡te^a irfeflexiv^ 4e s/neajiva deooe^átíeai pl^l^; da la v^at^ara qw ^^ 
i^o aombre io^oáa á nuestra el^^e? ptadia^^ del iostíatp i^ú6ÍC£)^ qm 
ha despertado en ijuestra juventud. Probadle que vosotros sois lávese^ 
dad^^ fi^paQa, la EspaSa italiam^^da; p(»r maa rencilla órdm de Prim, 
la jSepaia sin partidor» aiu opoaicipqn^, &iii Ipkibitosde iadepexide»x»ai» 
sm altivece» TOcionalasj,, laE^paua que le eepera compuna balsa dj^ 
áoeitfs, y qMje giartaiA toda eU-p^-lvora m haoeple salvas y todos «uspul-^ 
mones en aelámarle. 

Decidle que su sólo nombre ha sido un conjuro de paz y de dicha 
paradiez y oeho millonea de ciudadanosí que aunca lo habiaa pido. 
Dadle vuestoa palabra m. nconbre del palia^ de que aqui no ^neontraró 
más que artífices obe^rnte» para echar con él los eimíeía^toa dj^ lioa 
mraaai^uia d» eal y cai^to. Demoi^iradl^que ya 120 hay mite nosotros 
partidos ni diferencias de opinión. Relatadle, vosotros, los progresistas, 
la abnegación con que habéis recibido su candidatura, igual á la que 
os inspiró la portuguesa ó la alemana; vosotros, los esparteristas, de- 
mostradle la inofensiva y prescindible popularidad del héroe de Lu- 
chana; vosotros, los unionistas, contadle .las amarguras que Prim os 
hizo pasar cuando paredaño quitaros toda esperanza respecto á vues- 
tro candidato revolucionario, y narradle, narradle por qué esfuerzo de 
heroísmo monárquico, después de haber sacrificado muchas veces 
hasta vuestros principios políticos á la actitud de Prim respecto á ese 
candidato, habéis sacrificado el candidato mismo, que era lo último 
que os quedaba que hacer; y vosotros, cimbrios de la escursion, decid 
también, decid^al príncipe cuánto os felicitáis de haber dejado de ser 
republicanos, y de tocar de cérea laü ventajas deliciosas de una mo- 
narquía que empieza- por un viaje tan agradable, tan fabuloso, tan 
fuera, sin este motivo, del alcance de vuestra posibilidad. 

Y luego, mientras Ruiz Zorrilla vuelve á España á organizar la 
discusión de la lista civil , y mientras SS. MM. mandan preparar sus 
maletas, acabad por completo, ¡oh viajeros queridos! de echar la cana 
al aire; apurad las delicias de la Cápua toscana, olvidad hasta el punto 
que sea posible h que sois, dad inocentemente al diablillo de un natu- 
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ral olvido la gran Eapaña monárquica que representáis , y gozad ese 
buen dia de vuestra juventud en tierra estráña. Hasta que, sonando 
la hora del regreso, volváis al seno de la madre patria, y os veamos de 
nuevo en el Madrid que tanto os conoce, y nos contéis con pelos y se^ 
nales el fundamento de aquel célebre diého de un principe que prefería 
ser capitán de la marina itálica á empuñar el cetro de los Reyes Ca- 
tólicos. 

Id, pues, diputados constituyentes , paisanos y amigos nuestros, 
delegados de la soberanía nacional , correligiotíarios políticos del geh- 
n^ral Prim, letrados, literatos, escritores, hombres de Parlamento, al- 
tos funcionarios, flor y nata de la interinidad gobernante; id á cumplir 
en paz vuestra gran misiva. ¡ Buen viento , y viva España espa- 
ñola! 

Esto diriamos , esto pensaríamos nosotros , poco más ó menos , si 
mañana al anochecer nos hallásemos, como simples espectadores, se 
entiende, en la bahía de Cartagena. Y después, dicho se está que nos 
volveríamos á Madrid á seguir viendo las obras del palacio de Buena- 
vista. 
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CIRCULAR CIMBRIA. 



(26 de NoTiembre.) 

Quisiera creer en Dios, amigos y votantes míos, es decir, quisiera 
^ue mis principios políticos, que son los de Echegáray, me permitieran 
descender hasta la divinidad, para empezar estos breves párrafos, que 
os dirijo, béndiciéndola y dándola gracias, como un simple mortal. 
Ahora comprendo que los hombres qué no han estudiado matemáticas 
y que no han sido republicanos hayan inventado en algunos momentos 
la socorrida idea de un Ser Supremo á quien declararse deudores de 
ciertas felicidades superlativas. Hay satísfiEicoiones, hay hechos, hay 
placeres que la humana criatura no se esplica sino pw? un prodigio. 
Yo no creo en los prodigios de fiíera del presupuesto, es decir, de fuera 
de la tierra; pero creo en el general Prim, autor de cuanto nos ha 
pasado de dos anos á esta parte, de cuanto nos pasa y de cuanto ha 
de pasamos. Dejadme, pues, paisanos, electores y correligioiiarios 
Diios, que al dirigiros hoy mi voz constituyente, exclame, sin necesi- 
dad de pedir á la doctrina cristiana sus pueriles invocaciones: ¡loado 
sea por siempre el conde de Reus, que me permite anunciaros la con- 
fección definitiva de la monarquía! 

Si, amigos mios, la monarquía española, aquella monarquía que 
irreflexivamente abórreciamos cuando iba á nuestro pueblo el matqués 
de Albaida y conspirábamos con él cbntra el gobernador de la ptovih- 
<íia; aquella moiiarqüía con que tan reñidos estuvimos en teoría antes 
de saber prácticamente c<5mo se piden, se toman y se dan destinos, 
está hecha, está hecha desde el día 16 de los corrientes. Ya lo sabréis 
por el alcalde, á quien pedí oportunamente lá adhesión entusiasta de 
ese municipio. El día 16 nos reunimos en él Coiagres3 una porción de 
amigos: los demócratas, sin distinción: de grupos, los progresistjás de 
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siempre, los esparterístas de ayer y algunos unionistas que han re^ 
suelto dominamos por la abnegación; y ¡zas! esto es, y como quien se 
bebe un vaso de agua, á ima señal del marqués de los Castillejos hici- 
mos la monarquía. 

A decir verdad, siil. eáibarg'b, él iatteno estaba bien preparado. 
Cuando cada cual tiene la conciencia y la colocación seguras, es mu- 
cho más fácil que todos procuren asegurar el porvenir. Habiamos echado 
dos años en madurar la breva, y no habiamos de dejar que viniese al 
fin y al cabo la indignación pública, con' sus manos lavadas, á cogerla 
del árbol. Un rey á Itempo puede ser un negocio loco. Prim dijo: há- 
gase el rey á nuestra imagen y semejanza; y el rey se ha hecho. ¿Qué 
rey? No importa cuál; cualquiera, éa siendo el nuestro. Prim dijo: sea 
un principe italiano; y si Prim hubiera dicho: seái éL hijo:del malograda 
Teodoro de Abisinia, lo mismo Inmbiiera sida. El nombrev el (^gen, Isís 
condiciones, puros aooídeates. Aquí lo smatanoiál, e(ffi&o dicen nuestros 
amigos bs unJoini|3to8, es el principio-. Culto al pcineiftto,. eterno culto 
al priQoipio: esta es hoy nuestra divisa. Una aclaración, sin anbargo: 
el principio de ^ne se trata no tiene nada que ver con el qaia^ generad 
mente sigue al cocido. Principio, para los e&ctosr de nuestro moaaiv 
qussmo, es sinónimo de rey extranjero. 

El rey, pues,' está hecboi por obra y gracia de Victor Manud, du 
padre ñsicc», y de nosotrosv sus padres adoptivos. ¿(Qué falta- ahora? 
Que venga: no falta ni más ni ménoa sino qcD» venga*., Y esto tamicen 
lo hemos previsto resolvtóndonos ¿ ir por ól¿ A la hora en que os es- 
cribo, hermanos míos en Martas, van eaHÍno da Italia^ y ^i buscaí del 
rey, tres fragatas con el presidente ée las Cortes, ocha mil duros en 
om para própmas y gastos nsenudos^y un par de dooraias dedáputados^ 
ó sea la comisión elegida por suerte en el despachó de^ Bm& ZorriUé, 
para acompasarle. Por más que hice, no pude logirar que aaliñi^ mi 
nombre del sombrero en que se imrtearoii los de los deneis. En cam- 
bio, los unionií^s se han despachado ¿su gusto. Estor señoréS' tienism 
una suerte borracha, y se creen con dorecho i todo solo parqae< mane- 
jan con cierta soltura la levita^ Piero ya nos venganemk» de ellcsr por 
completo, dándoles dentro de pwo el mico mini^tterkl lüás grande dd 
mundo^ ¡ Ah! se me olvidad Cada diputado,, sin dístimabn de malí- 
ees, Uerva un ayuda ée cámara; y esto es lo ihüoo que me csooisuela de 
no haber hecho el viaje. ¿Qué hubiera sido de mi, oUigadD á no Iim«- 
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|iiar «nm hskBA p©v wí búbhki^ jPójbret'OQnipft&í^cos! Tambidn me h»ii 
asegurado ^e HarEm im xAtíú áe peluquero paara ttidas. Haoi decidí^ 
éo DO entrar eo Florefipia »n el pelo rizado^ el ique lo teoge^w 

Y esta esv ^emigo» saios, la dituaeioa de la» eosas que me apresuiro 
iixHcmo» GOQOGeT. T<9nem(» mo&arqiiia^ segmmos temando ¿ Prím. 
vames ¿ teoer my^ j MegmrmQQSi temeMoi<el mang^ de la «surten. 
¿Quiéii puede quitíráoálo? El cuadra del porvenir, Utaz^áo ¿ gtaitdea 
jdDerdad^rofi rasgsiB, no se oceiltará por ciea^ á ruestrakxia^acioik. 
GúAüálo venga el rey, atratiesaiado las ménoB pobiaeioDea^ poeible»^ lo 
llevaze]QiO& á Palaaio. Llenaremos la plaza de Oriente de am^os ka- 
há y pdíízíHites probados, que oocaan y dueriYMU aUi, y ^ue grit^ 
eada cméo/minsLtos ¡wfu S. MJ para %aeel biie» soberado eonozacó^^ 
mo le ama dt pueblo que le daiBos. A la »»pr^ta la- tenemos ya do^ 
xsmücndn por el Código penal. Las maniifestoeiiHies y reumoiies saben 
ya lo que es el Saladero. Apenas si bay ua gjeaeral que no esté em*^ 
pleado ó que no tenga ganas y sagitridad de serlo en breve. Lf» Cór*^ 
te»:se disolverán por el buen parecer; pero ccm Sagasto en Gob^ma-*- 
don, nuestros gobernadores, nuestros alcaldes, estanqueros, jueces, 
aséales, registradores y peones carneros, las fifiduras {Hrímeras Cor- 
tes ordinarias se parecerán á estas como do» gotas de agua; apenas si 
se echará de ver en días la ausencia de los federales y de los unio- 
nistas testarudos. La corte será nuestra, hasta en sus más mínimos 
detalles. El rey no saldrá á paseo, durante el primer quinquenio, sino 
por el campo gdel Moi*o, que cercarán, nuestros voluntarios. Y, por úl- 
timo, en cada esquina de cada calle de cada ciudad de cada provincia 
de E&paña habrá constantemente una ametralladora servida por arti- 
lleros del 22 de junio. Si esto, que es el porvenir palpable, infalible y 
cierto, no es redondearse por una eternidad, venga Dios, digo, ó venga 
quien quiera y véalo. * 

Espero, por tanto, electores y vetantes mios, que esta sencilla rela- 
ción de hechos y esta franca y leal manifestación de mis impresiones 
ante la situación del país en general y de nuestro asunto en particular 
os llevará á vosotros la profunda satisfacción y la esperanza gratísima 
que á mi, vuestro representante, me inspiran! Y espero á la vez que 
seguiréis dispensándome vuestro decidido apoyo por lo que tronar pu- 
d-iera. El porvenir es nuestro, tenedlo por seguro. Una sola cosa, si he 
d.e seros franco por completo, me inquieta y entristece hasta cierto 
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pimto. Aplicando el oído á. las entrañas de esta nación que .tanto noa 
debe, se me figurlt oir de . vez en cuando algo parecido á uüa silba. 
¿Será ilusión? ¿Será que, después de lo ^de Madrid, délo de Sevilla, de 
lo de Valladolid y algan otro millar de pueblos, se me hacen los dedos 
huéspedes y creo que silban hasta los marmolillos? Puede ser; mas, de 
todos modos, yo os encargo, amigos y paisanos,. que:tengais sumo 
cuidado en que no se silbe en ese pueblo. Prohibidlo por un bando;, 
impedidlo á toda costa. Nosotros vamos á fundar una monarquía sor- 
do-muda; pero el pitido de diez y ocho millones de criaturas silbando 
á un tiempo, ¿de qué sordo no se puede hacer oir? Una revolución de 
silbantes es lo único que puede echar abajo la nuestra. El mismo ge^ 
neral Prim se pone de malísimo humor cuándo oye silbar á sus orde- 
nanzas. Y es eso; es que hay algo que nos dice* que un silbido nácío-^ 
nal, premeditado y sistemático^ es invencible. Fuera de este peligro,, 
los Alquiles de la España con honra somos invulnerables; y así os lo 
garantizo en el nombre del capitán general que hace reyes por el te- 
légrafo y que os envia por mi conducto la más paternal y la más ita- 
liana de sus sonrisas. 

De Madrid, en mi ofíx^ina, á 26 de noviembre del año de gracia 
(léase desgracia) de 1870. 

Firmado. , 

X. • ■ 
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DISCURSO PRÓXIMO. 



(l.*de Diciepibre.) 

Nos ha» dicho que los Sres. Fornos, propietarios del restaurant de 
la calle d^ Alcalá, pieinsan ofrecer al Sr. Ruiz Zorrilla, con respetuosa 
gratitud, uno de esos obsequios amistosos que perpetúan en las fami-^ 
lias el recuerdo de una buena acción, simbolizados en un objeto ma- 
terial de más duración ¡ay! que la vida del hombre. Cíomprendemos 
que los agradecidos dueños del comedor público de moda, conceptuan- 
do como anuncio, reclamo, bombo, recomendación ó apoteosis incons- 
ciente <fe.su establecimiento la cita hecha de él por el Sr, Ruiz Zor- 
rilla en un discurso dirigido ex-profeso al pais, al rey y á la guardia 
negra, se crean en el deber de ofrecer á su involuntario respetable 
protector alguna escogida palpable prueba de su reconocimiento, y 
nada tenemos que decir sobre tan just?. oferta. 
•> Pero de seguro el Sr. Ruiz Zorrilla no aceptará el regalo; de se^ 
guro sus inteligentes puritanos ojos no se dignarán siquiera fijarse en 
el estuche que contenga la artística botonadura' de quita y pon, ni en 
la caja guardadora de la argentina escribanía de adorno, ni en la 
bandeja que ostente la aurífera pluma de virginales puntos; de segu- 
ro que los respetuosos tributarios oirán, si el caso llega, al digno pre- 
sidente de la mayoría aostina decirles con el reposado, enérgico y re- 
tumbante acento que le distingue: «Sres. Fornos, á otro perro con ese 
hueso. Quiero decir que no acepto la fineza, que rechazo el avance, y 
que no me incomodo solo porque comprendo la buena intención que lo 
dicta. En primer lugar, mírenme Vds. frente á frente, y díganme si 
desde mi severa n^ra levita, hasta mi pelado casi monástico ^ no di- 
cen bien claro que no soy hombre capaz de hacer caso alguno de esas 
fruslerías del lujo. En segundo lugar, mi conciencia no me permite 
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aceptar lo que se me brinda en nombre de un agradecimientió que no 
be querido, ni por asomo, engendrar. Pero esto debo esplicarlo á uste- 
des con cierto detenimiento: sírvanse sentarse. A ver: jmucbacbo! si- 
llas & estos caballeros. No estrañen Vds. que en mi despacho no haya 
sofás ni butacas. £1 asidüio de moelld es aí verdadero liberalismo lo 
que Dalila á Samson. Al menos, yo eso creo.» 

«Decia , pues , señores , que. no me parece haber dado lugar al paso 
con que Vds. me fevorecen , bondadosa pero injustamente. Yo me em- 
barqué en Cartagena con repugnancia, porque el caballo de palo me 
destroza , pero con la resolución del que profesa el culto del deber. Y 
esto no eB nuevo en mi. ¿Creeií Vds. que me hubiera yo embarcado 
tampoco eon^ esta situación si el d^er de ser minietío fio me hubiera 
á éHo eosírétM,,, Ydispe&sen ^dd. la palatoa^ es itaüana; qussre 
decir óbligadd. En Florencia tod<>€l inundo ki prtWitincia. El i*ey Vic^ 
tor Manuel dice que se ha visto óó^retto á if áiRomtt, «I príncipe 
Ai!n«deo se ve costfeUó á dejar en su puesto al gefitóWil; Prim. PoBtf 
bueno: correteo yo á «decir cuatro palabras en 1» comida de i bordo, 
porque cuando hasta Gasset habia brindado yo» no poditt'diejftr de ha^ 
cerio , ¿dé qué querían Vds. que hablase sino dé la moraiidaii d© te^ 
hombres en general y de los demócíatas en pai^tícuiaí?;^ 

«La moralidad , Sres. Fornos , es un alimento eterno de ciertos e»*-' 
piritus , entre los cuades me coloca de Heno la buena cri&nza que disbo 
á mis señores padres. Créanlo Vds., aunque esto se oponga un tanto 
á la profesión nutritiva que ejercen- el hombre Ao vive solo de pan. 
Alguna otra autorizada boca, no sécuál,crteD que la de un autor 
evangélico , lo ha dicho antes que la miá. Cuando el hombre de bien 
se vé sanó, robusto y bien comido, sé pregunta: ¿es esto baetantei? 
¿no me fetlta algo?... Y si la vo¿ de su conciencia le responde : te fal- 
ta un poco de probidad , un poco de rectitud , uñ poco de la estima^ 
cion de ti mismo , un poco de honradez , entonces el hombre de bien 
tira el cubierto , arrolla el mantel , rechaza 1^ enervante mesa coa* la 
punta del pie , y exclama : pues ¡ vive Dios , que sí me falta eso me 
falta todo!...» 

«Pues bien: este y solo este era el verdadero sentido de mi discur- 
so. Un poeta de zarzuela hace decir á una reina, dirigiéndose é cier- 
tos arrepentidos tomadores de lo de otro: 

¡Fa que sois neos, sed díanos/ 
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y yo hace meses que me creo obligado á decir á algunos de mis cor- 
religionarios políticos: ea, caballeros; íne parece que con lo sucedido 
basta. Ya os habéis vengado bastante de la desgracia, de la escasee, 
del despotismo^ de la reacción, de los moderados y del Catolicismo. 
Estáis en el caso de dar un nuevo sesgo á la victoria: sed escrupulo- 
sos, sed justos, sed respetables. No hay cosa más compatible con la 
i5omodidad que la virtud. A vivir, pero á vivir bien. A ser hombres 
políticos; pero no á serlo 4 prueba de silbas, sino á serlo como yo lo he 
"sido y lo soy: dejando un ministerio cuando un pueblo como el de Bar- 
celona no me aclama. A ser periodistas, pero á serlo ministeriales pa- 
ra no debilitar el sacro principio de la autoridad. A comer, pero á co- 
mer en casa, al lado de la mujer, teniendo sobre las rodillas á los pe- 
quéñuelos, viendo enfrente á la inexorable suegra; porque yo os digo 
que el hombre que pide y pregona moralidad, y después se va á comer 
i una fonda, ese hombre ni es revolucionario, ni progresista, ni nada 
para la libertad y para la patria.» 

«Y naturalmente, señores, al hablar de fondas, de comedores, de 
insensatas canas echadas al aire, un hombre de mi posición tenia, no 
solo que citar el establecimiento de Vds., sino que execrarlo. La cita 
era pertinente, porque el presidente de la representación nacional no 
habia de acordarse, en punto á fondas, de la de Perona, por ejemplo, 
i de la de Portilla, donde se come por poco más de nada. La execra- 
ción era lógica; porque si no, ¿para qué la cita? ¡Ah, Sres. Fornos! 
yo soy un hombre de esperiencia; yo soy un regular médico político; 
yo veo algo crecer la yerba en el fondo de. núes tro organismo nacio- 
^^Ij y yo sé, y yo siento , y yo creo, y yo digo que , mientras haya 
fondas buenas y caras el puchero doméstico está condenado al rubor 
de su inferioridad, y el rico le olvidará por ellas, y el pobre, el indus- 
trial, el trabajador, el empleado, el periodista, el diputado modesto, 
siempre que tengan cinco duros de sobra en el bolsillo, cuando llegue 
el anochecer, la hora del apetito en Madrid, y se vean lejos de casa, 
sentirán eterna y fatalmente la tentación de ir á comerse en ellas una 
chocha con trufas, ó una docena de frescas ostras.» 

«Día llegará, señores, día llegará, porque todo llega en el mundo^ 
«n que Vds. confiesen estb y deduzcan de esto los males profundos que 
'^derivan de esas digestiones clandestinas y dispendiosas. Cuando 
ustedes hayan acabado de hacer su negocio; cuando sus mozos de 

^^ T 
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aervicio hayan depositado poco á poco en la caja social unos cuantoa 
milloncejos; cuando tengan Vds. el derecho de ser filósofos, Vds. re- 
cordarán con horror las generaciones de hambrientos elegantes que 
han pasado por su casa, que han gastado allí el dinero del acreedor, 
el pan del hijo, el vestido de la esposa, ó el sueldo de la redacción. 
Cuando llegue ese dia, yo les estimaré á Vds. que me busquen, aun- 
que me vean presidente del Consejos de ministros, ó partidario de cual- 
quier nuevo rey. Mis puertas se les abrirán por mis propias manos, y 
si entonces quieren Vds. ofirecer una bagatela afectuosa, no al mora- 
lista, jsipoal consejero, yo la aceptaré; porque entonces no parecerá el 
importe de un anuncio de Za Oorrespondenciay sino que será el recuer- 
do de una revolución moral hecha en corazones honrados por un hom- 
bre honrado. Entretanto, llévense Vds. lo que hoy me traen; que yo no 
lo vea, que yo lo olvide, que yo no me exalte á su vista. Ya compren- 
den Vds. cuánto necesito de mi lucidez y de mi sangre fría ante las 
eventualidades que se nos preparan.» 

Y es seguro también que, aparte los efectos morales que ese inmi- 
nente discurso del gran puritano deje en sus oyentes, lo recibirá íjon 
la misma avidez benévola que acoge todos los suyos, y aun con más 
entusiasmo, si cabe. Porque el digno Sr. Ruiz Zorrilla no es solo un 
gran moralista en abstracto; es necesario considerarle como moralista 
de actualidad, de. oportunidad, del momento; como moralista ad hoc. 
Entre las tendencias que nuestras naturales relaciones con Italia pue- 
den inoculamos, no es disparate presumir que se cuente la de la mesa, 
la de la gula, que posee en grado sumo, y considerada en conjunto la 
nacioa de los escelentes fideos. ¡Qué servicio, pues, no ha empezado á 
prestar á la sobriedad española la elocuencia del Sr. Ruiz Zorrilla ins- 
pirada en la templaza! (Ah! ¡Confesémoslo: con muchos Ruiz Zorrillas 
y algún que que otro Figuerola, el pueblo español no corre peligro de 
ser un pueblo glotón! 
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EL PRIMER SUSTO. 



(9 de Diciembre.)' 

Hojas del árbol caidoi... 

Ayer, día de la Inmacüleda, dia católico, dia Tia;cionat, diaanti^ 
radical; mientras el ministro próximo de la Gobernación iba con 
la diplomacia al Escorial á ver la momia del gran Carlos V, que ha 
tenido el valeroso mal gusto de conservarse hasta en el seno de la Es- 
pana de Prim; mientras el ministro casi-pasado de la Gobernación vol- 
via á desmentir los rumores del dia anterior sobre su salida, en que 
Sagasta acabará por no creer ; mientras el conde de Reus imaginaba 
alguna otra lección de italianismo para los que él llama sus Volunta- 
rios, y dispcíñia de nuevo la sacramental cajuela de arroz y los letaiv 
gosos cigarros de estanco que de tan buenos auxiliares le sirven; 
mientras Echegaray desesperaba de la civilización en general y de su 
felicidad en particular al saber que en la mayor parte de nuestras 
iglesias se hacian sendas funciones dedicadas á la Purísima; mientras 
se recibía de Portugal la noticia del embarque de Julián Casas y su 
cuadrilla para el Pacífico, y muchos envidiaban la situación emigrante 
del conocido taurómaco ; mientras todo eso sucedía , sucedía también 
que muchos personajes de la situación estaban tristes. 

Rogamos á la sonrisa incrédula del lector que se contenga y crea 
en la melancólica verdad de lo que decimos. Ya se nos alcanza lo es- 
tranamente absurdo que debe parecer tal afirmación. Ser personaje de 
actualidad, es decir, no ser cesante, ni clérigo, ni tenedor de treses, ni 
Contratista, ni contribuyente, ni reaccionario, ni doctrinario, ni espar- 
nol más que hasta cierto punto, y estar triste, tiene todas las aparien- 
cias de un feroz antagonismo. No haber venido todavía el rey, estar 
aun los hombres y las cosas de la situación envueltos para S. M. en 
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sion, para q[iie ese rey se establezca síq hacerle caso, y venga á mon- 
tar su casa con personas que no lian cantado una sola vez por la calle 
el Mmno de Biego! . . . 

Y luego, cuando veíamos pasar por nuestip ladoj hablarse en se- 
creto, hacer gestos de mal reprimida cólera, óandairmirandoaltecho, 
tantos buenos sugetos, tanto padre de £amilia que acaso tendrá á estas 
horas en su casa dos. ó tres modistas probando & sus c&ndidas hijas el 
inverosímil traje de ceremonias que nunca llevarán; cuando conside- 
rábamos que entre aquellos angustiados patriotas habrá, sin duda» 
quien tenga que pagar un imiforme inservible , quien no sepa cómo 
d^ir á la entusiasáiada esposa que no se haga ya él vestido de cola, 
quien lleve ya más de un mes sonando con irá caballo al estribo de 
una carretela regia, ó. con hacer doméstica centinela ante una miste- 
riosa mampara de la real casa; cuando pencábamos en tanta dicha ir- 
realizable, en tanto peinado inverificable, en tanto préstamo sin ob- 
jeto, en tanta lección de buenaa maneras que nadie apreciará,. no te- 
níamos pensamiento ni palabra sino para decir, como Buiz Zorrilla á 
bordo: ¡respeto á la desgracia! 

Bien mirado, sin. embargo, el contratiempo no es tan grande. Si el 
rey se empeña en tener una corte á su manera, es más que probable 
que el general Prim siga teniendo la suya, y la aumente y la retri- 
buya convenientemente; y al lado de D. Juan Prim caben todos. Y 
además: todavía^ puede que sea tiempo. Si el general Prim pone hoy 
Hiismo un telegrama al Sr. de Montemar en que le diga: «corte á mi 
gusto, ó nos oirán los sordos. Trabaje Vd.,)^ es indudable que no pa- 
sará el próximo dia sin que el Sr. de Montemar le contesten «rhe dado 
otra comida en esta legación. Todo arreglado á los postres. Corte 
como Vd. quiera. Que se equipen los amigos. ¡Viva la libertad! ;> De 
consiguiente, la cosa puede tener remedio; lo cual no quita para que el 
susto haya sido mayúsculo, y, sobre todo, para que el espectáculo de 
Ayer fuera bien triste: sí, muy triste. Pero si no somos esipañoles á 
prueba de sustos, ¿qué somos? . . . 
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m MAIf RATO. 



(12 de Diciembre.) 

Ayer fué uno de esos días eu que un buen liberal no sabe qué ha- 
cerse. Domingo oscuro y lluvioso, día lóbrego en que las nubes parecían 
condolerse de la Eispaña con honra y ocultarla á la vista del universo, 
nosotros pensamos primero en dedicarlo al sueBo, y pedimos Za Iberia . 
Pero La Iberia venia ayer dedicada á la filosofía alemana; en él pri- 
mer articulo de su primera columna, sin previo aviso al lector, sin 
preparación de ningún género, conao quien suelta un cañonazo al in- 
ofepsiyo sentido co nun, nos encontramos con que La Iberia hablaba 
de «la naturaleza humana en su ciencia ñsica,» de «la idea de go- 
bierno en su condición moral,» de «la noción de sociedad que es car- 
dinal en toda función histórica, y no se concibe en el aislamiento,:^ del 
«natural consorcio del hombre*y la mujer,» del «prxadimiento según 
el cual la naturaleza individual se conservaba todavía virgen, sin más 
accioü coercitiva que la del instinto,» y de otra porción de horrores'. 
De manera que La Iberia de ayer no permitía siquiera el ordinario 
esfuerzo con que su3.aficionados empezamos siempre á leerla, y tuvimos 
^ue idear otro aburrimiento. 

Vamos á ver, nos digimos, si hay ejercicio de Voluntarios, y si el 
spnor conde de Reus, que cuando se propone una cosa, asi se preocujpa 
de la lluvia y del viento como del buen parecer, tiene avisado á cusil-^ 
quier batallón ciudadano de la sorpresa de su presencia; y nos enca- 
xainamos hacia el palacio de Buenavista. Pero allí nos dijeron algunos 
cesantQsdelrai?io de Guerra, oficiales en su mayor parte, cuyos anti- 
guos puestos ocupan hoy los sargentos del 22 de junio, que el general 
Prim estaba en Aranjuez. La agricultura, ese arte decano, es decidida- 
mente la aficioQ íntima de los grandes hombres. La historia se repite 
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4osas de nu^atjra educación, ó Ips. impulsps m,á^ íntimos de nu^tra 
alma parieciau co»vjLdarjip9 áolvida^rallí ej pafs s^tembrista que fuera 
nos esperaba. Aquello, por. el solo hechD de ser uu acto religioso^ de 
Sjeruaa reunión de personas que creen algo, era un a,cto,anti-radical, 
i[n verdadero acto de oposición. Pqif otra parte, si las tribulaciones de 
\fL Iglesia son graves y grandes ep algún país, loque e^ en el nuestro 
no han llegado, felizmente, á maj^ores. Verdadr que el clero ayuna 
hace veintiséis meses; pero ahí tienen Vds. al s,eñor arzobispo de Zara- 
goza, que acaba de decir á sus subordinados: la revolución, hermanos 
irnos, no tiene pan para vosotros , aun|U3 tiene masa y coche^ para 
ipuchos. Podéis, por tanto, si np queréis mqrir )S de hamlire, iros don- 
de encontréis el pan de <;ada dia. Y, claro es qu^ si el clero espaáplL en 
masa hace lo mismo, España no teñirá^ sacerdotes , pero la necesidad 
habrá desaparecido. Cos^a que.tiene tan fácil remedio en la emigración, 
no es, pues, ip. mal gravísimo. 

Y cuando acabábamos de pens^ar.esto nos hallamos a^l fin en la calle 
de Toledo. I^as gentes qu0 cruzaban, lo? coches que rodaban, la lluvia,, 
esa bebidarevolucipnaria, e^, decir , t^n l^arat^ y tan ^bi^ndante, ca- 
yendo sin tasada sus alturas librecambistas, los agentes de orden 
púbUcó en las esquinas, señal infajlible de que la partida de la Porra 
no estaba cerca; todo^ todo brillaba con el noriAaí aspecto del Madrid 
liberal, de nuestro Madrid. Olvidamos^ pu^s, instantáne,anxente el nj,%l 
ijato que acabábamos; de pasar , y njos fuimos á comer pensando en eX 
gran Euiz Zorrilla.' 
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EN EL WAGÓN. 



(14 de Diciembres) 

— ¡Sr. D. Manuel! 

— ¡Hola, Cristíno! ¿Yd. por aquí?.¿Qué eaego? ¿Qué baatou e» ese? 

-^Elde MDreno Bsnitez, esto-es, ú de gol>ern€uior de Madrid... 

— Vamos,, me alegro: Vd. no desperdicia oc^ionde sacrificarse. 
¿Y qué hay, qué hay por esas tierras? Cuénteme Vd. 

-^Puéa nada, lo de siempre. No.hay Dios que eche á Rivero... pero 
usted, Vd. es el que ha de contar. ¿Qué tal Italia? 

— Hombre, francamente, lo que es Italia me psurece un buen pais: 
\m poco catójico todayia, pero, por lo d^más, aquello marcha. 

-^¿Y el rey? 

— ^Inmejorable. Ya sabrá Vd. que me hizo una visita de media hora 
larga 

— ¿Y la reina? 

— Escelente. Ya sabrá Vd. que nm recibió en Turin de una 
manera 

—¿Es verdad^ que sabe el sanacrito?^ 

--El sana quó?...t. . 

— ^El sánscrito; una lengua m^ert^.. 

— ¡Ah!. sí;, pues no sé; lo qm ^í sé es que sabrá pronto el cas- 
tdlauD. 

— ^No. corre. prisa. D. Jiwiiíá 1(^ que parece, está decidido á qu^ 
SS. MM. no vengan hasta que esto esté s^rregladp. 

—¿Y qué areglo es ese? 

— Nada, las Cortes, la lista civil, la Hacienda, los distritos, el Có- 
digo, la crisis^ •.... 

-r-¡Babi^ bfth! ya- y^r^pí^s; todo eso es Questi9ij de poco^ día^ todo 
se bajcá píofttQ y kiw, Pftrq^a. á i9i np me 1^ s^nm^ i¿4Í9. . . . . ¿Y Pi- 
guerola? 
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— Bueno: ha retirado sus palabras 

— ¿Qué palabras? 

— Aquellas sobre la reina Cristina. Campo-Sagrado le ha inclinada 
áeUo. 

— ¿Y Moret? Supongo que Vds., los del Impar cial, por no perder la 
costumbre, le estarán ya acariciando. . . 

— ¡Ah, Sr. D. Manuel! Usted lo dijo eñ Cartagena. La Hacienda ea 
la vida; ante la Hacienda no hay amigos 

— (Te veo.) ¿Y qué más, qué más hay? 

— ^Nada, ya sabrá Vd. lo de Ducazcal. 

— Algo me han dicho, algo me han dicho también de lo de la porra; 
¡bonita sociedad indefensa hemos fabricado! 

— Señor mió, las sociedades no se defienden en lin dia. ¿No leyó usr* 
ted mi bando á los estudiantes? . 

— Yo no leo nada. Pero, diga V^.; observo que las estaciones están 
solitarias. ¿Es que no saben que venimos? 

— La verdad, no he tenido tiempo de anunciarlo. Pero en Madrid 
será otra cosa. Allí encontrará Vd. un batallón con bandera, coches 
de alquiler á discreción, el conde, algunos ministros, diputados ami^ 
gos, periodistas. .... Madrid eif la nación; Madrid es lo único grande. . . . 
y á propósito: ¿sabe Vd. lo de los grandes? 

— ¿Qué grandes? 

— ^Los de España. Se han disuelto; quiero decir, han disuelto su di-- 
putacion. Es él suceso del dia. 

— ¿Y á mí qué? ¿Piensan esos séfíores que se nos encogerá el om-^ 
bligo por eso? Doy toda la grandeza espanol^i por un batallón de caza-^ 
dores, y lo mismo hacia el cardenal Cisneros* 

— Sí, pero lo cierto es que esos dichosos conservadores.;... 

— ¡Hombre! ¿ahora salimos con esa? ¿conque todavía hay en nues-^ 
tm país aígijien que tenga algo qtie conservar? Pues cuando yo me fui 
nadie lo sospechaba ¿Y Olózaga? 

—En Utrera: dicen que será el ministro dé Estado deusUd. 

— ^Lo dudo. . : , 

— Sí, ya comprendo; Vd. sigue contando con algún unionista.' - 

— (Te veo.) Yo, D. Griá;ino, con b ' único- q^iie sigo contando es^cou 
mi propósito de no dejarme embromar poi^ 4iadie,.:i. í^ero creo que lle-¿ 
gamos al Escorial 
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—-En efecto. ¿Jío. sabe Vd.? Sagasta trajo aquí el otro día al cuerpp 

, —Mal hecho; mientras no nos acostumbremos al frac, no parecercr- 
mos nada. Yo he cruzado de frac el Mediterráneo, la Italia y la Fran- 
.€ia, y he copiprendido, por nms de una mirada, que el aseo es un ele- 
mento político como otro cualquiera ¿Y el regente? 

— iBueno; parece que no quiere salir de Madrid. 

— ¿Se lo han propuesto? 

— Si, D. Salustiano, tres veces, y la última en la escalera, al salir 
tí general con su familia para el teatro. Pero s** le rieron al leader eti 
las barbas.,... 

— ^¿Tiene barba? 

— No; se la quitó cuando cayó el imperio. 

— ^Másvale asi. ¿Y los montpensieristas? 

— ¡Ah! Insufribles, insufribles. No hay* manera de hacerlos conspi- 
rar. Topete ha estado en S ovilla. 

— ¡En Sevilla! Pero, hombre, ¿ya no hay policía en este país? 

— ^No puede habeíla. ¿Qué son dos millones para los gastos secretos 
de Gobernación? 

— Caballero, dos millones bien gastados dan mucho de sí. Mucho 
menos gastaba yo en la emigración con los amigos, y, sin embargo, 
no había intriguilla de ninguno de ellos que se me escapara. 

— ^Si eso es una alusión, Sr. D. Manuel, yo la rechazo en nombre de 
la verdad histórica. Yo no intrigué en París, ni en Bruselas. Yo, cuan- 
do, después de los sucesos de Valencia y de enero, nos reunimos en el 
Havre para excomulgar, políticamente, al general Prim, dije con 
franqueza, y 4 la luz del quinqué que nos alumbraba, que aquel Jiom- 
bre, que parecía eternamente condenado á la derrota, no debía dispo- 
ner de los secretos de los auxiliares y del dinero de la revolución. 
Pero que diga el general Prim si desde que me hizo ministro de Esta- 
do ha tenido un amigo, un consejero por mi estilo ¡Parece mentira 

que un hombre como Vd., Sr. D. Manuel, todo buen sentido, todo es- 
pontaneidad, todo verdad, haya dado crédito (y ya es tiempo de que 
entremos en esta esplicacion) á los enemigos que mi consecuencia, mi 
habüidad y mi juventud me han creado! Sepa Vd., pues, de una vez 
para siempre Pero ¿qué es eso? ¿Se está Vd. durmiendo? 

— Hombre, confieso que el ferro-carril tiene para mí algo de narcó- 
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*tíco. Eáta rapidez vertiginosa, esta trepidación: zftrandeadora, ésos pa-^ 
los del telégrafo que no pueden cantarse, estos asientos áe pelo de car^ 
"bra me enervan y me disponen al sopor cono un disfeursp de "Roja 
"Arias, y dispense Vd. la comparación. 

— ^No hay dé qué; no soy grande atnigo 'de Rojo, aunque, á decir 
verdad, entre él y Becerra, que son los dos candidatos más itidicadda 
para el gobierno que desempeño, yo opto por Arias, t está es la opi-^ 
nion general, sobretodo en la Tertulia. 

— ¿VaVd.poráUi? 

— Alguna vez. Ahora se ocupan de reorganizar el patrtído. 

— ^¿Qué partido? 

— El de Vds., es decir, el de ellos. 

— Milagro será que. ño ande en esto la guardia üegra. 

— ¡Anda en tantas cosas[ Hoy ínismo, si Vd. no se encuentra en 
Madrid con un buen regalo de los amigos, es porque 

—¿Por qué? 

— Porque apenas surgió la idea de ima suscricion ó cuestación con 
tal objeto, no faltó quien se echara encima...... 

— Basta. Comprendo; pero no me arrendran. El hiJ3 de mi padre 
aguardará á morir para podrirse. Pero ¿qu3 pitido es ese? DasleBar- 
celona no he oído otro más fuerte. 

— Es la señal de llegada. Vea Vd., estamos en Madrid. Allí está él 
palacio, nuestra casa, la casa de los liberales, como quien dice Va- 
mos á entrar en la esfacion 

— Me alegro; ya era tiempo. Si, ahí están los amigos; me péirece^ 

creo distinguir Si, es su cara, su misma cara de siempre, es el 

marqués ¡SEÑORES! ¡VIVA EL REY! 
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LX CASA BE TÓCAUSE-ROaÜE. 



(16 de diciembre.) 

El Sr. Prats y sus comanditarios políticos han olvidado , entre 
los aropu nentos tranquilizadoras con que se permiten recomendar- 
nos diariamente la monarquía toscano-espanola que nos han propor- 
cionado , anunciar al país que el principio de esa monarquía y el 
fin de las Cortes Constituyentes han de ser simultáneos. Nuestros lec- 
tores habrán tenido ocasión alguna vez de conocer uno de esos niños 
de maravillosa precocidad moral, cuya inteligencia, en desequilibrio 
con su tierna edad, hace temer á padres y amigos un fin prema- 
turo. Pues bien: nosotros confesamos que el g'ran Parlamento revolu- 
lucionario nos infunde un temor análog'o. La elocuencia, el patriotis- 
mo, el nacional decoro, la resp3tabilidad persoüal, la sabiduría liberal, 
cuanto de más grande y de más venerable sueña el humano de- 
seo, es indudable que vive y se ostenta hoy reconcentrado en la Cá- 
mara del duque de Aosta. Y no hay vez en que, palpitantes de asom- 
bro y de entusiasmo, asistamos á sus sesiones, sin que el mi^do á la 
fragilidad de la grandeza del hombre nos diga en el confesionario de 
nuestra conciencia: esto no puede seguir así mucho tiempo, esto es 
superior á todo lo imaginable, esto va á dar un tronido. 

El país debe sentir lo mismo, debe creer y esperar lo mismo. El 
país no está acostumbrado, á pesar de haber pasado por el bienio de 
1854 á 1856, á semejante espectáculo. Desde las Cortes bárbaras de 
la primitiva España monárquico-federal, hasta las mayorías del último 
moderan tismo que sufrieron la comparación con un tren de tercera cla- 
se, la España parlamentaria ha sido una España modesta, con raros ins- 
tintos, escepciones y anormalidades del mérito individual, de indepen- 
dencia y de civismo, Pero las Cortes de 1869, pero estas Cortes que el 
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Sr. Sagasta vio formarse por la voluntad nacional bajo su imparcial 
gobernación, han convertido la escepcion en regla general. En ellas 
lo raro, lo escaso, lo mínimo es lo vulgar; en ellas ha venido á re- 
unirse la flor, la crema, la esencia de nuestras generaciones democrá- 
ticas. ¿Qué estraño es, por tanto, que hayan hecho. Iq. que han hecho? 
¿Qué estraño que el medroso sentimiento público, desconfiado de que 
tan prodigiosa elevación y tan fecundo patriotismo creador no puedau 
sostenerse por mucho tiempo en la altura á que han llegado, apetezca 
verlas concluir cuanto antes en la plenitud de su prestigio? 

Ayer, ayer mismo, si nosotros hubiéramos sido — Dios nos libre — 
el conde de Reus, no hubiera concluido la sesión sin que hubiéramos 
dicho ala España que nos contempla: «Patria mia, patria de los ra- 
dicales, no temas; esto se va. T se va, no porque ya no me sirve, no 
porque estoy en el caso de sustituirlo con algo idéntico, sino porque yo, * 
<iomo tú, -me estremezco á la sola idea de que esto, por el peso mismo 
de su portentosa grandeza, dé un estallido. Quince dias más, y el In-- 
merecido nos hará su primer servicio acabando con las Cortes Cons- 
tituyentes.» Pero el general Prim nada dijo, porque el general Prim 
prefiere otros métodos para hacer monárquicos y dinásticos : el presu- 
puesto y los batalbnes, Con su pan se lo coma el general Prim. 

Con decir, en efecto, que en la sesión de ayer las Cortes soberanas 
'Se escedieron á sí mismas, basta para dar la idea previa de esa cre- 
ciente, magnífica raagestuosidad de los debates constituyentes que na- 
die se atreve á prever en qué pararán. Veintiocho dias habiañ tras- 
currido desde la votación del rey; veintiocho dias de viajes, de glorias 
y banquetes esteriores, de silencio interior, interrumpido apenas por el 
doliente ¡ay! ministerial del Sr. Figuerola, ó por los ecos del teatro de 
Calderón. A los veintiocho dias, la nación, que se iba acostumbrando 
á leer y á no oir al Sr. Ruiz Zorrilla, oye de nuevo los ecos de su siem- 
pre rota y siempre entera campana presidencial. No cabe duda: toda- 
vía hay Cortes. Escuche el mundo, tiemblen los déspotas, prepárese el 
sentido común, regocíjese la seriedad representativa. Atención. 

La sesión se abre; pero, ¿cómo es posible que haya sesión si no 
sabemos de qué se va á tratar, si no hay orden del dia previa y regla- 
mentariamente señalada? dice el Sr. Figueras. Y el presidente, que se 
propone ser tolerante, blando y diilce como conviene á sus recientes 
hábitos italianos, contesta: «Eso, Sr. Figueras, ha sido una omisioa 
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Floeenoiat >i^ Yr se^ lee^d ádta^de la: aesibn. úit&na^ éí a^aí der" 1» úúüiia' 
Ibksi ponderada; etoeíoii tégm <}rEltó;acta es nula, exclama; el Br. Sor-^ 
ni;; el>€(M%FeB6 loiebtnpumdiJtá^afii cfon ui^í^ siMpleesfúer^^de^ 16gl«ií^ 
En el :escmtiiiio sesepafraM» Tos voto»^á la re^blica federal,. á-lá re-- 
pública^egj^oky y ¿ laii^apáMieft. Ju seeas. gPoi* qué no se d^¥ai^6&^ 
loís Totosí alduqKie d^ Adsta^ rey de^Éiepatüí, y al duque ie Ji¿ostd,, mf 
^6' lo^ espuMesfx^ Risa umveifsal. ¡El diaUÍo< soü \o^ rejíiihñtssíííbáí 
¡Pues líO quíeiifen que se haga coii el rey^ld laíflnu^ que oon la répii^ 
blioaL 

Restablécesela compostura á campanillazos, y entonces un unio^ 
nista'deloSíqfuei^flírpBnj el Spí Métí8iaz?Vigí), se permite levantarse. 
{Sensación.) ElSr. M^udez Vigoi Señores, laá^ actas de nuestra* sesio-- 
n^son los ceFtifieadoBleg$kles,'f0hacieatesié imprescindibles de Wan^ 
to« s^ui hacemos; Es asi que lacomisién espedicionamno ha^podidd 
Ikf^AT á Florencia el acta de la sesión del 16 de noviembre que discú- 
timoSi luqg-o la 'comisian ha ido sin' credencial, ba ido, en cierto modo, 

apócrifa y gratuitamente á ofrecer ua^sueldo^ de treinta millones^ 

—IndigKiaGicaí general; — El présidfet^, blandiendo su eterna sonajat 
P^o, señor mio| ¿yel acuerd6?-^Lamaycflria: ¡Eso, eso, el aeuerdoí 
¡Basta' de montpensierismol — ^El Sr. Diat Quifitere; Pero, hombre, eá 
Alerte cosa que aqui no podamos- hurg^ar siquiera ai candidato. ¡Si al 
menos fíenos hubiese dicho que ese caíididato es una» especie de Li- 
ccmoiado Vidriera!... — ^Gritos, rayo» y centellas. El conde de fieus* sff 
levanta y estiende sus brazos á la 'mayoría; como diciendo: «¡A ése!» 
Bl Sr. Moncasi contesta por todos al conde de Reus cou otra mímica 
igRal. Confusión. — El Sr. Figuera», para una cuestión de orden: 
Desearía saber en qué idioma se han hablado oficialmente las Cortes 
y el rey electo.'-— El señor presidente: Sr. Figueras; yo no podía ha- 
blar sino en español, como todo el mundo sabe. El rey, por su parte, 
estuvo en su. derecho al hablaren italiano. — «Una voz tímida en una; 
tribuna: Asi se entienda las gantes. ¡Viva la monarquía Babel! — Un 
secretario: ¿Se aprueba el acta?— 128 votantes: Se aprueba; — 35 vo^ 
t©s: No se aprueba. — El secretario: Queda aprobada. 

El Sr. Ruiz Zorrilla, visiblemente turbado: Cúmpleme ájiora, se^ 
Sores diputados, deciros en pocas palabras (esta era ayer su muleti^ 
Ha) que hemos hecho, coma quien dicej un viaje á Lima. Enpocaspa-^ 

12 
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DOS TIPOS. 



Es in^v^dabl^.^ueel pi^ogresi^ta. nace j^d^ conservadA? se hac^^ 
Hasta por respeto á la rapn humana es conyeniíente, creeijlo.á^í. La 
reflexión, el cultivado espíritu, la filosofía. íntima y^ costosa de la .espe- 
riencia, debemos admitir que entran por, p9C0 ei^ la producción de. esa 
iüLCulta pl^mta liberalesca qué en la EspaSa d^, nuestros dias se sigu^ 
lla,mando «progresista.» El progresista es un. ser espontáneo; fárm^ 
e^ instinto, prepáralo inconscientemente la educación, determínalo la 
liprencia de bogar, de profesión y de temperamento^ que no se escogen. 
Clon una levita inmanejable, con uuos guantes inverosímiles y con un 
poco de binmo de Riego, no es diñcü formar ese incorregible tipo de 
nuestra decadencia; pero ¿concibe nadie á im progresista con un libro 
en lá mano?... 

Empezamos á ser adultos en política; conocemos y tratamos á mu- 
cbos veteranos de nuestras públicas lides; creemos saber regularmente 
Iq. historia de la España constitucional; hemos presenciado muchas ve^ 
ees la conversión de alguna notable entidad, de principios exageracja- 
mente liberales, en un conservador más ó menos cercano al estremo 
opuesto; hemos, en fin, ^ido alguna vez testigos de lo que, empleando 
un lenguaje cosmogónico, llamaremos el gradual enfriamiento de las 
mejores capas de una desordenada aunque brillante, aptitud, y visto 
dar al fin por resultado lá aparición de un nuevo astro conservador, 
sujeto ya para siempre á las eternas leyes del buen sentido y del ra- 
cional liberalismo. Pero no hemos tenido noticia, no hemos logrado 
estudiar, no hemos conocido, no conocemos un conservador que deli- 
beradamente haya degenerado en progresista. 

Sentiríamos en el alma — Dios lo sabe — que el primer caso de seme- 
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j&ité. suicidio nos lo ofrecieran al cabo aqúeDos ¿e nuestros antiguos 
í&hígfós unionistas ctiya buena fé, á nljéstro juicio errónea, les hg. Ké- 
clio TOopefár decisívametíté á la obra del maravilloso conde de Itóus. 
Tenemos todavía, sin embargo, lá esperanza de que suceda ál revés; 
la esperanza de que esa inodulácion liberal conservadora, ese vital in- 
gerto de inteligencia, &e btito gusto y de plausibles hábitos que el 
progresismo-démdcr&^tico acaba de deber á la 'monarquía, en vez de 
ser absorbido, eñ vez de perderse inútilmente én las entrañas del viejo 
árbol infecimdo donde la revolución le ha hecho penetrar, sirva, por 
el contrario, de principio regenerador á la iletrada turbulenta hueste, 
y produzca en ella, más ó menos próximamente, el verdadero fenó- 
meno dé la Seriedad y de la sensatez. 

Mientras Uégá, empero, ese día, cuya pírobabilidad no afirmamos 
en absoluto, convéngannos, á propósito de la se¿ion celebrada ayer por 
ía espirante Cámara soberana, ^ú üná cosa, y és: que el Sr. D. Lau- 
reano Figuerola es tm ejemplar perfecto, un modelo acabadísimo de 
ese progresista histórico, dé |)úra sajQgte, repetido á través de la. his- 
toria con ideatidad fktal, irázon de ser y consecuencia indeclinable á 
ün tiempo del partido tíiimad¿ jpór todas nuestras modernas anarquías, 
iío sueña, éñ ¿fecto, no puede ihVeti^ir la iínaginácion más fecunda uñ 
jírogresístar-modelo por el estilo. Cerremos los ojos, forjémonos mental- 
mente un progresista ideal, nacido éh lá misma calle de Postas, en lá 
plenitud de un ¿omercio al por menor, miliciano nacional desde su pu- 
bertad, sascríto á Za iheHá déádé que lé aseguran que sabe leer, 
enemigo riato (í¿ las biblíólíecas, consuínidór de ropas hechas; refrac- 
tario á la meditación; estermínador teórico del clero, y abramos luego 
íóS ojos y contemplemos ál Sr. Figuerola desapasionada, conciénzuda- 
ménte: ¿vetdad que hay ún 'abismo entré aquella pálida creación y 
ésta realidad exuberante? 

Nosotros, piieá, hicimos ayer ál Sr. J^igüerola plena justicia en su 
répresentácioii moral y política. ¡En el Sr. Figuerola hablalía eí pro-J- 
gifekismo auténtico de la tradición y de lá actualidad! Ál oírle escó^r 
puntos de vista tan propios de íá escuela gobernante á que pertenece, 
al birle combatir enérgicamente la preocupación nacional contra la 
partida de la Porra, al oírle disculpar por medió de las más viriles 
labilidades laá liíisterióisás hecatombes del bandolerismo andaluz , nos 
parecía ver en 'el espació, y én torno á la descabellada frente del recién 
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caido hacendista, muckas, muchas generacioües de hombres de go*- 
hiemo malogrados;' nos parecía que le rodeabau fantásticamente Ijeis 
sombras de los héroes que desalojaron los convteintos en- 1834, ó de los 
insignes iniciadores del motin de la Granja. *: 

. Pero como nada hay perfecto en la humanidad , d Sr. Figuerola 
tiene una propensión de acometividad exagerada, que le saca á veces 
de la esfera de su progresismo idiosincrásico. La palabra del Sr. Fi- 
guerola es el sumo de lo agresivo. Un espíritu observador oye siempre 
en el acento del Sr. Piguerola algo semejante á una lluvia de alfileres. 
La elocuencia del Sr, Figuerola ha roto, por razoíies de naturaleza, 
con las tradiciones clásicas del gran arte tribunicio ; el Sr. Figuerola 
no aspira nunca á persuadir, ni á conmover; pero tiene siempre la se- 
guridad d^ molesta?*. ElSr. Figuerola es, en rigor, una péqueSa ame- 
tralladora oral. ¿Quién sabe cuántos proyectiles salen de ella'Cn cada 
disparo, ni á. dónde van, ni á quién ó á quiénes alcanzarán? Y lo más 
notable es que el Sr. Figuerola np prepara nunca sus rociadas morti- 
ficantes; lo. más notable es que el hscho y la inteacion no se corres- 
ponden nunca en su ánimo. De^ ío que resulta sque' el Sr.- Figuerola 
está siempre entregado al doble trabajo de la agresión. y de la satis- 
facción. La esplicacion benévola ó la retractación amistosa siguen por 
lo general— y lo confesamos en su honor— á sus ataques, como; la.som- 
bra al cuerpo. Na^ie más propenso que el Sr. Figuerola á no dejar tí- 
tere con cabeza. Nadie más sorprendido y pesaroso del efecto de sus 
palabras. La mano que hiere, encadenada al brazo que os estrecha 
cariñosamente; el adversario dispuesto siempre á acabar en amigo; este 
es el hombre, este es el verdadero Sr. Figuerola. 

El Sr. Cánovas del Castillo , comprendido en la serie de alusiones 
inocentemente hostiles del Sr. Figuerola , se vio ayer en la necesidad, 
no de darse por resentido con su repsntino eseitador , porque conoce- 
mos lo bastante al Sr. Cánovas para saber que- procura no tomarse 
nunca trabajos inútiles, sino en la necesidad de terciar, 'contra su pro- 
pósito, en el debate que hoy sirve de funeral al Címgreso revoluciona- 
rio. ElSr. Figuerola hizo un verdadero servicio, de la mejor manera 
que S. S. puede hacer, esta clase de servicios, es decir, sin saberlo, á 
la discusión, al país y *á los espectadores que presenciábamos el acto, 
haciendo usar de la palabra al Sr. Cánovas del Castillo. A quien üni- 
xíamente no sirvió el Sr. Figuerola con este motivo fué á sí mismo. 
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^rque desde desde el ^udto de vista del profpio prestigio y del mérito 
triunfante, á nadie en general conviene, y mucho menos al Sr. Figüe- 
-tola en particular, ponerse en parangón con su antagonista, con un 
tipo esencialmente opuesto á su modo de áer. 

Y ya híbce aSos que, en verdad sea dicho, sabemos los espaSoIes 
de la libertad que el Sr. Cánovas del Castillo es el tip^ opuesto á todos 
los Figuerolas contemporáneos. El genio analítico más investigador y 
más prolijo pasaría, eií efecto, en vano, toda una eternidad para ha- 
llar en el Sr. Cánovas la propensión más tenue, la más vaga semejan^ 
iza, la fibra, el iüstint>niéños relacionados con las condiciones de su 
«rUtagoniáta de ayer. El espíritu conservador anticipado á los anos, el 
talento ayudado y desarrollado p3r el insaciable estudio, las inclina- 
ciones de^ una seriedad sistemática, la respetabilidad como punto de 
partida, la buena formal iñolvidada é inolvidable, las creencias como 
^fundamento de la conducta, algo .grande, algo severo, algo sólido, 
BÍgo positivo para la crítica moral y parala consideración pública, én 
el fondo de las ideas, de las acciones, hasta de las actitudes; todo es- 
to, que afortunadamente caracteriza y define al Sr. Cánovas del Cas- 
tillo como hombre público, le separa hasta la otra vida del Sr. Figue- 
rola. 

¿Qué extraño, pues, que la poderosa elocuencia del Sr. Cánovas, 
sucediendo á. la estéril verbosidad punzante del Sr. Figuerola, nos 
t)freciese un espectáculo totalniente distinto? ¿Qué extraño que al des- 
venturado adalid de la partida de la Porra y al disculpadór irreflexivo 
délos procedimientos de'la Guardia civil en Andalucía, opusiese el se- 
fior Cánovas la valerosa protesta, y la acusación solemne del fuerista 
ilustrado de la justicia, del patriota, del hombre de ley, del hombre d? 
:gobierno? ¿Qué extraño que cuandoalgun despecho radical, sintiendo 
el peso abrumador de aquella gran palabra, sintiendo el sangriento 
efecto de aquella gran flagelación moral, se aventuraba á recordar el 
Código penal en sus relaciones con «la calumnia,» el Sr. Cánovas 
respondiese y probase que allí no había más calumniadores que los 
que atribuiaii á otros la intención de calumniar, que á quien ha- 
bía que llamar «calumniador» es* al país entero, al sentimiento pú- 
blico, y que, en todo caso, ya es tiempo de que se presenten las prue- 
bas legales contra esa calumnia de la opinión? ¿Qué extrajío que en 
bancos y tribunas retumbasen unánimes aplausos al oir decir y pro- 
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IbaTíftllSr. Cánovas lo .que «1 Sr. Fjguer(¿a ti|íTO'elirj?etiie(Íi^ 
miento de carie d^ir yiwbar? 

F^é, pues, la pjenior^ble contienda parlapienteria 4e ayer la ex^i-> 
bicion, la presentación irvteresaníe y docente j^ite -el rfciliuuíd de ?la 
conoieneia púWiea, <ie dos típoe4)erf€|oí» éiirecoíiciliaJbleíi^eiD^ distin- 
tos de nuestra escena política. Tal, iú Pitónos, la jwgramosaaQsptrop. 
Eí3i;d Sr. Figui^pola brilló U E^paPa 4e actualidad, briltó el -espíritu, 
4§ la reyolucion farsante que, despüo^ de habeír intepíado jüstificwrfie 
juon vna gran Constitución, viene ¿ infffir dte je^ii^eria ; brilíló la ineptíb-^ 
jfcud fatfbl y eterna de ese prog'^smo <ep cuy^ifí «u^kw se dieshao^i 
sieínpre la libertad, la autoridad y la te^^nquilidad pjiblipa €¡am> en i» 
..disolvente. En el Sr. Cánovas briUó^el espíritii de la gran folitipa li— 
beíal-Qonser vadera, del gran partido constitucional, cuyas actual», 
^pideníales divisionep, asi c^ino no afectan.al pyest^o.de sus boep^^- 
^s precedentes, no es posible tampoco que subsistan ¡cuandQ la salvar-, 
icion de la libertad, de la níonarquáa y de la patina le ^ecegitan ^- 
JWievo. . 



<>gK^n ? o 
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PLEGARIA. 



. . (8 de Smrode 1S7L) 

Ajer fuétm dÍA^progreeigitá, em loda la tríate extensión de la pa^ 
Igfora. Esap&zBJiáo poír la artrnteferai^ que dejaba á cada quisque libertad 
Isleña de belsrseá aíos anchas, y axsábando pc^dmiifarme del Sr. Eojo 
Arias, todo d&eqia los síntomas de im mal g^sto devastador, Pam 
nosDifcros, sin. embargo, aTnanedó con ciertos entornas de solemnidad. 
La monarqiiia, se^n noticias, esa institución antipatríotera cnya fi§ 
hemos logrado sacar iitcólnine de las garras del radicalismo, se baila- 
ba, como quien dice, é la puerta, en Aranjuez, y traída, aunque acci- 
dentalmente, por ima mano honrada, por d bravo Tqpete. Esa mo- 
narquía, nos habíamos dicho con este y otros motivos, parece tener 
buena estrella. Vamos, pues, á recibirla también nosotros: que ei lá- 
piz del periodista cumpla hoy su miáibA; somos fiscales de la curiosi- 
dad pública, y el horror del Sr. FigTierola y de otras ilustraciones á 
los fiscales en general no debe detenernos. Y salimos de nuestro alber- 
gue todo lo anisnados que un español procedente de la interinidad pue- 
de salir á la calle. 

Blanco el cido, blanca la tierra , blanca la página del «haber» del 
Tesoro público; todo blanco. Madrid sin coches , es decir, Madrid sin 
voz; las caUes extr «centrales, soHtÉtrias y silenciosas, como después 
de una exhibición porrista ; las tiendas , cerradas , como si decidida-^ 
mente ya no hubiese aqui quien compre algo; solo desde la Puerta del 
Sol hasta el Prad© se agitaba la parte de nuestra generación que to- 
davia- tiene cap», alternando con algunois marciales regimientos cuyos 
guantes de estambre ihürabían con justísima envidia los Voluntarios 
da la Libfertadw Para nosotros , sin embaargfo , todo brillaba, todo son- 
-li^ia, todo se movía alegremeate; llevábamos en lo interno un gran 
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principio de vida y de entusiasmo. ¡ La monarquía iba á venir , era el 
dia de la monarquía ! Pelillos á la mar, nos dscia tácitamente el cora- 
:zon ; hoy acaban dos anos de personal desgobierno ; hoy es el entierro 
de la devorante anarquía; hoy debemos ser todos unos: ¡á vivir! ¡á ol- 
vidar! ¡á respirar! Y hubo momentos en que hubiéramos abrazado á 
todo el mundo , incluso á cualquier socio de la Tertulia. 

Llegamos al Congreso. «No se puede entrar,» nos dice un portero 
€on uniforme: ¿Está Vd. en su juicio? le replicamos con la amarga 
sorpresa del que se ve obligado á ponerse de mal humor; ¿no sabe Vd. 
. que, como ex-diputado^ tenemos siempre entrada libre?— -Pues hoy no 
entran los ex-diputados , nos contesta: es orden del señor presidente. 
— Subiremos entonces á la tribuna de la prensa. — Hoy no hay prensa 
tampoco, es decir , hoy tapapoco- hay tribuna de periodistas; el señor 
presidente lo ha dispuesto asíj — ^Eate hombre está borracho , pensa- 
mos ; cada cual celebra la monarquía á su manera ; esto es culpa del 
.atraso.de la instrucción pública. Y convertidos en 'simples, mortales 
salimos de nuevo ala; calle. La calle estaba llena, sin embarg ; , de 
otros folicularios. El hechoeta cierto. ¡Xa bárbara eschision ersc una 
-triste verdad ! ¡ La prensa no pódia asistir al juramento regio ! 

Y entonces ños enteramos de que las tribunas todas se habían lle- 
nado por convite; y de que,» desde labora del desayuno, las ocupaba 
un verdadero estado llano .de ambos sexos : hombres que estaban ya 
•aplaudiendo al' slUoñ en que debía sentarse el Sr. Ruiz Zorrilla; mu— 
.jeres, es decir, señoras, qué, según leímos anoche en la pérfida Epom^ 
llevaban, por lo general, jabrigos de felpa sobre trajes, ó* coáaasí, de 
lana. Es la hueste provisional en toda su integridad, nos dijo un com-- 
panero melancólico. ¡Qué dirá el rey! ¡qué dirá el rey! ¡qué idea va á 
formar de la sociedad madrileSa, y sobre todo de Jas españolas! .. . Y 
añadió: ya sabrá Vd, que S. M. insiste en que los cargos de. palada 
se confien á grandes de España. Anoche estuvo en Aranjuez ^IseSor 
Abasoal. : 

Recordamos en aquel momento que teníamos un amigo habitante 
-de la calle Mayor^ en casa de su propiedad, y resbalando .aquí y tro- 
pezando allá, como? nave del Estado regida por timón democrático, nos 
fuimos á pedirle uii pedazo de balcón .^^Tendrá Vd. que ^neíse-ea 
-segundo término,' como mi,«efíora y sus amigas, nos dgó, porque 
. ianto ios balcones de este cuarto, CQmíD los del resto de la casa , alqüi— 
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lados ó no, están ya oóupadps por fuerza mayor. Mire Vd Y, en 

efecto, aquello era una irrupción de agentes de orden público con. pa- 
lomas y .flores en las manos, calado el húiiedo sombrero de copa alta, 
.y abotonado el raido capote dje bayeta gris. ¡Y cuántos, cuántos habia, 
Dios eterno! ¡Parecia mentira! Las pn^ejas que no se pueden encontrar 
para una triste comedia del teatro de Calderón, ni para un asesinato 
.4e la calle del Turco, pululaban allí como hormigas gubernativas. El 
dueño de la casa, que leyó en nuestro pensamiento, se contentó con 
decirnos también: ¡qué dirá el rey! ¡qué dirá el rey! 

LJegó, por fin, el momento; el rumor público se acentúa repepti- 
. ñámente con una exclamación satiafectoria; suspéndense acto segui- 
do los respiraciones: inclínanse hacia la calle todos los cuellos, con sus 
respectivas cabezas: las palomas y las flores de la policía se precipi- 
tan al espacio; suena, como lejano trueno, el paso de una tropa de ca- 
ballería: «ahí mtk,» dicen al fin todas lasboc^pS; y en efecto, aparece, la 
regia comitiva, y la altiva , varonil é interesímte figura del joven 
príncipe, caballero en alazán magnífico, y saludando airosamente á la 
mucheduiíLbre , pasa á nuestra vista.— ^Diga Vd., caballero, ¿es el 
duque de Montpensier? nos pregunta de repente una voz inesperada 
que suena á nuestra espalda. Volvémonos dispuestos á contestar agria- 
mente al bromista. El bromista es una pobre mujer, cuyo delantal 
g^asientoy cuyas suculentas emanaciones denuncian á la legua á la 
cocinera de la casa, atraida-aUien alas de-sus derechos individuales. 
— ¿Porgué lo dice Vd., buena mujer? le preguntamos reprimiéndo- 
-nos. — Lo digo, señor, porque yo.no conozco al rey; pero he visto mu- 
tjhas veces á los que le acompañan . Y como la mayor parte de los mi- 
litares que le dan escolta son de los que decían que iban á traer al 
duque de Montpensier 

¿Qué habíamos de contestar á la estúpida fregatriz? Dejamos co- 
tiinera, amo y balcón con la rapidez del gato escaldado, y nos fuimos 
á contemplar las casas de los grandes de España: todas cerradas , y 
«in colgar. — Iluminarán, al menos, esta noche, piensamos; y, en efecto, 
la iluminación noctuirna brilló por su ausencia. — Irán, al menos, á la 
gran recepción de palacio, después de la gran comida, volvimos á pen- 
sar. — No hay comida ni recepción, nos dijo un noticiero. — ¿Por qué? 
— ^Porque no; ¿cree Vd. que bastan para actos de esta especie el mar- 
qués dé Perales y el marqués del Duero? Además , no hay que olvidar 
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Une ^stftmofe en duelo iiacítínfel ^fe real óráéñ, f ^líé se haú ^i^Bflaaío 
Itó d^áciottefe. 

Entonces n6& ptiSimos, cofróo bnenos ÍBbn¿rí|tfl^s^, á '^áitó* ílé 1Mb, 
•á haéer una plegaría ál Dios de %o^ís las bosás , áíaSré létá» c^áláÉ Se 
cttéíita pot dei^bho j^i^ójáo ftt itíbitói'^uía, y lé ffig^ímds Con ésa f(A é^l 
aliíiá que Él s6lo ^abé «ScücMr: Señor: ya que nós^Sás una móükí^üía 
con la inocencia de "^itítici'neó anos, brotada del buto deáéó áéim 
boinbre que no tenía otra salida más qué ella, y ayudada poir los jila^- 
nes de un ambicioso papá ^roáado; ya qtíe eáa naonarquiá tiene que 
espresarse un poco dé tiempo éii frtecés, bón bárfo señtítoieiito Ae esta 
tierra del Dos de Mayo, manda al ifafeds, Séñ(ft¿,'éstáñcichfe üñ Méí^e 
env5ádo tuyo á presidir ^el sueSé de fefee confiado jóVen , qiié ba Veínída 
solo, indefenso, confiando éñ su ^ló'r y en la castellana nobleza, 4 l*é-- 
clinar áu frente bajo el íiólío dé San Filmando; que ese áng-el tuyo íe 
•líoqúé con sii dedo de luz el coraron, y le bág'k conocer y femér en su 
justo valor el más gí*a^é, el knás sétíó, el más importante péliglx) de 
cuSantós le rodean. SeSdr : taz coAipí^dér á ^e pñncipé que la gente 
4u6 ha ^pezado á í^deárle fíS p^iréde céftíí á sus ¡sienes otro símbofo 
(Jtié ún kepis populachero; há2le doinprendet qué la corona española 
üééésita ütroá apoyos, otras ámistadei^, otías teHedádes , otro personal, 
bttos iúteréi^, otro eorfgo. SeSót: que ñó exista- mWsanaráaralmente 
élfey pi^grétóstá, él ife^de lin mifiísterió, ún rey dé temporada. Esío 
tép^üúos diez y siete ttiilfonés de propfetáriófe, de nobles, djé indus^ 
ttMé^, de siEtcerdotesj católicos, de madres de fatniliá qtíe creeii en lli 
Virgen , de liberales que creeh en la libertad. Señof: ¡ya (^üé tíeneti 
1^^ ayunos empleados, que 16 téng^ti también íos espátelés! 
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iqpr siiúesitrOy una al^arabis^ pa^i.ps^vorosa.eQ el foi^dqdBla^aiitviacioB?' 
Pdeaino e»! que €i oarro d^ la, IlaQÍ«nda hígiífij dadoiUH, sdo. pj^^ fa«Ta% 
de su tradiciqnal atascadero, & impulso del sfductoir Apolo fínauc^ero 
que hoy le dirige; no es que la Tertulia cetebipe uunpoetipgi -^xológéticQ. 
^ memoria y loor del malogr;ado ateísmo detl^Sr* Ecbe^.aray; no e^. 
siquiersii que el Sr. Coronel y Ortizideje boy escapar de sus lábio&, con 
niás estrépito qjue de costumbre, el buracan de^su respiración: e^, pura 
y fflmplemente, que ha llegado el mpmento de dar^ medip' dgcei^a de 
destinos trascendentales, y que los ILaniadQs son muobos y, Ig^ escogidos 
no pueden ser tantos como convendría, á la causa santa- de: la civiliaar 
cion. 

Y no-hay remedio: ni la monarquía puede dar un paso, ni el pro- 
grama ministerial puede publicarse, ni quizás pjdrán cobrarse las con- 
tribuciones hasta que esa cuestión se arregle. Y el caso es que, des^ 
pues de todo, se trata de una bicoca, como quien dice: alguna que 
otra subsecretai^a, algún gobierno civil, alguna triste plenipotencia: 
cuatro frioleras. Pero h,a dado la picara casualidad de que, como el 
nuevo ministerio es de conciliación, la conciliación no puede menos de 
impedir todo acuerdo en general y ese acuerdo eh particular, porque, 
si no, la conciliación revolucionaria faltaría vergonzosamente á su his- 
toria. 

¿Qué resultará, pues? ¿Se romperá la cuerda, cotno siempre, por 
lo más delgado? ¿Y quién es, ó quiénes son lo más delgado, la parte 
flaca, como si dijéramos, deesa hermosa y recia cuerda de tres rama- 
les que el país se ha echado benignamente al cuello? ¡ Ah! prepárense 
nuestros lectores á una convulsión de asombro: la maroma de la situa- 
ción ameijaza romperse por el cabo unionista; el último mono, es de- 
cir, el que siempre se ahoga y. el que ahora parece que, se ahogará 
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irremediablemente, es el unionismo fronterizo. Parece mentira; no se^ 
concibe á primera ni á segunda vista; no lo creería el mismo conde de 
Reus si resucitara; pero es verdad, tan veidad Como que los ayudantea 
del rey no saben francés, tan verdad como que nadie sabe en qué para^ 
rán, al fin y á la postre, estas misas. 

Pues si señor; se trataba, por ejemplo, de la cosa más natural i<!Í 
mundo; se trataba de que el batallador Sr. Romero Robledo, el autor- 
del discurso de Ruiz Zorrilla en Florencia, el autor de la proposición 
que disolvió — ¡loado sea Diosl^^lasCórieá Constituyentes, eV anticipa- 
dor, eli una palabra, de la monarquía y su primer ministerio, fuese' i 
Ja subsecretaría de Gobernación, á enseñar un poco de política con- 
servadora algran sueco nervioso. Se trataba de qué el inteligente y 
simpático AlbapedB, tan aficionado á llevarlas manos finamente forra- 
das, es decir, tan poco aficionado á las estructuras del radicalismo, sa 
resignase á bregar con la partida de la Porra en el gobierno civil de 
esta villa del oso y de la nieve. Pues nada: el radicalismo en masa se 
ha puesto heebó un energúmeno ante la contingencia de esos nombra- . 
mientos: el solo nombré de esos dos jóvenes ex-unionistas ha levan- 
tado una tempestad pavorosa, horripilante, preñada de cada trueno y 
y de cada rayo, que da miedo verlo. 

No hay destinos, ó al menos no hay destinos políticos, para esos 
aguiluchos setembristas en óuyas alas S3 ha levantado la piedra que 
ha coronado el edificio. Ellos serán muy buenos y muy santos; p^ro lo 
cierto es que unas elecciones sin gobernadores que hayan sido milicia- 
nos, y sin que Sagasta pueda ser imparcial á su manera, ni se com- 
prenden, ni convienen; pero lo cierto es que el Sr. R jo Arias se ha 
hecho para algo un gran equipo oficial; lo cierto es que , vamos , no es. 
posible que esos caballeritos vengan con sus manos lavadas á meter- 
las en la masa. Y quien dice de esos, dice de otros parecidos. El mismo 
ilustrado Carlos Navarro, el grande amigo del honrado D. Manuel, á 
pesar de su talento, de su desinterés y dé su abnegación, no cuenta con 
la sola simpatía de un cimbrio; el mismo distinguido Nuñez de Arce, 
primer escritor del elemento joven , no es mirado menos de reojo. Y 
esta es la hora en que, como desde hace dos años, nadie se entiende, y 
la barabúnda toma por momentos un aspecto feroz , y nadie puede decir 
á dónde irá á cobrar cuarenta ó cincuenta mil reales con la posible re- 
lativa tranquilidad. 
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Pues bien: todo esto que puede inspirar risa al país, á nosotros la 
que nos inspira es el recuerdo de un cuento. Había una vez un semi- 
narista que creía compatible la teología con el galanteo, y, apenas 
tenia ocasión de salir á la calle, daba cada escándalo femenil como una 
loma. Y había un obispo rígido, virtuosa y fijiádfó.en aquella diócesis; 
y el obispo* Damó al revoltoso aprendiz de clérigo y le convidó á co- 
mer, y á los postres hizo una sena á su paje, y el paje trajo un gatito, 
y el gatito estaba tan perfectamente educado y domado, que, á pesar 
de ponerlo su amo ílustrísímo sobre el mantel, y á pesar de servirse 
pescado, ni se movió, ni se le vio temblar de gula. Y el obispo, des- 
pués de aquel raro ejemplo, dijo al seminarista: «¡Ya ve Vd., joven 
desatentado,' qiie Ixastfi los anímales sábeü y .pueden refrenarse! Con- 
que, á la enmienda.» El seminarista aceptó humildemente la lección,. 
y solo se aventuró, á pedir á su ilustrísima que le petpiítiese convidarse- 
también para el día siguiente. El obispo accedió , y , en efecto, al sí-, 
guíente día apareció nuestro mozo, se sentó, vio d^ puevo al gato su- 
frir y callar y estarse quieto sobre la mesa; pero á lo mejor sacó el tra--. 
vieso estudiante de su bolsillo una cajita, y de la cajita que puso sobre 
el mantel salió , al abrirla, un tímido ratoncülo^ spbre el cual se ava- 
lanzó el gato-mártir, sin respetos divinos ni humanos. Y acto segui- 
do dijo el seminarista al obispo: «¡Ya lo vé su ilustrísima; cuando se 
trata de ciertos instintos, no l^ay freno que baste! ...» 

El progresista de pura raza ¡oh candidos unionistas de la sitúa- . 
cion! ¡oh malaventurados amigos nuestros! tiene el instinto inmodifi— 
cable de una ingratitud permanente. Ya lo habéis visto, y todavía lo. 
veréis mejor. Ya les habéis enseñado á votar rey , á cerrar Cortes, á 
viajar, á desear el orden; pues si fuera posible que, uno á uno, les en- 
señarais desde las primeras letras hasta las últimas ; si fuera posible 
que hicierais de todos ellos una colección portentosa de hombres nota- 
bles, seria lo mismo. Llegaría un día cualquiera, cualquier momento- 
en que se tratase de cualquier cuestión de estómago, ó de cualquiera 
tesis de envidia, y les veríais, como hoy les veis, volveros la espalda 
como el ahito perro ageno, y entregarse a la integridad de su ingrati- 
tud ingénita. Es cuestión de instinto. No hay fuerza humana para re^ 
solverla. 
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POUTK^ LACRIMOSA. 



(11 deEiMio.) 

El llanfo', ese jnrecioflo humop puesto por la Providencia al semcio- 
dBl sentimiento, está decididamente amenazada de sufrir la esclaví^ 
tud montaraz- del tiránico pr(^esismo; Los progresistas, después de' 
haber abusado de la paciencia nacional durante medio siglo, dfespues 
de haber abusado, de la libertad hasta convertirla en la partida dfe lá 
Porra, después, de haber abusado del idioma patrio hasta el punto de 
hacer los oradores de la- Tertulia y dé escribir La Iberia, se han re-^ 
suelto á abusar de la' naturaleza humana hasta él extremo dé conver- 
tir las lágrimas en elemento político. 

Confesamos que no esperábamos este último abuso del gran 
partido abusivo de^ nuestras anarquías. Lloran los hombres enérgicos 
en un^ supremo instante, cuando el cielo abre en sus ojos las válvulas 
del corazón que amenaza estallar; han monopolizado el llanto las 
mujeres y los niños* de todas las ópDcas, usando del perfecto derecho 
que, como la parte más frágil de la humanidad, les está concedido; 
pero la poKtica llorona, la política de pañuelo húmedo, la política pa- 
tética hasta el llanto., la política lacrimosa por sistema,, eso era des- 
conocido desde los tiempos prehistóricos, eso estaba reservado — ¡quién • 
lo pensara !-^al progresismo español. 

Y el caso es que la cosa es tanto más sorprendente cuanto que el 
progresismo, considerado fisiológicamente, por su epidermis vasta y 
dura, por su insensibilidad orgánica, p^r su temperamento ordinario, 
calaveresco, ruidoso, espontáneamente irreflexivo, nadie hubiera di- 
cho que habia nacido para llorar más que fuera del poder, en el des- 
tierro, en las eternas pruebas á que parecía condenarle su ignorancia 
y su ineptitud eternas. La revolución de setiembre lo ha dispuesto, 
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"^empero, de otra forma; estaba escrito que el progresismo habia de llo- 
rar artística y metódicamente en el poder, en la plenitud de sus tiem- 
pos, cuando el mango de la pública sartén estuviese más sujeto en ftus 
manos. Cuando el mundo entefro esperase verlo reir de satisfacción om- 
nímoda, reir de abito, reir de venturoso, reir con la más lógica de las 
risas, que es la de la felicidad. 

¿Quién ha operado este cambio, quién ha influido así en la idio- 
sincrasia del gran decano de nuestros elementos amotinadores; quiéa 
ha dado ese arte inagotable, ese arte patibulario, ese arte femenil, ese 
arte inusitado á los progresistas? ¿Habrá sido el consorcio con la pair- . 
te del unionismo que ha caido en sus redes? ¿Es posible que el con- 
tacto con una naturaleza fina, susceptible, pensadora, llena de esíjui- 
sitas fibras, haya pulido, haya mejorado, haya cambiado la naturar- 
leza progresista hasta el punto de abrir sus lacrimales vírgenes y de 
conventirios en fuentes políticas de* fecundos raudales? ¿Es posible 
que ese maridaje, todavía no realizado ni esplícado suficientemente, 
haya hecho qué el progresis no, hallándose bajo la influencia de una 
densibüidad contagiosa, ya que no ha podido romper á hablar, á es- 
cribir, á espresarse, ni á conducirse, ni á g)bernar bien, haya roto i 
llorar de una manera provechosa? Misterio es este que el porvenir, y 
no nuestro' impotente espíritu analítico, aclarará. 

Pero , entretanto , fijémonos en el curso que lleva el nuevo sistema 
-de esa sen^bilidad patriotera; recortemos algunas desús más recieá- 
tes, de sus más principales manifestaciones. Un dia , ó , mejor dicho, 
una tarde , un progresista ideal , el Sr. Figuérola , recien salido de las 
'truinas de la Hacienda española, vuelto al escaño de un simple diputa- 
ndo ministerial, se esforzaba en contestar á otro diputado conservador 
-que se había tomado el trabajo de enumerar sus desaciertos financie- 
mos. Todos los esfuerzos de su ingenio ex-librecambista, todos los ar- 
gumentos de su punzante dialéctica , de su agresivo atolondramiento, 
estaban ya agotados , cuando , de repente , el Sr. Figuerola , que pre- 
<5isamente hablaba de su rectitud por nadie puesta en duda , hace un 
-prodigio de párpados y de enternecimiento , y desata por sus megillas 
^«n mar de llanto: La sorpresa fué tan grande como el efecto. Lo qtie 
«los actos , lo que la defensa , h que la argumentación del Sr. F^uero- 
4a no habían conseguido, lo pueden aquellas lágrimas que bajan has- . 
4» su chaleco; y el Sr. Eiduayen, como el hombre fuerte vencido por 
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ineiporado golpe, como Aquilea herido en el talQA, pirookma volunta*^ 
ri» y Bol^leinente la rectitud dd Sr« Figuerola y se sienta anonadadla. 
por aqiiella elociiencia cmtalina. .. ■ 

Otro>dia, elpat^aiK». dQlpx>gTesis]xiol3onapar4istay el magnifioor 
jldversaHO de Espartero^ el Sr, Olóaaga HíayQy, viendo al gw^n^ 
Prim en su lecho de muerte y á la monarquía, en Aranjuez , se levaiw 
ta A laoonaejar, á prod^Bímar, á plantear teóricamente, con la magestad 
de 9\\B CAnaa, de su fé de bwtismo y de $u robustez inalterable, seren^^ 
no cpsoo en su3 mejores dias., esplicíto como en sm más inmortales es^ 
plieeoiones, el exterminio de cuantos no se declaren previamente par-n 
tidauios del nuevo orden de cosas: pura y simplemente el est^rminioj 
y para dar fuerza y valor á su nuevo principio^, á m auaví^ síntesis so-» 
ríal, monárquica y política , se le ocurre volver 4 sev el orador meló-» 
djfamáticode la síklve, se le ocurre pronosticar que acaso sea la última. 
ve«/que hable en Cortes, se le ocurre presentir que acaso ms futuraa 
embajadas no lo permitirán volver al Congreso ; y con este motivo sa 
Je ocurre tamíbien llorar, llorar filosófica, amarga, olímpicaagaente,.. El 
efecto ftié también inmenso: la idea del dínastismo esterminador quedé- 
sembrada en el seno de la situación; y allá veremos. 

Y mientrets lloraba el Sr. Ólózaga, el bravo y generoso Topete iba 
i recibir y á traer noblemente la monarquía. ¿Por qué? Por otro efec-* 
lo, por otro abuso de sensibilidad. La noche memorable del 27 de di- 
tí^xtbre, la noche del infame asesinato del conde de Beus , el Sr. Torr 
pete vuela, con la ansiedad de todas las personas honradas, al minis-i- 
terio de la Guerra; y en la primera meseta de aquellas escaleras por 
donde ha sulado y bajado tantas veces el destino de este pobre país, eá 
8p. Topete se ve recibido, rodeado, abrazado, estrechado por lo mejor- 
éA radicalismo en duelo, con el duque de la Torre á la cabeza, y vm 
llanto homogéneo, abundantísimo, ardientísimo, cayendo desde los: 
oj<» de cien prohombres sobre las. solapas del marino -ilustré, le decide 
¿emprender el viaje más inverosimil de su vida... 

Ptoan los dias, viene el primer ministerio del rey y con él la prí-.-^ 
mera crisis ministerial; la subsecretaria de Gobernación llega alCon^ 
flejo y empieza á rodar hipotéticamente de ínano en mano como la ma-^ 
yor manzana de la mayor de las discordia imaginables. Ha llegado 
4á momento de que Sagasta Uore también , y Sagasta llora: Uora b& 
inconvenientes que el solo nosabre de Romero Robledo le o&ece , Uan^ 
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SU propia reputación de unionista y de conservador vergonzante entre 
los suyos, Hora la imposibilidad en que se halla de iniciar ¿ un 
unionista en los misterios de las próximas elecciones; y el llanto de 
Sagasta ha estado también á punto de vencer, y hubiera vencido, si 
otro llanto más colectiva más oonvincaite, el llanto de los subsecreta- 
rios progresistas amenazados por la represalia, no se hubiera sobré- 
puesto al del ministro inamovible.... 

Siguen pasando los dias; la opinión pública atribuye ¿ la iniciati- 
va regia ciertos cambios én el personal alto y bajo de palacio , que, 
francarneute hablando, hubieran sido perfectamente acogidos. Pera el 
sistema Uoricon está ya planteado en toda su latitud, y, según se dice, 
l«is lágrimas de i^pq, <iig»a, virtuos$i y desgraciada viuda son arranca- 
da» á su bondftd.pQr el apuro egoísta de loa ekmen^z^áoB amigos del 
que fué su esposo., y llevada? QOTm wa irecojuendíacion irresistible, 
com,o ^^a siÁpíica suprema, á jas gradan del troijo; y, allí obtienen la 
coíifgrmidad y la resignaciop del monarca, y todo queda en su se;* y 
astado aoterior 

¡ Ah! nosotros debemos protestar y protestai^ps, ahora que todavía 
es tiempo, aut^s de qu(e acabemos taupibien por enternecerlos; antes de 
^e á cualquier progresista amigo le dé gana de quebrantar la última 
fibra d^ ijtuestra dureza de convicción pQ.r el sencillo método de la hu- 
iaédM;Jíiosotros p^ptíestaWQs Qontra la creación y la aceptación y el 
ejercicio de esa política lacrimosa, de la cual nadie se defiende, de la 
cual Jiadie está Ubre. Nosotros no comprendomos que haya un hom- 
bre que m resista á confesar que otro hombre es un buen sugeto^ 
cuando este se lo pide por favor y entre un mar de lágrimas. Nos- 
Qtoos empegamos á temblar por nuestra consecuwcia. Nosotrgs no 
m^ sentimos con fuerzas para luchar con una poUtica poética , que- 
líEaijWora, cficodHlica^ Nosotros ^sabemos muy bien que el país está 
üoraudo, y MA ra?on, hace mucho tiempo; pero las lágrimas progf^ 
sístas no eutrabau en nu^tra previsión al ingresax en el periodismo.. 
j^S^or Dios de los ejércitos y de los partidos! ¿qué va á $er de este 
pfij3 si lo$ manaii^tiales del llanto «e convierten ^ luauautiales de des- 
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ESCENA DE ACTUALIDAD. 



(14 de Enero.) 

Son las once de la mañana de cualquiera de los días que restan & 
este complicado enero de nieves y preparativos electorales. El salón 
del ayuntaifaiento die cualquier pueblo de cualquiera de nuestras pro- 
vincias presencia, con la eterna impasibilidad propia de las paredes, 
una de esas escenas que forman época en las poblaciones de quinien- 
tos vecinos. El ex-diputado constituyente de la circunscripción, á que 
hace dos años pertenecía aquel municipio, ha llegado el dia anterior 
al pueblo entre fuegos de artificio, repiques, cabalgatas y gritos in- 
fantiles, ha cenado y dormido en la casa más caracterizada del lugar, 
ha conferenciado largamente con el alcalde y sus amigos radicales, 
que también lo fueron del último diputado moderado, y á estas horas, 
sin otro preparativo que un patriarcal desayuno de buñuelos y aguar- 
diente, se haUa dando cuenta á la corporación popular y á lo más se- 
lecto de la villa, de su patriótica conducta durante el bienio interinis- 
ta, que en paz descanse. 

Pueblan los bancos de desnudo pino, confundidos y sentados indis- 
tintamente , los concejales, las notabilidades agricultoras que son 
amigas del partido dominante, todos envueltos en sendas capas de ese 
castellano paño de blindaje, que absorbe un diluvio sin que el cuerpo 
lo perciba; él médico local, que es siempre ecléctico por aquello de que 
vive de los dolores de todoj^el mundo; el cura, modesta y escasamente 
cubierto con su manteo del antiguo régimen; el boticario, el escriba- 
no y otras eminencias locales. En la puerta, y contenida á duras pe- 
nas por un San Cristóbal de alpargata hecho alguacil , se agolpa la 
curiosa plebe, desconocedora del pan blanco, pero radiante siempre de 
esa secreta felicidad de la ignorancia. Y allá en la plaza , mirando de 
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reojo al balcón municipal, y murmurando rayos y centellas, el grupo 
del partido en desgracia, del ayuntamiento que fué, completa el cua- 
dro con su media docena de misteriosos emboeados 

El salón tiene , junto al testero presidencial , tres sillas , tras una 
mesa en que campea un tintero sin tinta , con retrógradas plumas de 
ave, sin cortar. La silla de en medio cruje bajo el alcalde , la de la iz- 
quierda está cedida, en nombre de la salvada patria , al jefe de la 
Guardia civil de aquel puesto , sargento primero ; la de la derecha ha 
sidc ofrecida al ex-padre de la patria, al protagonista de aquella esce- 
na cívica, solemne y sencilla por iguales partes. Y , sin embargo, el 
ex-diptítado está en pié, con el exótico gabán premeditadamente abo- 
tonado, sin guantes y con manos y brazos estendidos en actitud oral; 
porque el ex-diputado se está permitiendo hablar en los siguientes ó 
parecidos términos: 

«Electores, amigos, voluntarios y caballeros de esta villa liberal: 
cuando hace dos anos nos encontramos hecha y triunfante una revo- 
lución que, ocupados como estábamos en servir á un gobierno odioso, 
no esperábamos, vosotros pusisteis los ojos en mi humilde persqna y 
le disteis los votos que el sufragio universal os regalara , para llevar- 
me, como en efecto fui, á las Cortes Constituyentes. Bien sabiais, se- 
ñores, b que os hacíais; porque si, modestia á un lado, mi mérito per- 
sonal no es gran cosa^ en cambio nadie me gana en amor á la libertad. 
.jViva la libertad, señores!... (Aplausos, vivas, toses, asentimientos de 
pies y de cabezas: el alguacil restablece el silencio.) 

»Dos años, señores, dos años me habéis tenido en Madrid sin otro 
cuidado que ir desde mi casa de huéspedes al Congreso, sin otro anhelo 
que el de votar todos los dias con el gobierno j mi mujer, .mi hogar, mis 
cosechas, mis hijos, mis contribuciones, todo lo he olvidado, todo lo he 
sacrificado á la distancia, es decir, á. la patria, porque aquel puesto 
era la patria, era el puesto de honor , como me dijo muchas veces el 
gran conde de Reus, cuando me decia que hombres como yo no nece- 
sitaban hablar, perder el tiempo en discursos, sino obrar, ó, lo que es 
lo mismo, votar, ser una cantidad positiva, como dicen en las escuelas, 
detrás del banco azul. ¡ Ah! señores, ¡permitidme, á propósito de aquel 
grande hombre, que durante dos años nos ha dirigido, una lágrima, 
una sola lágrima; no soy yo, osla libertad quien llora!... (Conmoción: 
la mayor parte de los circunstantes se limpian los ojos.) 
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»Y, sin embargo, SeSofes, yo debo confesar que tto me ha sido da- 
Wé bacer todo lo que bubieta querido por mis amig-os, al mismo tiem- 
po que la libertad me ba Visto Callat, votar y tivit en fonda. Aquí 
Inismo, seSotes, entre Vds., bay peMonas dig-nisimas que iüe han es- 
crito, qué me han pedido protección y auxilio, y á quienes no he con- 
testado, no solo porque el poco hábito qué de escribir tengo me ofrecía 
ciertas difictdtades de afición , sino poique nada tenia que decirles. 
• Aquí está, por ejemplo, el seSot maestro de esóuela , que todas las se- 
manas me déciíi éoñ una admirable letra itig:lésa: «¿Cuándo có nemos, 
és decir, cuándo cobramos?» T yo iba á ver al ministro ddratoo , y el 
fiiinistró rile decía: <5c Amigo mío, ¿no sabe Vd. que la enseSanztá es lí-^ 
bré?» Aquí Veo al séBor cura, que me edcribia de vez eti tíuándo: «In- 
terésese Vd., ya que no por mi hambre , por Ift de mis pobres.» Y yo 
iba á ver al ministro del ramo, y el ministro me decía : «¿No sabe us- 
ted que tenemos libertad reli^osa?» Aquí están propietarios dígnísi-* 
mos, que me probíaban uh correo tras otro qne estaban pagando en- 
tré cóíítribüciónes y recargos más de la mitad de. súá rentas, y yo iba 
ál tñínistrq del réimo, y el ministro del ramo me decía: «Vayase por los 
que nadft pagan: estas son las ventajas y las contrariedades de la li- 
bertad.» Poned, pues, sefiores, la mano en vuestra conciencia, y decid- 
fitte ti habiéndolo béchó todo, como lo he héCho, por la libertad, no he 
cumplido "el máis sagrado de mis deberes. Yo, .pues, edtoy contento de 
mí mlsmO; mi conciencia tne absuelve; los manes de mis mayores, que 
vuestros padres conocieron, estoy seguro, segurísimo, de que me 
ápláüdéü desde la otra tida. . . Esto me basta. 

;í>Pot lo demás, señores, y lo digo para Concluir, porque van á dar 
las doce y no toé perdonaría el haceros comer tarde, él alterar un ápice 
las Costumbres de esta leal localidad; por lo demás, yo vengo á pediros 
lisa y llanamente una cosa: que me frotéis otra vez. Si conocéis otro 
Candidato más liberal que yo, no ós*acordeis de mí; pero si no le halláis 
entré Vosotros, ni oé propone otro él gobernador de la provincia fqüe 
ñó os lo propondrá), volved á depositar en mí vuestra confianza. Se- 
ñores, la monarquía está hecha, y yo he sido, en vuestro nombre, uno 
de áiis autores, aunque no fiú á ItaUa. Señores, eúViadme á consolidar 
esa obra nacional, que si mi hombro es débil, mi espíritu és fuerte. Yd 
oa sacrificaré dé nuévo femília y tranquilidad; yo vélate de nuevo por 
los intereses de esta noble comarca én aquel Madrid tan caro y tan frío. 
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,y de nuevo me veréis volver entre vosotros cuando el ministro de la 
Oobemacion y la libertad lo dispongan. Por última vez, señores del* 
tsoncejo, caballeros, campesinos y liberales de estiai villa siempre fid: 
j Viva la libertad! ...» 

(Vivas estentóreos; la turba invade el salón y va á besar en tropel 
la punta de la banda de la gran cruz de Isabel la Católica que el ora- 
iior acaba de ensenar, al desabrocharse el paleto, cruzando diagonal- 
mente su pecho. El alcalde se cubre. Un cohete rompe una vidriera del 
balcón y viene á caer á los pies del héroe parlamentario. Su elecciaa 
"está asegui^ada.) 
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ICARO. 



(18 de Enero.) 

No hay cosa más vengativa que la ignorancia, que al cabo se ven-^ ' 
ga siempre de si misma: testigos los radicales. Hagamos un esfuerzo, 
de mal gusto retrospectivo, y recordemos lo que esos grotescos domina-, 
dores del presupuesto hacian, pensaban y se proponían un mes há. 
Las hordas de Atila, después de hollar triunfantes el Capitolio, no sa 
las prometían tan felices como los hijastros de Calatrava después que 
creyeron haber hecho una monarquía á su imagen y semejanza. ¡Qué 
gritáis qué ensordecedor vocerío, qué triunfante cinismo, qué insolen-^ 
cia dictatorial! Nosotros sabe.mos de más de un improvisado personaje^ 
célibe por necesidad hasta después de la revolución, es decir, hasta 
después de cobrar un sueldo, que se decidió á tomar estado para poder, 
según decia, trasmitir su destino á un heredero directo, digno de su 
nombre. Era el cohno del engreimiento. El pais temblaba de estupefec-^ 
cion, y todas las apariencias parecían aconsejar á los descontentos^ 
como único refugio, el ostracismo. 

Y, efectivamente, temamos los neutrales razón de sobra para pen-^ 
aar en preparar la maleta, porque el porvenir, que se anunciaba era 
aterrador. El horizonte aparecía cubierto de puntos negros, impenetra- 
bles y compactos como las falanges de Alejandro. Todos teníamos el 
presentimiento de una serie de decretos progresistas que empezarían 
por el nombramiento de un presidente del Consejo, que no seria el du- 
que dé la Torre, y acabarian verosímilmente por la creación de uu 
Santo Oficio contra lo que barruntase siquiera de conservador. La suer-^ 
te de los españoles estaba echada; Aníbal habla pasado el Rubicon: loa. 
progresistas, á cobrar; el resto de sus conciudadanos, á pagar. No ha-^. 
Ma otro desenlace • 
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Apunta, sixL embargo, la luna de enero, la más clara del año, se- 
gún el cantar, y ¡quién nos dijera que esa luna, tan propicia á los 
gatos, habia de alumbrar el triste cuadro que iñe^radamente nos 
ofrece hoy el progresismo! El astro de la guardia negra, que habia 
llegado á su periheio, que habia logrado colocarse todo lo posible- 
mente cerca del sol que más calienta, se ve precipitado á inmensai 
distancia moral de la plaza de Oriente. El palacio de la calle de Alca- 
lá no ha variado de inquilino. Un unionista se dedica, desde lo alto 
de una poltrona, á ver el medio de que el clero español tenga fuerzas, 
físicas para decir misa. Otro unionista reaccionario enseña en sus mió- 
nos la cartera de Ultramar. Un cimbrio rige nuestras relaciones in- 
ternacionales. La misma Iberia se ve hoy obligada á comparar á otro 
cimbrio, de artística estructura, con Mendizábal. Del ministerio de 
Fomento salen discursos. como el de Cartagena en forma de circulareá- 
de instrucción pública. Las elecciones de Sagasta van á tener un in- 
terventor amigo de Posada Herrera. Del fondo de los distritos alza un 
terceto oposicionista el terrible canto de la coalición. Los pretorianoa' 
tienen la sospecha de que si osan alzar el gallo puede no faltar quien 
se lo ponga bajo los talones. Un ambiente de desgracia, de decaden- 
cia, de impotencia profunda hiela la sangre en las venas, y el pala 
siente impulsos de levantar la abatida frente y de convertirse en un 
Platón de 16 millones de bocas, para decir por todas ellas á un tiem- 
po: los progresistas se van. .... 

Repitámoslo: en la esencia de todo esto está el pecado original del 
radicalismo: la ignorancia. Todo lo que no fué establecer y organizar 
una milicia nacional con sueldos, contactarse con ella, limitar en ella 
sus aspiraciones, sus ambiciones, suis ideales de dominación y de for- 
tuna, fué por parte de Jos radicales no saber lo que se hacian. Ni 
podian, ni merecían más que una cosa así, un instituto, un modo de 
vivir, un felansterio, un organismo de esa clase, cómodo, inofensivo,, 
modesto, alimenticio, pegado al fondo social, en armonía con un libe- 
ralismo satns culotte^ con inteligencias vírgenes, con manos refracta-. 
rias al bastón con borlas, con pies acostumbrados á la suela cotí cía— 
TOS. Si no existieran las tabernas, todos los gobiernos caerían loa. 
sábados por la noche. Esta frase, que cualquier progresista puede leer 
en un tal Pascal, puede también aplicarse al partido cuyo sepelio se ha; 
celebrado á medias en Atocha. La masa radical, arrancada ignorante 
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y temeraiiaímente á sus hábitos, á sus gustos^ ¿ sus profiesiones, ¿tedí- 
eada absurdamente al manejo de la oósa púUica, es cosa perdida. 

¿Se quiere un ejenqplo palpable, perdobal, irrefutable, convineeate 
€3mo la evidencia, de esa verdad, de esa éxpiaoion quefrepentina, pero 
^talmente empieza ¿ sufrir el radicalismo sacado absurdamente de 
gas casillas, adornado inútilmenter, como el grajo de la fítbula, con 
las plumas del pavo real, del radicalismo d^létcé, metido en nml hora 
i autoi-, á tutor, 4 sostenedor de una monarquía? Pues volvamos los 
^jos á una de sus más importantes encamaeiDnes; con solo una mira- 
da ^ue echemos por las interioridades de la situack)n> nos bastará psü» 
encontrarla, porque esa personalidad es áe lo más visible que ha fra- 
guado la construocicm humana: es el Sr. Olósaga^ mayor. 

Olózaga, el grande Olózaga, en la dobls acepción literal y moral 
del adjelivo, ¿qué es de Olózaga, desde que abandonó, por creerla 
t^umpMa hai^ta la saciedad, su misión pi^gresista, su misión desorga*^ 
nissadora? Ta no hay salves que entonar, tetraimtentos que aconsejar^ 
esparteros que jubilar, Campos Elíseos en que brindar, dinastía qoe 
desacreditar, condes de Reus eon quienes civiknente rivalizar, cons'^ 
piraciones que dirigir desdé el estranjero, duques d;e Tetuan á quieties 
enviar parlamentarios; ya no hay verdadera política progresista que 
practicar, ya no hay nada de eso, ya no hay, en rigor, Olóaagas posi-^ 
bles. Y por eso, aunque sin abandonar por completo los resabios de con- 
ducta de su naturaleza, proclamando un dia el esterminio de metüa Es^ 
pafia, proponiendo otro la creación de comités electorales antí-sagteti- 
nos, el Qlózagade la historia, de la acción, de la tradición, está reducido 
i un simple pretendiente de embajada. Apenas se hace un momento de 
silencio entre los repulsivos estréjfntos de la situación, se oye la voz del 
gran decadente, que dioe: «¡A París, quiero volverme á Parísl...» 
Apenas el joven Martos incUca tímidamente la posibilidad de algún 
cambio en el alto personal diplomátioo; apenas se oye ú estampido del 
cañón prusiano, dispuesto i abrirse paso al fin hasta las TuUerlas^ se 
oye simultáneamente el angustioso acento del hombre del 43,.que pide 
su embajada con él ansia del simple mortal que no ha sabido librar sa 
edad provecta del contagio de los sibaritismos del pawd^ille¿ 

. { Ah! y ed eso; la filosofía, la critica^ la más simple noción de las 
temeridades de la ignorancia nos dieen que es eso . Las elás del mar 
tienen señalado en la olrilla, por un dedo divino, el límite de sos es^ 
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pumantes cóleras. No es dable al Océano traspasar su dique de leve 
arena. Las colectividades, las agrupaciones humanas tienen también 
valladares morales intraspasables, marcados por su idiosincrasia, im-^ 
puestos por las condiciones individuales que se reflejan en el conjun- 
to, dándole carácter, instintos, apetitos y efectos propios y eternos. El 
progresismo es siempre una m^tno demoledora, pero es siempre tam- 
bién un cerebro hueco. El progresismo de 1868 debió haberse hecho 
justicia, y haber dicho á los que le acompañaron en la gran empresa: 
«¿No hay ya nada que destruir? ¿Se trata ya de crear? Pues ya estoy 
yo demás en las alturas de la escena pública. Que se quede aquí quien 
sepa y pueda hacerlo; yo me contento con la tranquila posesión del 
garbanzo. )» P^ro» en ves de 6sto, el prognesisi&o se ha puesto, como 
Icaro^ alas de c#ra > y ha; ósado mirar frente á frente la Im que se lAs 
lia derx^ido. Lacsida empleasa con el ínovimieíit^ uniformemente ace- 
lerado de todas las caídas. Esperemos un poco más, y los sordos e&OÁ 
tlel final batacazo nod oomp^oáaráfl una tristeza de dós años. 
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ESPEREMOS. 



(23 de Enero.) 

Seis meses hace que él corazón de Europa destila sangre; seis m^-s 
ses de guerra sublimemente inhumana; seis meses de destrucción aso-u 
ladora, en cuyos procedimientos y mecanismos ha echado el resto de la 
ciencia; seis meses de química aplicada al homicidio ; seis meses en. 
que la flor y nata de la civilización militar nos prueba que el mundo 
marcha; seis meses hace que el viejo continente cristiano se pregunta 
á ratos sí el estrépito mortífero que sé alza en sus regiones centralea. 
no es producido por una irrupción de nuevos bárbaros , venidos de ig- 
notas distancias , y mucho más temibles y destructores que aquellos 
de la historia cuyos pies esterilizaban para siempre la tierra en que se 
ponían. 

Y sin embargo de que eso pasa hace seis meses, la Europa culta^ 
la grande Europa inteligente, evangéUca, rica, poderosa, que tiene su 
moral escrita, su filosofía militante , sus barcos , sus ejércitos , sus te-. 
légrafos y sus hombres de Estado, calla. Ni una protesta seria y tras- 
cendental , ni el anuncio de una negociación diplomática como preli- 
minar de una intervención colectiva , ni un arranque de indignación 
generosa, ni uñ síntoma de impaciencia humanitaria: nada. La guer- 
ra franco-prusiana sigue su curso destruyendo á los degenerados galos, 
y abofeteando mbralmente á las que se llaman grandes naciones, y las. 
grandes naciones no dicen esta boca es mía. Francia y París están su- 
primidos accidentalmente — con asombro de Víctor Hugo — del seno de 
la civilización, y todo se ha reducido, sin embargo, á que la civiliza- 
ción cuente muertos en vez de contar dinero, y á que los figurines na 
se alteren sensiblemente en medio ano. 

¡Ah, gran ley histórica y perpetua de la humanidad, ley del máa 
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fuerte, ley eterna, inexorable, inapelable en todos los siglos y en todos 
ios hombres! Ya es tiempo de que el siglo XIX doble ante ti la cerviz 
pretenciosa. Setenta años de resistencia absurda ha eiñpleado esta fa- 
tua centuria en negarte. Cuando te vio en la revolución de Robespier- 
re, decia que eras una idea; cuando te vio inspirar al gran Napoleón, 
«eguia diciendo que sus cañones eran principios; cuando te vio llenar 
^e cadávares los fosos de Malakoff y las llanuras de Italia y los cam- 
pos del nuevo mundo, seguia diciendo que toda aquella matanza era 
•doctrina pura. Pero hoy este siglo ideólogo y enterrador tiene ante sus 
ojos la verdad de tu realidad, tan desnuda, tan descamada, tan con- 
^creta^ tan innegable, que ya no son posibles ni la interpretación ni la 
duda. 

Guillermo III de Prusia y I de Alemania, sin otra inspiración civi- 
lizadora que la palabra maquiavélica de su conde de Bismark, sin más 
invocación de principios, ni más ideal democrático, ni más misión pro- 
videncial, ni más trasformacion del género humano, ni más zaranda- 
jas que el doble deseo personal de acogotar á un César de levita y con- 
vertir á Berlin en ciudad imperial, se pasa cuatro años fundiendo ca- 
ñones y acostumbrando á los labradores sus paisanos á dormir bien 
sobre la tierra húmeda de agua ó de sangre; y al cabo de esos cuatro 
años dice: «Allá voy,» y la Europa lo ve venir y le abre paso; y el 
mundo de aquella civilización, que aseguraba que las guerras no po- 
diají ser ya largas, ni infundadas, ni muy crueles, ni proseguidas al 
capricho de im caballero particular ó general, la Europa del vapor, de 
. la electricidad, de la Cuaresma y del tres por ciento, se encuentra con 
que, éü vez de tener por dueño' al cristianismo positivista de sus mer- 
caderes y de sus diplomáticos, va á tener un dueño de carne y hueso; 
ya entrado en años, con patillas blancas, casco á la romana, y dos mi-* 
llones de fusiles de aguja, bien manejados, á su disposición. 

(Don efecto; unos pocos dias más, y lá aniquilada Francia, cuyo 
heroismo en su lucha con el extranjero va tocando en los últimos li- 
mites de la insensatez humana, verá entrar en las Tullerias al gran 
hulano, y oirá de sus labios la suerte que la espera y los pedazos de 
Au noble tierra en que se decide á estender el cultivo teutónico; y las 
barricadas de París devolverán sus adoquines á los bulevares; y la 
demagogia, que tanto ha dado que hacer á Trochú, volverá á hacer 
zapatos, á manejar espuertas y á dar sebo á las máquinas de los talle- 
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?es; y las aocottes, nqu^llfis liacjias inmcial^I^a de la villa babilÓBicoL 
que cousumia todos los atorros de las oinco partes del uauudp, volvere 
T&D. i poblw su recinto, volverá i haber París, volverá. á comp?ender-i.. 
se. que los europeo^ viajan, volverán á ^l^recharseó á eaisancbíar^e} se^ 
gun las oecesidades dd progreso lo axijs^, las ala^ d^ nuestros som-^ 
breros, nwestros pautalopes y pue^ras bocamangas, y ^1 muiido polít». 
tÍQOi respirará en la posesión de su nuevo dueño y s^ñor, y aquí w ba^ 
brá pasado nada má^ q^€; el trueque de un Bosnapiurte imprevisor ppis^ 
un Hobenzollern irresistible, 

Entonces el centro del universo social noestar<á.en If^ pla^ de lo^ 
Conjoordia, sino en Berlin; los ferro-oarriles de la ciudad d4 gran F^t. 
derico tendrán ganancias enormes, y la familia de primeras y se--, 
gundas y terceras .potencias eaviayá sus represeotantes, sus embaja- 
dores, dentro de sus n^ás lustrosos uniformes., á cwsujtar d«ntrecej()^ 
del qiAe ba venido á g^ustituir la quimérica fuer?^ del derecibo con \% 
rQ^lidad del sacro, del contundente derecho de la fuerza. No habrá iKjt 
G;?andvilje, ni un Gortschakoff , ni un Beust, ni uñ Orant que no si^ 
d^ por convencidos; la lógica del proyectil habrá establecidp au cáte^ 
dr^ universal, y el buen conde de Bismark, libre ya- de la con^anditi^ 
de Moltke, se servirá decir qué va á ser de nosotros todos loé puebloft 
espeotantes del continente histórico, 

Esperemos, pues, este gran dia próximo; e^relo foglaterra, qw 
ti^pibm por au wna de oro indianí^; espérel(^ la. Rusia, aunante platón 
naca de la deidad del Bosforo; espérelo la Francia orlet^nista, líi Bélgi-^ 
ca artificial., la Italif^ capitolina; espérelo también nuestr^b vieja «madf^ . 
Espf^n^^, la España de Hartos, la Esipan^t de las elecciones. ¿Quién sa^ 
be, en efecto, lo que en definitiva se nos prepara? Ni los satisfechos d^ 
bque aquí ha pasado en seiscientos días de zaípirraincbo autonónÜGo, 
ni los disgustados sistemáticos con este orden de cosas én que no ca-r-^ 
ben, ni los vacilantes, ni log especiantes^ ni Jps qw, ba<5Íwdo un e&- 
fiiierzo de patriotismo y de sensato?,, se residían á espew ^tos y 
pruebas del nuevo ens9»yo para juzgarlo, ni unos ni otro^ tQneKOps e\ 
derecho de forn^ar planes parck el porvenir. %} humo d^ le^ c^jaone^ 
prusiano» envuelve á la Europien wi verdadearo génesis; es m^ivester 
esperar á que scidisipe es^ v^íPOff rojizo, á qne las sepulturf^ ^ den 
por aihitaB, á qued !^. D. Guillermo tvw^ en sulibrode nj^Biiorias 0I 
nq^vo map^. continental, y seSale á cadit. moniurquía^ á <^a dina^lzi^ 
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á cada gobierno, á cada preponderancia, á cada raza, á cada agrupa- 
ción su puesto, su limite g-eográfico, sus atribuciones y sus deberes. 
Gracias á la demagogia, al absolutismo, al can-can y al egoismo in- 
dustrial de una sociedad de mercachifles, el mundo va á tener amo^ 
lo tiene ya, recibirá pronto sus órdenes. Que nadie se* baga, pues, ilu- 
siones, que nadie crea su obra segura, sus proyectos en vias de éxitor 
es preciso que el amo cese dé trdnar y hable. Esperemos. 
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EL IDEAL. 



(24 de Enero.) 

En un pueblo donde había la piadosa cruel costumbre de que loa 
difuntos íuesén acompañados á su última morada por el más cercano 
de sus parientes, sucedió una vez que cierto caballero particular se 
permitió enviudar, y tuvo que cumplir y cumplió, en efecto, con la 
terrible costumbre, presidiendo el duelo y yendo hasta el cementerio 
tras el ataúd déla finada esposa. De vuelta al fin en la casa mortuoria, 
uno de los circunstantes , penetrado de afectuoso interés hacia el que 
parecia haber perdido , con su compañera , un ala del corazón , se le 
ítcercó y le dijo: «Vamos, amigo mió, ánimo; ¿cómo se siente Vd?...» 
Y el viudo, defraudando un tanto la angustiosa espectacion de los que 
presenciaban la escena, se contentó con alzar apaciblemente los ojos, 
sonreír con la sonrisa del excarcelado; y responder con franqueza con- 
movedora: «Muchas gracias; \ este paseilo me ha sentado perfecta- 
mente!...» • 

De una franqueza así, tan espontánea, tan irresistible, tan supefior 
á los deberes de una situación critica , á las prescripciones de la con- 
veniencia, al pudor de la moral ; de una confesión de ese -género , que 
brota, á despecho de la voluntad, fácil, avasalladora, de lo más intimo 
del sentimiento, hacen uso algunos diarios radicales al tener que res- 
ponder á ciertos cargos retrospectivos de las oposiciones. Son los vííh 
dos de Echegaray, confesando que el verse libres de aquel ridiculo es- 
cepticismo oficial les alivia de un gran peso; son los viudos de Montero 
Ríos, que esperan el jurado; son los viudos de Figuerola , que sienten 
secarse en sus ojos las lágrimas convencionales de im dolor de fórmula, 
al ver al joven Apolo libre-cambista conceder una paga al clero de 
Málaga; son, en fin, los antiguos apologistas de las monstruosidades 
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^e la interinidad declarando , sin quererlo, pero irresistiblemente , que 
"de aquella manera no podían vivir más que algunos cuantos em- 
pleados. 

Grata sospecha engendra á primera vista ese proceder de la prensa 

oficiosa en los ánimos desapasionados. ¡ Cielos ! ¿Será cosa de que el 
progresismo democrático y viceversa se disponga á no desd^ar. sisté-- 
máticamente las elecciones del sentido común? ¿Será cosa de que em- 
piece á realizarse uü milagro de educación gubernativa en esas natu- 
ralezas refractarias á todos los pulimentos de un poder ordenado? ¿Será 

'tiosa de que el mgor día salgan esos órganos radicales encareciendo 
el principio de autoridad, pidiendo hasta una buena policía, quitanda- 

"üos, eh una palabra, razón de ser en la prensa A los que clamamos por 
^ue la gobernación del reino n > sea una parodia de sí misnía? 

Esta halagüeña esperanza se destruye , empero , al contacto de 
ciertas Contradicciones melancólicas que el mismo seno, de la prensa 
Tadicál nos exhibe. ¿De qué sirve, v€rbigratia\ que Leu Iberia sé haga 
tlocta una mañana y truene seriamente contra el pueril deseo de los 
periodistas que trataban dé ofrecer al rey sus retratos, si á renglón s^- 

•guido vuelve á comparar á Moret con Mendizábial? ¿De qué sirve que 
JEl Parcial se felicite de la formación del nuevo partido conservador, 
legal y éonstitucional, si diez líneas más abajo, anticipándose á loque 
dirá dentro de poco el anunciado Órgano dé su ex-amigo el Sr. Rive- 
ro, pinia como corona, aureola y atmósfera de vida de la monarquía <ie 
noviembre el credo político, ó lo que sea, del cimbrismo? Hasta el tem^ 
piado Puente de Aícohay resistiéndose & que el Sr. Izquierdo vaya i 
Fflipinas, y dando á entender que la revolución puede no estar aun del 
todo asegurada, se deja llevar por la pendiente de esas impnidáicias 

^dé temperamento que las almas sensibles han de deplorado siempre en 
el radicalismo imperante... 

• Pero, en fin, nosotros, propensos siempre á creer lo bueno, ácteer 
lo mejor de todo el mundo, dispuestos siempre á C(^venir en el arre- 
pentimiento de quien lo necesita , nosotros no tenemos inconveniente 
en ver hoy en ciertos arranques serios y espontáneos de la prensa ra^- 
dical, en ciertos amargos recuerdos, nqblemente evocados, no solo una 
palinodia honrosa y respetable, ano un propósito de enmienda franco * 
y leal. Sea en buen hora; se trata de no traducir por más íiempo en 
letras de molde ele^íritu de una anarquía patriotera y feroz; se trata. 

14 
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cte hacer justicia á ios hombree y á las cosas, einpe?jaíi(io por bacérsa^ 
Ia.á si propio. Aceptado. No serenv)s nosotros los que pongamos obs^ • 
táculo alguno al éxito de este deseo, ni siquiera dudando de gu siU'- 
cercad. ! 

y en prueba de ello, vamos á permitimos, ya que no d?tr un, con-^. 
«eje, haéer al mént>s una ohservacÍQu desinterasftda 4. los órganos de 
la parte radical del gobierno. Hace dias. que se ¥ien^, ' sin di;ifla, ea=- 
lumniajrtdo al gabinete^ y diciéndose que uno délos ideai^.^e la situar- 
cion es el ver reekgiclQp á los 191 yotantes del. 16 de noviembre, á, 
- cuyo efecto cada ministerio, cada dirección, c€^a negociado es á esta^ 
hútñs una fuente de ¡credenciales, complacencias y gervicios^e todo gé^ 
neio,.cada mínistro.un sentimental padre! adoptivo, y cada gobema--* 
dor y cada alcalde unos meros €tscJavos morales 4e ks candidatos iup 
prescindiblea. 

En Dios y en míiestra ánima creemos que, si. esto es, cierto, 1^ 
prensa radical, oonverláda 4 la g^ensateg, tiene oon elb grande y legi- 
tima ocasión de prestar un escelente seirvicio á la candidez guberna- 
«letitaL La reelección de aquella mayoría constituyente, desorganizsi-- 
Aa ai initio^ manejable solo ^n piertos pupremos momentos, cuando^ 
por ejemplo, el conde de Reus poníala trémpla mano en la encuna- 
dura de su espada y amenazabíi- tirar la casa por la ventana ; la re- 
elección, en toda m integridad, de aquella mayoría, bija 4e la sorpre- 
sa jevolucionaria , qu^ fluctuó á mercad de todíts Jí^s. candidatuj-^. 
légiasi^ que fué,.por semanas ó por meses, amiga ó enemiga de la in- 
compatibilidad parlamentaria, de Us economías, de la república, de 
iá% quintas y del estado de sitio; la presencia de esa mayoría trasno- 
ehada.restauí^a, indómita, compuesta en su mayor parte de bom- 
bres desconocidos, sin arraigo ni prestigio alguno en e]. país, ¿cóm,a 
ba de significar una sanción plebiscitaria, ni cosa que lo valga, al lado, 
de la ni»5Ta moníwrquía? 

= Esfuércense, pues, nuestros colegas del radicalismo arrepentido;. 
entresaquen, con viril escrúpulo, la dpcena de nombres respetables que- 
-el catálogo constituyente puede presentarles como rácionalmento- 
reelegibles, y pidan, y ao^n^ejen, y exijan, por lo demás, algobierng, 
c|ue no haga la menor barrabasada para sacar nuevamente de su &A^ 
dscuridad al resto de íiqnellos señores en cuyas manos tanto padeció y 
ae ruborizó lia revolución de setiembre. En otros hombres, en otras res-^ 
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petabilidades, en otras tendencias, en otras entidades , en otras serie- 
dades es donde la situación debe buscar la representación legal del 
país, de cuya sanción, de cuya confirmación necesita lo más fun(Jamental 
del nuevo orden de cosas. Quédaise, por ejemplo, la^ Telinges y Ro- 
dríguez enseñando sus grandes cruces á los que fueron sus electores; 
y si decididamente el gobierno de la monarquía anda en busca de im 
ideal, que ese ideal tenga al menos las condiciones de la primera en- 
señanza. Digo, nos parece. 
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LOS HÁBILES. 



(28 de Enero.) 

Juramos por las barbas delSr. Montero Telinge que tenemos una 
gran pena, la pena que engendra él presentimiento de una decepción 
amarga, inesperada, humillante. Ya saben nuestros- lectores qué nos- 
otros pertenecemos á esa especie de unionistas pertinaces, recalcitrantes 
y crónicos, cuya única singularidad entre los ciudadanos politices de 
España consiste en no haber cambiado de partido desde 1854. No te- 
niendo más título notable que nuestra consecuencia, hemos dedicado 
todos nuestros desvelos á cultivarla, á robustecerla, á convertirla, 
digámoslo asi, en ima especie de cordón umbilical que, ligándonos al 
seno de nuestro partido, nos ha trasmitido la alegría de sus alegrías, 
el dolor de sus dolores, la vida de su vida. ¡Qué quieren Vds.: cada 
uno dice misa en su misal; cada uno hace en este mundo lo que puede! 
Nosotros no hemos tenido siquiera el enjpeno de ser ministros, y nos 
hemos contentado con pertenecer en cuerpo y en alma á la unión libe- 
ral, haciendo de éste gran partido serio é inteligente nuestra gran pa- 
sión, sin necesidad, ni deseo, ni posibihdad de abandonarlo mientras 
exista. . 

Pues bien: para nosotros, los pobres de espíritu de la política; los 
que profesamos el romanticismo Ae la constancia; para nosotros, los 
que no tienen en su comunión otro mérito que el mérito pasivo de la 
inmovilidad; para nosotros nuestro partido tiene algo del carácter 
esencial y de las atracciones sagradas de un padre, de un ser respetado 
y querido cuyas cualidades se proclaman con fervoroso orgullo, y cu- 
yas faltas y cuyos defectos se lamentan y se sienten como cosa propia. 
Los insignificantes de la escena pública hacemos así la política: apli- 
cando á ella el corazón. Es una debüidad, es una puerilidad; pero e« 
nuestro único, invariable procedimiento. 
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Cuando oíamos nosotros á los neo^católícos, & los polacos, á los 
demag'ogos y á los progresistas maldecir durante diez anos la habili- 
dad de la unión liberal, un secreto inocente júbilo nos inundaba el pe- 
cho, y una voz interna nos aseguraba que algo habia de bueno, de 
grande, de útü, de meritorio en esa habilidad constitutiva, sistemá- 
tica y reconocida de nuestro partido, cuando los enemigos del régimen 
constitucional, y sus corruptores, y sus escarnecedores la execraban 
de tal manera. Además, la habilidad es, en toda la vasta escala de la 
naturaleza, síntoma, trasunto y patente legitima del ser inteligente. 
Puede haber y hay habilidades buenas y malas; la zorra es astuta, y 
la abeja y la hormiga lo son también; pero en todos losáéres á quienes 
la habilidad separa ostensiblemente . de la materia muerta, inerte é 
impotente, ese destello de la inteligencia, ya lo guie la razón de ori- 
gen divino, ya lo dicte el misterio del instinto, es una honrosa razón 
de ser, es un timbre enaltecedor, es una gran cosa. • 

Los enemigos de la unión liberal le negaban el patriotismo, la al-- 
tura ñaóral de una gran escuela política, su representación y sus raices, 
en las clases medias, su liberalismo teórico y práctico, su actior al 
ejercicio ordenado y al prestigio fecundo de la autoridad; la tildaban 
ante la crítica y ante el sentimiento público de ser una egoísta asocia- 
ción corruptora que había dado al traste con los partidos históricos; 
pero le concedían, pero le reconocían una dosis maravillosa de habili- 
dad. Y nosotros nos contentábamos, á fuer de unionistas, con esta con- 
dición, y decíamos: siga la unión liberal en sus trece, en sus procedi- 
mientos habituales, en sus constantes empresas; siga uniendo á loa 
hombres más importantes del bando constitucional, siga consumando 
la desamortización, siga manejando honradamente la Hacienda pú- 
blica, siga sosteniendo el 3 por 100 á 52, siga ganando batallas en 
África, siga anexionándonos hermosos territorios, siga reconociendo á 
Italia, siga rebajando el censo electoral, siga con su prensa libre, con 
sus Parlamentos de cinco años y con su inalterable libertad práctica; 
y sí estas son sus habilidades, ¡benditas sean las habilidades de la 
unión liberal! 

La última vez que la umon liberal se decidió á ser hábil fué en 
1868. Un trono, una dinastía divorciados irremediablemente del espí- 
ritu pública, necesitaban salir de España-; y la unión liberal desterra- 
da, perseguida, huérfana ya del gran O'Donnell, se las compuso, sin 
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^embargo, de taanera que el viaje se verificó, y fué de lo más inerudi- 
to, de lo más solemne y hasta cierto punto de lo-más mag^nifico que 
registran nuestros Cronicones. 

Pero desde entonces ¡ay! desde entonces, como si aquel hubiera 
sido el último, inmenso esfuerzo de la habilidad unionista, . una serie 
de inconcebibles y acrecentadas torpezas están dando al pais, y nos 
están dando á nosotros, candidos entusiastas de aquella habilidad pa- 
triótica, la crud, la horrible sospecha de sü desaparición, de su ex- 
tinción, de sü aniquilamiento en el seno de nuestro partido. ]Qué di-^ 
den los últimos desastrosos dos aSos sino que la ardilla está amenaza- 
da de convertirse en topo, la tejedora araña en ci^ga oruga, el lebrel 
de fino olfato en falderillo tuin! ... 

Pero no Volvamos la vista atrás: bien está la interinidad enterrada 
<5on todas sus algaradas anárquicas, con todoá sus empréatitos, con to- 
das sus malogradas conciliaciones, con todos sus ministros unionistas 
Hevados y arrebatados al poder, sin que lograsen dejar en él la huella 
luminosa dé la tradición de su partido. Hoy también hay ministros 
Tánionistas, ministros que han sido hábiles antes de esta última etapa, 
fiainistíos aleccionados en aquéllas habilidades productoras del bien 
público; y tampoco hoy, tampoco hoy parece dispuesta á resucitar 
aquella cualidad distintiva de la historia unionista. 
' Lo que pasa hoy, por el contrario, lo que el porvenir se resistirá á 
creer es que esos ministros parecen sujetos, maniatados y presos en las 
redes de una habilidad inverosímil, de una habilidad que nunca ha 
existido, de una habilidad de brocha gorda, pero real, positiva, inne- 
gable; de la habilidad de los radicales. Esos ministros de la unión li- 
beral se decidieron á volverlo á ser en aras de un fundamental pensa-^ 
miento habilidoso: era preciso, era conveniente tener de nuevo partici- 
pación en el gobierno: la monarquía, la libertad, el orden, bs intere- 
ses conservadores, el porvenir de la burlada y maltrecha unioñ libeyal 
Jiecesitaban qué hombres suyos, que hombres acreditados, que hom- 
bres capaces de llevar á la situación una inspiración, una seriedad, 
una sinceridad fecundas, lo intentasen. 

El radicalismo se sometió á la exigencia con una generosidad pér- 
fida y burlesca. Dos carteras relativamente insignificantes fueron 
otorgadas á los que decidieron la votación del 16 de noviembre. La 
presidencia del Consejo se adjudicó al duque de la Torre, por la senci- 
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Ha razón de que no había otra autoridad revolucionaria á quien adju- 
liicaria. Cuatro ó cinco gobernadores unionistas bullen por esas pro- 
vincias de Dios, sin otra cortapisa que las candidaturas progresistas j 
ximbrias. Una magistratura creada, y organizada por el Sr. Buiz Zor- 
rilla es reconocida en la Gaceta de boy, coiüo poder ind^endiente é 
inmutable, por el ministro unionista de Gracia y Justicia. Un solo 
subsecretario de esta procedencia sirve en un ministerio de contrapeso 
é los subsecretarios de Prim, de Montero Rios y de Moret. Las más ju- 
veniles, las más inteligentes, las más útiles individualidades del unio- 
nismo que fué á Italia yacen eix el fondo de la cesantía universal. Y las 
iniciativas graves, poderosas, inmediatas, que se hablan anunciado, y 
con las cuales el primer ministerio dd rey debía echar verdaderamen- 
te las bases de la monarquía, no parecen, no se indican siquiera, no 
«e sabe siquiera qué se lleven al Consejo. Y á todo este conjunto de ha- 
bilidades radicalisimas y de mutismo y de inacción unionistas:, se aSa*- 
dé y sirve de hipdtético coronamiento la temerosa probabilidad de otra 
mayoriÉl de pura sangre progresista-democrática. . . 

¡ Ah! mieixl^ai^ llega otra noche de San Jqs¿, séanos permitido á loa 
trádicioñalistas de la unicHi liberal protestar, á impulsos del instinto do 
vida qué nos qtieda, de la catástrofe final que nos prepara el radica^ 
lismo. Nosotros^ y solo nosotros, le hemos ensenada á ser hábil, le he*r 
iñoá metamorfoseado milagrosa, inconcebiblemente. Y la fiera donles- 
ticada, aleccionada, ha abierto ya la jaula, y se prepara, parodiándo- 
la antigua sonrisa de nuestra fuerza, á ponernos definitivamente en su 
lugar. Por algo están O^Donnell en su tumba y Posada Herrera 0n el 
l*etiro de su viudez. Resignémonos. La resignación puede ser tambiea 
h habOidad de la v^ergüen^a. *• 
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TRANSFORMACIÓN. 



(30 de Enero.) 

Desde hace pocos días, la política éspaSoLa va tomando anas adres»., 
un tinte, un tono de melancolía capaces de meter el corazón en i^nt^. 
puño al má3 pintado. La tristeza no es oiertamentQ una enfermedad < 
andaluza; la tierra de María Santísima tiene en su alegre cielo, en sua. 
lernas flores y en sus cabezas ligeraá un antídoto in&líble contra la, 
lápocondría; y nosotros, andaluces empedernidos, nos hem(^jüramen-:^. 
tado con nu^e^tra conciencia para no morirnos con el remordimiento de 
una cosa tan fea y tan amarilla como la ictericia; poST eso somos perio- 
distas, Tlombres políticos; españoles de la prensa y del salón de confe-^ 
lencias. ¿Qué defensa: mejor, más á propósito, máS; inexpugnable con^ 
tra lalristeza, que la política española. en general, y muchas de sus. 
figuras en particular? 

^Cuántas veces, cuántas veces, al sentirnps amenazados > coma 
simples mortales al ñn, de esa nostalgia del jalma, de esa melancolía, 
malhechora que parece aconsejar á nuestro espíritu, la evasi^i, pre— , 
meditada y con fractura, de su cárcel material, y la anticipación de su 
viaje á la presentida celeste patria ; cuántas veces, al considerarnos 
en la desnudez amarga de nuestro españolismo, al creer que, decidida- 
mente, vivimos en un país donde todo es peor, empezando por los go- 
biernos y acabando por los gobernados, hemos buscado bienhechor y 
filosófico refugio en la contemplación de nuestra cosa pública, nos he-^ 
mos puesto á meditar, por ejemplo, sobre la racionalidad del progre- 
sismo, ó sobre la importancia de los cimbrios, y hemos entrado repen- 
tinamente en posesión de una hilaridad desternilladora, y hemos dada 
gracias al Dios de Echegaray por habernos hecho escoger este oficióte 
i prueba de tristezas ! . . . 
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SM embargo, las circunstaneias se van agravando pavorosamen-^ 
te, ynjaestra alegría sistemática, nuestra prevención contra esa gran 
debilidaid; humana' que se llama el mal humor, nuestro firme proposita 
de acudir, siempre que nos sintiésemos propensos á tomar \& vida en 
serio, al tn^otable manantial de chistes, de caricaturas y de alboro- 
zos que se «Qcúentra w cualquier rincón de la política patria, sufren 
hoy una verdadera cria»; cuya espresion fiel y desconsoladora S3n 
estos párrafos. Vacilamos, si, vacilamos en nuestra constancia humo- 
rística, nos declaramos á punto de entristecernos, y escribimos este 
artículo sintiendo que los genios y los tontos, que son los que más fre- 
cueaitemente mielen estar tristes, pueden tener razón 

¡'Ah! es que jxo hay remedio contra una melancolía universal, es 
que cuando la tristezas se convierte en una epidemia nadie puede desa- 
fiar al cónípgio, es 'que, tiendan Vds^ la vista pea» b que pasa hace 
(fias, y dígannos si hay convicción, si hay carácter, si hay tempera- 
mento capaces de resistir la negra pena que parece, apoderada de todoí 
y de todoBi . • 

Nadie tenia en este país de las notabilidades más derecho á constar 
como una entidad radiante de venturas irresistibles que el simpático, 
juvenil ministro de Hacienda. Mariposa. de la felicidad,, la historia le 
había visto libar en el seno de todos los cálices todos los jugos imagi- 
nables de 'la dicha. Todas las puertas, desde las del Sr. Riós Rosas. 
hafeta las del generar Prim, se le habían abierto. Todos los cargos, 
desde miembro de San Vicente de Paul hasta comandante de Volunta-, 
ríos, se le habían conferido; y el libre-cambio, agradecido á sus dis-^ 
cursos y á sus traducciones de . los modernos economistas, le trajo aV 
poder el dia en que el jefe español de su escuela, Sr.^Figuerola, de-- 
ciará que ya no tenia cosa alguna que cambiar con los prestamistas; 
extranjeros. Pues bien;, el Sir. Moret, .aquella. encarnación de la ale-:-^ 
gre juventud despreocupada, de la felicidad inconsciente , acaba de 
verse obligado á dar un decreto sobre tabacos, que obliga á la misma 
Iberia A censurarlo en nómbrele los .principios, fundamentales del 
desestanco;' verdaderamente, el Sr.. Moret es cuestor instantes una 
triste cosa. . - 

Nuestros amigos los unionistas , patrocinadores y auxiliares deci-^ 
sivos de la votación dé], 16 de noviejnbre , han fundado un periódico^ 
Todo^ el mundo creía que este periódico, que esta noble bandera , aka- 
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lia por tátn intelíg^entes ulanos, qtie este nuevo óígano de respetables y 
autorizadas opitiiones, iba á efttonlw* el himüo constante , invariable y* 
armonioso de una felicidad á gran xjóstay con grandes sacrificios ad-^ 
<](iiirida. Puea bien; este respetable periódico ha empezado , contía la 
«spectacíon univeísal, á laiiientar&3, y á lamentarse de todo, de la cru- 
deza de nuestro clima, de las envidiejas y desconfianzas radicales, de 
lá vanidad nacional que nos pierde , de las jactancias libeiralescas que 
se creen con fuerzas bastantes para afianzar por sí solas las instituí 
xíiones vigentes, y de otras muóhas cosas á cuaimas lamentables. 

Y, entretanto, ün pérfido diario moderado nos habla de ño sabemd» 
qué dueño de una gran casa que sé siente nial , que sé siente aisltóo, 
entristecido y con ganas de anochecer y no amanecer el mejor día, cre- 
yendo sin duda el buen diario borbónico que no hay temples de alma 
superiores .al de sus tánóios ídolos. Y, entretanto, la carestía de cier- 
tos arficulos fomenta la aflicción pública con anuncios de sombraos á 
17 duros y de libreas mucho más caras. Los fondistas, apoderándose 
úe no sabemos qué precedentes , se disponen á desplumar aficionados 
como simples paj arillos. Dase por fi*acáisadó el proyecto de manifiesto 
conservador, esperanza racional de la legalidad vigente en ciei*tas se^ 
riedades. No se puede hablar de la cuestión electoral sin que los ape- 
sadumbrados le hagan ver á ünó horrores en el fondo de ese segando 
ensayo próximo del herm-^so sufragio universal. No se puede hablar 
de la circular del Sr. Hartos sin que los diplomáticos eii cU^ó%ibiUté 
le remitan á uno tristemente al diccionario de la lengua. No sé puede 
hablar de la notable circuláis del ministro de Grracia y Justicia sin qué 
la tristeza de los aficionados al derscho le diga á Vd. que una justicia 
progresista, por inamovible que sea, es poca cosa. Quiere Uno regoci-* 
jarse con la esperanza de que el clero y las clases pasivas van á ser 
pagadas, y una voz terrorífica y misteriosa ños pregunta : ¿Y de dón- 
de?... En fin, ¡qué más! con decir que entre el Campo del Moro y los 
salones del Congreso hay una perfecta relación de temperatura, y qué 
las economías nacionales han empezado por no permitirse que los asis- 
tentes al salón de conferencias tengan ya más qué uña chiínenea en-* 
cendida ; y con decir que , por este y por otros motivos, apenas si ^e 
Ven ya ftcilmente en parte alguna las eminencias que durante dos 
anos hemos encontrado y admirado en todas partes, se dice todo. 

No cabe duda; hay un horrible fondo de melancolía en cuanto noa 
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ipodea; la política toma á pesar suyo un aire bíblico , un tono de Job, 
que da miedo. Será el invierno , será el firio , será la nieve , será que 
ahora no hay propiamente españoles, sino candidatos; será que el ins- 
tinto nos hace al fin tomar ante el mundo la actitud que á nuestras 
miserias corresponde; séTrá h que ustedes quieran; pero ello es lo cierto 
que si esto sig-ue no habrá más remedio que pedir al Sr. Olózaga una 
lección de llanto oportuno. La transformación es inverosímil, es brusca, 
eg tremenda. Ayer, ayer mismo éramos un país bastante progresista 
para reír y hacer reir. Hoy todo el mundo se queja, suspira, ó bosteza 
amargamente; una inesperada seriedad lacrimosa se nos viene encima; 
parece que vamos á cambiar de naturaleza , sin cambiar de Hacienda, 
^e instrucción pública ni de gobernadores. Sea lo que Dios quiera. 
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CUESTIÓN DE FORMAS. 



• : (8: de Febrero,) 

Los radicales ' que sepan algo de historia e& posible que tengarit> 
alguna idea de lo que fueron las terribles contiendas de la Edad Me- 
dia en Italia. Aquellas fratricidas luchas de bandos, familias y mag- 
nates, aquellas eternas batallas de la vanidad, de la ambición, del fa- 
natismo, que convertian cada Estado , cada ciudad, cada hogar eu 
sangriento teatro de horribles crímenes, se ofrecen hoy á los ojos de 
la critica como un execrable cuadro social en que campea una anar- 
quía perfecta, tan perfecta como si las naciones italianas de entonces 
hubiesen tenido la común desventura de ser regidas por el radicális-^ 
mo. La Italia de. la Edad Media es en cierto sentido un estudio radi- 
dical de primer orden. 

En ella nació, desarrollóse, Uegó á su completo desarrollo y se tras- 
mitió coino tipo á la posteridad, el precursor del moderno porrista , el 
vandálico condottiere, Pero- hay que ser justos. Sea por la influencia 
eterna del espíritu en la patria del arte moderno , por el instinto 
estético de aquel pueblo cuyas barbaries , cuyas abyecciones, cuya 
pobreza, cuyas miserias han nacido y trascurrido entre ruinas ma- 
ravillosas, sea porque para el pueblo de la gran política florentina 
debía haber siempre algo de refinamiento, algo de inteligencia en el 
seno mismo del crimen, lo cierto es que nuestras partidaá de la Porra 
son en absoluto indignas de compararse con aquellos practicantes del 
asesinato. Y es seguro que si al más vulgar de ellos se le hubiese 
propuesto esperar en comandita, y garrote en mano, la señalada yíc^ 
tima á la puerta de su casa , y matarla inhumana , tosca y brutal- 
mente á contusiones, se hubiera creído ofendido en su dignidad. 

En aquella Italia del homicidio explotado había también, no sola 
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^as delicadezas de ejecución, sino hasta sus susceptibilidades morales. 
Hubo una época en que hasta para los asesinos era cargo de concien- 
cia dejar morir á sus víctimas sin cierta preparaeion religiosa; y las 
crónicas de aquella edad nos dicen que, generalmente, antes de des- 
cargar la puñalada en el pecho de un cristiano se le invitaba á enco- 
mendar su alma á Dios, y se esperaba con relativa cortesía los minu- 
tos precisos para oírle recitar temblorosamente el piadoso I'tv maams. 
Esto, respecto á los humildes, á los fáciles, á los que no sabian nipor- 
dian oponer grave resistencia. Con los bravos , con los duros de roer, 
tíon los que por sus antecedentes ofrecian el previo temor de una ter- 
quedad valerosa, lo que se hacia era procurar sujetarlos de improviso, 
y una vez conseguido, se les decia, puñal á la garganta: «Diga usted 
que cree en Dios, ó es usted muerto.» El sorprendido , vencido por el 
argumento, entonaba el credo, y en seguida se le mataba; y de este 
tnodo, la alevosía del hecho sufria cierta agravación, pero el cielo te- 
ína un alma j y el remordimiento de los que quedaban sobre el cadáver 
«e atenuaba en lo posible. 

Hemos recordado intenblonal y rápidamente esos horrores histórí- 
tX)e para poder invitar á cierta parte del radicalismo á convenir en que 
la forma entra por mucho en todas las cuestiones humanas, en que ei 
amor á las buenas formas es una coiia conveniente á todas las profe- 
isiones, la del progresista-democrático inclusive, y que ya es tiempo 
]por Dios vivo! de que el triste cataloga de los Azcárragas se cierre 
para siempre en la España que llamamos regenerada. 

A continuación de estos párrafos copiamos un impreso que por el 
tjorreo de hoy, y aunque con inesplicable retraso, hemos recibido de 
Falencia. Invitamos á nuestros colegas radicales á pasar sobreseí los 
ojos; libries de toda venda, y.á deplorar con nosotros los incalificables 
y repugnantes eseesos que, según esa hoja, se han cometido en, aquella 
capital con motivo de las últimas elecciones. Nosotros no conocemos á 
los firmantes, ignor&mos el partido político á que pertenecen, no sabe- 
mos si son fedérales, carlistas 6 simplemente conservadores j que es lo 
peor que se puede ser en- estos tiempos; pero el elector cayendo herido 
Bíite la urna pública, la horda criminal esparcida luego por la aterrada 
población y cometiendo nuevas violencias, y sobre todo, el alcalde, ' 
^quel alcialde á quién la primera victima se dirigía' angustiosamente 
pidiendo en vano proteccioii y auxilio contra los malhechores, conven-: 
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gamos en. que formsn im cuadro del piepr gusto social y poUlíco, u^ 
perfecto cuadro bestial y repugoajite ante ^1 cisal es imposible dar el 
menor viva ni á la dj^noiocracia m á nisigima de las conquistas de uu^'^^ 
trs revolución gloriosa. . > 

¡Ah! comprendemos ahora: aquel discurso del la^avo Topete wqu^ 
nofi pintó á la pobi^e revolucicm de setiembre desfigurada jbuasta el punli^ 
de qi]0 no la conozca la madre que la pariem, despojada de su blanca 
y pura túnica in&ntil, y ad^^rnadia irrisorioméate cm disfraces impuiOI 
é impropios dé su inocente magostad. Los porristas palentinos acab^Q 
de echar una nueva mancha sobré, esta revoluicion mtmtsi,. ¿A dónd^ 
iremos á parar oon esta olvido sistemático de todo asieo moral, c&n esta, 
salvaje aceptación áé las eternas formas de la anarquía*? 

Publicando, como lo hacemos, el palentino impreso,. acaso prestemos 
UB servicio al señor ministro d« la Gobernación, porque acaso el gobertr 
nador de aquella provincia no baya tenido tiempd d« remitif á S. E. w 
ejemplar. £1 Sr. Sagasta, que -sin duda á estas horas.estarám^t^n^^ 
de nuevo, como en los dias de la interinidad, én los cél^nes deiíechog. 
individuales; el Sr« Secaste, cuyos ini^íntoe conseirvadore^, ^uyoa 
procedimientos de hombre culto, de hombre de ciencia, de hombre dis-r 
tinguido, m podrán menos da sentirle hondamente ccmtrariados co^ 
la Qoticáa da semejantes desmanes; el Sr. Sag^i^ta, ¿ quien, allá en el 
fondo de su conciieneia, e$ posible que. le pese otra vez <:K>nio una mon->^ 
tana su radicalismo, acaso nos quedará agradecido por el 4pcumei^ 
to que hoy ofrecemos á su oonsidey^cion. 

¿Qué autoridades son esas de Falencia a^tte las cuales pasan, sin 
inmediato y ejemplar castigo, coa$s sem^antes? En el lugar del digno 
s^or«ministro de la Gobernación, nosotros dirigiríamos hoy núsmo 
una carta confidencial ¿ esos d^le§^os del gobierno, en que les diriatT 
mos poQo más ó ménos: «Muy señores mios; Lo qqe acaba de pasar ea 
esa capital es de lo más atroz que q1 síj^Iq XI]^ registra entre su4 
atrocidades. Los amigas liberales de esa olvidan, sin duda, que y^ 
está coronado el edificio revolucionarío, que ya no puede taparse nadia 
con la desechada capa del periodo constituyente. Si por efecto del mal 
estado de las comunicaciones no saben Vds. que ya to^^emos- monarT. 
quia, ministros conservadores, deseos de (irden, y prepósitos inquebr^»» 
tables de honrar á nuestra míidre común la revoliAcion, el gobjÉerno n^ 
puede tener '^n cuanta la escusa» y desde ahora les anuncio á Vds. qui^ 
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se acordarán del santo de mi nombre. Nosotros queremos que el paia 
responda á nuestro llamamiento, queremos el triunfo del gran partido 
monárquico-liberal en las elecciones de todas clases; pero no podemos 
querer que, por culpa de nujestros amigos, se aumenten pavorosamente 
los quehaceres de tos tribunales de justicia. Envíenme, pues, Vds. á 
vuelta de correo, ó la prueba inequívoca de que han hecho en estCvcaso 
cuanto su deber y la vindicta pública exigen, ó sus dimisiones. Yo 
no quiero autoridades que solo puedan estar bien entre los araucanos 
ó en Sierra-Morena.» Y créanos el Sr. Sagasta: el pais aplaudirla^ 
hasta como cuestión de forma, la amonestación. 
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DE PRECISA ASISTENCIA. 



(11 de Febrero.) 

Los periódicos j los periodistas podremos decir cuanto queramos; 
pero ello es lo cierto que La Correspondsncia es una gran cosa. Cuan- 
do uno lee año tras año aquello de «eco imparcial de la opinión y de 
la prensa,» y cuando uno contempla, metidas las manos en los vacíos 
bolsillos, cierta casa de la Carrera de San Gerónimo, que es una noticia 
de cal y canto, pero exactísima, sobre la riqueza imponible de cierto 
versificador andaluz; cuando uno ve esas cosas, se comprende que toda 
la filosofía de una penuria crónica se le agolpe á uno al corazón, y esté 
uno á punto de creer en la chochez de la Fortuna. Pero cuando uno, 
á pesar de ser periodista, es decir, á pesar de leerse, por término medio, 
cuarenta periódicos al dia, siente todas las noches antes de retirjirse, 
al retirarse, ó después de retirarse, la necesidad de comprar y de leer 
el diario noticiero, no puede uno menos de convenir en que La Corres- 
pondencia es casi una institución. ¿Qué importa que lo sea fuera del 
texto constitucional? Ya nos esplicó González Brabo la teoría de las 
. Constituciones internas , consuetudinarias , sancionadas por el carác- 
ter y por los hábitos de un pueblo. Un periódico que llega á ser una 
costumbre pública, tiene algo de fundamental y de respetable, por más 
que tenga mucho de envidiable. 

Esperamos que nuestro amigo Santa Ana, ese gran poseedor de 
piezas de dos cuartos, ese conocido de todo el mundo , nos dé gracias 
en la primera ocasión por el anterior párrafj. Entretanto , y puesto 
que hoy nos pilla de vena de franqueza, acabemos el elogio del diario 
imprescindible confesando que una de las cosas que más nos encantan 
en La Correspondencia es la manera de dar las noticias , es el estilo 
^riginalisimo, la claridad meridional, por decirlo asi , con que pone al 
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^cance de todas las inteligencias cuanto pasa , se dice ó se comenta^ 
Anoche , por ejemplo , el venturoso boletín de la calle del Rubio em-* 
"pieza uno de sus sueltos diciendo : <resta tarde á las cinco ha habida 
tJonsejo de precisa asistencia.» Ün periódico menos conocedor déla 
'tierra que pisa, esto es, jdel país en que se escribe, se hubiera contení- 
tado con decir eso para decir que los ministros debian estar ocupador 
en algo importante. Pero La Correspoivdeiicia^ que sabe donde á elht 
y al país les aprieta el zapato , añade en la plenitud de la más sabia 
'redundancia española : «circunstancia que revela que en este Conseja 
ha de tratarse algún asunto de interés. )> Después de lo cual, el redac— 
tor del párrafo se iria, sin duda, á descansar en la seguridad de que 
entregaba perfecta y satisfactoriamente á sus conciudadanos una no- 
ticia de ese jaez. 

Pues bien : La Correspondencia tenia razón , estaba en lo cierto. 
'Según nuestros posteriores informes, el Consejo de ministros de ayer 
tarde, no solo se convocó con el carácter de esa precisa asistencia que 
es la fórmula de los dias solemnes y de los graves asuntos, «sino que 
^correspondió , en efecto, á su convocatoria. A las cinco y media, ea 
-decir, con solo la media hora de espera que marca la etiqueta, ya e»^ 
'taban todos los consejeros responsables de S! M. en el despacho de ai 
presidente, cuyo balcón da á la calle de Alcalá. Desde alli se trasladad- 
ron, como es costumbre en casos tales, á otro despacho interior y máa 
espacioso dd palacio, no solo porque de este modo se evitan las distrae- 
-ciones á que da lugar el complejo estrépito del camino de la Castella- 
na, sino porque da la casualidad de que el despacho ordinario apenas 
tiene la cabida de ocho personas de regular volumen. Descuido dd ar- 
quitecto. 

Se nos asegura que la reunión ministerial comenzó, como las tem- 
pestades, con cierta aparente calma. El nublado estuvo únicamente, 
'durante los primeros cuartos de hora, en los semblantes; las bocas 
contuvieron por largo tiempo el *rayo de la palabra , dando tan sola 
■suelta á breves é inofensivos relámpagos. Más que tratarse, sé desflo- 
raron verdaderamente algunas cuéstioncillas de actualidad. El minis- 
tro de Gracia y Justicia leyó con legítima complacencia la pastoral 
última del obispo de Orihuela , se felicitó de esta iniciativa benévola 
-de cierta parte del clero, prometiéndose que á ella seguírian otras 
lauchas, y encareciendo la necesidad de que se piense en dar á los lai— 
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sistios del altar un poco más que buenas palabras. El joven, el etev^^ 
Harnéate joven ministro de Hacienda parece que respondió que , indi-^ 
vidualmeñte , él no deseaba otra cosa ; pero que , económicamente, éi 
tenia que esperar á que los nuevos inspectores de Hacienda dieseí]^ 
sus infalibles resultados, y prometió quelos]y^imeros millones con qua 
esos fundonarios aumenten las rentas públicas se dedicarán á esa 
atención de misa y olla. 

Después parece que se trataron no menos someramente algu-- 
no6 otros asuntos relativamente interesantes. Se habló del nueva- 
ayuntamiento de Málaga, que ha quitado de sus oficios las clá- 
sicas inicíales S. N. (servicio nacional) , como contrarias al dogma da 
la federación , por su significado imitarlo , sustituyéndolas con las da 
S. P. (servicio público) en que todo cabe. Y esto arrancó, naturalmen- 
te, una sonrisa al gobierno. Se habló también algo, muy poco, de la 
dimisión del general Alaminos, respetando la decisión de este teniente 
general, que no cree deber ir á Zaragoza , donde hace dos años no era 
más que brigadier. Se dieron noticias circunstanciadas dé la última 
reunión carlista en casa del marqués de Gramosa, y se convino ea 
t[ue ahí nos las den todas. Se leyeron algunos despachos de Francia, 
conviniendo en que trasladasen al Sr. Olózaga para que no pierda el 
hflo de los sucesos de la patria de su embajada. Se indicó al Sr. Padíal 
para capitán de Guardias del rey, presentándole la pequeña düGbultad 
de qiae no reúne las condiciones reglamentarias que el puesto exige, 
porque ni está en la mitad déla escala de los de su clase, ni tiene to-.. 
davia la cruz de San Hermenegildo. Y, por último, se pronunció la 
fiítal palabra : alecciones. Un movimiento de concentración en si mis- 
mos agitó rápidamente todos los espíritus, y el primer trueno salió, 
con retumbancia qu« estaba en razón directa de la anterior compre^ 
sion, de labios de xm ministro cuyo nombre ignoramos. 

Pero el ncanbre no hace al caso. Lo importante es que ese minisr-. 
tro parece que formuló directa, con(Jreta y elocuentemente una queja ^ 
La queja procedia de algunas graves noticias acerca de la conducta.. 
de ciertos gobernadores de provincia , de procedencia republicana , es 
dedr, democrática, ó mejor dicho, cimbria. S. E. aseguró que tenia 
motivos fehacientes para saber que algunos de esos gobernadores , di^ 
vorciándose del espíritu del gobierno, haciendo caso omiso de las cir— 
colares reservadas y sensatas de su jefe, y dándosele una higa det 
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cpiteriade la situación, no solamente no guardaban eñ los distritos 
' electorales la absoluta neutralidad de ordenanza , sino qué protegían 
abierta , resuelta y escandalosamente á candidatos que no tenian la 
menor noción de monarquismo. En vista de lo cual , S. E. rogó enca- 
recidamente á sus compañeros que le dijesen á dónde se va por ese 
camino. 

Y aquí fué Troya, es decir, aquí estuvo el ^an interés de la con- 
ferencia. Pedir la palabra, tomarla sin aguardar la concesión, levan- 
tarse, acalorarse, gesticular, medir á grandes pasos la estancia y 
mostrarse en el paroxismo de una dejtnocracia de primer orden ; todo 
eso nos aseguran que fué obra de un instantft para el Sr. Martos, 

Yo diré muy claramente á mi digno compañero, dicen que dijo el 
autor de la circular diplomática, á dónde' vamos por ese camino : va- 
mos pura y áimplemente á donde debemos ir : al triunfo de ios dere- 
chos del hombre, dé esos derecho^ santos que desde 1793 están pug- 
nando por abrirse paso desde París á Madrid. A esovamos. Y los 
gobernadores que para eso hacen 16 que hacen , y mi escelente amigo 
el señor ministro de la Gobernación que no los quita, y la monarquía 
y la libertad, y nuestras carteras, y todo cuanto hay actualmente de 
respetable en este pais, se salvará por ese único camino. Digo, me 
parece, señores, que no pondremos todavía en tela de juicio el credo 
democrático. ¿Qué importan ante él ni las elecciones , ni la mayoría, 
ni la política práctica? Señores : se dice que el cimbrismo no es un 
partido; es verdad: no es un partido en España, pero es un partidlo 
• universal. La humanidad , salvo la Prusia, es demócrata. ¿Lo du- 
dáis?... 

Pero al llégíw el gran oradw internacional á este punto , el presi- 
dente, previendo el giro inútil y la proligidad temerosa de la discu- 
sión, y atendiendo á lo espirante del crepúsculo, parece que suspendid 
el acto, proponiendo y obteniendo que se trate el asunto en otra ó en 
otras sucesivas conferencias. Terminó, pues, el Consejo. El tolerante 
duque de la Torre acompañó con su habitual cortesía á sus compañe- 
ros hasta la puerta, les dio aHí el último estrujón de manos, y al que- 
darse solo en la semi-oscuridad de su despacho, dicen'que alzó losojoa 
al techo y que exclamó con el gracejo natural de su andalucismo; ¡Qué 
conciliación, qué elecciones y qué precisa asistencia! 
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UN ESTUDIO. 



(15 de Febrero.) 

No hay cosa más eocorrida que la filosofía , sobre todo para loa 
TÍejos. Estamos seguros de que el primer filósofo tenia, por lo menos, 
sus cincuenta navidades. ¿Qué cosa más natural en la soberbia huma- 
na qiie hacer de tripas corazón? Cuando uno empieza á entrar verda- 
deramente en años, y á convencerse de que no es posible volver á ser 
joven, entonces y solo entonces es cuando se le ocurre que la juventud 
física, como todo lo que se refiere á la deleznable materia, no vale un 
comino, y que hay otra juventud interna, la del espíritu, la del senti- 
miento, que es la buena, que es la constante. Todos los calvos que se 
estiman han tenido buen pelo ; todos los ex-jóvenes que reñexionan 
convienen' en que la nieve del cabello no significa nada ante el fuego 
perpetuo del corazón. Por algo se dice que el que no se consuela es 
porque no quiere. 

Considerada esta grave cuestión filosófica á través del prisma de 
la política, es imposible no dar la razón á los partidarios de la juven- 
tud moral. Políticamente hablando, el ser físicamente joven no le sir- 
ve á Vd. para nada bueno. ¿Quién no ha tenido en sus verdes anos 
instintos demagógicos, quién no ha sido miliciano, quién no ha creído 
^capaces de gobernar á los radicales? En cambio , es muy difícil 
xjue, apagados los ardores irreflexivos de los veinticinco abriles, todo 
hombre (racional, se entiende) que llega á hallarse definitivamente á 
solas con su conciencia, no se ría de los* radicalismos en general y de 
la patriotería de ciertos españoles en particular. 

La revolución ha tenido y tiene, sin embargo, un tipo ; personaje, 
notabilidad ó como quiera llamársele, que es un verdadero animado 
estudio de esa compleja tesis filosófica. Movíase en estos últimos tiem- 
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pos en el fondo de nuestros círculos políticos un doncel sióiifetico, es- 
presivo, espansivo, cuya atracción personal vencía en todas partes laa 
austeridades más resistentes á la amistad inexplicable, uno de esos, 
caracteres que imponen la tolerancia y el apretón dQ manos como con— 
tribucion forzosa, y de cuyo .conocimiento no es lícito á nadie carecer 

• en una sociedad culta, que tiene salones accesibles aun frac bien lleva- 
do, y público siempre dispuesto á oír todas las facundias más ó menos 
legítimamente osadas. 

Ese joven no lo era solamente por la escasa media docena de lus- 
tros que Su vida sublunar contaba, por la frescura de la rosada tez, 
por el vivo carmín del encendido labio, por la gentilezadel cuerpo, por 
el brillo de la inquieta pupila. Todo el mundo conocía y sentía que á 
tan exuberante juventud física correspondía digna y perfectamente 
una juventud anímica, íntima, una inofensívidad conmovedora, una 
frescura, por decirlo así, de sensibilidad encantadora, una ine:xperien- 
cía extraordinaria y persistente como la bondad de que procedía. Y 
cuando esta humana concentíacion de todas las condiciones juveníle» 
salía de su retiro, de sus aulas, de su modesta oscuridad solariega, no 
babía puerta, humilde ó blasonada, que no se le abriera; no había hom- 
bre público, blanco, rojo ó ecléctico, que no lo aceptase con gusto entre 
sus prosélitos; no había centro político, econóndc), aristocrático, de*^ 
mocrática academia, baile ó espectáculo donde no se le viera y se leK 
recibiera por el derecho propio de lo imprescindible. 

El movimiento de setiembre, como todas las revoluciones progre— 
sistas, hubiera sido una revolución sin juventud, si esa acabada enti- 
dad juvenil, con alguna que otra análoga , no se hubiera declarado* 
revolucionaría á tiempo, es decir, al día siguiente, porque sus mismas, 
cualidades, y la mágica independencia de su temperamento, le había 
forzosamente impedido serlo lá víspera. El alcázar revolucionario, ó lo 
que sea en buenos términos arquitectónicos, no podía hacer con esa 
entidad más de lo que había hecho la sociedad española por mucha 
tiempo: le recibió sonrientemente en su seno. Y una vez dentro, la 
obra eterna de sus atracciones fué aUí lo que én todas partes, había 
sido: es decir, fué lo que quiso. 

¡Ah! La juventud es üri talismán supremo. Tiene Vd. una inteli-* 
gencia adocenada, aunque superficialmente brillante como el plaqué; 

tiene Vd. una absoluta falta de carácter de esas que presagian ima 
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carencia interminable de respetabilidad; tiene Vd. una instrucción, 
una erudición 4 la -violeta, adquirida á cuartos de hora en la bibliote- 
ea ó en el gabinete, y perdida inmediatamente después de cada acci- 
dental servicio; tiejie Vd. una charla que lo fia todo á la sonoridad de 
la voz, á la. rapidez vertiginosa de la dicción; tiene Vd. el defecto con- 
génito de no haber nunca poseído ideas propias en cantidad bastante 
para pergeñar originalmente una simple oración de activa; tiene usted 
una biogratia política llena de matices conservadores , demócratas, 
neos, doctrinarios y radicales; tiene Vd. la seguridad.de no haber po- 
dido nunca dar á las personas expertas gato por liebre, es decir, de ser 
intrínsecamente conocido por todo eí que ha dedicado algunos minutos 
á su examen: ¿qué puede Vd. intentar con ese patrimonio constitutivo? 
Nada, si es Vd. yapreaa de la. virilidad del cuerpo y del alma; todo, 
si es Vd. uno de esos fenómenos de la doble juventud externa é inter- 
na. Es probado. 

Lo que hay que conseguir ea el mundo es que lo declaren á uno jó-, 
ven por toda su vida. ¿Sabe nadie lo que es tener la seguridad de ser 
delicioso? Nosotros no podemos ver en parte alguna á uno de de esos fe- 
lices simpáticos de oficio, sin creer que liará su carrera, cómo y cuando 
guste. La entidad juvenil de quien hablamos ha sido en la revolución 
y por la revolución cuanto se ha propuesto. La revolución tenia, según 
frase de un entendedor, tres Qosasque hacer: una Constitución, un rey y 
un presupuesto, ó una Hacienda, que es lo mismo. Y esta es la hora en 
que nuestro personaje juvenil está encargado de hacer y consumar 
nada menos que la tercera parte de la revolución, la nueva Hacienda 
española. Para ello le ha servido un anacronismo, el único verdadero 
toacronism» que le conocemos: su amor, si no á la ciencia, ál menos 
á la gestión económica gobernante. Esa entidad, toda poesía por fuera 
y por dentro, á quien la más vulgar lógica hubiera creido destinada á 
las elucubraciones de la imaginación y del arte, tiene unas propensio- 
nes matemáticas de primer orden. Nada hay perfecto en lo ¿^humano. 

¿Cómo y cuándo va á hacerse, empero, la Hacienda española en 
esas manos estéticas, destinadas á no arrugarse, indignas de tocar todo 
lo que no sea florido, armónico ó delectante? No lo sabemos; no lo 
puede saber nadie. Unos dicen que por el libre-cambio; otros que por 
la protección; estos aseguran que par el desestanco universal; aque- 
llos afirman que por un estanco que podrá alcanzar hasta los cereales; 
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"^uién espera que por las economías más valerosas y ancUómicas; quién . 
xonfia en que por un sistema de maravillosas esplendideces y de des- 
arreglos reproductivos. X lo cierto es que todos pueden tener razon^ 
porque nuestra eminencia* plantea y ejercita á su sabor todos los mé- 
todos, conociendo, sin duda, que tiene para hacerlo así, no la facultad 
política ó legal, que son cosas secundarias al cabD, sino la facultad 
moral que le imprímela posesión completa y perfecta en que se halla 
de la pública simpatía. Un ministro que tiene el escudo de su juven- 
tud contra el juicio de sus obras; un ministro siempre disculpado, 
«iempre dispensado, un ministro enternecedor por naturaleza, es un 
ministro inapelable, es la personificación más sublime de la libertad 
-humana. 

La revolución, pues, podrá haber cometido, al confiar su Hacienda 
¿ semejante capacidad, una de esas torpezas arriesgadas de hs que 
solo tiene derecho ¿ esperarse un fiasco estrepitoso, y de la que toda- 
vía no se ha visto que saquen sus atrasos los clérigos, las clases pasi- 
vas y los maestros de escuela que no pueden formar alrededor de un 
trono por no tener zapatos para el viaje. La revolución podrá seguir 
soñando indefinidamente con llegar en tales manos á la nivelación de 
BU presupuesto. Pero el principio físico, espiritual, filosófico y fisioló- . 
gico de la juventud en todas sus manifestaciones deja consignado cou 
esa notabilidad uno de los más curiosos estudios contemporáneos sobre 
«u maravillosa inñuencia en los Estados bien constituidos. Y aunque 
no sea más.qüe por esta señalada merced de la Providencia, el señor 
D. Segismundo Moret y Prendergast debe estar contento de su idio- 
"«incrasia. 
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LOS DERECHOS TRABÚCALES. 



(20 de Febrero.) 

Tenemos los vecinos de Madrid una pregunta sacramental, infalible^ 
precisa y racional como la lógica, para esplicarnos la mayor parte do- 
los desmanes que cada veinticuatro horas, por término medio, se suce— . 
den en la coronada villa. Dos años de esperiencias individualistas noa: 
lian hecho lo suficientemente prácticos para juzgar previamente con, 
esa fórmula las salvajadas inevitables de cada dia. Cuando vemos dis--. 
cutir con cierto calor á las gentes, ó correr á los empleados del órdeur 
público, ó entristecerse más de lo ordinario el semblante de los libera—- 
les inofensivos, preguntamos: ¿han matado á alguien? con la misma., 
natural sencillez y la misma convicción de acierto de quien pregunta., 
a siguen mandando los radicales, de quien pregunta si dos y dos, 
son cuatro. 

En el fondo de toda cuestión social hay siempre una cuestión teoló—. 
gica, al decir que los publicistas y estadistas contemparáneos. Haber 
es. Pues bien: toda la exageración, toda la pretensión, toda la soberbia, 
filosófica de esa afirmación moderna se atenúan convenientemente, y 
se reducen á los modestos términos de una verdad axiomática, apli^ 
candóla á nuestros dias de radicalismo, y diciendo que en el fondo d^ 
todos los portales del Madrid democrático hay siempre un trabuco. 

¡Ah! Séanos permitido, ya que de trabucazos y otros escesos sa 
trata, echar de menos, sincergf. y filosóficamente, al Madrid de capa y 
espada, al Madrid absolutista del galanteo, de las estocadas, délas 
Tondas y de los mantos. Verdad que no habia entonces en la capital de 
España más seguridad individual que en nuestra época, porque, por^ 
lo visto, esa seguridad nos lía sido siempre refractaria; pero en las pro-^. 
üindidades de aquella sociedad semi-frailuna, semi-libertina, habiaL 



Digitized by VjÓOQIC 



233 
trtro principio, otro móvil, otra causa esencial de tanto desacato, de 
tanta paliza, de tanto escándalo, de tanta muerte violenta: la mujer» 
él amor, la reina de las pasiones. ¿Quién es ella? pregimtaban nues- 
tros hidalgos de hace dos siglos al sospechar que pasaba algo ma- 
yúsculo. Nosotros, pobres actores de la decadencia nacional, nos con- 
tentamos con preguntar ¿ cualquier transeúnte autónomo, ó con bus- 
car en los periódicos quién es el muerto. Hemos cambiado miserable- 
mente el amor por la política, la^dama por la cortesana. 

Ayer, pues, fué un gran dia desde el punto de vista de esa pregunta 
de actualidad. Los serenos al huir por costumbre de la luz matutina, 
la policía al despertar con el alba en calles y plazas, los diarios ma- 
drugadores, y 'más tarde todos los círculos, todos los subditos munici- 
pales 'de Madrid referían que á cosa de la una y media ó dos menos 
cuarto de la pasada noche se había oído un trabucazo háci& la calle 
del Pez. La noticia, dada asi en absoluto y sin más detalles, no hubiera . 
tenido importancia. Un trabucazo en el Madrid de las autoridades que 
proceden de la última regencia nominal es una gota de agua en el 
Océano, es el efecto de la causa. Pero la gravedad del caso consistía 
en que el trabucazo, es decir, las seis ú ocho balas que, con auxilio de 
la pólvora, se habían visto obligadas por la esplosíon á salir de las en- 
trañas del vandáUco instrumento, habían pasado rozando caSí el cuer- 
. po de un ministro de la corona, del Sr. Ruiz Zorrilla; lo cual engen- 
draba en todos los ánimos la presunción de que dichos proyectiles le 
habían sido dirigidos íntencíonalmente. 

Y, con efecto, el hecho parece que fué como sigue. El Sr. Ruiz 
Zorrilla había recibido una invitación misteriosa para ir á cierta casa^ 
donde se le darían noticias importantes acerca de los asesinos del gene- 
ral Prim. Y el Sr. Ruiz Zorrilla, con la esperanza de ser más afortu- 
nado que la justicia, que busca inútilmente desde hace dos meses esas 
noticias, acudió á la cita sin más compañía que la de un amigo íntimo, 
el cual, á su vez, no llevaba consigo otra cosa que sus derechos indi- 
viduales en el bblsülo, es decir, su revólver. Esto sucedió á las once, 
poco más ó ménos) de la noche del sábado. El Sr. Ruiz Zorrilla y su 
acompañante encontraron la casa consabida, pero no encontraron más, 
Pitsaron y esperaron allí tres horas hablando ó bostezando, que sobre 
esto todavía no se ha hecho la luz, y allá, cerca de las dos, cansados 
jr desengañados, y prometiéndose no volver á hacer caso de anónimas 
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engañifas, se decidieron ¿ volver ¿ sus hogares y á buscar en el seno 
^e la familia el descanso honrado y legal que ella y solo ella ofrece. 

La calle de San Roque desemboca por uno de sus extremos á la del 
Pez, y el Sr. Ruiz Zorrilla tenia que pasar por este extremo. Al ha- 
berlo, destácase un bulto humano de la sombría esquina, y apunta 
á boca de jarro al ministro con tm trabuco hecho, según, loado sea 
Dios, se ha averiguado después, de un fusil inglés rebajado. Hasta 
Bqui nada de censurable tenia el acto. La libertad es una y para todos, 
como la divinidad. Si todo español que tiene afición y dinero para es- 
tas cosas no pudiera llevar un trabuco por bastón, y no tuviera él de- 
recho de apuntar á quien se le antojase, dígole á Vd. que hablamos 
hecho una Constitución democrática como unas hostias. Que se acueste 
temprano ó tarde el que quiera; pero el que no quiera acostars^e sé en- 
tretenga en esperar y en apuntar á las gentes: ¿qué cosa más natural 
y más subsiguiente al advenimiento glorioso del cuarto estado?... 

El exceso, pues, estuvo únicamente en el disparo, porque el caso 
es que hubo disparo, sin previo aviso oficial ni de cortesía, con viola- 
ción manifiesta déla ley y de la educación. Su autor, persona baladi, 
sin duda, y falta del valor de la convicción, dio á correr inmediata- 
mente. El Sr. Ruiz Zorrilla, sujeto por la sorpresa, confij su persecu- 
ción al animoso amigo que le seguía. Este lo hizo á paso de car^a y 
llamando al fugitivo con los gritos de su pistola. El asesino, sin ha- 
cerle caso, corrió á meterse en una casa de la misma caUe de San Ro- 
que. Pero cuando el Sr. Ruiz Zorrilla, su amigo, el sereno y los agen- 
tes de orden púbHco, que con la mayor actividad acudieron, llegaron 
á la puerta, se encontraron con alguien que les impidió entrar, que les 
cerró el paso, invitándoles á esperar la luz del alba para verificarb. Ese 
alguien eran los derechos individuales en toda su integridad, era el 
habeos corpus de la regenerada España, era la democracia, era la ley, 
era lo insuperable. No hubo remedio; fué preciso esperar. 

Salió el sol; las casas de la calle de San Roque fueron escrupulosa 
y legalmente registradas. El gobernador de Madrid, que había toma- 
do sus disposiciones, no dejó rincón por examinar. La vindicta públi- 
ca empezó á satisfacerse; el asesino no filé hallado, porque acaso mien- 
tras la Constitución detuvo durante algunas horas á la autoridad en 
la acera, él usó de su autonomía por el tejado. La justicia, que busca 
aun al matador de Azcárraga y de Prim, buspa un criminal más. La 
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^Sociedad madrileña, sin distinción de liberalismos, se inscribía en la 
lista de la casa del Sr. Ruiz Zorrilla, mostrándose así, harto elocuen- 
temente, en todo el horrible desamparo liberal que la distingue. Los 
criados á sus jefes domésticos, los hijos á sus padres, los padres á sus 
gavetas pedían dinero para comprar estoques y pistolas constituciona- 
les. Todo el mundo ha sentido renacer en su conciencia la sospecha 
de que existe acaso una asociación tenebrosa, que se ha propuesto aca- 
bar con la revolución dé setiembre, llevándola individualmente á los 
cementerios. Pero, ¿qué importa? La ley se ha cumplido, se ha respe- 
tado; y del naufragio de la calle del Pez, en que el Sr. Rúiz Zorrilla 
ha estado á punto de irse á fondo como un simple mortal, se ha salva- • 
do lo principal, se han salvado los derechos individuales, ilegislables, 
indiscutibles é irresistibles. ¡Ah! ¡magnífico! ¡magnífico! ¡Esto es vi- 
vir, esto es gobernar, esto es progresar!,.. 

Esté, pues, tranquilo el Sr. Buiz Zorrilla, y reciba en paz la feli- 
citación que las gentes honi*adas, y nosotros entre ellas, le envían por 
haber escapado de tan grave riesgo. Cuando en lo sucesivo, y acom- 
pañado de una bUena escolta, y revestido de la cota de malla, y gua- 
recido en un coche blindado, se decida á cruzar nuevamente las calles 
del Madrid de la libertad, el Sr. Ruiz Zorrilla tendrá ocasión de re- 
flexionar que estos males son propios de Ja vida pública en general, y 
de la democracia española en particular. No hay más remedio que so- 
portados con resignación. <3uíere decir que, si la actual generación re- 
volucionaria perece asesinada en el seno del individualismo, ahí está el 
porvenir para hacerle justicia. Y si no, pregunte el Sr. Ruiz Zorrilla á 
BU amigo y correligionario el Sr. Rojo Arias, ese celoso guardián de 
los madrileños y del monarca. Apostamos nuestro revólver, que es lo 
mismo que decir nuestro mejor amigo, á que el Sr. Rojo Arias ha 
tsreido y sigue creyendo á estas horas, como nosotros, que el trabu- 
^uista de la calle del Pez es, por lo menos, un elector. 
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ENTRE DOS MONSTRUOS. 



. (21 de Febrero.) 

Hoy que todavía estamos bajo los efectos morales del escopetazo 
dirigido al Sr. Ruiz Zorrilla por* un ciudadano de hogar, conciencia y 
' voto electoral inviolables, bueno será <jue los prohombres de la situa?-^ 
cion se llamen á cuentas y mediten imparcialmente sobré la profundi-^ 
dad del abismo en cuyo borde gozan diez y siete millones de liberaleá 
las delicias de una verdadera ausencia de. gobierno. 

No bastan, á nuestro entender, que se estudien los males jpresen- 
tes en los Consejos de ministros, en esos Consejos cuya frecuencia y 
cuya duración han estado hasta ahora en razón inversa de sus pláu-i» 
sibles acuerdos, en esos Consejos en que se trata diariamente, con 
inútil afán, de hallar el modo de realizar prácticamente la concilacion 
revolucionaria y gobernante. La química, esa gran expositora de la 
naturaleza, no ha podido, á pesar de los inmensos vuelos de sus ino- 
dernos adelantos, lograr todavía la mezcla definitiva del agua y det 
aceite en reposo. El peso específico de esos dos cuerpos, que son el 
perro y el gato de los líquidos, sigue abochornando á la ciencia. Los 
progresistas-democráticos, por poco que tengan de ello, son los cani- 
nos y los felinos de la política: no caben en el estrecho saco de un mi-^ 
nisterio. . ^ 

Ni cabrán. Lo que no está en la naturaleza no puede estar en la 
inventiva de ocho empleados de seis mil duros. Algunas de las perso- 
nas que estuvieron el domingo á visitar y felicitar al ministro de Fo-» 
mentó, con motivo de haberse nacido la noche antes, encontraron en 
su casa á una entidad revolucionaria de primer orden que, á pesar de 
haber disfrutado un ano bien cumplido de poltrona, no ha consegui- 
do — cosa extraña y anti-espanola — salir hecha una eminencia de la 
crisálida, rota en mal hora, de su oscuridad prístina. Esa entidad era 
el Sr. Echegaray, el gran rapsoda demócrata de los antecristos, el 
gran estudiador del cabello fósil, el más matemático de los cimbrios^ 
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iPues bien: el Sr. Echegaray, á raíz del frustrado, inicuo atentado 
de la calle del Pez, cuando todavía la levita de D. Manuel olia á pól- 
vora, cjiando Madrid entero se creia una sociedad desamparada, cuan- 
do no faltaban ingenieros que pensaban ya éa inventar un sistema de 
fortificaciones domésticas á prueba de trabüquistas, el Sr. Echegaray 
protestaba en casa del Sr . Ruiz Zorrilla contra cualquier barrunto re- 
presivo eií que el gobierno pudiera pensar para asegurar la existencia 
de los ciudadanos indefensos. 

Entre las personas que oyeron al fundador del ateismo oficial en 
"España, no &ltó quien, al verle abogar con más calor que nunca por 
las libertades de actualidad, le preguntó si los españoles no debian 
tener, antes que ninguna, la libertad de la existencia. Pero ni por 
esas. El apóstol individualista no salia de su tesis; su conciencia le 
"decía sin duda: Perezcan uno á uno todos los individuos, y sálvense 
los derechos individuales. 

Pues bien; cuando nosotros supimos 6so, nos digimos, una vez 
más, que la situación no tiene razón dQ ser, que no es posible que coin- 
'cidan en un .pensamiento fundamental de gobierno hombres de tan 
distinta idiosincrasia intelectual y moral como los que componen el ac- 
tual gabinete. Entre ellos los hay que piensan y sienten á lo Echega- 
Tay, y algimos encontrarán todavía reaccionario el criterio del alicaí- 
do aritmético. Y entre ellos hay también individualidades políticanaen- 
1;e amamantadas á los pechos de aquellas buenas tradiciones conserva- 
doras que no conciben á los razonadores de trabuco fuera de presidio. 
^Cómo es posible, pues, que inteligencias tan esencialmente distintas, 
puedan aspirar juntas á gobernar un pais, aunque este país sea la 
España de federales y carlistas, á fundar y consolidar una monarquía, 
aunque esta monarquía sea la de los progresistas? 

Hay una ley en mecánica que define el equilibrio como resultado 
de dos fuerzas iguales, coincidiendo en dirección opuesta sobre un 
mismo punto. El equilibrio es enfísica la inacción, la paralmacion, y en 
política, la nulidad, ün trono, un orden de cosas, un sistema legal, un 
gobierno sometidos y sostenidos por anarquistas y reaccionarios en can- 
tidades bastantes para que ninguna de las dos tendencias prepondere, 
€8 todo menos un gobierno, todos, menos una iniciativa, todo menos 
^ma actividad, todo menos una fuerza creadora y salvadora. 

Es imposible que los actuales ministros, así los del progreso mili- 
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cíano, como los ex-campeones de la frustrada república, como los pro^ 
cedentes del unionismo amante del orden, no piensen en esto, no co-^ 
nozcan el vicio original, esencial é irremediable de la situación que un 
buen deseo contraproducente les llevó á formar. Es imposible que loa 
hombres del poder, en cuyos oidos zumba todavía el trabucazo que ha 
estado á punto de mermarlos, cuándo salgan del Consejo de ministros^ 
cuando, se hallen solos en sus hogares, sin necesidad de afectar el va-^ 
lor político, y personal que la escena pública les exige, no se digan la 
que la inmensa mayoría de los españoles se dice hoy con más rQZon 
que nunca; es imposible que esos hombres no conozcan que así no se 
puede vivir, ni social, ni moral, ni políticamente, que así no se puede 
gobernar ni ser gobernados, que es preciso crear, y crear sólida y de- 
finitivamente el cimiento de esta sociedad desvencijada: el orden. 

Es imposible que un gobierno en cuyo seno impide el radicalismo 
los temperamentos conservadores, é impiden los conservadores los tem- 
peramentos radicales, un gobierno que tiene forzosamente en la nada 
el producto fatal de su actividadj^quiera seguir apareciendo como el San 
Cristóbal político, en cuyos hercúleos hombros se sostenga la joven 
monarquía de noviembre. 

Es imposible que todos y cada uno de los actuales ministros no 
sienta, como sentimos los espa^ñoles de actualidad, una voz que en el 
fondo'de su conciencia les diga: aquí hay necesidad de una batalla, 
suprema contra el monstruo de la licencia, que han engendrado dos. 
años de disolución; es menester dar esa batalla, es menester acorralar 
la fiera; perseguirla, aniquilarla. Y para hacer esto, que es pura y 
simplemente la salvación del país, ó sobran los radicales, ó .sobran los. 
conservadores en los Consejos de la corona. Buena ó mala, peor ó 
mejor, se necesita una política, una fuerza, una acción, un arma su- 
prema que blandir ante la monstruosa alimaña de la anarquía. S^^guir 
así, ser lo que somos, sistematizar en el gobierno la impotencia, la 
vacilación, el quietismo, la aventura de la nulidad, es otra monstruo^ 
sidad menos definida, pero no menos disolvente. 

Hombres del gobierno: si oís esa voz de la conciencia, no sigáis 
manteniendo al país entre la anarquía de fondo y de forma, y un mír- 
nisterio sin forma lógica y sin fondo definible; es decir, entre doa 
monstruos. 



JL.J^SU. 
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UNA CURIOSIDAD. 



(24 de Febrero.) 

No somos curiosos. La curiosidad es patrimonio femenino, y los 
que respetamos á lanütad bella del género humano, resistimos siem- 
pre la usurpación de sus atribuciones. Por otra parte, para que el ser 
curioso valiera la pena, seria ante todo preciso renunciar á la naciona- 
lidad española, cosa que, á pesar del desenlace revolucionario, todavía 
nos seria sensible por una debilidad del corazón. Pero ello es verdad, 
tan verdad como que no se sabe sobre qué eminencia política se dispa- 
rará el primer trabucazo anónimo del vandalismo impune, que no hay- 
vicio en España más inútil que el ser curioso. Un filósofo amigo nues- 
tro se queja hace años del finísimo olfato que debe á la naturaleza. ¿De 
qué me sirve, exclama, esta malhadada nariz. mia en un Madrid don- 
de la policía urbana es lo que es, y donde todas las casas tienen un 
corredor estrecho que recoge y concentra los malos olores para disemi- 
narlos con igualdad pasmosa por las mejores habitaciones? Pues nos- 
otros' decimos de la curiosidad algo parecido á lo que nuestro amigo 
dice de su órgano nasal. ¿De qué sirve el ser curioso en un país donde 
ya hace siglos no pasa nada agradable? Lo consolador , lo convenien- 
te , hasta lo higiénico en la España de nuestro tiempo es ignorarlo 
todo. 

Y, sin embargo, con rubor lo confesamos, hace días nos bulle en 
el ánimo una curiosidad determinada y concreta. Todos los esfuerzos 
de nuestro natural, y toda nuestra filosofía española han sido impoten- 
tes para contrarestarla. Como la calumnia puesta en música por el 
gran Rossini , la sentimos primero soplar á guisa de tenue vientecilla 
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en las regiones de nuestra reflexión, crecer luego con la insaciable te- 
nacidad del comprimido deseo, y llegar á ser, como es en estos mo- 
mentos, la idea constante, absorbente, pertinaz, abrumadora con que 
nos levantamos, con que vagamos por los circuios politicos, y con que 
nos acostamos cada veinticuatro horas al amparo de los derechos indi- 
viduales. 

Hay algo, en efecto, que, en nuestra calidad de hombres politicos, 
por decirlo así, desearíamos saber á cualquier precio, algo para cuyo 
verídico y exacto conocimiento daríamos lo supérfluo y lo imprescin- 
dible^ lo que de nada nos sirve y lo que nos puede servir de mucho, los 
veintiséis artículos de la Constitución, por ejemplo, que están incum- 
plidos, y la colección de armas blancas y negras que el ejercicio de la 
libertad nos ha obligado á adquirir. Hay algo que deseamos saber con 
el mismo tenaz empeño con que los progresistas desean hacerse hom- 
bres de gobierno, con la misma febril decisión con que el jóveí) Iforet 
«e ha propuesto probar á sus conciudadanos que tiene ideas propias, 
con el mismo ardiente tesón que los asesinos de Azcárraga y de Prim 
«e han propuesto probamos que la justicia está abusando del presu- 
puesto. 

¿Por qué negarlo? ¿Por qué no hacer á nuestros suscritores esta 

<5onfesion más? Daríamos cualquier cosa por saber pero el lector 

ha de permitirnos le supliquemos previamente que no eche el juicio á 
volar con temeridad. Podrá haber cosas interesantes en la política de 
actualidad; las hay que lo son, sin duda, desde el punto de vista de la 
<irítica, de la maledicencia, del disgusto público, ó de lo que puede ar- 
marse de un momento á otro. Mas nosotros tenemos la pretensión de 
haber fijado nuestra curíosidad en lo que acaso pocos, muy pocos es- 
panoles habrán pensado áestas horas. Nosotros creemos en esta oca- 
sión separarnos del trillado sendero del interés vulgar; nosotros cree- 
mos que al pagar por esta vez el tríbuto de nuestra flaqueza á esa cu- 
ríosidad'que nos corroe, hacemos un verdadero sacrificio de carácter 
en aras de un hecho cuya suposición, cuya hipótesis basta para que 
previamente lo creamos interesantísimo, delicioso, incomparable. 

No es, pues, ninguno de los. usuales sucesos palpitantes, no es 
ninguna de las monótonas cuestiones en que se agitan los actores, al- 
tos y bajos, de nuestra cosa pública lo que tanto deseamos saber. To- 
dos esos estímulos de la curiosidad adocenada son impotentes paraes- 
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*<5Ítarnos y conmovernos. Nosotros no perderemos el tiempo en averi— . 
guar, por ejemplo, qué ventajas esenciales ha sacado el país de cam-r 
War las dominaciones polacas por el actual horizonte político,, donde 
apenas se estingue un punto negro, brota y se estiende otro mucha 
más oscuro. Nosotros no tenemos absolutament3 gana de saber para 
qué ha ido el Sr. Rivero á Barcelona, acompañado nada menos que del 
^Sr. Molini. A nosotros nos tiene sin cuidado que el Sr. Sánchez Bor- . 
guelfet esté actualmente recorriendo, caballero en su famoso bruto pur- 
púreo, el distrito electoral de un ministro á quien el temerario cimbrio 
ministerial pretende hacer la guerra. Nosotros no inquiriremos cin ' 
qué cara podrá dar cuenta á las Cortes el hermoso jefe actual de la Ha- 
cienda española de esas operacioncitas de crédito que, al decir de los 
periódicos, se acaban de hacer al interés modesto de un aproximado 40 
por 100. Nosotros no tenemos maldita la curiosidad de saber cuántos 
brigadieres progresistas, que eran capitanes ó comandantes hace dos 
años, van á ceñirse la faja antes de ocho dias. Nosotras no gastaría- 
mos neciamente nuestro cerebro en profetizar cómo y cuándo se esta- 
blecerá el jurado, aunque no sea más que para los delitos políticos. En 
fin, ¿qué más? Nosotros hemos acabado por presenciar impasibles, y 
por encontrar natural y merecida , la omnímoda influencia que el ju- 
venil espíritu del Sr. Martos ejerce en el seno de sus graves compa- 
Seros de ministerio. ¿Qué puede importarnos toda esa serie de cosas ra- 
ras á nosotros, que estamos ya habituados á considerar al bonapartis- 
taSr. Olózaga como nuestro embajador perpetuó en Francia? 

¡Ah!*el ideal de nuestra curiosidad es otro, muy otro, y vamos á 
* decirlo. Loque nosotros desearíamos saber, aunque fuera preciso para 
ello hacer una atrocidad moral ó material, au'nque fuera preciso con- 
venir en la posibilidad del orden público con el progresismo, es... ¿Lo 
diremos? ¿No será en cierto modo una profanación lo que vamos á in- 
tentar, descorriendo hasta cierto punto con nuestra pluma el velo mis- 
terioso de lo que hasta ahora es un secreto para todos los liberales y 
reaccionarios de la Península y de las colonias? Francamente, tenemos 
el temor de cometer Una imprudencia; francamente, aunque el orgu- 
llo legítimo de la averiguación nos compele, hay algo que parece ti- 
ramos del extremo superior de la pluma en este instante, y que parece 
'decirnos: «no escribas,, no consignes en el papel semejante cosa; no . 
traigas la mirada pública á ese impenetrable sagrado, ¡respétalo!...» • 
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iPero bah! después de todo, acaso hagamos un verdadero servicio al 
pais ooD nuestra imprudencia. Digámoslo, pues. Lo que üpsotros de^ 
seamos, apetecemos, ansiamos saber es... es loque dice el Slr. de Be^ 
vanger^ cuando en el Consejo de ministros se trata de algiina alta cues-« 
tion de gobierno. 

Si hay alguien que pueda perdonar y 3atii»£ace(r esta curiosidad, 
maestra^ la patria regenerada se lo agradecerá con nosotros. 
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UN MÁRTIR. 



(4 de Marzo de 1871.) 

La ciudad del Turia, la patria próvida de las naranjas, la hermo- 
sa Valencia tendrá dentro de poco un nuevo hecho conmovedor que 
registrar en sus anales. Y en verdad sea dicho, no deja dehacerle fal- 
ta relativamente; porque aparte el incidente de la victoria del Cid, 
que la cristianó, y de otras rancias memorias, las crónicas valencia- 
nas van teniendo poco que recordar sin rubor filosófico. Diganlo, si 
no, las hecatombes federales y los frecuentes episodios de su gran 
estadística criminal, que no hablan, por cierto, muy elocuentemente 
al espíritu, ni se recomiendan á la retentiva. Pero la Providencia y el 
gobierno se acaban de convenir para dar término á esa solución de 
continuidad de los altos sucesos valencianos. La historia se prepara 
á abrir sus insaciables fauces en aquella ingrata localidad, y á ven- 
garse de su inanición, deglutiendo uno de esos acontecimientos que 
luego depone sobre la reflexión de la posteridad, para enseñarla, se- 
gún los filósofos, ó para divertirla, según el vulgo. 

Dentro de poco, en efecto, acaso á la hora misma en que estos 
desaliñados párrafos se escriben, zarpará del proceloso puerto del 
Grao un buque del Estado. El pardo penacho de humo de su chime- 
nea semejará una inmensa fantástica mano estendida hacia los que en 
la fértil orilla le despidan, si los hay; las entreabiertas troneras de 
sus cañones parecerán entornados ojos; los proyectiles amontonados 
cabe las cureñas, respetables lágrimas siempre dispuestas á despren- 
derse. Y es también más que probable que del seno de la altiva popa, 
mecida por la respiración del mar inquieto, se alce xm melancólico dulce 
sonido, armónicamente brotado de una lira y de uaa voz humana. Y 
en este caso, la lira y la voz pertenecerán á un poeta; y este poeta, á 
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quien de seguro harán coro brisas y ondas, con esa facilidad con. que 
la naturaleza iletrada complace á todo el mundo, entonará una des- 
pedida á la patria; á la patria que se esconderá paulatinamente en el 
horizonte, no porque no quiera ver al*feantor, sino por un simple efec- 
to de óptica. 

«España mia, dirá en versos convencionales el marinero vate; ma- 
dre adoptiva, que en poco más de medio siglo me has visto llegar del 
nuevo mundo que fué tuyo, y recorrer como bueno la escala de tus 
prebendas sociales: heme aquí por tercera vez en el espacio de dos 
años dejando tu suelo donde radica mi nómina. La primera lo hice en 
momentos supremos. Yo era general, capitán general, y no de esos 
par*fui6nes k patria «s la -antesala regia donde se ganan entorcha-" 
dos, skko general rfioldado de muchas acciones á/é guerm. Yo mandaba 
BJtt ejército; yo era eonde; yo era amigo de una reina, y enemigo de sn 
gobierno. Yo sabia el italiano; yp habia leido en Maquiia velo que an- 
tes de los grande» accidentes que cambian la faz de un pueblo «venffo- 
%o s^m che U pn^msticano;» yo tomé á la revolución de setiembre 
por ese prd^nóstico^ yo era liberal á mi modo y mi ejército al suyo. Be- 
aultado: que mi ejército y yo no pudimos entendernos, y que aquello, 
es decir, mi retirada, fué inevitable. 

»L9. segunda vezólos manes del general Priin lo saben! — ^la jse- 
gunda vez que en «estos dos aiíos te he dejado, fué por detestar la re- 
péWica. Sni2?a es republicana; yo no lo soy. Mi xeina estaba en Suiza; 
yo no podía decir á mi reina, como el héroe de la ópera: i<amo il sol 
perché i€Coü dwido,» porque para mi no hay sol en Suiza, ó si lo hay 
no vale un ardite. Yo me vine á España. Yo soy hombre de gobierno; 
el gobierno me quiso señalar residencia , pretestando que yo era mili- 
tar, y que, como tal, debia ser obediente. Yo, que no concibo al mili- 
tar sin mando, 4esobe4ecial gobierno, y di conmigo en Lisboa, en la 
^tria de Camoens. ^i Camoens hubiera vivido, yo no hubiera salido 
4e allí; él hütóera oido mis versos; mi vida hubiera tenido un objeto; 
pero Oamoais no vivia; . estamos en d siglo que tiene al tiempo por 
oro, que tiene horror al sueño; yo no podia hallar público fácil. Lisboa 
me fué imposible, y voM á España. 

»Para volver, había una ConstitUiCion que jurar; yo juré: habia un 
orden de cosas que aceptar; yo lo acepté: el acueduwjto de Segó vía me 
es testigo de que lo acepté. gCon qué reservaií? Con una sol» reserva 
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mental; con la reserva de qae yo no podía serrir en adelante á mngnmi 
jrey; con la reserva de que entre San Francisoo de Borja y yo no había 
^ más difemncia que un amor y una hermosura que yo no había aso-* 
tído ni oontemplado, pero con identidad de desengaño; 
No más servir á señores 
Que en gusanos se convierten^ 
me oyó decir mí generación. No cabía en lx> humano decir más. Haba» 
sin embargo, quien no me hizo justicia; hubo quien creyó que aquel 
Juramento no resistiría á la entrada triunfal de mi amigo M arforí por 
el Pirineo. Yo no contestaré á esta calumnia hipotética. Oonozcoél v»<- 
lor del silencio. 

»Volvi, digo, á España. España tiene un gobierno; el gobierno de 
un rey; este gobierno no ataca mi juramento, no me manda servir al 
nuevo rey, no cree acaso que mis servicios le sean imprescindibles; 
pero me manda jurar su autoridad, respetarlo, protestar de que lag 
horas que dedico á mis ocios literarios no serán mermadas en su con^ 
tra. Yo no protesto; yo no me creo general más que en el nombre, ya 
no cobro; yo afirmo bajo mi palabra que desprecio á Pascal. Pascal Ba 
dicho que personne ne T>mt étre vulgairej es decir, que la aristocra- 
cia, la propensión al privilegio, es ley universal; yo, pues, declaro^ yo^ 
aristócrata con ideas propias, que Pascal dijo una sandez al decir eap; 
que yo quiero confundirme con el fondo social; que yo soy un ciudada- 
no, con sus derechos y sus oscuridades individuales; que me dejen en 
paz con mis amigos y mis enemigos moderados, con mi corresponden*- 
cía gínebrina, con mis libros. El gobierno Contesta á mi declaración 
señalándome este vapor; yo me resisto; el valor de mis buenos días ae 
me^ube á la garganta; recuerdo que soy el hombre que quitó á Caa^ 
tro el sombrero de im bastonazo, sin otra retaguardia que sus ayudan- 
tes; yo desafio á la fuerza. La fiíerza viene; un oficial de la Guardia 
civil la representa con corteses palabras; yo cedo á la fuerza; yo me 
embarco; y aqui estoy. 

»Aquí estoy ¡oh patria adoptiva! Aquí voy, aqui me ves entre dos 
mares; entre el mar de mis confusiones, que me oprime el cráneo, y 
el mar salado y azul que corta la quilla de esta prisión flotante, AquL 
va, oh ingrata España, el que ganó á Cheste, el terror del cariisma, 
la espada de Barcelona, el bastón del Congreso, el traductor de Daixte^ 
«1 probo enemigo de tos folicularios; ¡aquí va, asi te deja, ó, mejor di- 
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•ého, así dejas que te deje el monárquico que en 1841 asaltó con LeoBfe 
el alcázar de sus reyes, sin que lograsen hacer con él la esparterada 
que se hizo con Belascotón; así dejas que te deje el diputado que \m 
dia supo tener genialidades basta con el presidente de una Cámara que 
ae vio ante él impotente, y se resignó á expulsarlo; así dejas que te 
deje el hombre de Estado que, á no haberse interpuesto González Bra-^ 
ko con su absurdo sistema, hubiera realizado pacifica y literariamente 
eLideal de Isabel 11, y la hubiera hecho absolutista á b Cea Beroiudez^ 
¿, lo que es lo mismo, déspota ilustrada, déspota para eLsolo efecto det^ 
los efectos, que es como hay que serlo. 

»¡ Ah! lo siento por tí, pobre patria democrática, mísera España 
liberal é in^lividualista, nación decadente, nación estólida, amante hoy 
de una monarquía sin los prestigios del misterio, sin camarillas, sin 
etiqueta, sin iniciativa en el gobierno. Yo, tarde ó temprano, hallaré 
un país digno de mí; yo, á la corta ó á la larga, viviré libré y feliz. 
donde haya Dantes que desfigurar, Góng^ras que superar j sombreros. 
-que derribar, adolescentes que espantar, ejércitos que dejar, reyes que 
líb jurar; pero tú, pobre país enfarragado én una Constitución que na 
te permite un amo; con el veneno de la imprenta libre por diario ali- 
mento, y con la libertad religiosa por certificado de civilización; t&y 
país misérrimo, podrás serlo todo en el porvenir, menos el país de loa. 
Chestes!...» 

Esto dirá, ó cantará, verosímilmente, el menos poeta de nuestros, 
militaren y el más militar, por graduación, se entiende, de nuestroa 
traductores. Valencia, España entera podrán no oír sus querellas da 
despedida con honda atención; los que de puertas adentro de la Penín-- 
6ula quedamos, podremos no conmovernos gran cosa al grito de ese 
Escipion coetáneo que amenaza privar á su patria de su sepultura; los 
que no queremos la monarquía tradicional, ni aun á precio de que nos 
traiga tales lumbreras intelectuales, podremos hacemos los sordos á 
sus lamentos; pero el porvenir, que es para todos la esperanza de la 
justicia, será justo, sin duda, con el mártir borbónico que á estas ho- 
ras camina viento en popa (así sea) hacia la más adyacente de nues- 
tras islas. ¡Quién sabe! Acaso en la fecunda soledad de sus vergeles la 
Divina Comedia tenga un complemento digno de su inonumental gran- 
deza. Acaso el Excmo. Sr. D. Juan de la Pezuela y Ceballos le añada 
yojí canto; acaso ese ostracismo*, que sinceramente deploramos, depara 
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á las futuras generaciones una gran sorpresa. El Infierno de Dant6 
tiene un vacio; en nada alude, nada hace sufrir á los patriotas acomoda- 
ticios, á los visionarios del egoísmo, á los que cambian libertad, pa- 
tria y creencias por una gratitud personalísima y estéril. El señor (!on- 
de de Cheste puede ser autoridad competente para llenar ese hueco. 
Esperémoslo de su imparcialidad. 
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EL ARTE COALICIONISTA. 



(1 1 de Marzo.) 

No ha sido todo satisfaccioü en estos dias para los pacíficos veci- 
nos de Madrid. No ha sido todo el espectáculo de sensatez patriótica 
que los partidos monárquico-liberales de la coronada villa han ofrecido 
á propios y extraños, yendo compactos, en alas de su liberalismo y con 
la compostura de la civilización, á sancionar de nuevo en las urnas 
del público sufragio el motin de setiembre. También el Madrid de las 
• elecciones ha tenido sus escenas tristes , sus cuadros , sus enseñanzas 
deplorables. La Providencia no ha querido librarnos de este amargor. 
Decididamente, no hay dicha cumplida en esta vida. 

¡ Ah! ¡Qué triste ley la de las compensaciones! ¡Qué terrible maes- 
tra para los hombres en general, y para los liberales de buena fé en 
particular! No ha habido filosofía más práctica, más fundada en la 
eterna condición de las cosas humanas, que la de Cousin. El ecléctico 
término medio, detestado por los genios y por los temperamentos ner- 
viosos, es, sin embargo, la necesidad universal. 
^ Lo absoluto , en todo orden de ideas , es el disfraz de lo absurdo. 
¿En qué bondad, en qué belleza, en qué talento se puede confiar á ojos 
cerrados? ¿Quién no guarda en su corazón el recuerdo de alguna bel- 
dad, ó tonta, ó mal rematada? ¿Quién no ha tenido que llevarse el 
pañuelo á las narices al descender moralmente á las entrañas de cier- 
tos patriotismos? ¿Quién no empieza á pensar, dentro de la España 
revolucionaria , en la incompatibilidad de ciertos derechos y de ciertos 
deberes? 

Anteayer , primer dia de elección , volvíamos nosotros de depositar 
nuestra papeleta, y volvíamos ¿por qué no hemos de confesarlo? llena 
el ánimo de un orgullo clásico. El voto público, la vieja forma de la 
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«temameníte joven libertad , nos había dado participación solemne en 
«1 qércicio. El procer, el obrero, el rico, el pobre, haWan entrado con 
nosotros en el colegio; laUbertad tiene algo del cielo; es para todos los 
que saben ganarla. La memoria de aqneUas primítiTas sociedades que 
nos han trasmitido esas fórmulas de la dig^ñidad humana , se enaeHo- 
«eaba de nuestra mente. Hubo momentos en que protestábamos en 
■nuestro solüoquío -contra nuestra levita y contra nuestros botines; ae 
nos antojaba que la túnica greco-romana, la viril sandalia , nos esta- 
ban haciendo felta. Este Madrid, que hace las elecciones sin tiros, sin 
{)alizas, sin denuestos, sin indignidades, que da ala Península tantos 
y repetidos ejemplos de cultura, nos parecía digno de aquel gran Foro 
^ue arrulló el hoy recien desamortizado Tíber 

Nos hallábamos en la histórica calle de la Montera, en la calle más 
empinada , más enciclopédica , más concurrida de la coronada villa. 
Puro y límpido brillaba el cielo , y tampoco había nubes en nuestro 
pensamiento. El recuerdo de lo que está pasando en algunas provín- 
tñas, de lo que habíamos leído por la mañana en la prensa madruga- 
•dora, de los salvajismos electorales que habían evocado en la profun- 
didad de nuestras propensiones conservadoras la melancólica imagen 
del abolido censo , se. había desvanecido por completo en nuestra me- 
moria. El Madrid votante nos- había reconcíKado de nuevo con esrte 
grave detalle de nuestra gran ^Constitución. Sí en aquel momento sehu- 
"tóera servido Dios llamarnos á juicio, no hubiera encontrado en nues- 
tro espíritu resquicio, señal, vestigio, átomo de convicción que no per- 
teneciera por completo al venerando setiembre de 1868. Eran las doce 
-del día; la hora madrileña de" todos los almuerzos normales, y nosotros 
Íbamos á buscar el nuestro con el doble impulso de la hora y de 1% 
^conciencia satisfischa; porque, digan lo que quieran ciertos observa- 
dores superficiales, entre la satisfeccion del deber cumpMo y el apetito 
hay más relación de la que á primera vista parece. 

De pronto nos vimos detenidos en nuestra marcha por una super- 
•fetacíon viviente y moviente de la acera. Nosotros tenemos la costum- 
bre poco española de llevar siempre la derecha en la vía pública; es 
uno de los pocos extranjerismos que no nos causan remordimiento. Se- 
guros, pues, de estar en el pleno derecho de una locomoción ordena- 
da, bajamos de las alturas de nuestra abstracción al pedazo del valle 
^e lágrimas que atravesábamos, dispuestos á inquirir mal humorados 
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la causa de aquel ataque á nuestra autauomia. La causa, sin embaiv 
go, era tan involuntaria como irremediable; era un grupo de personas 
que se habia formado, condensado y agrandado progresivamente ante 
el ancho escaparate de una conocida tienda. Nosotros conocemos algo 
al público madrüeSo; el público madrileño tiene un pénate , un idolo^ 
una propiedad común: la curiosidad. Nosotros bemos visto á la hu- 
manidad de la corte obstruir lo mismo el paso de una calle para ver 
pasar, es decir, para ver detenerse á Espartero, que para contemplar 
á un pobre gato encaramado, á fuerza de músculos y de unas, en la 
alto de una reja. Nosotros sabemos que en tratándose de ver, no hay 
para Madrid ocupación ni obligaciones preferentes. Era, pues, indu- 
dable que los interruptores de nuestro andar estaban viendo algo. De 
comprender esto, á ser un interruptor más, no habia para madrileños 
adoptivos ni un paso siquiera; y nosotros formamos también en el acto 
la resolución de ver. 

Lo que vimos (ya es tiempo de decirlo) Madrid entero lo está vien- 
do hace dias. En aquel escaparate hay un cuadro, una acuarela, una 
dQ esas pinturas del género embrionario cuyo secreto consiste en na 
tener esmero alguno de color, ni de claro oscuro, ni detalles dé ejecu- 
ción, ni perfiles, y en burlarse, no obstante, de los ojos apareciendo en 
la posesión de todos esos elementos artísticos. Y esa acuarela es , ade- 
más de ima astucia de luz, como lo son «todas, uñ verdadero abuso na- 
cional. Esa acuarela es un cuadro político. Dos figuras ocupan su 
primer término: la una, vestida con la sotana eclesiástica, representa, 
un sacerdote cuya derecha mano alza al espacio la boina absolutista^ 
mientras posa la izquierda, amistosa y descuidadamente, en el hom- 
#brode su acompañante. Este, ó, lo que éslo mismo, el otro protago- 
nista de la pintada acción , viste la levita laica , y ostenta entre los. 
dedos de su libre mano siniestra el gorro frigio. 

El uno representa el carlismo en el apogeo de su modernísima re- 
surrección; el carlismo, la vieja idea tiránica á cuyo lecho de muerte 
se acercó hace dos años la anarquía para darle, con la leche de sus. 
pechos un poco de vida galvánica; el carlismo, la política profenadora 
del confesonario, perturbadora hipócrita de las conciencias de nuestra 
hogar, explotadora déla piedad de nuestro inculto pueblo , que lucha 
hoy todavía con la copoiencia de nuestra generación en el sagrada 
campo del corazón de nuestras esposas y de nuestras hijas; el carli^- 
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XQO, que todavía intenta convencer á la Espa2a democrática de que 
para ser católica es preciso ser absolutista; el carlismo, que *se rebela 
indómito, rabioso, contra la monarquía de la libertad, ofreciendo á la 
£spaña de Alcolea el ideal de la España de Carlos ü. 

El otro representa el republicanismo federal, en la plenitud de su 
vertiginQso despecho presente; el republicanismo federal, la locura del 
liberalismo, la utopia insensata de la patria sin cohesión, la utopia- 
socialista del jornalero rey, del orden sin autoridad, de la propiedad 
sin orden. Ambos sonríen g^rotesca y pérfidamente. El pintor filósofo 
ha sabido despojar por completo al sacerdote de todar unción, de toda 
espiritual modestia, de toda conmovedora espresion^ y al republicano 
de toda simpatía hiunanitaria, de toda nobleza, de toda varonil sen- 
cillez. La ejecución ha correspondido al pensamiento; aquellas figuras 
están como deben estar, dicen lo que deben decir: son los dos extre- 
mos de nuestra coetánea pasión pjlíticit; ni el clérigo hace pensar en 
lo infinito, ni el igualitario promete nada de la felicidad social. Son 
las verdaderas caricaturas del alma y del cuerpo; son lo antitético en 
la síntesis de un monstruo de actualidad. Parece que les rodea un am- 
biente deletéreo, envenenador; parece que en las sienes de ambos se 
enroscan las sierpes de la guerra civil. En sus falsas sonrisas adiví- 
nase la inspiración de un odio eterno; el abrazo que los une está pi- 
diendo á voces el trabuco y el puñal. Son, en una palabra, la alegoría 
de la libertad, de la nagionalidad, del bienestar social, imposibles. 

Nosotros, dicho sea en merecido elogio del artista, tuvimos un 
instante ante el cuadro la egoísta complacencia del critico; pero, loado 
sea Dios, la verdad del fondo se sobrapuso inmediatamente á la enga- 
ñosa atracción de la forma. Si este lienzo, pensamos, se reproduce por 
la voraz é indiscreta fotografía, y llega á conocimiento del mundo ci- 
vilizado, estamos perdidos, irremisiblemente perdidos en el concepto 
de las cinco partes del globo. La coalición socialista-sacristanesca es 
liasta ahora para el extranjero un rumor, una vaga afirmación de la ' 
prensa, una presunción, ó cuando más un hecho benéficamente ate- 
nuado por la distancia. 

Si ese cuadro prueba al mundo que, en efecto, somos esa España, 
somos ese cura, ese demagogo, ese consorcio infausto y repugnante, 
sin más propósito que disolvernos y deshonrarnos, el mundo va á creer 
que la capital natural y legítima de España es Fez ó Mequinez. Y en 
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la imposibilidad, por respeto á los derechos individuales, de pedir al 
dueiío de la tienda, ó á la autoridad local, que quitasen la pintura del 
escaparate, que hiciesen al rubor pátóo ese precioso servicio. Lo qua^ 
hicimos fué apelar á la eterna estrategia de los horrorizados: á hu 
fuga. 

Pero de todos modos, el mal rato era ya un hecho para nuestra 
sufrimiento, y la apacible disposición civica de nuestro ánimo se estin** 
guí& en arsu3 del maiLhadado arte coalicionista. Habíamos salido del 
colegio electoral hechos, moraknente, unos romanos de la buena épo- 
ca latina, y salimos de la calle de la Montera ccMaprendiendo el baja 
imperio; Dios se lo pague al pintor, ¿ la tiend», á los demagoga de 
caauUa y k los fanáticoa siki camisa. 
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LA FLOR DE LIS. 



(28 á% Mmo.) 

COMUNICADO. 

Seltores redactores de El Debate. 

Muy ^sfificxres mios : Soy un citidadano egpftñol que no apetece veor 
611 k ^it^dencift del Consejo de minmtfog m ál Sr. Nocedal, ni al s&* 
ñor Joarizti, poír red^ietables que «eaa; ed decir, soy un simple monár- 
quieo-überal; y c^mo al miemo tiempo soy labrador, e«ta «, contri- 
buyente, padfe dé'&milia, esto es, partidaria de todas tas iegitnnida*^ 
ees iíieontestaMes, y cristiano, esto es; hombre de paz, atmqae n^ 
pt^eisamente á la prusiana; como soy todo eso, soy t«^bien <de los qu^ 
no- quieren una revolución por trimestre, y me contento, para mí y 
para mis descendientes hasta la cuarta y quinta ^nerocion, con lai 
de 1868, simbolisada en una ley fundamental que ha tenido ht previ- 
sora modestia áe declararse á si misma reformable, por si acaso. 

Peto ¡ah! señores redactores, que^además de ser todo eso, que n^ 
es poco, Ó mejor dicho, simultáneamente con todo eso, aoy mücb^ 
más; fi^ todo lo que desde el complejo punto de vista dd «rteciano, de 
la rerignadon j de las economías imposibles puede ser un hombre que 
neta m^o Sf^lo de robarse con las asperezas de la e!sistencia; soy 
ewvfiintesás de^ importancia cdvica, de pasiones m€eertas y de esperan-^ 
ns en la (Mra viüa que constituye id padre de fomüia, tal como te'en-* 
ouentai el Código espalñk)! vigente; en una palabra: «oy, sefiores re^ 
dacitotes, y disimál<$m]ie el vocaMo irrem^azable, oarndo. 

Si, Qx¿»&Of la> natJUflraleM ]( el derecho romaoio^ que «icababa di» 
cusaar, kaee veintícinQO'añosi» tuvieton la. culpa. Obligado 4 cuftdar dd 
misheoedadcs/tí^rKmeaieii decir^ ¿ no vivir en Madrid. duNide el eeliba^ 
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to puede llegar á ser soportable, y penetrado de admiración hacia 
aquellos señores latinos cuyas facultades domésticas serán siempre la 
envidia de todos los patriarcados y de todos los feudalismos, me cas¿ 
una mañana por el procedimiento ordinario, es decir, sin pensarlo, con 
ima joven cuya belleza, cuya modestia, cuya fecunda ignorancia de 
las cosas del mundo han tardado cinco lustros en servir de crisálida á 
una mamá de tres niñas casaderas, á una matrona que me llama senci- 
lla y geográficamente éste, y á un genio dominante de primer orden 
que me ha hecho muchas veces envidiar, con honda amargura, la li- 
bertad del ratón en la boca del gato. 

Y á pesar de todo, señores redactores, yo he vivido feliz hasta hace 
pocos dias; yo no he sido nunca tan ignorante que pidiera á la vida 
la gollería inverosímil de una dicha perfecta; yo he creido servir á 
Dios contentándome, sin discusión intima, con mi suerte; yo contem- 
]plába á vista de filósofo rural el cuadro de mi relativa ventura; yo mi- 
raba aumentada mi hacienda á pesar de todas las elucubraciones del 
«istema tributario; yo hacia la vista gorda á los pratendientes irrefle- 
xivos de. mis hijas; yo daba la r^zon á mi mujer en todas sus apre- 
•ciaciones críticas sobre las notabilidades del lugar; y cuando por la 
aoche, entre el rosario y la cena, me era lícito leer á la luz del velón 
i}ue alumbró á mis abuelos el periódico liberal conservador de uste- 
des, el suspiro de la satjsfaccion servia de compendioso desahogo á mi 
individualidad inofensiva. 

Pero estaba escrito que no habia de ser. yo una escepcion absurda 
de la ley general de los contrariados; estaba escrito que también lle- 
garían á este oscuro ríncon de mi hogar las tempestades del valle de 
lágrimas que lo contiene. Hace pocos dias, al volver de mi habitual 
tertulia en casa de este señor cura, que, créanlo Vds., no es carlista, 
«in embargo de ser un sacerdote ejemplar, hallé en los rostros de mí 
:femenil familia, cuya animada conversación se suspendió á mi llega- 
da, señales inequívocas de una agitación, de una emoción, de, uoa 
preocupación misteriosa y profunda. No me atreví, sin embargo, á 
preguntarles directamente lo que pasaba, entre otras razones, por el 
temor de quedarme, como de costumbre, sin respuesta satisfiactoria. 
Pero aquella misma noche, á las altas ijiioras, mí señora esposa, cuyo 
sueño no tiene más síntoma normal que un apacible rollnquMo eterno; 
lo suspendió inopinadamente^para decirme, ó, lo que es lo mismo, para 
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wdenarme que comprase ó encargase al otro día semilla de flores de 
Us, á cualquier precio. 

La flor.de lis, señores redactores, ni se cultiva eñ los pocos jardines 
de esta comarca, ni mucho menos, ni es para la generalidad de estos 
hortelanos rutinarios conocida siquiera de nombre. Recuerdo que más 
de uno, al ver figurar , en el escudo de la Gaceta ese emblema borbó- 
nico, me preguntó alguna vez qué sigoificaban aquellos triples gara- 
,batos; y recuerdo que me costó síem^pre no poco trabajo hacerles com- 
prender, las relaciones de aquellas flores heráldicas con la honorable 
familia de Carlos ÍV y de Fernando VII, que santa gloria haya». Yo 
encargué, pues, la simiente á un herbolario de esa corte; y desde que 
llegaron el paquete que las contenia y la cuenta qile las justipreciaba, 
el patio, los balcones y los tiestos todos de esta casa de Vds. están 
sembrados, de futuras lises, que no han nacido todavía, pero que nace- 
rán; no lo duden Vds., nacerán, y nacerán bien, porque mi mujer lo 
afirma. 

Al mismo tiempo, y sin que yo sepa cómo, ni de dónde ni cuándo 
las han, adquirido, mi cónyuge y mis pimpollos se adornan diariamen- 
te con\arracadas que figuran lises , con vestidos rameados con lisés, 
con abanicos on cuyas vitelas se escriben lises entrelazadas; en las 
puertas, sobre los cuadros, en las colchas de las camas, en la cristale- 
ría de la m^sa hay lises, unas de papel, otras estampadas en el percal, 
otras raspadas sobre el. vidrio, otras dibujadas con puntos de alfiler so- 
lare cartón: en fin, ¿qué más? Hace ocho años. que* tenemos por guar- 
\dian principal de este caserón solariego un buen mastin de respetable 
aspecto, terror de los visitantes, y protector de nuestras gallinas. 
Pues bien; hasta mí perro, hasta mi caro perro, que se ha llamado, 
por acuerdo unánime de la familia, Careto desde que empezó á roer 
los primeros huesos^ se llama ahora por decisión de mis hembras. Lis 
á sepas. 

Acostumbrado á la obediencia, y sintiéndola hace tantos años en 
mi como uüa segunda naturaleza, yo hubiera permanecido volunta- 
riamente ignorante de las causas que nos han traído esta revoludon 
doméstica; pero ayer, ayer mismo se me ha esplicado al fin el misterio. 
^i hija mayor, que sabe de memoria la poesía de Espronceda á Jarifa, 
y que tiene una elefante letra inglesa , me dio una carta cerrada para 
^ue la franquease y ecjbase al correo , El sobre de esta carta decia <ic Al 
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director de La Flor de Lis, — Madrid; >> y preguntando yo á mi primo-- 
géijiita, no sin cierta timidez, si se trataba de alg-üna nueva* tienda de^ 
qi^ncaÜa ó de novedades en telas, por toda respuesta sacó de su seno 
un, doblado papel impreso, lo estén dio y me le dio á leer!.... Lia yenda 
ceyó de piis ojos; era el prospecto del semanario político-católico-bor- 
bónico-ajfonsista-femeninp; q^^uecon aquel titulo, y dedicado esclusi va- 
mente al bello sexo, va á publicarse en breve en esa corte. 

. ¡Ab! señores redactores; yo be visto cosas grande^ en éste mundo 
y Q» este país^ Yo pstoy presenciando resucitg^r el.carlisnío del fondo det 

. sufragio universal, servir la democracia de 1869 de embrión y de aliento 

^á la gran industria oscurantista que creíamos enterrada én Vérgara; yo 

be perdido ya el miedo á ciertas catástrofes sistemáticas; yo veo yá casi 

con indiferencia llegar ageste pueblo los enviados del federalismo qufr 

. disertan en la .plaza sóbrela criminalidad constitutiva del dinero; yo 
me siento con fuerzas para seguir siendo liberal, conservador y aman- 
.1^ del régimen representativo por otros cincuenta años; pero yo no sé 
lo qu^ va á ser de mi cuando La Flor de Zií empiece á publicarse,^ 
cuando estas prendas de mi corazón conviertan mi granero y mi alco- 
ba en teatro de la política casera, de la política de faldas, dé la políti- 
ca enemiga de la aguja y del puchero, que ese perturbador semanario 
y^, á representar. , 

Por el amor de Dios, señores redactores; sírvanse Vds. dar cabida 
.en s|us columnas á festa presurosa protesta niia contra el intento que 
ese anunciado periódico envuelve. Que los maridos en ^éíieral, y loa 
naaridos pacíficos en particular, oigan y acojan mi exhalada queja. Yo 
estoy pronto á contribuir con lo que pueda para ofrecer una indemni- 
zación á la empresa editorial, que nos amenaza, si desiste de su pro- 
yecto. La flor de lis es una gran cosa; yo lo reconozco; pero los reyes.. 
de Francia, que primero usaron por bandera la capa de San Martin eX 
caritativo, luego la oriflan^ia guerrera, y luego la,s lises del despreocu- 

,pado Enrique IV, no sospechaban, sin duda, los disgustos que su úl— 
tima enseña habia de depararnos á nosotros los españoles que hémoá. 
prescindido de la descendencia de Isabel II. 

La Flor de Lis^ periódico, es mucho más que una bandera políti^ 
ea, es mucho más que una propaganda inspirada y dirigida acaso por- 

/el gran partido del marqués de Loja; es una verdadera, horripilante 
cruzada contra los remiendos de nuestros pantalones, contra los puntoa. 
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de nuestros calcetines, contra el buen condimento de nuestra alimen- 
tación. Es imposible que los apreciables redactores de esa revista ha- 
yan querido traernos este gran terremoto social; hagamos todos un 
llamamiento á su humanitarismo; después de todo, esos señores serán 
españoles, serán esposos, serán Jjojnbres. Hagámosles comprender que 
la causa de una dinastía, por ilustrada, por gloriosa, por morigerada 

i que sea, no vale la pena de obligar á sus conciudadanos al divorcio. — 

' Un suscritor. 
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A U IIQ]>£RHA. 



(1/ de Abril.) 

Es una fatalidad eso de que las oposiciones no dispongan del al- 
manaque. Ayer nos permitimos los revolucionarios darnos, y dar á 
Madrid y dar al país entero un espectáculo nuestro , verdaderamente 
nuestro, sin más fundamentó ni más razón que el martirologio y nuestro 
dinastismo. Ayer eran los dias del rey, y apenas sabedores de que las 
puertas del regio alcázar, abiertas desde enero para la mirada públi- 
ca, lo estarían ayer incondicionalmente para cuantos quisieran ir á 
felicitar en el monarca la libertad que, según la sabiduría del mode- 
rantismo, se dio la nación á si misma con la irreflexión de las naciones 
mal aconsejadas; apenas, decimos, supimos esto, determinamos todos 
los procedentes y los aceptantes del famoso setiembre irnos á palacio. 

Y allá fuimos, en efecto, altos y bajos, grandes y chicos , como 
simples mortales, dándonos unas Ínfulas de monárquicos que tenia que 
ver. No faltó uno solo a la cita, lo cual contribuyó á que, numérica- 
mente hablando, dijeran luego algunos imparciales comentadores que 
hacia muchos anos — entiéndase bien: muchos anos — que no se hábia 
visto recepción tan concurrida. Bien es verdad que no &ltará hoy 
mismo alguna publicación filosófica que ponga las cosas en su lugar, 
haciendo ver que la caUdad de la concurrencia no correspondía á la 
cantidad. Pero ¡qué remedio! no es cosa de disponer así como quiera 
de todaá las clases de un pais. Ayer habia en palacio lo posible, y nada 
más que lo posible, desde el punto de vista revolucionario : ministros, 
diputados, senadores, generales, grandes de España, alto y bajo clero, 
diplomáticos, propietarios, banqueros , industriales , corporaciones é 
institutos del Estado, milicianos nacionales: poca cosa. Y por más que 
digamos, lo que es la antigua corte, tal como la organizaron los se- 
ñores Tenorio y Marfori, no estaba allí. 
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Por Id demás; claro es que Ibs moixárqtiíccft setembii^fas ÍKr p6dÍ9í«^ 
mosllermr ayer áila .regia maiisíon las preféBfikmesfiüi ks iiaoB de }»: 
asitígnBtt.inbnarqísiáaque, eoíiid es>sabida^ estiK^ . tautber sdgter 6Biga?«: 
reiitadfaucaaelJSérSuiirema^por 1 reote. del deredié ¿¡¡ráo. Hü*- 
bíóra sidoy por ejempla, una pstrodSa rídicuüa el hafaer QOBotiloB.'QxUraf^- 
d» symt eiL el giuú salón, oamo «utrábaa loft* Ungtres jBÍág¿«dfi3r <de^ la 
iBfflm?qaia:m1d^a;^ ea^decir'^ desfaaciénfeae en caitte6ÍB&.que<'Qaái& 
más que el que ha nacido de cierta manera sabe bacer hicH ^ é; hüioan- 
do luego la varonil rodilla en el suelo para besar el metacarpo del re- 
presentante de Dios. Nada de eso; con la conciencia de nuestra hu- 
mildad por consejera intima, limitámonos á saludar respetuosamente 
á SS. MM., de pié, sin esfuerzos de espinazo, y demostrando tácita- 
mente que no nos gusta hacer otra cosa. 

Bien es verdad, sin embaído, que parece que tampoco entra en los 
hábitos de nuestros soberanos otro procedimiento. Cosas de las dinas- 
tías liberales, amancebadas con la dignidad humana. 

Y nada; el espectáculo se redujo áesto. Con esto nos contentamos. 
Todos saludábamos á los augustols elegidos de la voluntad nacional, y 
el rey daba la mano á quien le parecia, sin previa designación del 
maestro de ceremonias , y después saliamos y nos comunicábamos 
nuestras impresiones, con más ó menos calor, con mayor ó menor exa- 
geración critica, y laus deo, , 

Si alguno al saludar llevaba alg'tin pensamiento oculto, no se per- 
mitia dejarlo traslucir. Sihabia algún general, por ejemplo, que salu- 
daba en Amadeo I al rey viril y esforgado que debe hacer una verdad 
fecunda de su suprema jefatura en el ejército; si habia un magistrado que 
saludaba en la nueva monarquía los fueros de la justicia nunca más ho- 
llados por intereses é influencia defevoritismo; sihabia im noble que se 
inclinaba con la persuasión de que en lo sucesivo podia llevar su esposa 
y sus hijas á recibir allí ejemplos de verdadera y honrada distinción; 
si habia un hombre político que se felicitaba m pectore de contemplar 
aquel trono sinceramente colocado por encima de los partidos , y sin- 
ceramente dispuesto á dejar la fecunda conquista del poder al civis- 
mo, á la opinión, al talento; si habia, repetimos , estos ó semejantes 
fueros internos, en nada alteraron, sin embargo, la sencillez espontá- 
nea del cuadro. 

Así empezó, pues, así tuvo efecto, y así concluyó la recepción , sin 
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m&s detalles internos y sin otras novedades exteriores que una gran 
muchedumbre en las inmediaciones del alc&zar, y uñ sol y un cielo 
propiamente éspaSoies, es decir, de días de fiesta; como si el finnamén- 
to hubiese querido acompañar con su pureza, y el astro dé la vida con 
su calor, el calor puro del alecto patriótico que , perdónesenos está 
úsiica inmodestia, respirábamos alli los salutantes indiyidualistas de 
una monarquía que tiene en su origen por cómplices á la inmensa ma- 
yoría de loa españoles. 
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ÜN TIPO. 



(12 de Abril.) 
COMUNICADO. 

4 ' 

Señores redactores de El Debate. 

Muy señores mios: Aquel filósofo antiguo que para definir al ho.n- 
l)re se limitó á llamarle «bípedo sin plumas,» no se hubiera expuesto 
á que el más chusco de sus discípulos le llevase al dia siguiente bajo 
la capa un pollo desplumado y echase por tierra, al exhibirlo, la pre- 
tenciosa definición de su desden misantrópico, si se hubiese limitado & 
decir que el hombre es un ser ingrato. ¿Cómo no se han fijado defini- , 
tivamente los naturalistas, los fisiólogos y los psicólogos en esta ir- 
reemplazable calificación de la prole de Adán? El hombre es el ser in- 
grato por escelencia, ingrato por. antonomosia, ingrato, ante todo y 
sobre todo, por la razón sencilla de que la ingratitud es una gran cosa 
para buscarse la vida. 

Yo tuve un tio, señores redactores, veterano de la última guerra 
-civü de los siete años, que me contaba que en cierta desastrosa huida 
del regimiento de caballería en que fué teniente, cayó con su herido 
caballo en un barranco con tal desgracia, que, gravitando el peso del 
despeñado bruto sobre una de sus piernas, no le era posible desasirse 
ni levantarse. En tal apuro acertó á pasar por allí otro fugitivo de su 
mismo escuadrón, simple soldado raso, pero tan generoso y tan noble 
que, al ver á su oficial expuesto á servir en breve de alfombra á las 
lierraduras facciosas, se detuvo, desmontó, desatascó al corcel y al 
caballerq, invitó á este á montar en la grupa del suy ), y partió al 
'escape. 
. Mi tio llevá^ba en oculto cinto una veintena de inverosímiles onzas 
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de oro, producto, no de sus pagas, que el gobierno de la pobre libertad 
no podia darle, sino de la maternal ternura, cuyas oraciones y cuyos, 
auxilios le seguían en su azarosa carrera; y el corazón de mi tío se 
sintió un momento ablandado por la irreflexiva gratitud hasta tal pun- 
to, que se propuso seriamente dat á su salvador el cinto y el contenida 
apenas llegasen al ansiado puerto de seguridad, ó, lo que es lo mismo > 
á un pueblo ocupado por las fuerzas constitucionales, y del que sólo les 
separaba *una legua escasa de distancia. ¿Qué menos podia hacer por 
su desinteresado, heroico libertador? 

Sin embargo, mi tio empezó á reflexionar desde aquel instante eu 
la trascendencia de su propósito. Veinte onzas de oro por un servicia 
de aquella especie, le parecían esceáivo preció. Le daré quince, se dijo; 
y siguieron corriendo. Faltaba ya media legua parat ^Ipuel^lo, y mi 
tio, al divisar eu el horizonte la torre de la iglesia, rebajó mentalmente 
á diez el precio de las peluconas; y siguieron (corriendo. Faltaba ya 
un cuarto de legua, y mi tio fijó en cinco onzas la recompensa; y si- 
guieron corriendo, y llegaron al suspirado refugio, y el bienhechor y 
el beneficiado se apearon, recibieron los hospitalarios plácemey'de síis^ 
hermanos de armas, y respiraron. Entoiicés mi tio..... dio" metlió dura 
al bravo soldado, que lo recibió Con la alegría delque sé encuentra in- 
opinadamente un tesoro. 

Mi pariente, que salió filosofe de los horrores de aquella fralíricida 
contienda, me contaba con cierto rubor el lance, y me décia: «^ Ahora - 
comprendo lo constitutivo que es en nuestra naturaleza el despi-endi— 
miento. Si el pueblo hubiera estado otro cuarto de legua más allá, me 
parece que no doy un maravedí á mi soldado*. La gr'andfeza moral d'e'síi 
acción se iba empequeñeciendo á mis ojos durante la carreríi, de tal 
modo que, cinco minutos más, y yo hubiera acabado por creer que el 
pobre ranchero era quien había recibido el servicio, la libertad y la 
vida de mis propias manos.» 

Pues bien, señores redactores; sepan Vds. que á este pueblo desde 
donde me permito por segunda vez comunicarles mis ansias patrióticas^ 
acaba de llegar una entidad, una eucarnacipn de lá ingratitud hu- ' 
mana, á cuyo lado parecen niños de teta los ingratos en geneiral y mi 
tio en particular. Es un joven, digámoslo asi, de treinta primaveras, 
á quien hace diez años, siendo yo alcalde de la unión liberal, el muni- 
cipio local señaló una pensión para que fuera á esa corte á* estudiar- 
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leyes, á, cómo aquí se sigue diciendo, á'hacerísef Hombre i Huérfano dé ' 
padre y madré^ inteligente,' mbdfetó, lícmrado y laborioso, ese joven 
habia vivido hasta entonces siendo ayudante de este maestro de es-^"^ 
cuela,. ejemplo dé sus contemtooráñéos, prediíiéctoí áét seííor bura, espe- 
ranza dé la aldea. Cuando íé enviamos á lladrid,' el pueíblo en masa le 
despidió tiernamente,* y él n^é hizo Juramento de seguir siéMb liberal 
sin dejar de ser monárquico, y catÓli(5o siii pensáí; én ser nüncst abso- 
lutista. * 

'. Ayer, empejó, ayer, después dé tantcte afeos de ausencia; el pueblo 
asombrado ha visto y' oido perorar en medio dé la pla^a al recien Ve-^ 
nido, .^u aspecto lia cambiad'd completamente. Aquella juvenil pífésén^. '' 
cia^ radiante ae franca y simpática espresión, háse tprnado.eii el aspee-' 
to de ün personaje soíí;ibrio' sepultado en las profundidades de oscuro^ ^ 
gábari, sin apariencias de camisa, á juzgar por la asfixiante corbata 
negra de triple vuélía, qué rodeaba su cuello, con zapatos 'de paño, 
raido sombrero de fieltro, cuyas anchurosas alas parecen encargadas 
de ocultar siempre sus miradas, y un no sé qué, en su conjunto, de 
frailuno y de conspirador, de sacristán y de demagogo, imposible de 
pintar. 

Er público desocupado, infantil y femenino én su mayor parte, á' 
quieíi dirigió su palabra, empezó, por oírle pedi^ una silla, de ía cual 
¿izo tribuna, y alli á la luz del sol, sobré lá tierta en que duermen sus 
inofensivos mayores, le escuchó decir qué era carlista, que era, partí-' 
dario del nieto del gran Montemóliri, 4ne era absolutista, tradicioriá- 
lista, legitimista, oscurantista, coalicionista, lé miraron sacar de su 
bolsillo una encariiada boina, ponerla eh íá punta de su baistpfa, aliarla' 
ai espacio y ostentarla como la bandera de la patria; de esta mísera 
patria, que, según él, necesita, cómo único medio previo, y para eín.-^ 
pezar, un iiííllar3é©aloÍBQardes. 

El público empezó por oirle con sonriente sorpresa , y acabó por 
donde siempre acaban los públicos contrariados: por silbar. Pero ni el 
cura, su antiguo protector , ni el maestro , su segundo padre , ni yo, 
su buen amigo de siempre , fuimos público para los efectos de aquella 
cruel demostración. Por el coufararia ,. le sacamos de aquel torbellino - 
de pitidos, le llevamos á su accidental hospedaje , y entre cariñosos y 
severos le pedimos afectuosa y debida cuenta de su conducta , de sus 
propóátos, de sus creencias. Inútil trabajo; sus respuestas fueron tan 
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lacónicas como escasas j y la esperanza, huyó de miestros corazones 
a^ite la realidad amarga de aquella monomaijía tenebrosa , intransi- 
gente, inexorable. 

Cuando, le digimos , poí ejemplo , por qué habia variado tan radi- 
calmente de principios , se contentó con decirnos que si no hablamos 
oído decir que el Sr. Nocedal habia sido miliciano. Cuando le pregun- 
tamos si él creía seriamente que hoy, en pleno siglo XIX, era posible 
soñai: en la restauración del absolutismo histórico , nos contestó que 
1)ien merecía soñarse en. nuestro villorrio lo que tantas veces ha sona- 
do á la faz del mundo el gran poeta de la tiranía, Aparici. Cuando le 
digimos que la actual generación española no tenia la culpa de ser 
liberal, y que no se varía la índole de una generación en uii confeso- 
nario , nos dijo que habia otro procedimiento par^i conseguirlo , y que 
este procedimiento se llaiñaba «la horca.» Cuando le digimos que el 
carlismo era una idea muerta sin esperanzas lógicas, ni medios efica- 
ces de resurrección, que no tenia un soldado suyo en el ejército, ni 
podría enviar una mayoría al Parlamento, ni sublevar una ciudad im- 
portante, ni apoyarse én ningún verdadero elemento nacional, nos 
contestó que si no sabíamos que hay seminarios. En una palabra, se- 
ñores redactores, este pueblo debe llorar, en rigor , la pérdida del que 
tanto prometía honrarle y servirle. Solo una esperanza nos queda : la 
de que dentro de poco le veamos republicano , que todo podrá ser , si 
los auxilios de Suiza se aminoran ó se suspenden. Pero entretanto, 
¡qué dolor, ver á un hombre convertido en simple carlistaf ¡Qué triste 
idea de la flaqueza Rumana hace concebir este mísero ejemplar! ¡Y 
para esto le hemos pagado municipalníente tantos pares de zapatos! 
Díganme Vds., señores redactores, ¿qué país es este donde tales aber- 
raciones son posiblemente constantes, y constantenaente posibles? 

Un suscritQT, 
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GRAN ESTILO. 



. (13 de Muyo.) 

CJon los grandes oradores, con los principes de nuestra tribuna, con 
las privilegiadas palabras que son en nuestro Parlamento eco de cuan- 
to la sociedad española siente, aspira, padece (J comprende hoy, nos 
j)asa á nosotros una cosa que no vacilamos en confesar á amigos y ad- 
versarios : y es que, siempre, que les oimos, las prevenciones de la opi- 
nión, los previos recelos del apasionamiento político huyen á la des- 
bandada de nuestro ánimo, dejando en él ancho lugar á un entusiasmo 
esencialmente patriótico. 

Ayer sentimos en el Senado esa derivación de nuestro españolismo, 
esa especie de admiración filial que el castellano bien hablado, que la 
X)alabra nacional magistralmente manejada nos inspiran , sin distin- 
ción de labios ni de criterios. 

Hablaba un orador. La pulida baranda del primer banco oposicio- 
nista de la izquierda resguardaba y cubria la mitad inferior de su 
persona; la superior, el busto, se exhibían sobre ella coino el punto ^ 
objetivo de todas las miradas. Era un hombre, era un cenador todavía, 
relativamente joven entre aquella obligada veje? constitucional; era 
una figura á quien , estéticamente hablando , la naturaleza no pued.e. 
menos de reconocerse deudora de algunos agradables detalles, pero & 
quien la inteligencia embellecedora sublimaba entonces con.sus secre- 
tos, privilegiados resplandores. Trasfigurada por ella la estragada 
faz; flotante al viento la semi-romántica melena gris por entrambas 
anchas orejas recogida; vivas, inquietas y giíantes las pequeñas, re- 
cónditas pupüas; trémulo el cárdeno labio, y las huesudas manos car- 
tilaginosas extendidas crispadamente al espacio, como si quisieraix 
apoderarse del formuíado pensamiento y esparcirlo á su placer sobre 
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el auditorio : tal aparecía el orador oposicionista. A nosotros nos feltd 
tiempo para preguntar su nombre. Aquel orador era D. Gabino Te- 
jado. 

Aquel orador era y es una de las más notables, de las más singur- 
lares, de las más originales encarnaciones del carlismo, del absolu- 
tismo, de la escuela tradicionalista española. Pero esta originalidad no 
es propiamente sujetiva en él Sr. Tejado. Personalmente definido, el 
Sr. Tejado dista poco de las generalidades individuales de su comu- 
nión; el partido de los Nocedales que fueron progresistas, de los Apa- 
ricis que fueron moderados, de los montemolinistas que fueron isabe- 
linos, solo tiene en el Sr. Tejado un ex-liberal más, uno de los que 
cotobatéü hoy y execran la líbertíeui ^f los medio» de la- libertad' mis- 
ma. ElSr. Tejado, el inteligente periodista liberal* dfe 1847, el redao- 
tór distinguido del primitivo puritano Tiempo, que inspiraba el ilustre 
Pacheco , convertido desde hace anos en el intransigente periodista 
neo-católico , en. el folletista reaccionario qtie ha- hecho tantas veces 
gemir las aborrecidas piensas , en el activo fomentador de la; propia- 
ganda oscuraiírtista; este Sr. Tejado-, visto solo á la* luz de esas usua- 
les evoluciones de su secta, es en ella ni más ni menos que un tipo 
vulgar. 

Lá originalidad de! Sr. Tejado consiáte esencialmente en otra cosa 
muy superior á las peripecias de Stf conduieta y á las alternádalíí' mo- 
notonías de su reputación como horhbre público; consílste en lo que 
más define, según la universal sabiduríai critica, á la personífclidad hu- 
mana: en el estilo. El Sr. Tejado , la píuma y la palabra, la palabra 
sobre todo, del Sr. Tejado tiene tin estilo propio, que no tiene, queiio 
sé ha atrevido á tener ningún absolutista moderno en España. Una 
doctrina, una polítíéa, una filosófta social que arrancan del regio die- 
rechó divino, que guardan ese derecho en los cajones de las sacristías, 
alíifaentando su fuego sacado en el silencio de los aSós y saLcátidtolo á 
rélucíx' siempre que lo pei^míten la^ desventuras déla patria; una po- 
lítica cuyo ideal es el retroceso^ tm progreso que marcha et€írhamente 
hacía atrás, ün próáelitismo cuyo sítóbolo pudiera muy bien repreiseñ- 
tarse en un cbiÉfesonario^fermerta , una doctrina que lucha con todas 
las- teorías antiguas y modernas de eso qué lo^ pobres puebloia llaman 
los derechos de sü dignidad, han afectado siempre ser una cosa sária, 
una discusión, una escuela, una óiehcia, una aspiración serias. El'ab- 
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wolutísmo ha compreudído sáempire que su misiou y. su pnocedímiento 
jBahaoerUorax y no reir. ¿Concibese un Al^solutísmo Umftorístico? 

Eues este absolutismo que no.ae eonoibe^ este absolutismo invero^ 
símil, chistoso, artistiqo, senxíiUo, grotesco, jugujetou,, retozón, antité- 
.Jáeo.á la sota^na, al convento, á^la horoa, á todas sus firmas tiadicio- 
nai^is,; tiene exi el Sr. D. Gabino Tejado su grande y ú»ico inventor, 
.«uoriginialidad únioaenEspaBa- La pluma, la pdabra de una escuela 
jHue.ae deleita, escitando feroznuente los nervios, ó simplemente ofre- 
ciéndose como U3X /narcótico 4 ojos y oidos hmnanos, de una escuela que 
confia sus conquistas á la persuasión de la pólvora ó del aburrimiento, 
tiene en el Sr. Tejado otro sistema, otro procedimiento, otra arma: el 
chiste, el gracejo, la jácara, la chacota, la sátira, el buen humor, la 
ocurrencia. ¿Puede darse originalidad mayor dentro del género? 

Pues bien; ayer fué el gran dia de esta originalidad del Sr. Teja- 
do. Su fácü, cáustica, pintoresca, correcta palabra , hizo á su manera 
la autopsia de la obra revolucionaria. 

Nosotros le oimos condenar las revoluciones en general y la de se- 
tiembre en particular en nombre del orden, porque el Sr. Tejado afirma 
bajo su palabra que las revoluciones son desórdenes. Nosotros le oimos 
llamar á los derechos individuales gran mentira histórica, sin duda 
porque el Sr. Tejado sabe á ciencia cierta que los hombres nunca, nunca 
han querido otra cosa que un buen dogal. Nosotros le oimos negar que 
la libertad religiosa consiste en' dejar á cada conciencia su Dios y su 
culto; nosotros le oimos censurar acerbamente que el gobierno revo- 
lucionario haya inventiariado las alhajas de las iglesias para evitar 
que se cambien por municiones; nosotros le oimos describir esta so- 
ciedad convulsa en que los españoles monárquico-liberales nos agita- 
mos en derredor de una monarquía honrada y de una libertad para 
todos; nosotros le oimos \\sma,T* inquisición moderna á la gacetilla, 
venerable Mrmandad á la partida de la Porra, árbol sacrilego k\sk ca- 
sa de Saboya, verdadera legitimidad á la que arranca de cualquier 
parte menos de la voluntad de un pueblo; y ante aquel diluvio de gra- 
cias tiránicas, de paradojas sentimentales, de argucias encantadoras, 
nosotros nos digimos, después de oir al Sr. D. Gabido Tejado, lo que 
la España hberal se dirá, sin duda, á sí misma después de leer su dis- 
curso: sea en buen hora; ya que, por lo menos, nos queda todavía una 
generación absolutista; ya que los contemporáneos hemos de tener 
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' carlismo; ya que no podemos ocultar á los ojos de la civilización líi 
de] mundo* los restos de ese fanatismo que convirtió á la grande Es- 
paña del pasado en el leproso de las ilaciones; al menos que esa doc- 
trina, que esa predicación tengan sus intérpretes y sus autoridades en 
lioinbi^es como el' Sr. Tejado. Entre' el tradicionalismo patético, gru- 
ñón, fosco, trabucaire, y el tradióionalísmo dicharachero, literario, 
ameno, ocurrente, del senador que nos hizo ayer felices, la elección tío 
es dudosa': optamos por éste, que si nos ruboriza coino esjiafloles y co^ 
mo hombres cultos, nos divierte al m'^nos como ptfblico. 
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A LÓ tíCtdlt HUGO. 



V " . . . ' (3Ó de Mayo.) 

Acaba de descubrirse una nueva liúxnanidad.' Parodiando la fabu- 
losa creación g'riega, esa humanidad acaba de salir mayor de edad, 
vestida y amada de punta en blanco, del cerebro de Víctor Hugo. 
Esa bumanidad de. nuevo cuño, esa Minerva de IS*?!, no' lleva, sin 
embargo, los mismos atavíos q^ue.lá sabiduría pagana daba á. su dio- 
sa, ni luce precisamente la jmisina yírgiiial, celeste belleza que res- 
plandecía en. la bija predilecta de Júpiter. En vez del casco luciente 
y de la aurífera lanza que los antiguos bíjos del Ática admiraban en 
la deidad del Partenon, la. Minerva conteiúporánea de nuestras mise- 
rias sociales cine su impura frente con serpientes que le inspiran ün 
frenesí destructor, y hace impúdico jilarde de la liorrible fealdad del 
crimen. * . . ' .\ 

Ésa humanidad es la Oommune de parís. El gran poeta, el gran 
novelista, el gran pensador de! romanticismo, apenas oyó los prime- 
ros vagidos de esa humanidad^ se apresuró á bautizarla pon el nombre 
de la cimtizacion nueva, Y aunque es verdad que esa civilización ha 
obligado al viejo republicano, al glorioso autor de Los Miserables á 
refugiarse en Bélgica, á continuar su ostracismo, no es menos cierto, 
sin embargó, que el, senil entusiasmo de Víctor Hug'p se ha hecho su- 
perior en esta ocasión, como los grandes sentimientos paternales, á la 
ingratitud filial, y que la prensa belga acaba de /traernos, la apolog-ía 
de los incendiarios de París firmada por el apóstol fSeptuageilario de la 
virtud, que es la suprema belleza. , , ,, , * 

Mucho tiempo hacia, en Verdad, qué el niundo pensador se había 
acostumbrado á oír y conocer, con benévola resignación las lucubra- 
ciones del viril desterrado de Jersey. Había sobrados laureles inmarce- 
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«ibles sobre SU frente, y sobrada desgracia sobre su vida para perdo- 
narle-las exageraciones de su decadencia, las teorías inofensivas aun- 
que alarmantes de su contrariada decrepitud. Pero es lo cierto que la 
liltima originalidad de Víctor Rugo es demasiado fuerte, como se dice 
en francés, pasa de castaño oscqro, como se dice, en castellano. Es lo 
cierto que, lo que eseírta-^ez, lá paciencia d«i mundo civilizado tiene 
razón para agotarse respecto á su gran esplotador, y para devolverle 
en un fiasco universal la revancha de todos los abusos tradicionales de 
que la hizo victima. 

¡Cómo! La ciudad santa de la moderna cultura , la ciudad del 89, 
la Meca de las generaciones liberales, el gran museo del siglo de la 
luz, la gjaníiecesidad de la Europa artística y científica, la ciudad de 
la Sorbona, de la tumba de Voltaíre, de los figurines y de los periódi- 
cos,, ha sido convertida en una inciensa Sodoma por los miserables 
que la han consumido, á falta, del fuogo del cielo, con el fuego de gyiis 
crimínales teas incendiarias^ y el gran poeta cristiano, el gran cora- 
zón que dudante medio siglo ha latido á. compás de todos los movi- 
mientos regeneradores de la hunjianidad, señala á.esos incendííirio^, ár 
esos vándalos, como Ips precursores de la verdadera dueña nMva, y 
los levanta como semídíoaes del porvenir sobre él pedestal de cadáve- 
res y ruinas que han hacinado en las orillas del Sena! . i . 

¡Qué aberración! ¡qué delirio! ¡qué contagio tan tristemente ri- 
dículo* del disolvente espíritu de la demagogia comunista! Si esos hé- 
roes del asesinato, si esos enemigos rep^ignantes de la patria, de la 
tumba de sus mayores; se hubiesen contenido en los límites de.su ideal 
político, y después de proclamar á la faz del mundo la excelencia de 
«u soñada federación municipal, hubiesen depuesto" las armas que no 
han sabido esgrimir contra el extranjero, y se hubiesen sometido al 
gobierno elegido por la desventurada Francia^Iimpias sus manos de 
toda sangre inocente, y sus conciencias dV todo remordimiejito; si la 
Commune de Paría hubiera sido esto, Víctor Hugo hada hubiera; di- 
cho, ó se hubiera contentado copa llamar débiles y cobardes á los pací- 
ficos prpsélitos de Pyat. . 

Pero no ha sido así; ha habido triedla, y tragedia sangrienta, 

.cruel^ sin^'emplo en los anales húmanos. Los p^^lacios de la moderna 

Atenas ha,n volado .en pedazos; sus tesoros artísticos, reunidos por 

€ien generaciones^ hian sido ^d^voraágs ,por el fuego;. las .llamas, las 
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l)alas, el hierro; la asfixia han dieemado á los parisienses; las mujeres 
iie sus lupanares han vertido el inflamable petróleo en sótanos y por-^ 
tales; la columna Vendóme ha caido á impulso délos brazos de los 
Napoleones del pillaje; los templos han servido de cuerpos de guardia; 
se ha dado muerte de mártires á centenares de •ciudflulBnos, presidi- 
dos nada menos que por un arzobispo. ]Ah! ¡qué epopeya!, jqué gran 
cosa! ¡qué gran tema para el gran poet» humanitario! ¡Viva el crimen! 
¡Aprended^ pueblos de la Europa bárbara! ¡Eso y solo eso es una ci- 
vilizacionf ¡Gracias al Dios de Roohefort, estwnos en un nuevo gé- 
nesis social, en la plenitud de los tiempos!... 

Antes empero de apartar para siempre nuestra vista horrorizada 
y nuestro revuelto estómago de esas barbaries, ^e sus actores y de 
sus insensatos apologistas, tenemos que cumplir el doloroso deber de 
dar á nuestros lectores una sensible noticia: y es que tampoco, en Es- 
paña estamos por completo libres de ciertas inverosímiles ceguedades 
capaces de disculpar, ó de atenuar al menos, el execrable espectáculo 
del París demagógico. 

Ayer se levantó en nuestro Congreso un diputado, el Sr. Jove y 
Hévia, á preguntar al gobierno qué pensaba hacer, dentro de sus fa- 
cultades légrales, para velar sobre el hecho inminente de que los fu- 
gitivos parisienses, que logren escapar, pasen nuestra frontera del 
Norte. El gobierno, y en su nombre el digno ministro de la Goberna- 
ción, contestó que los criminales que osaran venir á España serian en- 
tregados á las autoridades francesas, como la justicia y los tratados 
exigen, y como acaba de acordarse en Bélgica y en Inglaterra. La 
minoría republicana se estremeció entonces de santa ira, y buscó á su 
orador predilecto, á su propicia víctima en semejantes ocasiones, al 
Sr. Castelar, y el Sr. Gtstelar renovó la pregunta, y obtuvo del señor 
ministro de Estado igual respuesta. 

Pero el Sr. Castelar no se dio por satisfecho; no podia darse; el 
Sr, Castelar había confeccionado en su fecunda mente un par de pár- 
rafos de tremebunda elocuencia para la réplica, y los encajó al replicar 
al Sr. Martos con todo el fuego de su juvenil ardor, de su puritanis- 
mo lírico, de su armonioso acento. El Sr. Castelar habló de Ninive, 
relampagueó olímpica aunque brevemente sobre su banco, fulminó el 
dulce rayo de su palabra sobre el auditorio, y después de condenar, 
^n principio y con la parsimonia de quien habla para federales, el 

18 
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«Hrhnon en general, se dignó atribuir la principal culpa de lo aoaeddo 
en PjGuri&9 ni más monos que á los déspotas^ á los picaros déspotas que 
obligan á la libertad á tales expansiones. 

Dipatados y tribunas, tan toleteantes siempre con el Sr. Casteler, 
con quien es imposible ino ^cantarse, ahogaron, sin embargo^ ayer sua. 
acentos con una exclamación de unánime y doloroso asombro. El pár-^ 
rafo mis preconcebido del grám.orador académico espiró sin óirse dis^, 
tintamente, á pesaar de los^ agudos esfuerzos pulmonares del catedral 
tico de historia. No obstante, los que tuvimos ocasión de oírle bien, ño 
pudimos menos de lamentar la imitación victorfmyv^sca Síb nuestra 
ümstre En^ilioi 

¡Ah! si el Sr, Cajitelar hubiera puesto ^er su historia y sus eón^ 
ticos politicos al servicio de la moral universal y eterna, ¡qué distin-. 
to hubiera sido el éxito de sus peroraciones! Si el Sr. Castelar se hu- 
biese decidido i dar una grandilocuente lección de verdad y de justicia, 
á; sus correligionarios de España, |qué diferentemente hubiera, caida 
¿obre su banco al sentarse! Pero, ya se vé; el Sr. Castelar hablaba 
para sus electores, tenia al directorio eh el espíritu, le era preciso, ante 
todo y sobre todo, tratar de los déspotas, acercarse, en cuanto la di--* 
versa Índole de su idiosincrasia se lo permite, á Víctor Hugo, y el se-* 
Sor Castelar no pudo hacer más que lo que hizo^ Paciencia, pues, y 
quiera el cielo que algún dia, cuando ya sea tarde, el joven Castelar 
no se arrepienta de haber hecho sistemático caso (»niso, en los arroba-^ 
toa de su poesía social, de las vulgaridades de la esperiencia. 
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HONOR AL GENIO. 



(3deJanio.) 

La opinión general en cuantíos ayer presenciaron la Sesión cele- 
brada por el Congreso y oyeron el sermón, esto es, el discursó de tres 
horas pronunciado por el Sr. Nocedal, faé la de que el orador tradi- 
cionaKsta habia estado «inferior á si mismo.» Nosotros^no diremos esto 
poí varias razones, entre las cuales vamos á apuntar tas dos princi- 
pales: la primera porqué no queremos aparecer á los ojos del Sr. Noce- 
dal entre los depresores sistemáticos de su mérito, y la seglmda por- 
que, desde el punto de vista artístico, digámoslo así, y aun desde el 
especial punto de vista délas nuevas ideas del Sr. Nocedal, para nos- 
otros estuvo ayer inimitable, á grandísima altura, origíñalísimo, va- 
liente y explícito como pocas veces. . 

Ayer, en efecto, y solo ayer fué cuando quedó formulado y consig*- 
nadó y explicado e! verdadero programa de nuestros absolutistas. Des- 
de que en 1888 hizo Fernando VII ár España su último legado con la 
guerria civil, hasta que fos españoles de 1840 se declararon en él con- 
venio dé Ver gata hartos de matarse los unos á los otros, y desde 1840 
hasta el diá de ayer, lá ignorancia pública habia creído qué el car- 
lismo era ante todo una bandera, una fórmula, una doctrina, unía solu- 
ción monárquica en el fondo. Ayer, empero, se hizo la luzr; el error 
histórico, la equivocación nacional qiredaron deshechos: el carlismo, él 
tradicionalismo, el absolutismo entre nosotros es ante todo y sobre todo 
tdocrMico. 

Aunque anteayer -el Sr. Estrada apuntó, por decirio así, la idea^ 
con la fria suavidad maquiavélica de su palabra, cuya impunidad está 
en razón directa de su sonoridad escasísima, la plena manifestación 
diel principio estaba de derecho reservada al pontífice pariamentario 
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de la secta, y el Sr. Nocedal lo esplauó, efectivamente, con esa vale- 
rosa osadía, con esa frescura fenomenal, con ese aplomo, 6 con esa 
olímpica serenidad del grande hombre de Estado que, después de haber 
vencido todos los escrúpulos de su consecuencia política, halla natural- 
mente fecil el desdeñar todas las contrariedades, todas las tempestades 
de la escena pública. 

Sí; lo que el Sr. Estrada dijo con su habitual timidez, que aparen- 
temente le asemeja al Edipo de Martinez'de la Rosa;.lo que el Sr. Es- 
trada dijo con miedo hasta de su propia lengua; aquello de que para 
los carlistas son antes sus principios que sus reyes; eso, eso mismo, 
aumentado, engrandecido, sublimado hasta la epopeya, hasta la apo- 
teosis, quedó asentado y probado ayer, en primer término, por el se- 
ñor Nocedal. 

Sí; la bandera del batallón sagrado no es, en rigor, la que hace 
pocas sesiones sacó de su bolsillo,. ó, mejor dicho, de su autorizada boca 
el Sr. Nocedal. Lo de «por mi Dios, por mi patria y por mi rey» es un 
lema demasiado lato. — «Dios y la patria,» y nada más que Dios y la 
patria es lo justo, es lo bueno, es lo respetable, es lo venerable, es lo 
aplicable, es lo admisible para el Sr. Nocedal y para sus amigos y 
subordinados, con perdón sea dicho del jefe oficial del. pelotón, señor 
conde de Orgáz. 

Lo del rey, lo de la monarquía, lo del trono, eso es secundario, eso 
no es la esencia verdadera del dogma. El Sr. D. Carlos VII de .Vevey 
podrá extrañarlo, podrá lamentarlo, podrá anatematizarlo cuanto 
quiera; perj lo cierto es que S. M. in partibus está, cuando más, en 
tercer lugar en el gran programa tradicionalista, y que ante los ijii- 
ídstros del Señor y el territorio que fué de la inquisición, el trono 
quimérico de Montemolin es para el Sr. Nocedal y sus amigos una es- 
pecie de bicoca. 

¡Ah! nosotros, amantes fervorosos del valor de la convicción; nos- 
otros, pobres liberales que no hemos podido ni querido, como el Sr. No- 
cedal, dejar un dia en un rincón la crisálida de nuestro liberalismo para 
exhibirnos ante nuestra patria iluminados por la fé de los Calormades y 
Torquemadas; nosotros, pigmeos impenitentes del juego proMiido de 
las instituciones constitucionales, no' pudimos menos de ver ayer en el 
Sr . Nocedal una gran figura; no pudimos menos de tributarle ayer 
una admiración profunda. La estética es una en su esencia; hay una 
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belleza univeráal cuyas formas sabe estender^el talento hasta sobre las 
absurdas, hasta sobre las más hondas aberraciones morales; y el se- 
"Bor Nocedal estaba ayer bello, á nuestros ojos, con esa belleza. 

Zurbáráh es para' nosotros un gran pintor histórico. *En sus frai^ 
les, én sus inmortaies figuras monásticas viTÍrá perpetuamente, y con 
mejores datos que en las páginas de los anales patrios, la memoria de 
aquellas órdenes religiosas, de aquellas innumerables falanjes de sa- 
bios ociosos y de reconcentrados célibes que durante tantos siglos vi- 
Tieron' en este ' pobre país, y sobre este pobre: país de Eépana, Pues 
bien; ayer hizo nuestra imaginación en el Congreso una cosa que el 
Sr. Nocedal, si por acaso se digna fijar sus ojos en estos renglones, 
nos agradecerá á pesar de su modestia. Nosotros afeitamos con el pen- 
samiento aí'Sr. Nocedal; dejamos limpia su cara de la esflorescencia 
gris con 'que los anos la han adornado; despojamos asimismo á S. S. 
de la prosaica levita contemporánea, vestímósle imaginariamente el 
anchuroso, severo traje talar frailuno, y le vimos sobre los bancos ro- 
jos como una verdadera creación zurbaranesca. 

¡Oh, y quién sujeta á la imaginación en la carrera de sus capri- 
chosas, ficciones! Después de imaginar al Sr. Nocedal con el traje de 
los padres que le enseñaran á leer á Santo Tomás, nos imaginamos 
que la doctrina del Sr. Nocedal triunfaba en la España de 1871; lle- 
gamos á creer por un momento que estábamos en plena teocracia del 
Sr. Nocedal. Esta teocracia no es propiamente la de la Edad Media, 
aquella que fué tutora y directora de la nueva sociedad europea, que 
salvó la literatura, la ciencia, la más preciosa de las antiguas civilizar- 
ciones. La verdadera teocracia á que el digno Sr. Nocedal aspira es 
aquella otra, eminentemente política, que en el reinado de Carlos 11, 
por ejemplo, hizo su presa, no solo del espíritu y de la personalidad 
de un rey imbécil, sino del espíritu del gran pueblo cristiano de Isa- 
bel la Católica. La teocracia del padre Nithard, del padre Froilan; esa 
es sin duda el ideal del Sr. Nocedal, y en esa le vimos, ó, mejor dicho, 
le sonamos nosotros ayer. 

Figúrese el lector, como nosotros ayer nos figuramos, al Madrid de 
la nueva teocracia, al Madrid que el Sr. Nocedal y su escuela se es- 
forzarían en hacer, sin gas, sin periódicos, sin lujo, sin tram-vía, sin 
ferro-carriles, sin Parlamento, con sus edificios públicos convertidos 
en monasterios, sus cuarteles henchidos de voluntarios realistas, in- 
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Qomumcada con el mando, cou sus dias dedicadas á nuevos autos de 
fé en la Plaza Mayor, y sus ñochas misteriosas con sus aereaos caiif^ 
tando el A'^er^Maria aut^ de la Iskora. Los liberales de todas proce^- 
d^ieias, ^npezaudo por los que fueron correiigiouarios del Sr. Noce- 
dal, na^gando hacia Feruaudo Pao y hacia Filipinas, y desesperaa^ 
zados de volver á formar man^c^das de mayorías y miaorias 

Y %úrese el lector en la ci^ide de este resucitado Madrid de fi- 
nes del siglo XVn al Sr. Nocedal con el hábito de ^nto Domingo, 
£in barba, con la tosca capucha eobre.el mondo cráneo, con au habi- 
tual delgadez acrecentada por ks prácticas dd ascetismo^ hecho pri- 
mer ministro de Carlos VJOÍ, luchando^ como su modelo Nithard^ coa 
h^ intrigas de los partidos cortesanos, vi^dose acaso en la necesid9d 
de desterrar á los nuevos Valenzuelas, es decir, á los Aparicis y Teja- 
dos, en guerra sorda y cruel con la misma familia realL . . . ¿No es ver- 
dad ^ue este Madrid imaginario, este Madrid sobre cuyas teocráticas 
torres flotaría al viento la nueva bandera española, que seria una in- 
mensa boina; este Madrid nocedalista, es un cuadro que podia tewr 
mucho de horrible y de ridiculo; pearo que al fin y al cabo es una estra- 
fía y admirable creación dd genio que asjára á<ion vertirlo en realidad? 

Sbnor, pues, al genio del Sr. Nocedal. Calle la política, calle el 
liberalismo, calle hasta el sentido común, aiH donde es preciso admi- 
rar al Homero de las sacristías. 
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ELSEfiOR CASTfilAR YSÜ DISCURSO. 



• ("23 de Junio.) 

Para» entretener i una generación se necesitan indadablem^te 
grandes y especiales dote», de esas que la Providenoia pone eon sibiá 
escepcionalidad entre los hutnan^s fiobtesalientes. A una generación 
se la honra Uamándi^ae Newton, se la asombra siendo un Colon, ó se 
]^ de^bmye poí el sencillo medio de un Bon^pa-rte. Pero para entrete- 
pe^ki buanib y agr^dablementi^, para constitijiir el placer honesto y 
«onstaiits de una épooa ó dé un pais^ para lograr no abrir la h^dk sin 
que aimigo^ y adyersarios demuestren presurosa complacencia en oír, 
para pbteaaer el n>ilagroso monopolio de una benevolencia uniyersali 
que empieza en las más yirUes seriedades, sigue por la mitad bella y 
^curiosa del género humano, y se impone hasta en la in&ncia; ps^ra 
esto se necesitan, sin disputa, privilegios de inteligancia, de car^ojber 
j <}e atracción simpática, singularísimos. 

Mucho tiempo hace, que nosotros hemos dado en nuestro fuero in-r 
terno al Sr. Castelar grapias mil, gracias sinceiras en nombre de nues^ 
tra generación, por el jcoi^stante goce espiritual que, en el seno de e|S- 
tas luchas y de estos gangranados tiempDs de impúdico mairteriali^mo, 
ha sábado depararla. Desde que el autor de Alfr$do alzó por vez pri- 
mera su iarmomosa^voz en el teatro de la plaza de Oriente, Castelar 
unifica. y e^, enefecto, pajra lainquieta y turbulenta España con- 
tempopráu^a, algo parecido á un verdadero consuelo. La palabra de 
CasFtelar ^, en efecto, una especie de bjirisa refrigerante, de bienhecho- 
ir£^ ráfaga que U electricidad del entuájiasmo esparce.sobre sus conoiu- 
dads^nos en cualquiera ocasión y ocn cualquier motivo. Habla Castelar 
en I^adrid, y l^das nuestras gerarquias sociales, altas, msdianas y 
hdjaiS, dicen; oigamoSj esto es, gocemos. Llegan los discursos de Cas- 
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telar á provincias, y el empleado suelta su virgen pluma, la madre de- 
ÍBonilia su rosario, y el obrero su martillo, diciendo: leamos, esto es,, 
gocemos. (Hermoso privilegio del verdadero genio, que es el que na- 
sabria ofender aunque quisiera! . . . 

Perdónesenos en gracia de la oportunidad este "nuQvo tributo de 
admiración que al orador federalisimo rendimos. ¿Por ventura no com^ 
parten con nosotros esa admiración el viejo y el nuevo continente? 
Ayer supimos nosotros una cosa que tenemos sumo gusto en hacer pú- 
blica. Parece que algunos señores ingleses, amantes de la elocuencia 
y protectores científicos, por ende, de la garganta humana, han pre- 
guntado al Sr. Castelar con qué liquido, con qué pócima salutífera 
sostiene su claro acento en sus larga» peroraciones. El Sr. Castelar les 
ha contestado sencilla y Tíeridicamente que durante sus discursos na 
bebe otra cosa que limonada. Y los ingleses han dado á la liinonád^a es-i 
pañola, aun ánteá de aclimatarla parlamentariamente en la grande 
isla de la cerveza, el nombre de nuestro arrebatador tribuno alicanti- 
no. Estoes un detalle que no deja de tener su honrosa ímportancia;^ 
ya lo Conocerán nuestros nietos cuando visiten la Gran Bretaña. 

• Sí; lo confesamos con orgullo: Castelar nos inspira tanto eútusias— 
mo como' al que más; entusiasmo ante el que se eclipsan nuestras prp*^ 
pias opiniones políticas y nuestros resabios críticos. ¿Cómo hemos de 
acordamos, cuando Castelar habla, de nuestro monarquismo , nicómóf 
hemos de aplicarle eí pobre escalpelo de nuestra crítica? Cuando s^ 
mira al sol, ¿se acuerda uno de que dicen que tiene manchas ó de que 
produce tabardillos? Y además, ¿es que, en rigor/ los defectos -del hom- 
bre político y del hablador insigne, si los tiene, no son granos de arena, 
verdaderos átomos imperceptibles é inapreciables en el inmenso océano 
de sus cualidades? ? . ' ' . 

Los críticos de Castelar no son en realidad sus enemigos , porqué 
hasta la envidia es tierna para nuestro ilustre Emilio; sotí; en su ma- 
yor parte, esos caraíctéres descontentadizos en quienes nada' basta á- 
estirpar las pretensióües de una maledicencia sistemática; esos chisto- 
sos dé oficio que rebuscan en él fondo y en las junturas de todo lo 
grandey de todo lo bello la' fatal levadura de ló pequeño, delori-- 
dículo ó dé lo feo, que late siempre eü la dobte nttturaleza humana. 

Así es que unos, por ejemplo , dicen que' Castelar recuerda y na 
piensa; que Castelar es solo una graia memoria en abCíóti, qué los prin-*¿ 
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xíipales trozos de sus apeiígas huelen , como dijo de otros Gonzalo Mo- 
rón , á lámpara, y son siempre relatados con el deliberado propósito de 
obtener un aplauso al minuto; que entre Castelar , en suma , y uno dé 
esos grandes oradores que se sientan todos los áias con un magnífico 
discurso embrionario en su cerebro, pronto siwnpre & ser improvisado 
y perpetuamente inspirado por ima instrucción verdad y por una esr- 
pontaneidad sin teatro alguno, hay un abismo. ¡Como si, después de 
todo, el efecto no fuera el mismo! 

Otros que no se atreven á llamar á Castelar el gran loro de nuestra 
tribuna, se ceban contra los que llaman sus defectos de carácter, la 
ingénita dulzura de sus fibras, la imposibilidad en que, según ellos, 
se verá siempre de llegar á ser un hombre político respetable, un gran 
estadista práctico, uno de esos grandes gobernantes que se hacen te- 
mer y estimar por iguales partes, como la egoista humanidad exige. 
El dia, dicen, en que triunfara el federaUsmo, los Figüeras y los Pís 
sé encargarían de la cosa púbhca, y para Castelar se construirla una 
ti^ibuna-palacio dé cristal y marfil, y la gratitud nacional le relegaría 
en ella para. siempre, con uüa guardia de honor de hermosas matro- 
nas impune y lógicamente dirigidas por el venerable marqués de Al- 
baida. • 

Castelar no sirve á su partido más que de trompeta. El dia que no 
necesite él republicanismo español hacerse oir del mundo por el con- 
ducto de su poeta-sirena, le volverá lá espalda ó le mandará calliar y 
acostarse en su lecho de ñores, á guisa de niño trasnochador. ¡Cómo 
si ¡oh injusticia! los grandes reformadores, los grandes propagandis-^ 
tas, los grandes habladores, desde Mahoma hasta Dulcamara, hubie- 
sen sido todos grandes caracteres, hombres de pelo en pecho! 

Otros, en fin, no osando hincar su aguion critico ni en la retentiva 
ni eii la.suave idiosincrasia del joven catedrático de historia, dicen que 
hay que esperar todavía un poco , ó un mucho para juzgarle. Hasta 
ahora, añaden, no conocemos más que una faceta , por decirlo asi , del 
gran brillante de su cerebro. Hace diez y siete años que el Castelar de 
la prensa, del Ateneo, de las reuniones públicas y del Parlamento se 
ha encerrado, por decirlo así, en el círculo de hierro de sus imágenes 
favoritas, de sus predilectas páginas históricas, de sus eternas y repe- 
tidas lucubraciones filosófico-socidles , como si se hubiese propuesto 
hacerlas aprender de memoria á la nación. 
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H$ce diez y aiate aSoa q[«e Cas^tela^ no prcmunoia lüás que un eob 
4iacurdo. Los cmoo prímeíos siglos del cristíamsoio, el rajo de la pa- 
labra humana, la CQQcili^nisU, el patriotismo, la democracia de la vir- 
gen América , la eaclayitud de e^ta pobre Boropa imsorrQgible, que 
sufre todayia Papa^ y reyes : estos hiíA sido basta ab<^ra los tem^a^ ix^ 
diudibles de sus vaxiacioiües liríoo-pplitioas. Es necesario ^oardi^r á 
que piense, ó sepa, ó diga otra cosa, para juzgarle. ¡Como. si qb esos 
asuntos no se comprendieran las más alta$ cuestiones antiguas y tfio^ 
dernasl 

Pero ya es tiempo de que digamos algo sobre el gran dfecwOTo, 
cuya primera parte pronunció ayer el Sr. Castelar en el Congreso, 
desde las cuatro basta la siete de la tarde. ¿Y qué hemos <jL^ decir uoa- 
otrós que no sea pálido y del»! ante la fervorosa admiración con que 
ayer como siempre escuebamos al niño mi|íiado de la atención púrr 
blica? 

EspaSa entera lo lee á estas horas: supla el juicio de nuestros 
conciudadanos al tiempo y á la aptitud que á nosotros nos faltan para 
decir lo que esa gran oración enmlopédica nos inspira. ¡Qué princi- 
pio; qué conmemoración del célebre 22 de junio, de aqu^l dia en que 
algunos de «us amigos (conservadores llevaron sano y salvo hasta la 
frontera al Sr. Castelar ; qué intencionada acusacicm de este Congreso 
donde no se puede discutir siempre que al Sr. Castelar conviene; qué 
magistral manera de probar que la revolución de setiembre bja oarn* 
biado la &z del universo conocido; qué intencionadísima descom- 
posición del ministerio y de la mayoría, frente á frente de la homor- 
geneidad de la coalición carliata-republieana! 

Y luego, ¡qué desinteresada apoteosis del valor del duque de la Toar- 
re; qué sabio estudio de la aristocracia en general, desde los magna- 
tes de nuestra monarquía goda hasta los plantadores esclavistas, ven- 
cidos por Linc(dn; qué bendición im leal y ti^n oportuna sobre el s&ilor 
Esteban CoUantes, que anteayer Uamó su reina ¿ dona Isabd de Sor- 
ben; qué copla popular tan chistosamente citada á propósito de ^a 
conciliación revolucionaria; qué alegría democrática tan bien ^espresa-^ 
da con motivo de nuestras buenas relaciones con Méjico, y qipié mo^o 
de probar que el gobierno da Víctor Manuel y el Pontífice no e^án jus- 
tamente en ]^ma, á pesar de lo que dicen los periódicos t... 

Cuando el señor presidente levantó la sesioii, y Castelar tuvo que 
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ilejar para la de hoy la continuación de su poema oral, un sentimien- 
to de honda pesadumhre nos dominó á todos, y vino á todos los lahioa 
la frase sacramental: ¡tan pronto!... Porque, en efecto, á Castelar se le 
oye, no como quien oye llover, según dicen sus necios adversarios teó- 
ricos, sino como á la Imwa másicB, sin cmtkwaise, sin apercibirse de 
la posesión espiritual con que nos encadena. 

Por fortuna, hoy seguirá, y esta misma tarde el Madrid nervioso, 
y maüíana la EspaSa de buen humor, beberán hasta las heces el cáliz 
de esa delectación moral, que le ofrecen una vez más las temblorosas 
manos del gnu pitoniso de nuestros dias. Entretanto, dos cosas pedi- 
mos al Dios de los oradores: primera, que si ha de haber república en 
España, sea dado á Castelar ciarla y diri^rla; y i^M»da, que 9l no 
hade hurber en EspaSa rapábUca, ao 4eje de haber Caistei^ires, que tc^n* 
to la bonmn y la ddeitan . 
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mk CELÉBIimAD. 



(4 de Julio.) 

Indudablemente la Celebridad es una gran cosa. Verdad que tien^ 
sus esicollos mientras el fiívorecído se agita entre los mortales, y está 
expuesto á verse retratado en una caja de fósforos, ó á ser descubierto 
en cualquiera función de tapadillo por ese monstruo de cien ojos que se 
llama público. Pero, en cambio, muérase Vd., después de haber conse- 
guido hacerse <;élebre, y en vez de la media docena de parientes, ami- 
gos y acreedores que lloran un solo dia al simple mortal del vulgo^ 
tiene Vd. asegurado el recuerdo de un número indeterminado de ge- 
neraciones que, vellis Tiollis, han de saber lo que hizo Vd. en el 
mundo. 

Nunca hemos comprendido que haya filósofos pesimistas, descreí- 
dos y misántropos, hasta el punto de anatematizar esa contribución di- 
recta sobre el porvenir que se llama fema. En el hombre físico, coma 
en el hombre moral, el deseo de la reproducción es un gran instinto de 
vida. El renombre es una especie de paternidad intelectual; pasar á la * 
memoria del porvenir es tener descendencia en todo el género hxuna- 
no. Y hay, sin duda, algo noble, algo honroso, algo plausible, desde 
este punto de vista, en cuantos han querido inmortalizarse, sin distin- 
ción de medios, desde Erostrato hasta el Sr. Trelles. 

Durante el largo periodo de la discusión de actas, rara fué la no- 
che que la comisión no oyera en su seno, y raro fué el debate público 
que no viese tomar parte al Sr. Trelles. Este señor diputado electo se 
anunció desde el primer dia como una verdadera universalidad discu- 
tidora,' de esas que imponen la resignación á los auditorios. Se trataba 
del acta más grave de oposición, y ya se sabia que el Sr. Trelles habia 
de defenderla. Se trataba del acta ministerial más limpia, y ya se sa- 
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bia que el Sr. Trelles habia de combatirla. Diputados y tribunas pre- 
guntaban siempre al llegar: ¿habla Trelles? y. al retirarse decian: ¿se- 
guirá maSaua hablando Trelles? y no habia miedo de equivocarse. 
Treljes por aquí, Trelles pot allá, Trelles á pasto. Este iba á ser el 
Congreso-Trelles. Y con efeqto, lo ha sido. 

. El Sr. Trelles, sin embargo, debia tener un acta; la tenia, sin. du- 
da, pero 0:1 acta del Sr. Treües, á juzgar solo pjr su inflexibilidad 
acusadora, «por la frescura fiscal que amigos y adversarios le reconocie-* 
ron desde el primer dia, debia venir más limpia que una patena, cla- 
veteada y remachada, por decirlo asi, de legalidad, virgen como las 
virgi^nes y pura é inocente conio la pureza y la inocencia mismas. De 
otro modo, y sin traer y poseer una especie de acta-paloma, ¿cabia en 
lo humano aquel furor intransigente, aquella terrible asiduidad de 
acusación, aquel siempre desnudo escalpelo critico , que hacia temblso' 
las carnes y las credenciales de los elegidos? 

Llegó empero un momento— ¡qué recuerdo, Leonor! — ya al espirar 
la discusión general dé actas, al darse los últimos dictámenes, en que 
se habló de un verdadero acto de piedad por parte de la comisión. Lle- 
gó empero un dia en que se habló de cierta generosa transacción por 
lacomision.aceptada con verdadero espíritu evangélico. Y se dijo que 
aquella piedad y la transacción aquella habían contado entre sus prin- 
cipales beneficiados... ¿á quién dirán Vds,? Pues ni más ni menos que 
al Sr. Trelles. No habia, según se anadió, tales borregos, tal. acta in- 
maculada. Susurrábanse, por el contrario, á este respecto, horrores, 
verdaderos horrores electorales, cada uno de los cuales, dado caso de 
haber merecido el hincapié critico de la comisión, hubiese dejado al 
Sr. Trelles tan diputado como su abuelo. La sorpresa fiíé universal. 

¡Cómo! se decian los impresionables, ¿es posible? ¿La mano que ha 
tirado tanta piedra al, tejado vecino tiene el suyo de vidrio? ¡Luego no 
era todo amor á la justicia, todo confianza en el merecimiento y en la 
impunidad propia, lo que ha inspirado ese centenar de discursos que 
han hecho inclinarse... de sueno, á tantas frentes! ¡Luego ese Catón 
electoral era un simple mortal falible, con su ropa sucia y todo como 
cualqui^r necesitado de lavandera! Pero entonces, ¿á qué aspiraba, á 
qué aspira ese hombre singular? ¿Cuál es el verdadero móvil que le 
guia, el propósito intimo y real que le. ha hecho agotar tanta pa- 
ciencia?..... 
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Y ^ntoncas la pública opiúiotí pariameotairtta se llamó ¿ cuentan; 
adivinó y «e egpliííó el raro secí^ta, pronunció la Veídíadera Jialfebrat 
celebridad. Ei St. Trelld^'agpimba á hacerse célebre. N^ podía ^bér 
duda^, asi como tampoco podía caber -censara en esté» deseo, por d mera 
hecho de serlo. El Sr. Trelles, carlista y todo, éjéírciaün perfecto deiíe- 
cliLO individual. El Sr. Trelles no podía tener la culpa de qae la Cons- 
titución de 186& no hubietíe contado con ^, no hubiese previsto el caso. 
Ei Sr. Trelte^ salía de la pristinín oscuridad de sú retiro, asido al éxátá 
cabello de la única oeasiop que para hacerse celebré te había ofrecida 
m vida. Legalmente, nadie podia oponérsele. Lo& éfe^ácutes mbraleá 
él sabría vencerlos. ¿Cómo? Muy sencillo: por los gra«ideá líiedíoEí afrac-* 
tivoft de «u p^sona. ' ^ ' 

Y esíte es el día, en efecto, en t¡m todo el mundo ha- oonvetoido en 
dejar al Sr. Trelles eosiqmistsrse á 9Us^ anchas tüfia celébfe*idad iijue se 
mostró desde el primer momento á la altura de Maquiavelo,, aceptando 
todos los medros en aras del fin, haciéndose un escabel, un pavés,, un 
pedestal^ de farores y sonrisas, y aplausos y descontentos, y boi^tezoa 
y campaníUazos presidenciales. 

¡Ah! si; no hay, no puede haber malevoleiicía anáfttíca', tóenvidia 
peteistente, ni resignación espirante que ya no aceptó, compirenda y 
aprüGibe la í^spiraoioñ del gran hablador carlista. Nosotros al menos. 
Cuando p(>r itfcasote en^jontramos eto algün salón ó pasillo del 0(>ngTes^^ 
y le vemos adelaaitai«e con su elerna sonrisa de mística sensualidad, 
sus encendidos pómulos en que, á despecho de los ano&, brilla el suave 
matiz carmíneo de la juventud y del albérohigo, sug graciosos, instin- 
tivos y lánguidos movimientos, y su espresiva mirada fija siempre en 
el techó, como sí su ei^piritu pidiese siempre al Dios de la palabra oca^ 
síon i^ soltar la sin hueso; nosotros siempre, ó cai» siempre que le ve- 
mos, nos paramos respetuosamente y exclamamos para nuestros adenr- 
tros': ¡paso y honor á la voluntad inflexible, á la. celebridad inevi- 
table!.... 

El último acto parlamentario del Sr. Trelles se ha verificado en las 
sesione» de anteayer y de ayer tarde, con un discurso enciclt^Jédfeo- 
jurídScó-catilitiarío sobre la- cuestión de Hacienda, que nuesteos lecto- 
res hallarán en el extracto oficial. La Cámara, probamente dicha, no 
puede decirse que le ha oido, porque entre ausentes y narcotizados, la 
verdad es que los diputados han hecho abstracción de los escaaos r^jos , 
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Pero los taquígrafos— esos mártires del sistema — se han encargado 
de trasmitirlo al país, y el Sr. Trelles puede, y con razón, jactarse de 
haber dado un nuevo y seguro paso en el camino de esa celebridad que 
tanta falta le hace, coma á todos los grandes e^íritus. ¡Quiera la for- 
tuna deparársela, al fin, tan completa y envidiable como nosotros de- 
seamos; y sobre todo, quiera la suerte deparársela pronto, muy pronto, 
tan pronto como merece! • 

Porque la verdad es que para quien se trabaja una fama tan activa 
y sabiamente como el diputado carlista, es absurdo y cruel eso de tener 
que aguardar toda una vida. Si en nuestra mano estuviera, nosotros 
presentaríamos mafiana mismo al Parlamento una proposición de ley 
declarando célebre al Sr. Trelles. Y con esto cumpliríamos un acto de 
justiciÉt, y el Sr. Trelles descansaría, y nosotros, y el país también. 
Pero la hmnanidad es rutinaria, y la opinión pública lenta y pesada 
en sus procedimientos. ¡Quién sabe lo que al Sr. Trelles y á sus con- 
ciudadtóos les falta aún que sufrirse mutuamente! 
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EN EL CLAVILENO. 



(12 de Octubre.) 

¿Llegará el Sr. Ruiz Zorrilla á ser un grande hombre? No es se- 
guro; al menos nosotros no podemos sentar profecía semejante de una 
manera rotunda. Y es porque todavía no hemos visto claro, digámos- 
lo así, en el fondo del sugeto. Entre los hombres políticos, ninguno se 
nos aparece tan complicado, tan complejo, tan contradictorio, tan in- 
explicable. Hay momentos en su vida que nos enternecen hasta la ad- 
miración, como, por ejemplo, aquellos en que, dominando estoicamen- 
te su gratitud hacia su bienhechor el general Prim, le presentaba des- 
de el Escorial y desde Cartagena envuelto á su pesar en puntos ne- 
gros. Hay incidentes en su biografía, como, verbi gratia^ aquel del 
trabucazo de la calle de San Roque, que le sorprendió saliendo de casa 
de un amigo, que nos le pintan con el barniz de los héroes. 

Pero á lo mejor se vuelve la hoja, exhíbese el reverso de la meda- 
lla, el oropel se cae, las debilidades del corazón exiguo, la ingénita 
ignorancia del entendimiento vulgar , las malas propensiones de la 
flaca naturaleza se. manifiestan en toda su triste desnudez de tal mo- 
do, que no basta el mejor optimismo para acallar la recóndita sospíe- 
cha de que solo se trata de un coloso de pega. Los silbidos y los pata- 
tazos de Barcelona haciendo justicia á la perspicacia del instinto po- 
pular, la conciliación revolucionaria declarándolo in articulo mortis 
su destructor, el partido progresista enseñándolo á los manes de Ar- 
guelles como su más íntimo enemigo, sus discursos henchidos de lo 
que el Sr. Rivero, si mal no recordamos, calificó de elocuencia carti- 
jera, su patria, en fin, esperando en vano una idea fecunda, un noble 
rasgo, un acto serio y bienhechor del gran advenedizo de la fortuna: 
todo esto, y algo más, nos hace á las veces desesperar de sus cualida- 
des y de su porvenir. 
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Hoy, sin embargo, ea de los Üias en que más propensos nos Benti^ 
%ids á ser benévolos :eóa ese personaje que, por razón natural, no. po- 
éemos perder de vista los que esgrimimos uxol pobre pluma al aervicio 
de ia opinión pública. Y es porque boy, en estos ¡momentos, ni:iestrm 
Imaginación nos presenta al.Sr. Buiz Zorrilla semejante en algo & 
una gran icreacion, á una gran. figura* i un gran tipo. Dios y nues- 
tros lectores nos absuelvan de la absurda injusticia del símil, de la 
profanación de la comparanza; pero es lo cierto que, ala hora preaeii- 
te, asi nos. libre el cidtí de ser rameales -como v^m^s al Sr. Ruiz Zoiv 
(rilla convertido en nna especie de D. Quijote. 

31, de D. Quijote, pero entendámonos previamente. En la inmcHrtal 
personificación del Cervantes hay dos naturalezas: la una, laesencial, 
-es ladd gran caballero, la del alma nobilísima, la de aquella recta j 
melanci^ica inteligencia sedienta del bien y de la virtud, valerosa^ 
tierna y sencilla por igiiales partes, exuberante de amor, de caridad y 
•de entusiasmo, cuyas cómicas desventuras tienen en el fondo algo ¿k 
-evangélico, algo -de redentor, algo de un supremo y «jemplar martirkK 
La-otra, que /es la fonna, que es el molde, que es la necesidad dd e&- 
critor y dellibro, es la de una profunda incurabb perturbación cere*^ 
bral, lade una tontería ipsuperaible, la de una vacilante, débil razón, 
que el primer viento de la mialdad agena se lleva fácilmente por donde 
^ei?e. Pues bien: coo este D. Quijote extemo es con el que estamos 
liace dias comparando al Sr. Euiz Zorrilla. 

Antes de entrar ^n materia a43tidpémonQS ¿ unaobservacicÁi que 
suponemos inevitable, aunque irreflexiva, en d lector. ¿Por qvié, nos 
dirá sin duda mentalmente alguno, no hacer la comparación con3a¿n*- 
n¿ko Panza? En d D. Quijote de fondo y de forma hay una delicadeaa 
4e instintois refinada, asombrosa. Sancho, por el contrario, repreaeo-- 
taGÍon filosáfica dd positivismo, es el ideal de lo inculto. £1 Sr. Ruis 
ZerríUa tendrá sus defectos, pero nadie podrá negarle una llaneza, 
nna espontaneidad, un abandono de impulsos y de modales que ^sus 
maestros de primera enseñanza deplorarán como un remordimiento, 
pero que su país estima y conoce en lo que valen. ¿Por qué, pues, no 
pensar en Sancho? 

La respuesta, la disoui$^ es obvia: Sancho es la quinta esencia de 
la malicia humax^, el graja ejemplar de la gramática parda , la Uk^ 
^^ dd instinto supliendo á la &}ta. absoluta de la educacioo. El aeSf^ 
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Buiz Zorrilla, desde este punto de vista , seria un Sancho, pero siu 
malicia, que es un Sancho absurdo, inconcebible; mientras que él se-i^ 
ñor Ruiz Zorrilla arrebatado, poseido, explotado por la vanidad y aeo^- 
metiendo por ella empresas temerarias en favor de los que le han visto 
el flaco y saben dominarlo, és indudablemente tan crédulo:, tan saine-^ 
teaco, tan instrumento del egoismo extraño como D. Quijote. 

Testigo la aventara del Clavileño. Poco trabajo cuesta á la Trifal-- 
di hacer montar al acometedor manchego en el jaco de pino: la pro- 
mesa de que el prodigioso bruto le llevará á Gandaya; dé que allí en^ 
contrará al follón encantador Malainbruno; de que , venciéndolo én 
descomunal pelea, volverá á la vida á la pobre princesa Antonomasia 
y al seductor D. Clavijo; la seguridad, en fin, de qué, apenas consu- 
mada esta gran aventura, la Dolorida y sus doce dueñas acompa- 
ñantes sentirán caer de sus rostros las malhadadas, cerdosas barbas 
que eclipsan sus rosicleres, son bastantes para que el locó^héroe se crea». 
lÉtt semi-Dios y consienta en atravesar los espacios. ¡La humanidad 
le contempla, el mundo le tributará aplauso eterno, su titulo de gran-»- 
de hombre está en la clavija frontal de su caballo! ¡Quién, le dispu-- 
tará luego el primer puesto de la andante, salvadora caballería! 

Hé aquí, pues^ que la habilidad cimbria, gran conocedora de su 
dócil monomaniaco, le dice: monta en el Clavileño, íes dedr, déjate 
tacer, déjate declarar jefe y cabeza del más tremendo radicalismo que 
han conocido las Españas; y D.Manuel monta. 

¿Hace falta á sus embaucadores uüa venda para taparle los ojos, 
l^a» que no se aperciba de la cruel comedia? La vanidad del hombres 
presta un cendal gruesísimd. ¿Hace falta un fuelle para fingir en sus 
eido9 que atraviesa la región del viento? La adulación se los sopla. 
como un huracán. ¿Hace falta el supuesto calor.de la región del fue*- 
gt>? La envia escitada, Sagasta, sus amigos, el progresismo iracunda 
de las provincias, todo el espectáculo de sus émulos es magistralmen^ 
teexplorado por los demócratas, y D. Manuel siente igi infierno de ar^ 
dorosa saña en su corazón. La victoria es completa; el viaje aéceo se 
f emprende. La democracia intrigante, astutísima, puede sonreír como 
la serpiente en el Paraíso. Adán sucumbe. 

¡Ah! y el desenlace será igual, idéntico de toda" identidad al del 
«Ij^aodio del gran libro. Cuando ya tío quede en el radicalismo xm pro— 
ífresista de corazón para un remedio; cuando los aliados con los repa-^- 
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blicanos, los tolerantes con la Internacional los compasivos, con el 
filibusterismo sientan bajo sus manos los últimos latidos de la desgar- 
rada victima; cuando ya sea tarde, irremediablemente tarde para que 
la Tertulia quiera rehacer con suá paños de cocina la gloriosa bande- 
ra que le trasmitió el hombre de Luchana y de Vergara ; cuando el 
cimbrismo se sienta en la plena, pacifica, indisputable y perfecta po- 
sesión de su nuevo, asaltado hogar; entonces, y sin perjuicio de dis- 
putarse más tarde la supremacía entre ellos, el insaciable Rivero ó el 
inteligente Martos, ó ambos á la vez, pegarán fiíego á los cohetes que 
rellenan el clavileño, y la jefatura efímera del héroe transitorio vo- 
lará en pedazos; y mal trecho, y desfigurado y sangriento, el Catón 
caricaturesco de Tablada contemplará de un lado su vanidad en rui- 
nas y del otro á su país y á su partido que le dedican la última silba. 
Tómese acta de la profecía: 
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(18 dé Octubre.) 

Madres de familia , las que con tan recebsa prudenda reíais en 
vuestras casas sobre la alcuza del petróleo ; vosotras que,-, en punto á 
radicalismo , no habéis pasado todavía de Ja raíz de achicoria, que 
devuelve el apetito á vuestros chiquitines ; madres sencillas y oscu- 
rantistas que tenéis por biblioteca el catecismo, que nunca habéis ido 
á las tribunas del Congreso, y que , en pleno siglo XIX , compartís la 
vida entre la costurera que repasa y la cocinera que siSa; madres tra- 
dicionalistas , que todavía os creéis convenientes á la familia , ni más 
ni menos que vuestras abuelas, las del vestido de medio paso; madres 
liberales y conservadoras, en cuanto la libertad de regañar y la con- 
servación de vuestros muebles os lo exigen ; tiernas y fecundas reinas 
del hogar que, aguja ó cetro en mano, venís cumpliendo á través de 
los siglos la ley estacionaria de nuestra reproducción ; ¿sabéis vos- 
otras, madres de familia, quién es el Sr. Garrido? 

¿No lo sabéis? Pues nosotros tampoco ; es decir , nosotros sabemos 
algo, pero nada más que algo de dicho señor. Físicamente es un ca- 
ballero de pelo gris y que anda con cierta dificultad ; políticamente es 
un diputado federal que tiene la elocuencia del hacha, y un escritor 
que parece usar una tinta de ácido prúsico; pero moralmente , interna 
y filosóficamente considerado, nosotros sabemos poco del personaje , y 
si fuéramos á retratároslo por nuestras gratuitas impresiones, ó por los 
juicios ágenos que de él hemos oido , acaso incurriríamos en graves 
errores. Y lo mismo decimos del hombre privado. ¿Es casado? ¿Tiene 
hijos? ¿Se mueve en la íntima esfera de un presupuesto doméstico? 
^Misterio! Lo verosímil es que nada de eso le pase , puesto que sus 
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princi|áos parecen inaplicables á todas esas rutinas de la humanidad 
vulgar. 

Y, sin embargo, {oh madres de familia! es precisa, porque es justo, 
que desde hoy, por más que no le conozcáis, améis y respetéis al señor 
Garrido. Y para hacerlo no tenéis masque dar un vistazo á cualquiera 
de los periódicos de hoy, antes de que vuestras fregatrices lo convier- 
tan en forro del vasar; no tenéis más que leer., siquiera lo hagáis por 
vez primera en vuestra feliz vida, el extracto, nada más que d ex- 
tracto de la sesión celebrada ayer por el Congreso de los diputados. 
Tratábase, oh madres, de la Internacional; ya sabéis, de eso que 
pasó en Páris, de eso que incendia un templo ó utta casa , y mata un 
cura, 6 cumple las exigencias del sanor libre en menos tiempo del que 
se necesita, 'pará contarlo. Porque con motivo de haber &bncado el se- 
ñor Ruiz Zorrilla un partido para el Sr. Rivero, la nación se ve en la 
necesidad de decidir sí debe ó no participar de la benevolencia ínter- 
nacionalista del Sr. Zorrilla. 

Pues bien; sabeldo, eqx)6as equivocadas; el Sr. Garrido os lo dice?, 
con la veracidad de su habitual franqueza, con la magéstad de sus ca- 
nas y con la autoridad de una misantropia sancionada por una penuria 
cr(kiica; estabais eií un profundo , en un craso , en un absurdo error: 
la Internacional no es lo que creíais, lo que os han dicho, lo que te- 
míais. El marido pusilánime que, de vuelta del café, ó lel hijo aventu- 
rero que, al salir del .Ateneo, os contó una noche una historia de hor- 
rores con el titulo de la Internacional, ú os leyó un papel en que un 
trabajador particul^, en nombre de los trabajadores del mimdo , de- 
claraba la guerra á todos los que suelen llevar camisa hmpia , os en- 
gañó miserablemente; la Internacional no es eso. 

La internacional, según el Sr. Garrido, es otra cosa muy dife- 
rente, es preparaos á la sorpresa es Jesucristo, el mismo Jesu- 
cristo, el de Judea, el Nazareno, el Crucificado, el Dios-hombre, el 
propio que vuestro corazón viene sistemáticamente adorando y que re- 
presentan vuestras estampas! Porque el Sr. Garrido dice: «Jesucristo 
vino á dar á los hombres la verdadera noción de su parentesco, y á 
hacerles caer en la cuenta de que son todos hermanos; y la ínter-- 
nacional dice, quiere y proclama eso, precisamente eso mismo. ¿Qué 
quiere la Inteic'^acional sino que, una mañana, el día menos pensado 
nos repartamos entre todos como- hermanos, absolutamente como her- 
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manos, todo el dinero, fincas, alhajas y comestibles qué haya en las 
cinco partes del mundo? Porque la verdad es que eso de que, por el 
30I0 hecho de heredarlo de su padre, ó de haberlo ahorrado en veinte 
años de laboriosidad, se encuentre uno con un capital mayor ó menor, 
mientras hay quien no tiene dos pesetas, es para volver loco á cual- 
quier haragán que haya leido el Evangeho, 

Tranquilizaos, pues, ¡oh iletradas madres conciudadanas! Puede 
haber intemacionalista que intente descerrajar el cajón de la cómoda 

^n que guardáis vuestro trapillo; pero ¿y Jesucristo? ¿Para qué 

vino al mundo Jesucristo sino para que todos fiíésemos hermanos, asi 
por el amor y la caridad como pox los intereses? ¿Y seréis vosotras, 
madres cristianas, madres católicas, las que un dia, cuando sintáis en 
la calle el aullido de la pobre fiera hambrienta, -del pobre trabajador 
que no quiere trabajar, y que viene á pediros, con el Evangelio en una 
mano y el trabuco en la otra, lo que por un error de cálculo creéis 
vuestro; seréis vosotras las que echéis el cerrojo á la puerta y esciteis 
4 vuestros hombres á ponerse tras ella con la escopeta montada? 

No, no lo haréis, madres españolas. No lo haréis, después de har- 
ber leido lo qué ha dicho el Sr. Garrido. Mas por si esto no fuera bas- 
tante, sabedlo también de una vez: aparte la razón cristiana que á la 
Iifí^erncLcional asiste, hay también una razón de justicia social é his- 
tórica que debe convenceros y hasta enterneceros en su favor. Esta ra- 
zón no la ha dicho el Sr. Garrido; pero la expuso ayer también el se- 
ñor Nocedal hijo. ¿Es que tampoco conocéis al hijo del Sr. Nocedal? 
Es un joven de mérito, carlista de siempre, es decir, que no ha tenido 
tiempo ni ocasión, como su señor padre, de ser liberal; simpático, del- 
gado, y que parece salir del fondo de una sacristía con su libro de texto 
bajo el brazo y un mundo de absolutismos en la frente. Es el antipoda 
poÜtico del Sr. Garrido; y como los antipodas que en eUo se empeñan, 
á fuerza de dar la vuelta á la- tierra llegan á encontrarse, asi se han 
encontrado en esta ocasión el Sr . Garrido, padre, y el Sr. Nocedal, hijo, 
ó sea el socialismo que chorrea sangre y el que chorrea cera, el hu- 
manitarismo que empuña la tea incendiaria y el que empuña el cirio. 
Solo que el Sr. Nocedal, hijo, lleva bien la levita. 

La razón, pues, del joven Nocedal es á saber: ha habido siglos en 
que habia conventos: esto es indudable. Los cojiventos tenian bienes; 
esto es notorio. Vino, sin embargo, nuestra época y con eUa la mal- 
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'dita soberanía nacional disfrazada de clase media, y dijo á bs bienes 
eclesiásticos: aquí tenéis el importe de lo que valéis; de hoy en ade- 
lante, yo me encargaré de sacar de vosotros mejor partido que las ma- 
nos muertas en que yacéis. ¡Háse visto mayor picardía social! Pues bien; 
hoy dice el cuarto estado 4 la clase media, enfatuada y engreída con 
su ilustración y sus haberes: lo que tii hiciste con aquellos bienes que 
pagaste, quiero yo hacerlo con cuanto posees, sin pagarlo. Es una re- 
vancha providencial; es el mismo negocio, corregido y aumentado. 
Aquí hay un problema gravísimo, á saber: ¿cómo pueden conciliarse 
el capital y el trabajo? Y yo lo resuelvo muy fácilmente diciendo: que 
el trabajo se apodere del capital. ¿No se apoderó la libertad de los con-* 
ventos? 

Madres de familia, fanáticas creyentes del tuyo y del mió: ahí te»- 
neis las dos grandes absoluciones de la Internacional; escoged la que 
más os guste: optad por el Jesucristo de Sierra-Morena de la pobre 
demagogia roja, ó por la venganza histórica del pobre absolutismo 
blanco; pero optad, y de todos .modos, que la luz se haga en vuestras 
inteligencias, que el principio se salve, que la prevención injusta des- 
aparezca de vuestros ánimos. La Internacional podtó ser una cosa 
molesta por el ruido, la sangre y el humo que pueden acompañarla; 
pero el Evangelio la establece, y los desposeídos frailes la justifican. 
No cerréis, pues, no tapiéis las puertas del hogar honrado el dia de sa 
advenimiento; abridlas, por el contraria; sahd á vuestros balcones y 
arrojad desde ellos al pobre pueblo, que ha perdido el amor al trabajo, 
todos los zapatos y pantalones de vuestros hijos, todas las reservas d3 
vuestras despensas, y sonreíd, sonreíd cuando h hagáis, con la sonrisa 
católica, nacional, liberal y monárquica que brillará entonces en los 
labios del Sr. Rudz Zorrilla. Porque, eso sí; creed en el vaticinio: la 
Internacional y otro ministerio Ruiz Zorrilla serán simultáneos. 
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¡NO VOTARANí 



(25 de OctubreO 

La ciudadana Guillermina Rojas espera un Dios visible y palpít-**^ 
We, un Dios que la diga; aquí estoy , aunque no sea precisamente taa 
de iidéo como dice hoy, con cieíto gíac^ó cííiél, nueiátto cotega Bl 
Pueéúe dé Alcolea, aMiendo, sin duda, á ciertas derivactóiíes áel 
dcebüche que algunos maridod usan para avi^r: 1¿ fé ó déspéítaí }^ 
obediencia de sus cónyuges. Y basta que *ese Dios llegue y se exbibói^ 
la oradora interjiacionalistá no se hará k si mi&íaa, ni noe^kaíá el fer* 
vór de profesar y practicar alguna religión' positiva, fealvíí fe de si* 
coilciencia, cuyos dógnlas ñé conoce aun la Europa culta. 

Esta suspensión de juicio sobre ciertas cuestiones ftmdátiieíitales, 
esta deliberada indecisión en lo que toca á la Divimdad, podrá h^riiv 
no» e!n lo más vivo á nosotros los católicos sistemáticos y oáéuí^tia-* 
tas; pero, filosóficamente considerada, es hasta cierto punto inesplica-* 
He, porque puede ser dictada por una escesiva prudencia, por él íssce^ 
siva deseo que un espíritu sin creencias tenga de üo eqiiivoearse. Todo 
el mundo sabe aquello del musulmán que, auxiliado inaTíióul&MorúU 
poí un sacerdote cristiano, é invitado á confesar que Mahctoa ftó un 
felso parofeta, contestó sobria y melancólicaméíite: «Padte, iio es ésti^ 
ocasión para indisponerse con nadie.» Y además, en nuestra misma co- 
munión suele correr muy válido el ver y creerle Santo Tomás. Con- 
que, no se diga. 

Pero de todos modos, si la de Rojas no tiene por el momento un 
triste Dios á qué atenerse, y se resigna á vivir á solas con su humani- 
tarismo y sus deseos de que los que hacen los palacios los habiten, y 
de-quelos tejedores del terciopelo vistan de diario esta tela, lo cierto y 
lo fijo es que, al menos, Guillermina (no nos atrevemos á ponerle el 
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doéa para no herir su deiáocrática susceptibüidad) tiene un Dios ea 
<iiétties, un Bios por memir, que puede Teñir mañana. ¡Quién sabe si 
2áaif ana mismo, á cualquier hora, cuando la de Rojas esté leyendo la 
afirmación del Sr. Casteíar, ya pot ella eipuesta en el teatro Rossioi 
con anticipación, sobre que bo existe pod«r humano, social ni indivi- 
dual que contenga ciertas ideas, quiét sabe, 4ecimos, si cuando la 
oradora se deleite en verse copiada y repetida por el ilustre Emilie, se 
abrirt, su puerta y entrará su Dios ¿ decirla: ¡ag^td me tiemsl 

Seamos justos; quien e^ra tener una cosa, y lo confiesa, es por-^ 
que en el fondo no le pesará tenerla; y quien des» t^ier, ti«ie baan* 
tante andado para conseguirlo, sobre todo ea materias de creencias^ 
El peor ateísmo es indudablemente el que no quiere dejar de s^lo. El 
Díós füttiro, anunciado; esperado de Guillermina, podrá no ser del 
gusto de los que tenemos otro; podrá revestir formas de una teogonia 
de tres al cuarto, podrá carecer de todas las condiciones de la estética 
Hióral; mas al fin y al cabo será un Dios para uso particular. Pero> 
¿quieren Vds. decirnos cuál es el Dios de los radicales? 

Ninguno. Doloroso es decirlo, triste es pensarlo, tratándose de un 
partido que promete vivir siempre ó por ahora dentro de la legalidad 
revolücioftatia; pero si para creer en Dios, para llegar á tener una fé 
profunda y verdadera, lo primero que senecesita és tener una concien- 
cia, ün fuero interno que nos dirija, qoe nos ilumine, que trace inva- 
riable derrotero á nuestras acciones, que nos depare principios, senti- 
mientos, reglas de conducta tan fijas, invariables, superiores y ante- 
riores á todas las miserias y pequeneces de la vida, como es sabido que 
lo son los derechos individuales; si todo eso sé necesita para creer, los 
radicales ¡ay! no creerán nunca. ¿Dónde están los principios fijos de 
los radicales? En parte ninguna; y la cuestión que hoy se ventila en él 
Congreso lo prueba hasta la saciedad^ 

Cualquiera que llegue á ser la fórmula en que , por decirlo asi^ se 
condensen los debates sobre la IivterTbocmmly que , entre par^tesís, 
va siendo ya hora deque terminen; ya se acaben y formulen eon la 
pendiente proposición de la mayoría que declara su adhesión á las 
afirmaciones del ministro S^. Gandjau; ya produzcan y determinen otra 
declaración del poder legislativo, más concreta, práctica y fecunda en 
efecto» gnbemativoe y ^vadores (b que nosotros no veríamos con dis- 
gusto); cualquiera, repetímos, que sean los términos del acuerdo defi-* 
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íiitivo de la Cámara popular respecto á la célebre asociación de traba-r 
jadores, es indudable que esa votación debe marcar y sejíalar franca 
y lógicamente los dos grandes campos de los partidos e3f:tremos y de 
los partidos medios en que hoy se divide nuestra arena política-. 

Votarán en pro de la Intern^é^imalh&repxihlicBXíoa de todoslos ma- 
tices, unos pretestando que lo hacen solo en aras del principio de aso- 
ciación, otros no ocultando que los vapores del petróleo, que todavía flo- 
tan en la atmósfera europea, les embriáganha3taelentasiasmo,y todos 
obedeciendo á la recóndita exigencia de las masas que los ven, de la 
popularidad que los juzga» Al fin y al cabo, elpartido republicano ne- 
cesita vitalmente dé ese elemento hoy por hoy. Mañana, si ese mañana 
llega, será ocasión de defender la propiedad individual á cañonazos. 

Se abstendrán probablemente de votar los carlistas , los aJ)Solutis- 
tas, no sin gran pena^ puesto que se trata de una cuestión en que po- 
drían allegar algún combustible á la hoguera de las patrias discordias, 
sino*' porque en último resultado los internacionalistas no han tenido, 
ni tienen, ni tendrán la menor conexión con D. Carlos VII y su 
Iglesia. 

Votarán contra la InterTtacional los progresistas del gobierno, 
porque hasta ahora no han tenido noticia de que ni Arguelles , ai Ca- 
latrava, ni Mendizábal, fuesen enemigos del principio de herencia; y 
votarán contra la Internacional los conservadores liberales de la Cá- 
mara de todos los grupos, ni más ni menos que porque tienen una re- 
pugnancia teórica é. inveterada hacia todo lo que se engalana con los 
KX)lores de la demagogia. Pero ¿y los radicales? ¿qué van á hacer, qué 
«e dice que van á hacer los radicales? 

Pues los radicales, según se viene diciendo hace dias , según se 
decia ayer mismo, no votaban; la habilidad de sus directores ha de- 
cidido que no voten por el siguiente raciocinio. Si votasen en pro de 
la Internadonalj ¿qué seria de su carácter de partido monárquico, del 
poquísimo prestigio que les queda en las clases conservadoras , qué di- 
ría de ellos el pais que paga y comprende , ese pa\s con el cual tienen 
que contar desde el momento en que por acaso venga otro ministerio- 
secuestro? Y si votasen en contra de la Internacional^ ¿qué diria de 
ellosla muchedumbre, que, á juzgar por cierto.viaje del Sr.Ruiz. Zor- 
rilla, no debe serles muy afecta, ni con qué derecho impetrarian ma- 
ñana de nuevo la benevolencia de los republicanos, esa benevolencia 
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que durante dos meses les ha mantenido el orden pú>>lico? Decidida- 
mente los radicalesNOYOTARÁN. 

Ahora bien; la opinión pública, viendo á esos monárquicos y cons- 
titucionales apelar á la huida en un trance , en una cuestión de tal 
gravedad, no podrá menos de darla razona nuestras humildes afirma- 
ciones: ¿qué conciencia, qué principios fijos, qué monarquismo, qué 
fé, qué garantías para el sentimiento nacional son las de un partido 
que obra asi, que escarnece así hasta el maquiavelismo de las luchas 
políticas? ¿Qué espera , qué siente esa agrupación de monárquicos 
nuevos,, de demócratas vergonzantes, de anti-propietarios doctrinales, 
de liberales porque si? ¿No es este el más repugnante de los ateismos 
políticos? Y desde este punto de vista, ¿no tiene Guillermina Rojas una 
inmensa superioridaíí moral sobre el Sr, Ruiz Zorrilla, considerado 
como símbolo?... 
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EMBRIOGENIA. 



(2T do Oetubw.) 

«VflfdB ara pompa do un vállete, oeultoi 
cuando frondoso alcázar , na de aquella 
que sin corona vuela y sin espada, 
susurrante amazona, Dido alada^ 
de ejército más casto, de más bella 
república ceñida, en vez de muros, 
de cortezas; en esta pues Cartago 
reina la abeja, oro brillando vago, 
ó el jugo beba de los aires puros, 
ó el sudor de los cielos cuando liba 
de las mudas estrellas la saliva.» 

{QóvGOB.A.-^Soledad Segunda.) 

Todo el mundo conviene en que hay familias desgraciadas ; con- 
vengamos de hoy más en que hay asociaciones dichosas. La Interna-* 
donal española tenia sus poetas bucólico en Castelar y sus rapsodas, 
sus musas en las Guillerminas de todos los países , sus detractores-* 
panegiristas en Nocedal y Rodríguez , su apóstol en Garrido. ¿Qué 
feltaba á la Internacional Un filósofo, nada más ique un filósofo, un 
espíritu concentrado al vapor de kt abstracción , que se encargase de 
la parte exegética de sus principios por todo lo alto , y que dejase al 
mundo con la boca abierta en presencia de una metafísica petrolista. 
de primer orden. Pues bien: ayer apareció ese filósofo. El Sr. Salme- 
rón es un hecho parlamentario. Bcce horno; la pléy^e directora del 
cuarto estado se completa; el porvenir tiembla, y la clase media deba 
liar el petate. 

Convengamos también en que hay apellidos fatalmente destinados 
á ilustrarse , pegados á la celebridad como la ostra á la concha. La 
España de los Salmerones, la España radical, debe así reconocerlo. Lc^ 
Tertulia, el periodismo espontáneo y el duque de la Victoria tienen uu 
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Salmerón píx^reBÍsta , sin cita*o defecto qi^e el de no haber aim sido 
nünistio. £1 federaliíaano repu})lieano tieae otro S&bneron que no quiere 
por ahora 9 ni para si ni para su partido, seg^un confesión propia^ el 
pod^ con el gobierno, la libertad -con la ampliación del título parin^ero 
«onstitunonaL; un Salmerón que se contenta con que le dejen hablar, 
ü&reciesidt) en cambio respetar al jefe del £stado. El pais debe medüar 
€i le conTÍene el sacrificio. £1 Congreso ha toaiado ya una resolución 
geiaérosa; el Oongreso ha oidp ajer durante dos horas al Sr . Salmerón 
irepubüeano, y hoy le volverá á ok. Ia suerte está echada. 

Bseste Sr. Sakaeron un joven cuarentón , todo lo más,, con barba 
negra corrida, poca pelo, ^Ito como deben serlo todos los dominadores 
del público, pálido como conviene s^lo al gÓQio vigilante, beba ó no 
vinagre, y que lleva, como la elegancia popular lo exjige^ prendida la 
¿adena de sa reló al ojal más alto de su chaleco. Su entonación es un 
podo frailuna , con la infle^n monótonamente duLcre de un predit;^or 
de aldea , lo cual no ^deja de ser raro en un libre pensador que no es 
probable haya oído muchas veces «al «cura de sa pueblo; V^vo es lo 
<3Íerto ique el final de la mayor parte de sus peripdos reclama un texto 
latino como cosa propia. Su pronundacion. ee fácil y ccwrrecta, y su 
verbosidad adolece, como todas las grandes afluencias , de poca pun- 
tuación, es decir, queá veces se está cinco minutos entrelazando sus*- 
tantíivos, adjetivos y verbos sin el meaoor respiro , sin la menor orfaH 
gráfica solución de continuidad, lo cual llega también á ser contagioso 
para el pulmón de sus oyentes. 

Esto en cuanto al orador externo. Del oradoa* intimo ó por dentro, 
¡basta decir que el Sr. Salmerón fué d disdpiib predilecto del malo- 
g'rado Sr. Sanz del Eío , y qoB forma en primera linea entre loa que 
guardan el fuegp sagrado del yo y del no yo. Gonóceiüe las aulas es- 
pañolas , y gran parte <Le nutestra generación le deberá sin duda, ó 
grandes sueños ó grandes esdtaciones nerviosas , según el temperar- 
meato. Ha venido á las Cortes precedido de una reputación de sabio, 
"de lumbrera, de fuerza intdectual envidiable. Pero, ó mucho nos en- 
gañamos, ó su modestia va á oponer un eterno obstáculo á la demos- 
traciofu de su profundidad. Además, es necesario conocer lo <jue es el 
Parlamento. Los mej<»res tinco sentídns de un ejem|dar humano sufih- 
len estrellarse impotentemente en la carencia del raro sentido común, 
exigencia eterna de los hombre de Estado. 
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Por lo demás, el sistema oratorio del Sr. Salmerón tiene dos senci- 
llas partes, dos procedimientos inolvidables <jue metodizan, p;>r decir-, 
lo asi, y ordenan constantemente el vasto arsenal de los recursos de su 
iüspíracibn. Paira todo lo que es práctico^ aplicable al momento histó- 
rico de la actualidad, para todo lo que es política palpitants, lucha 
personal, choque dé pasiones, defensíi propia, criterio de partido, usa 
elSt. Salmerón lá. contümblia, es decir, la agresión, lainjuria,másó 
menos artística, pero puntante, ^uda, traspéisafUe, como á la idio^ 
sincrasia de un gran tribuno conviene. Por eso ayer empezó llamando 
ignorante y desconocedor de las aulas á un*ministro, y guardia negra 
á varios señores de la mayoría. Diéronse estos por aludidos hasta el 
punto de jwoponer algninó que, en lo sucesivo, se exija á los diputados 
una certificación de no haber, ido á lá universidad sin pasar por la es- 
cuela; ¡como si la uíbanidad y el genio no tuviesen derecho á escluirsel 

Mas para lo fundamental, para todo lo que es teoría^ doctrina, 
exposición de principios, convfccion, idea, novec^ad de pensamiento ó 
de sentimiento, el Sr. Salmerón usa de la EMBBioaáNiA. El suplemen- 
to al Diccionario de la Academia francesa define este sustantivo feme- 
nino (el Diccionario español no tiene esta ni otras muchas palabras) 
diciendo que es «la formación ó desarrollo del embrión.» Damos esta 
breve esplicacion á nuestros lectores, aunque sin pretensiones, por si 
alguno de ellos hubiera Cr^do A primera vista que la embriogenia 
fuese, por ejemplo, alguna nueva pomada ó el iitulo de alguna nueva 
fabricación. En Madrid tenemos una litografía que se llama La Tar-- 
mentaría (calle del Arenal). ' 

Ahora bien; no puede negarse ál Sr. Salmerón una gran habilidad 
en la elección del principio á que ajusta sus explicaciones. La embria^ 
génia, considerada por S. S. en cierto sentido figurado, le sirve admi- 
rablemente para darse á entender sin que lo comprendan. El embrión 
tiene algo del caos, algo de la confusión por derecho propio; y el s>- 
fíor Salmerón, desde el punto de vista de su imprescindible filosofía 
alemana, al pisar los umbrales de su vida pública, se ha dicho: Puest?) 
que yo mismo empezó y acabo frecuentemente por no entenderme, y 
puesto que lo que el público puede esperar dé mí es metafísica pura, si 
yo consigo vaciar por mi boca el eaos de mis p«isamientos, reñejar én 
mi palabra lo único que yo tengo de las ideas, que es el embrión, na- 
die tiene nada que echarme encara. La embriogenia, ó sea, por otro 
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nombre, el arte de ser incomprensíble/es, pues^ y deb8 ser mí elemento. 
' Y ademáa, si el Sr. Salmerón y sus correligionarios no tienen de-, 
rechó á consáderajrlo todo, absolutamente todo, en perfecto estado cao** 
tico y embrionario, ¿quién le tiene? Para la escuela internacionalista 
nuestra sociedad se va, estamos en plena. descomposición, nada exista 
definitivamente constituido, todo está, ó muerto, ó corrompido, ó poar 
nacer. Vivimos entape las ruinas del paganismo cristiano, de la propie-r 
dad ladrona, de las monarquías absurdas, de las herencia» irritantes; 
los precursores de la segunda buena nueva no pueden hacer otra cosa 
qué señalarnos, en el inmenso cosmos de una nuévá creación social, Á 
Dios corpóreo de Guillermina, el palacio del pobre, ' la tierra de todos, 
el proletariado ahito: ¡embriones latentes, pero embriones queridoíi 
y santos de una barbarie que aspira, en su humanitarismo demo^ 
crético, á ser universal!... 

Precursor el Sr. Salmerón, y de los más autorizados, de esa hu- 
manidad futura, nosotíos le vimos ayer con el recogimiento, con la 
atención profundísima que lo sobrenatural, lo misterioso, lo que núes-' 
tra débil razón conoce ser superior á ella , nos ha inspirado siempre. 
Por eso cuando el Sr. Salmerón nos hablaba de la virtud ética en par- 
ticular, como si hubiera alguna virtud' que no la fuera, esto es, que no 
{fiera nioral; cuando nos hablaba de no sabemos qué médula de que se 
aliinienta el esqueleto, como á hubiese algún pobre esqueleto alimen,- 
tadb; i^uando nos hablaba de \a política inodora éinsipid^^ como si el 
CJongreso fuese' una sucursal de la fonda de Perona; cuando nos hab&r- 
l)adelos gibantes con cabeza lilipu$iensey como si se mirase al espejo-^ 
de las cosas inaudibles , como si el diccionario de la lengua no existía- 
se; de los espíritus que se cogen, como el del vino y sus consecuencias; 
áú/oro individual, como si hubiese alguien que pudiese jactarse de 
tener una plaza en el estómago; de \o^ principios irisfables: de las re- 
presentaciones entitativas, de lo inmanente y lo trascendente, y hasta 
de comulgar con el estrecho vinculo de una iglesia cerrada; cuando 
estas y otras sublimes frioleras por el estilo ciamos al Sr. Salmerón, 
lejos de sonreimos como unos, ó de soporizarnos como otros, ó de crujir 
como la techumbre , lo que pedíamos mentalmente al cielo era que 
nuestro cerebro no estallase de admiración, que llegásemos á compren- 
der alguna cosa, la más mínima cosa de aquella inconmensurable em- 
briogenia de osadías filosófico-antigramaticales! 
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Ah, no; jaiaás aplicaremos el espíritu estrecho ^^ partido al ¡tmio 
de lo que tiene la pretensión de ser nuevo , g^raode <S belio, ¿Qué im- 
porta que no sea comprensible? El Sr. Salmerón emperó ipov i/m^f 
«orno buen individualista, que el sufirag'io univier^l ee un poder y no 
un derecho , y acabó, como buen krausista, ó socialista, por reconocer 
que todo poder eslimitable- Y porque no entendiéramos esta y otíw 
hermosas contradiccionesy ¿habismosde negar el fuego recóndito, el 
talento que las engendra? Nunca. Si no admírésemos mí^s que lo c<h»- 
prensible, j medrados estariamosl Hay, por /ejempb, un gran poeta de 
nuestra literaria edad de oro, el célebre , el ilustre Góngpra, en cuyo 
cordobés sepulcro hace poco tiempo nos arrodillamos. Pues bien ; para 
«spresafr nosotros con la posible exactitud nuestro juicio sintético so- 
1)reel Sr. Salmercm^ debemos llamar á este el Góngora parlamen- 
tario. 

Lean nuestros suscritorea el trozo endecasílabo que de propósito 
hemos puesto al frente de este articulejo, y por la impresión que, des^^ 
pues de meditarlo, les produzca , sa/}uen la consecuencia del efecto 
que el discurso del elocuente culterauo, federal nos produjo ayer. Y no 
fué, no faé ciertamente á nosotros solos. También hubo grandes poli'- 
ticos, grandes intdügencias que no^ imitarou en el silencioso recogi- 
miento, en la fruición secreta con que escuchamos al o??ador..El Jj^efior 
Ruiz Zorrilla, sin ir más lejos; recordamos que Jp que había q^^ ver 
ayer tarde era la cara que ponia el Sr. Buiz Zorrilla^ al oir al Sr. Sal- 
merón. Se adivinaba en ella la secreta relación de las almas y de los 
cerebros del mismo temple. ¿Será también filósofo alemán ^l Sr. Buií 
Zorrilla? Era lo único que nos fütaba. . , 
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EL SÁBADO NEGRO. 



(30 de Octubre.) 

El Sr. D. Manuel Ruiz no pareció atíteayer por el Cong^rfeao. Hiza 
l>ren; porc^oe aparte la tregua satiafaotoría que con este momentánea 
eclipse proporcionara á los que no opinan que el verle sea una satisfiíc- 
xihn, si d Sr. Ruiz hubiese asistido á la sesión del sábado, acaso & 
estas horad su situación de ánimo seria mucho peor de lo que es; acasa 
la aftdniaiiiatestinfiil de que desgraciadamente padece se hubiera cam- 
biado en es^ otra atonia ética, como diria el Sr. Salmerón, que el val- 
go llama ictericia, y que consiste en pónase de acuerdo el cora^on^ 
tjue sufre, y la bilis, que se altera, para hacer del humano espíritu un 
manantial de tristezias. 

Hay unía cosa á la cual nosotros tenemos miedo, verdadero miedo; 
una cosa temida proftmdamente por nosotros, que, gracias á los dere^ 
tihos individuales, hemos perdido ya el miedo á cosas muy contingen- 
teB, nosotros, que nos paseamos ya entre ciertos elementos politicoa 
sin apretar instin^vament« el puño del bastón; y esa cosa es ver llorar 
algún dia, alguna vez al Sr. Ruiz. Nosotros hemos visto llorar cien 
veces á Olózaga, hemos visto llorar á Figuerola, y si dijéramos que 
esto nos ha conmovido, no seriamos fieles croni&tas de nuestro sentid 
miento. Pero si el jefe del partido radical llega alguna vez á derramar 
lágrimas en nuestra presencia, lo confesamos, estamos perdidos; la 
idea del hombre bonachón y sensible sustituiría en nuestra conciencia 
al juicio que nos merece el estadista, y tendríamos que abandonar á la 
historia este gustoso encairgo con que procuramos seguir por su ma- 
jestuosa órbita al astro del radicalismo. 

20 
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Es, pues, indudable que el Sr. Euiz hubiera tal vez vertido el sá- 
l)ado, sobre su escaño del Congreso, el llanto sintético y complejo deí 
patriota y del hombre de partido: del patriota, por ver al Parlamento 
de su pais con aires de juzgado de primera instancia; del hombre de 
partido, por ver que sus amigos son los que hacen el gasto en estas re-^ 
sidencias semanales. 

Y ambas casas pasan, por desgracia. ¿Por qué pasan? El joven 
marqués de Sardoal cree que la culpa de estos sábados está en la reac- 
ción, que se ha propuesto disecar moralménte al cimbrismo. Nosotros 
no lo creemos. Nosotros nos inclinamos á creer que esas cosas pasan lo& 
sábados, ya sea porque el sábado es un mal dia, dia de trasgos, ó ya 
sencillamente porque, siendo como es la actual situación una especie 
de tregua tácitamente acordada entre las fuerzas políticas que han de 
sustituirla, natural es que durante ella, como en un trilmnal impar- 
cial, sé depuren ante la opinión los méritos y servicios de nuestras 
eminencias. 

Pero seamos justos: como hombre dé partido, el jefe del radical no 
tiene que verter las amargas lágrimas del desengaño ó de la cólera. 
impotente, sino esas otras dulces lágrimas que la Providencia ha 
puesto también al servicio de la intima y noble satisfacción, del colec- 
tivo decoro satisfecho. También llora él orgullo; y muy grande y. con 
la frente muy alta debe sentirlo el Sr. Euiz al considerar la compañía 
con que se ha lanzado por las asperezas del patriotismo á salvar la re- 
volución y la libertad. ¿Qué han perdido los señores radicales que has- 
ta ahora han tenido casualmente que explicar ciertos actos de su vida, 
pública? Nada, porque dichosamente nada tenian que perder. 

No se volvió á tratar el sábado de la compatibilidad del Sr. Pe- 
llón, ni habia para qué. Probado en su dia hasta ]^ evidencia que el 
Sr. Pellón habia hecho oportunamente dimisión de su empleo en Áfri- 
ca, está probado que solo por ün error oficinesco se le ha venido in- 
tuyendo en nómina hasta el mes próximo pasado. El sábado se trató 
cu primer lugar de una cosa que le pasó al Sr. Eojo Arias siendo go- 
bernador de Madrid. Y la cosa es lo más sencillo del mundo. Presén- 
tase una persona viva en nombre de otra muerta, á dar al goberna- 
dor 10.000 reales para los pobres. El gobernador expide recibo de^ 
la suma. Esto era en junio, en octubre la testamentaria del finada 
j la diputación provincial de Madrid preguntan dónde está el di-^ 
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nero, y el Sr. Rojo Arias les envia 50Ó duros. ¿Qué hay en esto de 
particular? 

Lo único particular del caso es el desprendimiento del Sr. Rojo 
Arias, porque hay que advertir que los 10.000 reales últimos son un 
doble regalo hecho por el Sr. Rojo Arias á la beneficencia. Los pri- 
meros, los de la manda, el.Sr. Rojo Arias los repartió privada y con- 
cienzudamente de tal modo, que, á no ser por ellos, sabe Dios lo que 
hubiera pasado con el orden público. ¡Bonitos estaban entonces el Sa- 
ladero y el asilo del Pardo! Solo que, el Sr. Rojo, con la indolencia 
propia del que descansa en si mismo, no cuidó de dejar, á su salida 
del gobierno, los comprobantes de la inversión, y ahora resulta que, 
siendo y no siendo condicional y discrecional el reparto, según reza él 
mismo recibo del ex-gobernador, el Sr. Rojo se ha visto obligado, 
por un exceso de delicadeza, á dos cosas, á saber: primera, á expiar 
su hidalguía haciendo de su propio peculio una Hmosna tan crecida; 
y segunda, á presentar los recibos del Pardo y del Saladero. Lo pri- 
mero está ya hecho, y lo áégundo se hará, sin duda, pronto y fácil- 
mente. 

Ño merece, pues, el asunto la pena de que se hable más de él, co- 
mo no mereció, imparcialmente lo decimos, que se tratara en el Con- 
greso con tal detenimiento. Ni el Sr. Merelles, presentándose armado 
con la ley de contabilidad y el Código penal, ni el Sr. Romero y Ro- 
bledo, apiñando que la honra no debe tener otras tapaderas qué las de 
cristal, nos parecieron que empleaban bien el tiempo. Es necesario, y 
lo es cada dia más, que aprendamos á saber lo que, desde el punto de 
vista de los intereses públicos, merece la pena. Y de esto es buen maes- 
tro El Imparcialy que no ha dicho una palabra sobre tales fruslerías 
parlamentarias, ni la dirá. 

Terminado este incidente, se levantó otro diputado , el Sr. García 
Martino, á contar al país , por via de interpelación al gobierno , sus 
impresiones de viaje por los montes de Balsain; y naturalmente , salió 
¿ relucir el ya célebre expediente de ventas y cortas en aquellos pina- 
res, de que el Sr. Montejo trató hace meses en el Senado. Pero ¿qué 
resultó? Que hubo otro radical aludido , el Sr. Fernandez de las Cue- 
vas, socio de la compañía maderera que compró al Estado aquellas se- 
govianas fincas, y se empeñó un nuevo debate. El ministro hizo his- 
toria y comentó ; dijo que las fincas no debieron venderse, que los 
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linderoa estuvieron muy maX hechos, que se hi^u cortiulQ algunos mi?- 
llares de pinos por hachas poco respetuosas , y que este es un asunto 
que solo puede arreglar U justicia. E¡1 Sr. Cueva£(, después de des- 
mentir en ciertos det^H^s , y con la mayor llaneaiía , al ministro , leyó 
Uiü a^rt^culQ d^ cierto diario de Segovia, y proibó que el üjegocio era . 
cm ruinoso para los compr^ores», y nada.más. 

i^ora hi^; po habiendo presenciado el Sr. D.. Manuel Ruiz la 
4iscusion, no haibiendo podido enternecerse presencialmente, sus ami-^ 
gos y cont^jftiftUos tuvieron necesidad de contarle por la noche la que 
hafeií^ pasado, y en ai| consecuencia la aurora del doming'o vio repar- 
tirse esquelas d^ ll^madck y tropa qiitre las hueste^ del, radicatisímo 
pariBk una rennion que tuvo efecto po? la tard(^> ¿ la hora de los toros, 
y cuyo^ de<Mikl^s damos ¿ nuestros lectores, en otro lufgac de este nú- 
uc^ero. ES resultado moral de esta reunión no debe hacerse esperar ; el 
país ver4 en lo suo^ivo qué clase de hombrea , de virtudes y de rec- 
titudes. forma:ip^ el partido más progresivo dentro de la Constitución. 

Poi^ h deDflA.^, QQ nos extraña que el jefe del radicalismo se conmo- 
viera ayer tarde en el seno de sus amigos , hasta el punto de .hacw eso 
que nosotros Ijeo^mos tanto, eso que nosotros no queremos, v^; hasta 
el piÍAto dQ ten^ que enjugarse los ojos coa él metacarpo. ¿Quién 
pl^^teé ei^ei. seno de. la revalucion la cuestión de morajddad? D. Ma- 
m^l. ¿Qui^ fundó aquella especie de lazaretos políticos del Escorial 
y Tablaic]^?. D. Manuel. ¿Quién habló desde Qartag¡ena coma T&cito, 
salvo el estilo? D. Manuel. ¿Quién dio con estas genialidades purita- 
nas taftljos disgustosi al general Prim? D. IJanuel. ¿Quién, en fin, mo- 
tivó las manifestaciones de músicos, soldados y estudiantes en pro y 
loor del caído Tmmsterio de la moralidacfí D. Manuel. Suya y solo 
suya ha sido la iniciativa; suyo, perfectamente suyo, es el lema santo: 
lo que hoy pasa es su obra ; dejemos recogerla cosecha al sembrador, 
y respetemos la emoción del alma satisfecha. 

¡Ah! ¡qué importan los obstáculos más ó menos deformes ó cena- 
gosos que una empresa tan benemérita puede hallar en su camino! 
¿Qué importa al general de genio que da una batalla , el ver caer á su 
lado algún amigo, algún hermano de armas, ó verles caer á todos? 
¿Qué importa que el Parlamento dedique un dia por semana á ver los 
puntos negros en acción , ni que tengamos desde anteayer un sáiado 
negro que recordar como los ingleses recuerdan su célebre viernes del 



Digitized by 



Google 



300 

mismo color? Lo qué D. Manuel Ruiz quiere salvar es su patria, la 
monarquía, la dinastía y sus futuros ministerios, y no sus afecciones; 
lo que D. Manuel Ruiz ha querido fundar, sobre todo desde que el ge- 
neroso cimbrismo le ha dado la jefatura de la pelea, es un gran partido 
y no un correccional. Adelante, pues, y ^ fundarlo , aunque haya que 
ponerle por cimientos los pedazos del corazón. ¡Ah....! 
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EL TROVADOR. 



(U de Noviembre.) 

Sin que esto sea ofenderle: ¿hay entre nuestros lectores alguno que 
trasnoche? Lo decimos, no porque desconozcamos que el recogerse tar- 
de es un derecho individual de los más sagrados, sino porque pudiera 
suceder que en algún lector amigo se reúna la doble circunstancia de 
retirarse de noche á las altas horas y de pasar por la plaza de Oriente; 
j en este último caso debemos ponerle al corriente . de un hecho que, 
al decir de más de un sereno veraz, se está verificando todas las ma- 
drugadas con la fatal fijeza de las cosas que se repiten. 

Dicese, en efecto, que en esas ultimas horas de la noche, en que 
es preciso ser polizonte ó enamorado para no concebir la obligación 
del sueno, se ve rondar por las cercanías de palacio un humano bulto 
negro, muy negro, un hombre embozado en luenga capa, que se su- 
pone sea de paño de Castilla, y el cual, paseando unas veces desde la 
acera de las caballerizas hasta los arcos del cuerpo de guardia, otras 
sentándose en los canapés que dan vista á la puerta del Principe, otras 
recostándose en el pedazo de la verja central que mira hacia el mismo 
|)unto, se pasa asi los frios momentos de las últimas tinieblas, hasta 
que los gorriones madrugadores exhalan su primer pitido matinal, y 
las puertas del regio alcázar se abren con el dia á empleados y depen- 
dientes. 

Dicho bulto ofrece, según la relación de testigos presenciales, ade- 
más de la imponente singularidad de su aspecto fantástico, la extraueza 
de dar unos suspiros profundos que indudablemente nacen de las hon- 
duras de un corazón sensible, y sobre todo la novedad de recitar perio- 
dos enteros, en verso y prosa, de nuestros más célebres escritores mo- 
nárquicos. Las palabras Sey, lealtad, sacrificio, amor y dina$tismo> 
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eternidad, suelen, á despecho de su embozo, herir el fresco ambiente 
y los oidos del que por acaso le escucha: y no ha faltado observador 
que haya notado lia reciente humedad de la tierra en el sitio que el 
fantasma ocupara por algún rato. Indudablemente, pues, porque jia 
es creible otra cosa, ese bulto es un bulto que llora. 

Pero hay más: una persona, desocupada de oficio, que se propuso 
hace pocas noches ver por si misma el desenlace de esa misteriosa 
^onda, digna de los tiempos en que no habia gas, nos ha dicho que él 
embozado, al lucir, como de costumbre, la indiscreta aurora, tomó por 
la calle del Arenal, dirigió en la Puerta del Sol una mirada épica al ^ 
ministerio de la Gobernación, siguió por la calle de Alcalá, volvió por 
la de Peligros, cruzó por la del Clavel, costeó la plaza de Bilbao y se 
metió por la entreabierta puerta de una casa de la calle de San Msup- 
tsos. Y nosotros decimos, en vista de todo esto, que ese embozado pue- 
de ser muy- bien el Sr, Ruiz. 

Nada, efectivamente, tiene de estranoque elSr. Ruiz duerma poco, 
á pesar de su temperamento antinervioso, ni que hable solo , á pesar 
del concepto, poco favorable que, según confesión propia, tiene de su 
palabra, ni que salga á la calle á horas inverosímiles, á p3sar del re- 
Cuerdo de la de San Roque, ni hasta que tenga larga y confor- 
table capa, á pesar de que anteayer mismo nos dijo eu el Congreso, 
con una elevación vertiginosa , que tiene la desgracia de no tener 
tanto que perder como el Sr. Candau. Nada tiene, repetimos , de ex- 
traño que elSr. Ruiz haga esas cosas en el actual momento, históri- 
co, puesto que, sea dicho para honor suyo, el Sr. Ruiz está hoy dia- 
do la fecha en el apogeo, digámoslo así, de su monarquismo. 

Y seamos francos: laai almas supsriores no sienten ni deben sentir 
como sentírnoslos simples mortales; las afecciones, las pasiones; las 
preocupaciones, ú se quiere, tienen siempre en ellas procedimientos,^ 
fórmulas, actos, demostraciones que distan de lo vulgar todo un abismo 
de formas. En un hombre como el jefe de pelea de los cimbrios , en un 
corazón de su temple, lo que hay que extrañar es que un principio, 
ttn sentimiento esjpecial eche raices; pero una vez echadas , una vez 
animado y poseído el gigante, ¡atrás la humanidad rutinaria! ¡paso. ¿ 
Jas originalidades del genio! ¿Da qu; se trata? ¿Da ser buen monár- 
quico? ¿Da velar por la dinastía? Nosotros, los pigmeos del monar- 
quismo, nos damos por satisfechos con dejar ese cuidado á las virtu- 
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€ed de la real femilia y al amor del pueblo; pere el Sr. BwL,f tóá >qiie- 
al Sr. Rüiz se parecen, que, en honor de la verdad) son pocos, quiaereii^ 
deben, pueden y saben hacer, al efecto, no Sdlo lo original, sino liüa^tat. 
h) imposible! ^ 

No recordamos qué santo <S qué sabio decía que la noche que se 
acostaba sin haber consumado una buena acción, se acostaba tmlie y 
daba eí dia por perdido; lo que sí puede asegurarse es que ese sant > ó 
ese sabio no era radical, porque todavía el radicalismo no tiene mar- 
tírolog'ió. Pues bien; al Sr. Ruiz puede muy bien pasarle con su mo-* 
.narqtíismo lo que al filántropo. La noche ó el dia en que el Sr. Euia: 
se acuesta sin haber visto por sus propios ojos que el r^o hogar está. 
bien cerrado y tranquilo, que el general Gándara, su auiigo partieu*- 
lar, ha establecido bien el servicio, que Madrid duerme d sueño de los 
pueblos contentos con su rey, que la naturaleza entera se asocia & esta 
tranquilidad monárquica; Ig. noche que vea acostarse al Sr. Ruiz sin 
l^aber recitado, por via de plegaria, un trozo selecto de algún inspira- 
do amante del trono, esa noche (¡no queremos pensarloí) pudiera muy 
bien ser la última del Sr. Ruiz sobre la tierra. La vida ded seortímien-^ 
to tiene sus leyes inexorables para los grandes espíritus. 

Y además, téngase presente, para comprender y justificar ^esos 
tiernos extremos del monarquismo del Sr. Ruiz , oao solamente «que di-^ 
ebo señor ha sido presidente del Consejo de ministros, por más que á 
él le parezca todavía un sueño; no solamente que la monarquía es el 
primero y más lógico de los fundamentos para la ambición de «n mo-^ 
nárquíeo, sino lo que el Sr. Ruiz ha conseguido á estas horas de las ren- 
glones en que la míonarquía vive y se agita. Al Sr. Ruiz le hm dicho 
sus ^enemigos que es un monárquico rfimero, condicional, de pega, du- 
doso,' apócrifo, frágil y versátil. Al Sr. Ruiz se le ha dicho-*-¡qué no 
fié dice en este país á las gentes! — que en elseno de su partido se ocul- 
ta el filibusterísmo como la víbora entre .flores. Pero el Sr* Ruiz 
dijo anteayei^ á la feí^ de la patria que sus aiemigos perderán el tiem- 
po lastimosamente si siguen diciendo eso, por la razón sencilla de que 
todo eso no hace ya efecto en ciertas regiones. ¿Puede decirse más ea 
lo humano? 

¡Ah! no; cuando el Sr. Ruiz lo ha dicho, ms motivos tendrá, sus. 
precauciones habrá tomado, sus noticias fidedignas Rabrá retíbido. Ya 
ao se duda de su monarquismo, ni de su españolismo en ciertas i^^io- 
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nes; ya se ha hecho en ellas justicia á su amistad transitoria con loa 
republicanos, á sus tendencias compasivas para con el derecho al tra- 
bajo y á sus ligamentos con los reformistas a ouúrance de las Anti- 
llas. Gracias á Dios, el grande hombre respira, la losa de plomo que 
gravitaba sobre su^oraíjon cede el puesto á la esperanza. Vivimos en 
el mejor de los siglos, de los países y de los años. Una monarquía que 
cree en el monarquismo del Sr. Ruiz; ¿concíbese cosa más grande? 

¿Qué extraño, pues, que el Sr. Ruiz dedique todos los instantes de 
su vida á cumplir los deberes de su gratitud monárquica? ¡Arboles de 
la plaza de Oriente, que empezáis á deshojaros; pájaros que en ellos 
anidáis aun, guardas y vigilantes del orden público que cabe elloa 
discurrís nocturnamente; caballo de bronce de Felipe V, acojed con la 
benignidad del respeto al trovador radical que os recita por la madru- 
gada las endechas -de su regia fé : una gran pasión h^Al» por su boca, 
y hasta que «1 Sr. &gasta forme ministerio «o puede asegurarse que 
esa gran pasión se mitígue! . . 
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EL TRIUNFO DE LA ESTATURA. 



(14 de NoTiembre.) 

Bien nos lo daba el corazón: el joven Sr. Ruiz no se quedó ante- 
ayer en la cama impunemente. Parece mentira lo que ayuda la posición 
horizontal á ciertos cerebros de actividad difícil; el mirar al techo es 
poco menos que mirar al cielo, y del cielo bajan las grandes ideas. 
Cuando el domingo á prima noche, después de los novillos, la flor del 
radicalismo fué á visitar á su jefe, ya éste habia resuelto bajo su col- 
cha tres cosas: primera, poner de nuevo é inmediatamente á su queri- 
da monarquía^ que no puede disolver las Cortes hasta después del 
dia 16, en el conflicto de no tener gobierno para este Congreso; se- 
gunda, dar ayer mismo, lunes, al ministerio Malcampo, la mortal 
batalla que, con ayuda de los republicanos y carlistas, pero como buen 
dinástico, después de todo, le preparaba desde el primer dia; y tercera, 
que hablase al país, en su nombre, el Sr. Moncasi. 

Di(5ese que las dos primeras partes del meditado plan fueron na- 
turalmente acogidas por un ¡burra! que atronó la alcoba. La única 
que motivó alguna observación tímida, fué la tercera, la elección con- 
creta y personal del ex-subsecretario del Sr. Ulloa, para empezar el 
combate. Y á este respecto, asegúrase que el Sr. Ruiz se expresó, 
poco más órnenos, diciendo: «Caballeros, lo he pensado mucho. Mon- 
casi es lo más grande de la democracia. A Vds. les falta la fé del ta- 
maño; á mí no. Yo he leido la historia. Eso de que los hombres no se 
miden por varas es un triste consuelo de los que crecen poco. CabaDo 
grande, ande ó no ande. Si no hubiera sido por su tamaño, ni Goliat, 
ni Sansón, ni San Cristóbal, ni acaso Mendizábal, hubiesen llegada 
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liasta. nosotros. Yo he conocido, siendo niño, á un gigante vizeaino 
que me hizo grande efecto; desde entonces creo en la teoría del tam- 
bor mayor. Si Fernandez de las Cuevas fuese más alto, no se le su- 
hiria nadie á las barbas en lo de Balsain. Lo dicho, pues; á Moncasi 
me atengo.» 

Y dicho y hecho. En la sesión de ayer, aun antes de que el carlis- 
ta, imionista antiguo, Sr. Puga, acabase de apoyar su proposición de 
censura al señor ministro de Hacienda, ya el Sr. Moncasi brillaba en 
su asiento con la doble magestad de su magnitud y de la grave misión 
que su partido le encomendaba. Llegó el momento. Un señor secreta- 
rio leyó la proposición batallona. El Congreso pasó con &cil benevo- 
lencia las treinta faltas gramaticales que contenían las veinte pala- 
bras de sü texto, y en el mismo sitio en que suele alzarse el jefe de 
pelea, se alzó el Sr. Moncasi como diciendo: «Yo soy un Ruiz con pa- 
tillas.» Dicho se está, por lo demás, que todos ó casi todos sus correli- 
gionarios le rodeaban trémulos de entusiasmo, radiantes de gozo, co- 
mo si olfatearan la victoria tras del grande hombre. Únicamente los 
señores Martos y Rivero, aquel con un gesto de concentrada escama, 
y. éste con cierta palidez sorprendente en su fisonomía persistentemen- 
te sanguínea, parecían presentir el fiasco. Los que se hallaban ausen- 
tes corrían por Madrid anunciando para anoche mismo la calda del 
gabinete. Cada cuál, pues, estaba en su puesto. 

«Señores, vino á decir el Sr. Moncasi: los firmantes de la proposi- 
ción que me permito apoyar, cumplimos un triste deber, penoso y sa- 
grado por iguales partes, al resolvemos á decir á esté gobierno cuán- 
tas son cinco. Creed,.pues, ante todo, señores, creed previamente, creed 
por vía de exordio, que, á pesar de ser hombres de gran desinterés é 
independencia, la mayor parte de los firmantes, empleados ayer, hu- 
biéramos querido serlo hoy,' para tener una razón lógica con que re- 
chazar el doloroso encargo. La suerte, empero, lo ha dispuesto de otro 
modo, y ¿qué hacer? No tengo más remedio que probaros que este mi- 
nisterio no representa á ninguno de los partidos militantes. ¡Oídme!! 
(Sensación, pausa; el Sr. Moncasi peina con sus dedos sus patillas in- 
glesas, y continúa.) 

Señores: que el actual ministerio no representa al partido republi- 
cano, ni al tradiclonallsta, no soy yo quien os lo dice: os lo dice la fi- 
losofía en primer término, y esto basta. Que el actual ministerio no es 
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moderado histórico, lo dicen las biografías de sus individuos. Qfte el 
actual nrinisterro no representa á la unión liberal, lo digo yo, á peSA^ 
de lo que algunos amigos raios me calientan la cabeza pata espiicaTmo^ 
él apoyo platónito que la unión liberal está dando al gabinete. Y, pdr 
último, que el actual ministerio no representa al partido progresista, 
lo dicen estos escaños. Porque, señores, ¿dónde estamos, es decir, dón- 
de están loscimbrios? Loscimbrios están 6 estamos en la oposición, aquí, 
en estos bancos, á mi lado. Ahora bien; puesto que ese ministerio qu& 
me escucha, á pesar de los ciento cincuenta diputados que le acompa- 
ñau, no tiene á nadie detrás, menester es que ese ministerio anónimo 
se vaya: y á esto tiende mi proposición. No puedn más. He dicho.» (El 
St. Moncasi se sienta: grandes rumores dé felicidad radical. El señor 
Ruiz guiña el ojo como diciendo: ¿no lo decia yo? Él St. ISveto y el 
Sr. Martos siguen pálidos.) 

Hay que advertir que el Sr. Moncasi pronunció su discurso muy 
enfadado, sumamente enfetdado, tal vez porque en efecto lo estuvieta,^ 
al verse á aquella altura, ó tal vez porque á su experiencia no se ocul-^ 
ta que el mal humor tiene su elocuencia, que los gritos sistemáticos 
son un recurso de arte como otro cualquiera. El ministro de la Gober- 
nación, Sr. Candan, lo tomó, sin embargo, por otro estilo, y con el 
aplomo benévolo, y con la cortesanía amigable, y con la tranquila 
modestia con que pudiera haber contestado á los gigantones del Mbli^ 
ñero de Subiza, dio las gracias al Sr. Moncasi y sus companeros por 
la apoteosis indirecta que hablan hecho del gabinete, no reconocién- 
dole otra maldad que su falta de cimbrismo; excusó al nánistetio de 
haber aceptado, en principio, el programa del anterior, fundándose en 
que aquel prometía salvar el orden público y nivelar el presupuesto^ 
cosas ambas por las cuales este gabinete ha hecho, de verdad, lo qué 
ha podido; y Hamo la atención del Sr. Moncasi sobre la diferencia que 
puede haber entre los fuertes que engañan á su país, y los dediles que 
le dan lo que le ofrecen. 

Después hizo el Sr. Candan un llamamiento al monarquismo de la 
democracia, escitándola á reconocer como gobierno legal, de hecho y 
de dei:echo, á un ministerio nombrado por el rey; trató, desde el pmi- 
lo de vista de la comparación, la cuestión de alianzas, y declaró que 
entre la de los republicanos y carlistas, amigos del radicalismo, y la 
de elementos y fracciones constitucionales y monárquicas, éste minis-^ 
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terió tenia la desgracia de optar par las últimas; se mostró dispuesto á 
que en este debate se trate de todo, de hombres y de cosas; recomendó 
al Sr. Manqasi, para cuando seai ministro, el sistema, dinástico de este 
gs^inete, q.ue ha procurada traer- todos los elementos que ha podido 
idrededor del trono revolucionario; j^ por últimoi concluyó pidiendo á 
la Cámara, á toda la Cámiara; que tomase en consideración 1^ proposi- 
^oDi de bs cesantes. 

Y aquí fv^é Tra^ya, Cien rayos que hubiesen caido á las anchas 
{d^mtas delmejoi^ mosso de los oradjores; cien truenos que hubiesen sil* 
latamente estallado en sus oídos; den dimisiones de cien subsecreta- 
rías aidmitidas, no hubieran heclio al Sr; Moncasi y á la mayoría de 
su3 correligionarios el horrible efecto, que el ruego del Sr. Candan á 
la Cámara, atendido desde luego por ella, lea hizo. Una confusión in- 
fernal de gtitos, de quejas^ de aullidosi, de imprecaciones, dé exclama- 
ciones iraeundas é inconcebibles^ envolvió de pronto á los radicales. 
£1 Sr. MoacBsi gritaba que era absurdo lo que el ministro quería; que 
la proposición no debía ser tomada en consideración sino por la coali- 
ción federal-carlista-democrática, que el ministerio debia ser derrota- 
do en seguida, que el país y ellos lo esperaban y lo pedian con mucha 
necesidad. Uno decia: ¡traición! Otro: ¡Pues estaría eso bueno! Otro: 
jQue llamen á Carmena! La campanilla del presidente se agitaba en 
vano; los espectadores reian, á pesar de los porteros; la cabellera del 
Sr. Moncasi se agitaba al viento, como si jamás la hubiese visitado el 
peine. Fué un momento de verdadero caos. 

Por fortuna, los jefes del radicalismo se hicieron cargo del inmenso 
ridículo esencial que el c^so entrañaba, y el Sr. Ruiz, conociendo, 
aunque tarde, lo infundado de su confianza en el desarrollo físico, y el 
Sr. Rivero conteniendo á duras penas su bastón entre sus manos, y 
el Sr. Hartos dando los más agudos y elocuentes gritos que jamás le 
hemos oido, hicieron comprender al Sr. Moncasi y á sus jaleadores 
que, políticamente considerados, eran unos infehces; que el acusado^ 
el gobierno, estaba en su derecho al querer ser oido, en amplísimo 
debate, por la nación; que esto era irremediable, y que lo mismo dan 
tres dias más que tres días menos. Y el conflicto se conjuró, aplacóse 
el tumulto, tomóse en consideración la proposición por unanimidad, y 
el Sr. Navarro, nuestro amigo,* empezó á apoyar otra de «no há lu- 
gar á deliberar,» con un disciu'so que hoy deberá concluir, y del cual 
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nos ocuparemos mañana, dando lugar mientras tanto á que lo lea el 
■general Oórdova. 

Desparramáronse por pasillos y salones los cariacontecidos radica- 
les, y dícese que aV encontrarse en la semioscuridad de uno de ellos el 
Sr. Martos y elSr. Rtiiz, aqúeídijo á este con la sorna artística de que 
sabe hacet uso: «buen porta--estandarte Ka elegido Vd. Tanto valia ha- 
ber colgado de un palo nuestro pendón.» Y dicen que B. Manuel le 
contestó: Ao confieso; la estatura, y no lo tome Vd. á mala parte, es 
para mi una seducción. El mozo no ha estado, sin embargo, á toda su 
altura, pero había que ir á Roma por todas, y á mi me parecia que 
debíamos presentarnos ante la opinión con la fuerza y la bondad dig- 
namente representadas y encamadas. Por lo demás, no se ha perdido 
todo, puesto que las tribunas deben haber oído perfectaniente á nues^ 
tro amigo. Si yo hubiera sido él, cojo de una de ellas á un periodista 
•y se lo tiro á Malcampo. Ahora lo que es menester es que no resulten 
del amplío debate muchos puntos negros. Lo demás, déjemelo Vd. á, 
mí, yo lo arreglaré con Córdova.» 
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EL PRIOR. 



(23 de Noviembre.) 

«£lh«iiibrep4blicodebeftrreg1ar- 
se á la situación en que se encuen- 
^ tra > 

Profuniidad parlamentaria del 
Sr. Ruiz,— 'Ultimo discurso. 

Nosotros conocemos un radical que no está enteramente triste. Es 
todo lo buen sugeto que cabe dentro de la especie , y aunque no se le 
puede llamar, con gran propiedad, filósofo, cree, sin embargo, en la 
eterna ley de las compensaciones. Según él, nadie tiene derecho á 
quejarse del invierno, sabiendo que ha de venir el verano á desvirtuar- 
lo; las espinas de las flores no son más que el ifealce de su aroma, y la 
unión liberal está bastantemente compensada por sus instintos con- 
servadores, que la han de hacer odiosa mientras subsista una tertulia 
en la tierra. 

En ningún ser humano de los que nuestra vital carrera nos ha 
hecho hasta ahora conocer, hemos hallado tan arraigada y cumplida 
la popular sentencia de que el que no se consuela es porque no quie- 
re. Cuando se ha discutido en el Congreso algún punto negro, le he- 
mos visto resignarse al pestífero debate con la esperanza de que fuera 
el último. Le hemos visto poner cara apacible, si no satisfecha, hasta 
cuando ha hablado Soriano Plasent. Le hemos visto, en suma, aplicar 
siempre á las contrariedades del radicalismo esa conformidad moral 
con que ciertos seres privilegiados, desde el cuadrúpedo de labor al 
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misionero evangélico, llevan ligeramente la carga de la existencia y 
desmienten heroicamente la teoría universal del sufrimiento. 

Ayer, sin ir más lejos, quisimos nosotros felicitarle por la entereza 
de ánimo con que está soportando el nuevo aplazamiento que , por lo 
visto, han fijado las circunstancias á un nuevo ministerio-Córdova. 
Cierto político malévolo, de esos que hurgan sin piedad las llagas del 
corazón, le estaba hablando de na sabemos qué orangután encontrado 
por todo un partido en una madrugada reciente ; y nuestro hombre, 
después de oír con la sonrisa en los labios las sangrientas puyas del 
chusco de oficio, y no bien se hubo éste alejado, nos hizo las siguien- 
tes, reñexiones que para honor suyo y de su parcialidad no vacilamos 
en consignar imparcialmente. 

«La vida, nos dijo, es un rosario de miserias, cuya última cuenta 
nadie puede jactarse de haber pasado nunca entre sus dedos. Job, en 
el muladar, parece ser la expresión extrema de las desgracias; pero 
*¿y las tfiCMSoaft qtte le oían quejarse? ¿Quién puede señalar la última es- 
fera de la desventura? Cuanjia en mis horas de desfallecimiento , y á 
sola» con mi oímcrencía, me' he confesado á nrí propio que para ser 
liombre político no me basta el ligero barniz de primeras letras de mi 
infancia, único pulimento de mi natrurale^a inteligente, y he llegado 
á sospechar que no se^é ministril; cuando esto me ha pasado, no he 
tenido masque fijaorme en algún correligionario de los que última- 
mente han ganado su tratamienta de excelencia ,, para sentir en mi 
corazón el calor dulce y vivifica,ute de la^ esperanza. >> 

«Nb niego, añadió^ que mi pajrtido h.ay^ ^^^ ^^ traspié de esos 
cuya inexorable consecuencia sude ser el romperse la crisma. Pero, 
por ventura, ¿debemos por esp, loa radicales ^ creerlo todo perdido? 
¡Valiente barbaridad seria- el imaginarlo siquiera! Aparte dé que el 
batallón de Cantabria que fué á África no 9e ha de estar siempre allí; 
aparte de que en las próximas elecciones pueden ser elegidos muchos 
republicanos amigos nuestros; aparte de que el mejor dia puede un 
coche de la casa real ser detenido en la callé pojp una voz patriótica * 
que indique al monarca el ministerio que á nuestra felicidad y ala suya 
conviene; aparte, en fin, de los mil medios que la libertad bendita nos 
ofrece aún para ganar el poder en un abrir y cerrar de ojos, todavía 
mi partido puede hacer grandísimas cosas, para. seguir mereciéndola 
admiración del mundo. Y yo mismo, en la noche del viernes, me per- 
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mití ^acoBsejar á D. Manuel una cosa que no tengpo inconveniente en 
contar á Vd.', y es como sigue: 

Serian las tres de la madrugada, p^co más ó menos. Ya habia ya 
hecho en mi escaño la digestión de la comida que á unos cuantos radi- 
cales nos habían pagado los carlistas , CDmpuesta de sopa , tres platos 
y vino á destajo. El antipático Malcampo no parecía por el banco azul. 
Los primeros rumores áe 'suspensión se difundían por la atmósfera 
como un veneno fluido, y á pesar de su inverosimilitud, me empezó á 
entrar una escama horrible y á dominarme el más negro presenti- 
miento. Entonces me fui á buscar á D. Manuel á secretaría. Estaba 
solo, sentado ante una chimenea que chisporroteaba á sus pies con una 
combustión difícil; consumíanse las velas en los candelabros; los res- 
tos de un servicio de thé con rom se exhibían fantásticamente sobre la 
mesa. Yo me acerqué al jefe y le dije: D. Manu3l , tengo una idea. — 
Lo dudo, me contestó; pero, en fin, dígala Vd.» 

«Don Manuel, proseguí, si esto se lo lleva la trampa, como algunos 
creen, ¿no podríamos nosotros imitar colectivamente á Carlos V? Me 
explicaré .""Vótese ó no se vote en definitiva la proposición carlista, es 
indudable que en un plazo no lejano, y gracias ánuestra campaña, han 
de resucitar los conventos españoles. Pues bien : ¿no podríamos nos- 
otros fundar uno y buscar en sus tranquilos muros refugio á nuestra 
debilitada grandeza? D. Manuel, no es todo en la vida el ser ministro, 
^1 repartir credenciales y fusiles. La paz del alma vale también la 
pena de ser buscada. Usted lo ha sido ya todo en este país ; emigrado, 
amigo de Prím , enemigo de la guardia negra , ministro , presidente 
del Congreso, ídem del Consejo y orador á su manera. ¿Perdería algo 
la justa fama de Vd. siendo el fundador de la casa de unos recoletos 
políticos que tanto darán que hablar á la histx)ria?» 

«Don Manuel, todavía podemos encontrar un cuartel ó una posada 
anchurosa en que establecernos; no importa el sitio en que sea; si es 
árido, sí no hay en él un triste pino siquiera, tanto mejor ; así no ten- 
drá Cuevas ocasión de lamentarse. Respecto al nombre de la orden que 
debe ser la nuestra, yo acabo de oír á un unionista , que Dios confun- 
da, darnos un símbolo, al hablarnos de la huella de Nocedal que lle- 
vamos en la frente. Fundemos, pues, la orden de la huella., y sea 
nuestra insignia un tacón colgado con un hilo al cuello, en eterno loor 
,y recuerdo de la eterna huella que dejaremos en la política española^ 
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Tenemos, por lo demás, personal abundantísimo para los diversos car-^ 
gos de la comunidad. El refectorio puede ser dirigido por Rivero, la 
p5irte económica por Figu3rola, Martós escribirá los sermones, su pri- 
mo de Vd., con el sable bajo el hábito, guardará la puerta; Moret pue- 
de ser el lego simpático que salga por las aldeas á pedir á las devotas; 
Rojo Arias el que nos esplique el catecismo; etcétera, etcétera.» 

«Allí, D. Manuel, podremos hacer libremente lo que tanto se nos 
censura en el Parlamento: hablar poco y mal. Todos los dias, antes y 
después de la comida, se leerá un trozo del programa de octubre, y 
usted lo comentará á suá anchas para que no se nos olvide. ¿Quién sa- 
"' e si, con aplicación, llegaremos á tener ortografía? Dicho se está, por 
supuesto, que allí no habrá más prior que Vd.; Vd. solo , Vd. el gran 
carácter, que dijo Gasset cuando trató la cuestión de Hacienda. Don 
Manuel: Vd. lo ha dicho: el hombre político debe arreglarse á la si- 
tuación en que se encuentra. La situación nuestra nos condena hoy á 
la vida contemplativa; pero', ¿qué gtoaremos con hacerla en Madrid? 
Para contemplar á Sagasta salvando los meses hecho un prohombre, 
más vale pegarse un tiro. Nada, ¡vamonos á la contemplación de la. 
naturaleza; busquemos los paseos sin silbidos , las noches sin trabu- 
cazos y las madrugadas sin decretos. Fundemos nuestro convento, don 
Manuel!» 

«Él jefe me oyó inmóvil y silencioso , y aunque por toda respuesta 
mé suplicó que me retirase, yo tengo la convicción de que mi idea ha 
de fructificar en su ánimo. Si le mortifica el no haberla tenido el pri- 
mero, puesto que mil veces ha declarado que no le gusta ir á la zaga, 
él sabe que soy capaz de atribuirle la invención" Véase , pues, cómo el 
radicalismo tiene todavía algo y aun algos que hacer en España , con 
alta honra suya; ¿qué importa que se crea ó se diga^ otra cosa? Tam- 
bién se dijo que Pellón era incompatible. ¡Ah! si mi proyecto cuajara, 
70 amaría la humanidad con su parte reaccionaria y todo. Y el día en 
que D. Manuel, con su hermosa voz de bajo, cantara los primeros, 
maitines, y diese un adiós postrero á la vida pública, yo moriría con-v- 
tentó, tan contento como mi patria pudiera estarlo...!» 



Digitized by 



Google 



323 



CUESTIÓN BE NECESIDAD. 



(25 de Noviembre.) 

Cada uno tiene sus necesidades en este mundo. La Tertulia no 
celebra una triste junta sin creer necesario manifestar su amor á las 
instituciones, ó, lo que es lo mismo, sin decirles: aquí estoy. Sabido es 
que el Sr. Rivero, desde que fué gobernador de Valladolid, hasta que 
recabó de las Constituyentes el bilí de indemnidad para las operaciones 
de su ayuntamiento, se pasó la vida explicanfl ) á la paciencia de Es- 
pana y de Europa lo que son las razase sin duda porque presentía el 
advenimiento de la nueva raza cimbria que, puede decirse, ha criado 
á sus pechos. En fin, ¿qué más? el Sr. Güell y Renté se ha creído en 
la necesidad de publicar odas, á 60 rs. tomo, ó, lo que es lo mismo, 
renunciando previamente á toda suscricion espontánea. Y es eso; es 
que la necesidad, que, según la vulgar traducción libre, tiene cara de 
hereje, nada ni á nadie perdona: equo pulsat pede, que dijo el latino, 
de la muerte. 

La muerte misma, no ya bajo su aspee fo físico, sino desde el punta 
de vista de ciertos sufrimientos político-personales, suele ser una nece- 
sidad consoladora. El Sr., Ruiz cree necesario morirse, en sus acciden- 
tales cesantías, con una frecuencia que pasma. A lo mejor se njete en 
cama con este deliberado objeto, esperando de buena fé anochecer y 
no amanecer en la obediencia de un gobierno que no es el suyo. Y 
sabe Dios las noticias de la plaza de Oriente que habrá sido necesario 
inventar á la imaginación piadosa de los que le quieren ó Je necesitan 
para que, por fortuna, la triste nostalgia del poder no nos haya á estas 
horas arrebatado á un monárquico de quien tanto esperan los republi- 
canos. • 

La filosofía liberal explica también por la necesidad la teoría del 
nacimiento de los partidos. Parece ya fuera de duda que las parciali- 
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dádes activas de la opinión responden á graves necesidades del mundo 
social; y aunque el radicalismo todavía no ha explicado satisfactoria- 
mente su aparición en nuestra escena pública, ni está probada la nece- 
sidad que el país tiene de soportarlo, dia vendrá, sin duda, en que se- 
pan nuestros descendientes por qué fué necesario que el Sr. Becerra 
amparase en sus brazos á la monarquía, y por qué el Sr. Moret dejó 
de explicar la Hacienda de la libertad, en el Ateneo, donde á nadie 
hacia daño. 

La necesidad, pues, es un misterio de la vida universal, y de los 
más profundos: es un fenómeno multiforme, insaciable; una ley cons- 
tante de los tres reinos de la naturaleza, que sirve de vínculo unitario 
á todas las manifestaciones de la existencia. Desde el rio, que tiene 
necesidad de desbordarse alguna vez, hasta la democracia, quede cuan- 
do en cuando necesita reunirse en Price; desde la hoja, que necesita 
caer para que el árbol pueda echar otras, hasta el Sr. Echegaray, que 
necesita enseñar la cortesía á . ciertas instituciones, para olvidar sus 
fiascos parlamentarios; desde el Carnaval, en fin, que necesita abso- 
lutamente de la máscara, hasta el jefe de pelea de un partido popular, 
que se doblega á veces ante la necesidad de defender su aborrecida 
milicia, todo es necesario en la tierra, todo: hasta Ferrer del Rio. 

Ahora bien: negar que el radicalismo, para constituir la falange de 
empleados y hombres de pro que ha ido poco á poco formando desde 
1868, ha tenido necesidad de la monarquía, seria negar lo evidente. 
Con la mano en el corazón y el pensamiento en el presupuesto, cono- 
cieron esos señores que, tratándose de un país monárquico, de una re- 
volución monárquica y de 'unos destinos monárquicos, lo más derecho 
era aceptar lisa y llanamente la monarquía. Y cumplieron, en efecto, 
como buenos, esta necesidad de un momento histórico dado, sin más que 
formular juiciosamente esta regla de tres: el monarquismo es á nues- 
tra aml^icion como nuestra necesidad es á X. Y multiplicando los me- 
dios y partiendo por el extremo, resultó la X convertida en nómina. 

Pero ¿era eso decir que el monarquismo de los neófitos de la mo- 
narquía hubiese de afectar siempre una forma idéntica, constante, 
inalterable? De ninguna manera. Mientras duró la conciliación revo- 
lucionaria, y se tocaron directa y palpablemente los frutos del monar- 
quismo platónico, se pudo y se debió ser monárquicos on sujeción ex- 
tricta á la Cíonstitucion de 1869; y mientras la aventura veraniega del 
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Sr. Ruiz fué un hecho, se pudo y se debió ser monárquicos por el úni- 
co procedimiento del dinastismo. Pero hoy las cosas han cambiado; las 
necesidades del momento histórico presente son otras, y el radicalis- 
mo quiere una monarquía á su manera, y se apresura á explicar el 
único género de monarquía que le gusta. 

Es muy sencillo: el radicalismo tolera una monarquía sin clases 
conservadoras que la apoyen, sin raices en el sentimiento de ciertos 
intereses sociales importantísimos; el radicalismo permite á la monar- 
quía que viva sin corte, que no ejerza su bienhechora atracción en 
las esferas que le son propias; el radicalismo acepta una monarquía 
por cuya prosperidad no pida á Dios diariamente la hambrienta Igle- 
sia española; el radicalismo consiente á la monarquía el aislamiento, 
la irteconciliacion con todos sus enemigos, la inercia, el abandono, la 
asfixia en la soledad y en la imprevisión. IjO único que el radicalismo 
no consiente á la monarquía es que nombre y sostenga ministros que 
no sean probadamente radicales. 

Y es natural: los magnates del antiguo Aragón tenían necesidad 
de que los reyes fuesen como Dios manda, ¿ si non, non. Los magna- 
tes de una democracia de tres años tienen necesidad de monopolizar 
una monarquía, ó, lo que es lo mismo, un ministerio. De otra suerte, 
¿para qué se va á Italia? ¿Le cabía á nadie en la . cabeza,» después del 
glorioso setiembre, que hombres que no habían hecho el sacrificio de 
su republicanismo viniesen algún día con sus manos lavadas á ser 
ministros por obra y gracia de la prerogativa regia? Los partidos' 
pueden existir, pueden combatirse en el Paá^lamento, en la prensa, y 
si es preciso, en las calles; pero ¿qué necesidad hay de que alternen 
en el poder, una vez que los radicales pueden ejercerlo? 

Y sobre todo, ¿no carece de ley la necesidad? Pues la necesidad dél 
radicalismo es morir de ahito sobre las cumbres de su dominación. 
¿Qué resultará, qué se conseguirá con contrariar esta necesidad su- 
prema,, inmensa, absorbente y urgente del radicalismo? ¡Guay del 
que la desatienda, siquiera lo haga en nombre de un liberalisnio y de 
un patriotismo mal entendidos! El Sr. Damato lo decía hace pocas 
tardes en el Congreso: cuando se ti^ne el alma republicana, todos los 
demás amores pueden ser accidentales. Aquí lo necesario es que los, 
radicales estén contentos. Lo demás no afecta al fondo. 
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MEMORIAL COLECTIVO. 



(27 de Noviembre.) 

¡Qué felices eran los antiguos, los pag'anos, los que dispusieron ¿ 
su placer de aquella mitología bondadosa, que tenia un dios para cada 
piedra, para cada árbol, para cada suceso, para cada liberal! Si nos- 
otros pudiéramos creer que hay una divinidad protectora de las re- 
uniones públicas, ¡cómo la invocaríamos hoy para narrar á su ampa- 
ro el meeting radical de ayer! Ahora comprendemos la habitual tris- 
teza del Sr. Echegaray , que se encuentra sin un dios para un reme- 
dio en sus complicaciones vitales. Nuestra cosmogonía oscurantista, 
con su solo Dios verdadero, ¡nos parece tan insuficiente en estos ins- 
tantes! Y, sin embargo, no necesitamos ni pedimos gran cosa al em- 
pegar este articulejo; un poco de orden en nuestras ideas, aunque sea 
tan poco como el orden público de las serenatas 'de octubre; alguna 
inspiración én nuestra mente, aunque sea tan exigua y tímida como 
la que dirige la palabra parlamentaria de D. Vicente Rodríguez. ¿Es 
esto pedir mucho? Pues solo eso pedimos al cielo para trasmitir á 
nuestros lectores algunas de las consideraciones que la reunión de 
ayer nos sugiere. 

¡Oh calumnia! ¡Oh reptil venenoso, siempre dispuesto á Morder en 
las grandes reputaciones! ¡qué golpe tan mdrtal has llevado en un 
solo dominga! De hoy más, que no vuelva á decirse que el Sr. Huiz 
tiene los desfallecimientos insanos del suicida, que no ama la existen- 
cia en primer término, que hay horas en que se convence de que no 
sirve para gran C3sa sobre la haz de la tierra. Mientras la prensa 
malévola preparaba ó discutía esa proposición, el jefe de pelea ideaba 
y preparaba la reunión más grande que han celebrado y conocido los 
radicalismos "de todos tiempos. Y doce mil radicales, según el parte 
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'^dir^ido por ellos mismos al duque d-^ la Victoria, ó cinco mil, según 
La JSpoca, vieron ayer tarde al supuesto moribundo, más vivo, más 
pujante, más pletórico y con m3Jor talanta, si cab3, que cuando em- 
puñaba el timón del esquife ministerial. 

Así es el mundo, así es la opinión, así es la falibilidad humana, 
tan ocasionada á equivocarse sobra los partidos y sobre los hombres. 
Sea enhorabuena, por esta vez-, aunque nosotros no hemos sido délos 
engañados ni de los sorprendidos. Desde que leimos la primer convoca- 
toria en El Imparcial, á nosotros no nos cupo duda: los radicales iban 
á reunirse. ¿Para qué, por qué^ sobre qué? nos decían algunos; eso 
será un conato más de la pretenciosa vitalidad radical; también se 
citó con igual objeto antes de la votación deldia 17, y luego salimos 
tíon que los radicales tenian, como Edipo, miedo á su propia lengua, 
y no se reunieron; puede que ahora suceda lo mismo, si siguen co- 
liociéndose á sí mismos lo bastante para no permitirse ciertas zalagar- 
das. Pero nosotros, fijos lo& ojos en la primera columna de la primera 
j¿ana de El Imparcial, repetíamos y contestábamos con una fé pro- 
funda : van á reunirse, se reúnen, infalible, inevitable nente. 

Y, en efecto, ayer á las dos de la tarde ya no era posible dudarlo; 
ya no había palco, grada, silla, hueco, rendija en el circo de madera, 
que no sostuviese á un radical. Crujían. las tablas, oscilaba el techo, 
saltaban en astülas los comprimidos asientos, y el generoso mister Pri- 
€e, con su eterno chaleco blanpo, temia por la resistencia de su palacio 
saltímbanquista, y a pesar de su reconocida esplendidez , se lamentaba 
con un amigo, que nos lo ha contado, de que el Sr. Ruiz hubiese 
puesto los ojos en su establecimiento. Ese hombre debe ser getattorey 
decía. No. hay tal cosa, le respondió para calmarlo su interp3lante. Lo 
que hay es que el radicalismo tiene ciertas tendencias agrícolas en el 
fjudo. A un partido que se reúne habitualmente en la calle de Carre- 
tas, pertenece de derecho reunirse extraordinariamente en un circo de 
caballos. Son hombres sencillos en el fondo, amantes todos ellos de la 
industria madre, apegados siempre á todo lo que con la naturaleza 
espontánea se relaciona. Pero ni por esas: mister Price siguió alarma- 
do mientras duró el meeting* 

Respecto á los detalles de colocación y de perspectiva , ¿qué podre- 
mos añadir nosotros á las imparciales relaciones escritas que circulan 
ya por la Península? Diremos solo que la colcha con los colores nació— 
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nales que cubría la mesa presidencial era , aunque alquilada , belliáW 
ma: que hubo, desparramadas en palcos y sillas , hasta siete ú ocha 
señoras, ó cosa asi; que también resaltaban entre la concurrencia al-»: 
gunos uniformes (pero que esto no lo sepa el Sr. Bassols), y sobre todo, 
que el tablado, dispuesto con decoración dejardin, con su alfombra, y 
no de yerba, ofrecía un golpe de vista soberbio. Alli estaba lo máa. 
notable en armas, letras, ciencias, palabra y fortuna del radicalismo. 
Allí brillaban la limpia, inteligente faz del Sr. Martos, el acalorada- 
rostro de su eterno émulo el Sr. Rivero, la fisonomía hebráico-reñtis^ 
titea del Sr. Ruiz Gornez, el semblante tropical del Sr. Baldorioty. Allí 
acudieron en alaá de sus- convicciones democráticas los progresistas 
Sres. Gasset y Artime, Górdova, Fernandee , Alaminos , Primo de Ri- 
vera, Escosura. Allí se veía juntos, como lo han estado en las últimas 
discusiones del Congreso, á los Sres. Rojo Arias, Cuevas y Pellón. Allí 
Madrazo, allí Damato, allí Merelo, allí Alcalá Zamora, menor, allí el 
patriarcal Telinge, allí todo el mundo. 

Y entre todo el mundo, el jefe, el Sr. Ruiz, radiante de una satis- 
fitccion tal y tan íntima, que era contagiosa. Dícese que cuando entra 
en el escenario por la escondida puerta de los comedores hípicos , la 
fría palidez habitual de su impasible rostro de hombre de Estado se 
habiá cambiado en el carmín más subido, y que hasta su talle , gene- 
ralmente doblado al peso de sus cargadas fuertes espaldas, se erguía 
derecho y altivo como la palma. Sus guantes ardían materialmente al 
ccdor de su precipitada circulación sanguínea , brotaban chispas visi- 
bles de sus ojos , y á los que le saludaban , y á los que le sonreían , y 
hasta á las bambalinas que le cercaban parecía decirles con el mudo, 
expresivo lenguaje de su actitud: ¡feliz! ¡soy muy feliz! soy lo que se 
llama verdaderamente un hombre feliz: que lleven mi ca risa al rey 
de Las.mil y una noches^ que buscaba ese tipo humano, inverosímil. 
4N0 ven Vds. qué feliz soy?... 

Respecto á los incidentes y discursos, ya que no podemos disponer 
Jboy de un libro en blanco para mencionarlos , diremos algo de lo más 
notable. Cuando el Sr. Llano y Pérsi, con sü gravedad problemática, 
ofipecióla presidencia á D. Manuel, el v\va atronador del público dí- 
cese que hizo pasar por la frente del Sr. Rivero como la sombra de 
nn pensamiento, y que se preguntó mpectore: ¿creerán las gentes, ea 
xealidad, lo de la jefatura? Cuando un Sr. Losada, que no creemos sea. 
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tí heredero del relojero de Londres , pidió la palabra , el Sr. Ruiz s^ 
apresuró á negársela, diciendo que allí no se iba á discutir, que allí se 
iba solamente á pedir el poder. . . á la opinión ; y luego añadió por lo 
bajo: para discutir, en el Congreso hubiéramos podido hacerlo , si hu- 
biéramos sabido ó nos hubiera convenido. Por lo demás, ¿qué mejor 
Congreso que este? Aqui vamos á decir todos lo que nos dé la gana, sin 
temor de que se nos conteste. ¡Qué grande y qué cómoda es la libertad,, 
señores!... 

Nombróse luego la comisión nominadora, y después el comité cen- 
tral, porque antes se hubiefa hundido el universo que no se nombrase 
algo en la reunión: y en seguida comenzaron los discursos. ElSr. Ri- 
vero,^mpezando por la increible firmeza con que se adelantó hasta el 
borde del escenario, siguiendo por la sangre fria con que escuchó los ru- 
gidos de la muchedumbre cuando esta decia interrumpiéndole: «¡no ca- 
bemos!» y acabando por la naturalidad con que hizo la apoteosis del 
manifiesto de octubre, hijo de su pluma, dicen que estuvo notable. Y 
luego, aquello de colocar á la monarquía y.á la dinastía, no al lado, 
sino debajo de la libertad, fué uña especie de acto heroico. Asi me 
gustan á mi los hombres, decia más tarde el senador Sr. Seoane,enel 
salón de conferencias; es preciso que la verdad se oiga arriba y abajo. 
Para algo hemos aprendido á desalojar palacios. 

En cuanto al St. Figuerola, debemos coifesar que , según nos di- 
cen, dejó alg-o que desear. Todos creyeron que después de asegurar 
que la libertad estaba perdida, el autor de la capitación iba á hablar 
algo, aunque fuese poco, del Banco de París. En cambio el Sr. Sala- 
zar dio gran gusto á los señores. Cuando llamó indigno al ausente 
Sr. Sagasta, una corriente eléctrica entusiasmó al concurso. Lástima 
que D. Manuel se lé echara encima. Pero, ya se ve; D. Manuel decia: 
no quiero que se hable así de los hombres ; no quiero verme tra^ 
tado así mañana , con más ó menos justicia. Respecto al Sr. Sanromá, 
•la opinión generales que estuvo delicioso: llamó sanguinaria, culpái- 
ble y fementida á la unión liberal ;* y esto bastaba para el éxito. Fi- 
guerola estuvo para abrazarle, olvidando ciertas reuniones bursátiles 
en que elSr. Sanromá le atacó cruelmente, antes, por supuesto, de 
ser su subsecretario. 

Se nos olvidaba decir que un Sr. Vargas dijo que vivia en 
la calle de Santa Brígida. Esto fué sorprendente. No lo fué mé- 
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Bos que el Sr. Moret no hablase Pero después que el Sr. Mar- 
tos pronunció su elocuente discurso para probar que ya no hay cim- 
bríos, D. Manuel pensó que para muestra basta un botón, y que 
allí no se iba á hablar bien. Y entonces hizo, como, vulgarmente sfe 
dice, un corte de cuentas, y con el pretesto de que anochécia, pro- 
nunció su arenga de despedida, cuyo espíritu se reduce á pedir el po- 
der... á la opinión. Estamos preparados, vino á decir el jefe de pelea; 
«omos bastantes para llenar la administración pública , hemos dejado 
muchas cosas pendientes, tenemos distritos que esperan nuestros bene- 
ficios, los republicanos nos apadrinan y de' ello es buena prueba mi 
amigo el Sr. Morayta, que asiste á esta reunión: ¿á qué, pues, se 
aguarda? ¿Es posible que pasen los dias de esta manera? ¿Es que Aquí 
no hay país? ¿Es que no hay justicia en la tierra? Y en seguida dio tres 
vivas cronológicos á la Constitución, á la libertad y al rey, para que le 
respondieran, como erajusto, con un ¡viva Buizü que fué, digámoslo 
asi, el último cohete; el trueno gordo, el fin de fiesta. 

Con razón, pues, decia luego un general adicto á los radicales en 
el Congreso que la reunión habia sido un grande acto de su partido, 
que así se pide y se gana el poder, que así. Con esos memoriales colec- 
tivos, es como se tiene derecho á imponerse á la felicidad pública; y 
anadia que él no habia hablado por ser militar y haberse convenido 
que los militares no hablasen; y decia también otras cosas curiosísi- 
mas, que no trascribimos por falta de espacio. Mañana puede que lo 
hagamos, si mañana todavía el radicalismo no ha obtenido pl poder... 
de la opinión. 
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CHIM-CHUAP. 



(5 de Diciembre.) 

El Sr. Huíz debe pensar mucho en el emperador de la China. Los 
'grandes infortunios tienen la oblig^acion de recordarse. Napoleón I, 
cuando llegó vencido á las costas de la cruel Albion, no se acordó de 
Ofear'nide Alejandro, sino del proscripto Temistocles. Y la verdad es 
que si las actuales contrariedades del jefe de pelea le obligan á cumplir 
esa necesidad de la desgracia, en nadie, debe poner el Sr. Ruiz los 
ojos de su desventura como en el jefe sagrado del celeste imperio. Por- 
que es lo cierto, qne él emperador de China es una persona profunda- 
mente infeliz; y la Europa contemporánea no tiene una victima más 
digna de compasión que el jefe de aquel antiquísimo Estado, cuya in- 
memorial felicidad ha desvanecido, como leve humo, el feroz contacto 
de la civilización de Occidente. 

Considérese, en efecto, aunque solo sea á grandes rasgos, lo que 
era S. M. Towng-ehi antes de que los primeros cañonazos anglo-fran- 
ceses retumbasen en el recinto de la ciudad veneranda, de aquella Pe- 
!kin incomparable, en cuyo seno habian pasado de un sueño de placer 
incesante al eterno sueño de la muerte las innumerables generaciones 
de BUS imperiales abuelos, ün reino compuesto del personal de veinte 
Europas; un absolutismo como todavía no lo ha soñado ningún carlis- 
ta; un suelo rico y feraz, dedicado á llenar del metálico más puro las 
arcas 'regias; un dócilísimo pueblo, entretenido en hacer sus maravi- 
llosas baratijas de marfil y sus preciosidades de seda, sin pensar si- 
quiera en la inconsistencia del derecho divino de su señor; las empera- 
trices T^inm y Tzi-si^ y el príncipe Kong, llevando sobre sus hom- 
bros todo el peso de la gobernación pública; una hermosa y colosal 
muralla, librando hasta de las miradas del mundo el dichoso inmensa 
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Tecinto; opio y thé á discreción, y, por si algo faltaba, un idioma de^ 
monosílabos, capaz de espresar, con el menor chasquido de la lengua^ 
las más prolijas sentencias, sin la menor fatiga de la mente ni del 
pulmón. Todo esto poseia, por legítimo derecho de herencia, el gran 
emperador. • 

La vieja Europa, sin embargo, que ya meditaba en la ruptura del 
Istmo de Suez, se decide á poner las peras á cuarto á mortal tan di- 
choso, á rasgar el velo secular que nos lo ocultaba, á establecer entra 
eUa y el descuidado coloso las profanadoras relaciones del comercio li-^ 
bre; y un dia — ¡día de luto para todas las damas de los pies chicos! — 
brillan á la luz del puro sol que alumbró á Confucio [muchas patillas- 
inglesas y muchos pantalones encarnados en los mismos jardines de la 
capital sagrada. ¿Qué hacer? Aquellas gentes, aquellos bárbaros na- 
vegantes eran capaces de establecer un café-cantante en el imperial 
alcázar, y de ensenar el can-can á sus houríes. El emperador cede, la 
China pierde la inapreciable virginidad de su estado social sin acci- 
dentes, y siis embajadores, sienten sus primeras náuseas en el Océano 
Indico. 

Pero desde entonces, ¡adiós felicidad imperial! El poder del decano 
de los señores de horca y cuchillo siente que se le ha inferido la máa 
deletérea de las debilidades: la de su fuerza moral. ¿Qué importa que 
todavía descanse sobra sus sienes la corona? Todas las plagas de la 
mala fortuna le salen al encuentro: la guerra civü le turba con sus 
aullidos; hay mandarines que descuidan el darle cuenta de la recau- 
dación de provincias enteras; á cada paso se le anuncia que se prepara 
un degüello de misioneros y diplomáticos; suena todas las noches con 
las bayonetas occidentales, y hasta tiene que sufrir la insolencia de al- 
gún palaciego estranjerizado, que se presenta á la corte con toda la 
barba. Dígasenos, pues, si, considerada relativamente, ha causado y 
presenciado nuestra época una infelicidad mayor, y si el Sr. Ruiz no 
debe pensar en el soberano ministro de Buda, al parar mientes en lo 
que hoy le pasa. 

Y es indudable que al jefe del radicalismo le pasa una cosa grave. 
L^ pasa que, habiendo creído fundar una especie de China política, y 
habiéndola gozado en realidad durante dos meses, se. encuentra hoy 
c(m que la impaciencia de turbas y mandarines no le deja vivir, ni 
sosegar. Le pasa que un dia, una tarde, mejor dicho, se le adjudicó el 
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imperio, 6, lo que es lo mismo, la jefatura, en un abrir y cerrar de 
t)jos de la Tertulia; y que hoy se le recuerda indómitamente la condi« 
'cion sine qna non de sumagestad prestada: el poder, el ministerio, el 
gobierno ahora y siempre, antes y después, y á toda costa. Le pasa 
que al sol de aquel verano que le vio aletargado sobre su poltrona, 
narcotizado deliciosamente por la morfina de su presidencia, pactando 
amnistías con los absolutistas, reponiendo ayuntamientos federales, 
dando un fusil á todo el que se lo pedia, viendo á sus pies prosternados 
¿ los mismos que le llamaban otras veces orador de cortijo, y creyén- 
dose guardado de toda crisis por una fuerte muralla de interregno 
parlamentario; á aquel sol resplandeciente é inolvidable, ha suceclido 
el sol de un invierno que desde la plaza de Oriente hasta Logroño no 
le ofrece otra cosa que un terreno donde no apunta siquiera una triste 
esperanza. 

Y le pasa en realidad una cosa mucho más grave. Hay un juego 
tshino que se llama el chim-^chuap, ó por otro nombre el rompe caiezas. 
Todo el mundo lo conoce, hasta el demócrata que solo ha viajado en 
tiosmorama, es decir, hasta el cimbrio que solo ha visto el mundo por 
un cristal de aimiento y á favor de una estampa y de una vela de sebo, 
y hay muchos que solo han completado asi su educación. E^e juego 
se sabe que es una malignidad de la geometría y que consiste en darle 
á un mortal desocupado algunos informes pedazos de madera ó plomo, 
cuyas lineas y límites desiguales se rechazan, y decirle: con estos tro- ' 
zos absurdos va Vd. á ordenar y formar las figuras regulares y com- 
pletas que contiene esta c jleccion de dibujos. Y el que quiere divertirse 
pone manos á la obra, y sin más que cpger un dolor de cabeza, ó triunfa 
y copia el modelo, ó acaba por dar un puntapié á la mesa jí á os ti- 
ránicos chismes que le han traído una jaqueca. 

Pues bien; el Sr. Ruiz tiene entre sus respetables manos un chim- 
chuap pavoroso. Compónese de muchas y distintas piezas de desigual 
tamaño, de varia calidad, de color, forma, intención y modo de ser li- 
ferentes. La una es un monarquismo por el estilo del que profesa el se- 
ñor Riv.^ro, supeditado á la libertad .santa y á la alcaldía de Madrid; 
la otra es un anticipo del ideal Moret, á .16 por 100, seguido de una 
protesta de Ruiz Gómez en La Correspondencia; aquella es el Código 
penal de Montero Ríos con su cohorte de derechos individuales limita- 
dos, aunque ilegislables; esotra es el partido republicano que empieza 
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á pensar en obrar por su propia cuenta; otras muclias son cesantes qiíe^ 
se impacientan, pies que quieren andar en coche oficial, aplausos del 
circo de Price que exigen su recomp3nsa, emisarios de la Rioja que 
vuelven con la cara triste, artículos de El Imparcial que quieren edu- 
car á las instituciones, internacionalistas que atosigan, filibusteros que 
sonríen, economías que se avergüenzan de su nombre; la mar, en fin. 
Y el caso es que con todas esas piezas el Sr. Ruiz tiene que hacer una 
figura de dificilísimo desempeño; una figura que se llama dinastisma. 
.¿Cómo saldrá de su empeño el jefe de pelea? Él mismo no lo sabe, 
y además tiene el presentimiento de que si, en último resultado, se 
decide á tirar la casa por la ventana, no lo ha de conseguir. La mesa 
en que le obligan las circunstancias á hacer sü juego, empieza á estar 
sostenida por las endiabladas clases conservadoras, que no tienen en- 
trañas para ninguna demagogia, ni aun para las que lo son sin saber- 
lo. Si el héroe d,e Tablada da el puñetazo final sobre el tablero, pudiera 
suceder que no lograra otra cosa que romperse las uñas. Y lo más triste 
del caso es que esa mesa no está sola: también juega en ella el Sr. Sa- 
gasta, pero con piezas mucho mejores. Y acaso por esta persuasión, 
mientras D. Manuel pone una cara de dos mil diablos, el Sr. Sagasta 
sonríe. ¡Ah! Sr. Ruiz: ¿Quién inventaría la sonrisa? . 
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EL TRIBUNAL DE LOS NUEVE. 



(7 de Diciembre.) 

Hay, según nos dicen, en la Tertulia un gabinete relativamente 
magnifico y lujoso. La irrupción de los cimbrios tuvo la culpa de su 
explendidez. Sabido es que entre los señores demócratas los hay que 
tienen, si no hábitos perfectos, tendencias al menos muy marcadas de 
sibaritismo, de comodidad y elegancia. Entre otros, el Sr. Moret no 
puede comer sin trufas, fuera de: su casa; y respecto al Sr. Rivero^ 
quien le convide sin consultarle previamente el menú, le infiere una 
verdadera ofensa. Tampoco hay quien puede prometerse ver al señor 
Becerra sin guantes. Lo cierto es, pues, que el gabinete ó saloncito de 
que hablamos, recientemente decorado y amueblado en virtud de una. 
suscricion ó cuestación social, se diferencia grandemente de las demás 
piezas del célebre casino. En estas, las butacas más costosas son de re- 
sistente gutapercha, las paredes lucen de trecho en trecho en sus zó- 
calos de papel rameado las grasicntas huellas de .cien cabezas, y rara 
es la mesa que no cojea y el tubo de quinqué que no conserve señales 
de haber saltado. Todo en puritano testimonio de la histórica, honrosa 
modestia de los antiguos milicianos que por alli pasaron. 

Pero el gabinete en cuestión es otra cosa. El espíritu moderno de 
la democracia que ha dado ya tantos y tan singulares ministros^á la 
revolución, no ha vacilado en hacer de esta pieza una excepción no- 
table. El terciopelo de Utrech viste sus asientos anchos, las\cortinas 
son de estampado merino, hay escupidores de metal en los ángulos; 
largos mecheros de gas brotan de sus muros, en su centro se elev^ un 
verdadero velador con tapiz y periódicos, y dos criados con recias le- 
vitas y guantes de algodón que se remudan cada ocho dias, velan á 
fiu puerta. Hoy mismo, dice un diario liberal que en la Tertulia ya na 



Digitized by VjOOQIC 



33rt 

liay progresistas. Esto contradice la afirmación del Sr. Martos res- 
pecto á la extinción consumada de los cimbrios. ¿A quién creer? La 
que si es seguro, es que al suntuoso gabinete en cuestión no acuden 
de ordinario más que los verdaderos individualistas, nuevos ó viejos. 
Entrar alli y no creer en la legalidad de la Internacional, es un ana- 
tironismo. 

Pues bien; en ese gabinete, nada menos que en ese gabinete, es don- 
de, según nuestras noticias, se ha constituido, establecido y alojado 
la comisión de jurisconsultos que desde ayer dedica el partido radical 
á entender y atender las posibles quejas de los electores de la comu- 
nión. De esto no se Labia visto, pero ya era tiempo de que se viera. La 
libertad trae costumbres que le son propias, y un partido que se toma 
la libertad de instituirse en tribunal, está en su derecho, como lo está, 
por ejemplo, cualquier ciudadano que gusta de hacer el oso. Nunca 
agradecerá bastante nuestro pais oscurantista al cimbrismo la inicia- 
tiva de ciertos hábitos sociales y aun morales. Gracias á él, lo que nos 
hubiera extrañado hace algunos anos nos parece hoy sumamente na- 
tural. Por nuestra parte, al menos, declaramos q\ie hoy comprende- 
mos ya muchas cosas que antes nos parecían increíbles, hasta lo de 
que se quiera ir á la república por la monarquía. 

Con una puntualidad que haria honor al mismo Luis XIV, que 
tanto la amaba, es decir, á la prefijada hora de las diez en punto de la 
mañana, reuniéronse^ en efecto, los letrados, cuyo número de nueve es 
indudablemente mayor que el de las plagas de Egipto y el de los sa- 
bios de Grecia, á no mentir la historia. Y la persona veraz á cuya 
bondad debemos estos detalles, nos asegura que iban todos de frac; 
pero conste que no lo garantizamos. El frac es una prenda que no to- 
dos tienen, por aquello de que no hay proporción entre su precio y el 
«scaso uso que los filósofos hacen de ella. Sea como quiera, á las diez 
y ipinuto y medio de la fria mañana de ayer, ya el gabinete por anto- 
nomasia contenia en su recinto, perfumado con espliego, al nuevo tri- 
bunal de la libertad encargado de hacer que los radicales de Madíid, y 
«US naturales aliados los republicanos, voten con la misma impune fa- 
cilidad de quien se bebe un vaso de agua. 

Sentáronse los jurados sin otra novedad que la de crugir aflictiva- 
mente el sillón en que lo hizo el Sr. Moncasi. Se echó en silencio una 
mano de cigarrillos de esfcanc^, se habló de la indisputable crudeza del 
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'^^npo, eonrmiéndose por unaaimidad en ^ue esto era cons^uencía 
'del iimetno, y en que hay inviernos precoces; miráronse á su aabor 
«aosé otros, »iñ preguntarse su origen, como hacen las g^entes que 
tienen un iíatérés superior al de conocerse, y así, en esta austera re^ 
snava, en esta severidad imprescindible, en esta actitud tan propia d^ 
«íto objeto que los reuma, trascurrió hora y media larga. Visto lo cual 
«é pronuncáó por algún labio valieroso la palabra «almuerzo,» y ua 
tjuarto de hora despoes, d>s mozos de un café cercano depositaban so- 
bre el veladw sendas banidejas, conteniendo cuanto á tales horas pne* 
de peáirse k tales establecimientos, desde la chuleta r^ien empanadai^ 
4esdela media tostada de, arriba, tinta en pajiza manteca, hasta la 
mAgym €opa cristalina del rom que sigue al café. . 

Néj^r que la comida es un gran lazo y un gran estimulo social, 
es negar lo evidente. Desde los héroes de Homero, que nunea habla- 
ban mejofT qt*e después de comerse ei clásico cordero asado^ hasta los 
banquetes ingleses,' cuyos jíostres hacen levantar á las damas y son 
ló qu« hay que ver, todo asienta la teoría de que no hay reserva para 
lestómagos bien Henos. Y asi sucedió ¿ los jurisconsultos del gabineter. 
Sin fol/tar á la ctmipostura de sii mi^on y de sus hábitos^ las últimas 
migajas del almuerzo brillaban todavía en sus dientes, y ya, como 
^een los republicanoa franceses, nuestros vecinos, se habi$ roía el 
Mehy la eixrpatisíion y k cordialidad tendieran sus alas benéficas sobre 
aquellas radicales frentes, y empezió á hablarse, como sucede entre 
amigt)s, de todo lo divino y fe humano. 

Ktsesenos que el Sr. Escoriaza, con la movilidad iniciadora de su 
trópica! Oftíácter, fué quien habló el primero, confesando que no ha- 
bí» podido dcwmir la noche anterior, no sob pensando en el grave cor- 
aüetido que le* esperaba al dia siguiente, sino recordando lo que el jefe 
de todos y de todo, el Sr. Ruiz, habia dicho en la última reunión de 
la Tertulia. Según S. S., aquello de que si se desprecia á la opÍQÍoi>, 
-:si no se les da el poder, los radicales sabrán lo que hacerse, aquel des- 
usado acto de valor en D. Manuel debe significar que no las tiene to- 
das consigo, y que empica á renegar de su último viaje fuera de Es- 
paña. Por lo demás, el Sr. Escoriaza declaró que miraba tranquilo ei 
porvenir. En último resultado, aSadiÓ, y á venir muy mal las cosas, 
con tal de que haya un barcD de la cabida de la Tertulia que nos lleve 
é mi isla, allí viviremos en sianta paz y república, y sin españoles. 

32 
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El Sr. Moncasiftié sumamente cobcíso. Limitóse á expresar su de^ 
seo de que algún elector viniese á quejarse dé que no le dejaban vo*- 
tár, para tomarle en brazos é irá tirárselo ala cabeta al presidente 
de la mesa reaccionaria. No así el Sr. Matbet, muy conocido* de su fa- 
milia, qtie, enterado de la grave cuestión dentífrica entablada última- 
Inénte, según los comunicados de La Garrespondencior, entre los'se- 
llores Triviño y Kotb, se permitió- discurrir ampliamente sobre la 
influencia' del ccudutchouc en las mandíbulas^ declarando que aborrecía 
todo lo 'postizo y todo lo extranjero que no tuviese ¡un carácter eseur* 
cialmenté civilizador é intemacionalista. En cambio, d Sr. Herrera 
{D; Sabina) filé todavía más breve que el Sr. Moneas! Red&jose á 
Terter en silencio algunas lágrimas' y á maldecir al Sr. Bassols que^ 
üá dispuesto venga á Madrid el regimiento del Príncipe en relevo del. 
de Otütábria. • 

' Despuete de algunas frases criticas del ^. Rios-Portüla sobre el 
subsecretario actual de la presidencia del Conseja, que fueron acogi- 
das coíi aprobación marcada, parece que tomó la. palabra el respeta- 
ble Sr. Salmerón, hermano del filósofo del mismo nombre, y que hizo 
tm lafgo y verdadero discurso, dividido en dos partes. La primera fué 
dedicada, por el orador insigne, á buscar en la historia alguna situa- 
ción, algún hecho, algún grupo semejante á b que ellos representa- 
ban en aquel gabinete, y recordó, con este motivo;- el famoso Consejo 
ée los Die^, en Venecia, opinando que así como este habia reunido 
y representado en el siglo XIV todo el tremendo poder derla aristocrá- 
-fica seSora del Adriático, vencedora de Oriente, ellos, el Tribunal de 
los Nueve, esiñhan llamados á dar también mucho que hablar á las 
generaciones. Después dio un viva al Dúo?, es decir al Sr. Ruiz, y 
entró en la segunda parte de su oración, confesando, que no esperaba 
que elector alguno se presentase á reclatnarbs nada, porque tenia mo- 
tivos para presumir que solo sus amigos y los republicanos se presen- 
tarían en los colegios. 

A todo esto, y sin saber cómo, y sin que, én efecto, viniese ningún 
elector á decir esta boca es mía, cuando el Sr. Salmerón ,concluy6 de 
hablar, iba anocheciendo, y el simpático Sr. Rivera, que habiá dormi- 
do un rato sin que el Sr. Salmerón lo notase, inspirándose en un gran 
esjAritu práctico propuso que se fueran todos á comer sin perjuicio de 
Tolver más tarde. Y así, acto seguido, se verificó. Cuando llegaron á la. 
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puerta, un emisario que venia de todos los distritos les anunció la 
victoria radical-republicana obtenida sobre los demás partidos que no 
habian votado , lo cual hizo buena la predicción del Sr. Salmerón y 
Alonso, y les estimuló á ir á buscar sus respectivos garbanzos en la 
excelente disposición de quien tiene derecho para decir: ahí me las den 
todas. Y hasta aquí nuestras noticias del primer dia del tribunal; ve- 
remos á ver si en el segundo ocurre algo más notable. Todo es posi- 
ble. Cuando uno considera que el Sr. Ruiz tiene quien le obedezca, 
siquiera sea con su cuenta y razón, hay que creer hasta en lo ab- 
surdo. 
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LA FiSCALADA. 



(13 de Diciembre.) 

«Hoy se han hecho algunas indicaciones 
para celebrar una reunión pública uno de 
estos días.» 

(La Correspondencia de España,) 

¿Qué reaentimiento tenia Erostrato con el templo clásico que se 
permitió quemar? Ninguno; está probado que ni siquiera le habian 
«xigido un céntimo de contribución cuando se construyera. ¿Qué ha- 
bian hecho al bárbaro Ornar los libros de la biblioteca de Alejandría, 
que se permitió estirpar por el mismo procedimiento? Nada; ni siquie- 
ra los habia leido. ¿Qué ha hecho la monarquía á los cimbrios espa- 
ñoles, para que se hayan decidido á servirla de esa manera, que nos 
hace temblar todas las mañanas á todos los amantes inofensivos del 
célebre articulo 33? — La verdad es que el sentimiento de la terrestre 
gloria, de la faina, de la inmortalidad sublunar, es una gran pasión, y 
que, como todas las grandes pasiones, obra independientemente de 
toda mezquina razón de ser, dd tedoí pequenez determinante, y se bas- 
ta á si misma para existir y para perpetrar toda suerte de atrocidades. 

El Sr. Diez, fiscal que acaba de ser del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, y que en estos momentos se prepara, como buen demócrata, á 
reclamar contra el decreto que le ha dejado cesante; al retirarse una 
de estas pasadas noches de la probable trastienda de botica donde na- 
da tendría de particular que jugase periódicamente al tresillo, ó de la 
reina de las Tertulias radicales; al entrar en su casa, en su cuarto y 
en su cama, tantos anos há costeados por la nación; al disponerse á 
pagar en el sueño ese rutinario tributo de muerte que la existencia 
avara nos exige de sol á sol, sentiría acaso las nobles ansias de la in- 
mortalidad por segunda vez en su espíritu. Y decimos por segunda 
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Vez, pdrqtife ya las tuvo taiñbieti eti \h Corüña, cuando stendo regeñte^ 
a(5i[«w3€gó á bs jttecféa de su territorio que no necibie^n decnaHdafí de- 
rtóáleá feA ^ró dé Ibs déretíhos dé pié de altar. Sóití que entéttiftéd aquéi 
origináMmé d^jéo dé híM^íáe célebre déjAüdó despojad de lo suyo á 
toda una tlúm, murió en los fimiteB de uttá esti^cba ocmaíoa, y «o 
retunibó en él ptós ni en el ttiutído éomo su gíg'áiitedco atiti3r deseaba. 
Pondriáse, pues,, el Sr. Úiét , en vé¿ de teaar uua paite del rosa- 
rio, 6 de petisat eü los codillófe itíi^eíosimiles que aquella noólie lé bu- 
bie^eúdado féómb bacen los simples mortales que tienen canfts), á 
diftéuírií éü ttlas dé Su i»eiñ6ídéüte comezoft dé gteriá , y sé diría: de- 
éididamenté, éso de naéer, cireéer y moril* éomo Im plautas, ttó raerécé 
la pena; eso dé apuraír la monotonía de una Vital carréí* t^ue empieza 
en uñ título deliceñéiado y acaba por la sósegúda, estéril jeftituí^a de 
un miuisterío fiséal^ es absuído. Eso de que lo lleven á úm sus pa- 
rientes á uu triste tócbo, que á los éüico anos lo e:8:humeti piara tiraS*lo 
á la fosa comün, y que deápues no vuelva á leerse ác^úieta nuestro 
epitafio, súfralo quién quíeía, y no yo, que me siento capaz de bftééi^ 
una de populó bárbaro en obsequio de mi mismo. 

Y ya en esté órdén de ideas trascendentales , añadirla eñ su isoli- 
loquio: <ícBaatade vejetar en la oscuridad relativa^ pero siempre oscu- 
ridad, que da un pingüe sueldo. Los que cofaócen mi exterioridad ; los 
que, por ejemplo, me hallan todas Jas tardes exhibiendo mi ancianidad 
en el saloú dé conferencias; los que me ven , rebujado en mi ancha 
capa azul, olfetear con mi hermosa nariz agráléna ks máá recónditas 
noticias de la* círónica; los que adivinan en la habitual apacibilidad de 
mi roátrO sin barbas todas las venturosas esperanzas del radicalismo, 
puede que no sospechen qué clase de hombre soy, puieáe que hasta tee 
resistan á creer que he estado en alg^o supremo , que he servido para 
algt) gT*ande. Pues bien; yoles demostraré lo contrario; yo enseñaré k 
este país. de vivos haladles y de muertos olvidados, cómo se Conquista 
en Un dos por tres la inmortalidad.» 

Y continuaría el Sr. Diez: «¿Qué haré? Cualquiei* cosa, pero cual-* 
qoiercosa g'orda, que sea sonada, sin ejemplo. La gloria, y nol^ do- 
minación temporal, es lo único que justifica la teoría de Maquiavelo 
sobre la boudád de. todos los medios. Después de todo, desdé Cain hasta 
el cura Mériiio; te que se há hecho para singularizarse, hecho ha que-^ 
dado, y la humanidad se revuelve impotente para negarlo, y para ha>- 
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cerlo olvidar. Mas, ¿cuál seíá esa cualquier cosa? Es indudable que yo 
no soy un Napoleón, aunque Napoleón era bajo como yo, ni uij César, 
aunque tampoco César tenia pelos en la c?ira, ni siquiera un Lutero, 
aunque lo que es 4 libre examen pacos me ganan. Dentro de gmi mis- 
ma parcialidad, dentro de esa bendita agrupación política que el se^or 
Rivero ha hecho hacer al Sr. Ruiz, ni tengo tampoco la seducción 
sensible de un Moret, ni el ateismo geométrico de un Echegaray, ni la 
sangre fria de un Roja. En puridad de verdad, yo no soy más que un 
empleado de Gracia y Justicia, un fiscal. Pues bueno; movámonos 
dentro de mi intraspasable esfera de acción; enseñemos al mundo ig- 
norante que donde menos se. piensa salta la liebre del genio; hagamos 
la más e&csin^9Í.ossLj^scalada que han conocido los siglos.» 

Y ¡proseguiría el Sr. Diez: «Voy á hacer un acto sintético, com- 
plejo, enciclopédico; voy á matar de un golpe el prestigio de mi mi- 
nisterio, el sentido común y la gramática; voy á hacer bramar de co- 
raje á ocho hombres reunidos en Consejo de ministros, y á obligar á 
silbar á un tiempo á diez y seis millones de españolas; voy á convertir 
la justicia, la severa y sobria justicia, en una deidad lenguaraz, hu- 
manitaria y populachera como la que presenció los últimos incendios 
de París; voy á escribir una circular á los fiscales del reino, en parra- 
fitos cortos, en ese estilo que sirve de pretexto á los enemigos de la 
sintaxis, y que encubrirá las debilidades de mis primeras letras; voy á 
publicar y á repartir ese escrito á la s:)rdina, sin consultarlo más que 
con el jefe de pelea, para que sea el primero que vaya á leerlo á pala- 
cio; y en ese documento voy á echar el resto de mi capacidad, de mi 
instrucción y de mi malicia; voy á decir que los fiscales pueden fo^-mar 
causas criminales por delitos ó faltas; que todo español tiene derecho 
de asociarse para fines morales; que las leyes establecen los derechos; 
que el hombre,^ aunque sea fiscal, es un ser sociable; que el Estado es 
un gerente de una sociedad de seguros ; que toda persona tiene su 
parte física y su parte moral, aunque no lo parezca, y que la moral 
no tiene más studitorio ni más legislador que la conciencia de cada 
quisque. 

»Y luego, como quien no quiere la cosa, voy á decir á los fiscales; 
señores míos: cuando Jos obreros, aunque sean de una fábrica de cur- 
tidos, que tan mal huele, se reúnan para ver el medio de mejorar su 
condición, ¿qué importa que estos obreros empiecen negando á un Dios 
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-ique no los oye, y renegando de una patria que no les da todos los días 
perdices escabechadas, y execrando la familia que les exiga el salar- 
rio para no andar en cueros , y anatematizando una propiedad que 
apetecen? Yo digo á Vds., señores fiscales, que si se meten , poco * 
mucho, con esos obreros, si les pasa ^quiera por 1% mente el formar 
transa á esas asociaciones^ serán Vds. unos solemnes mentecatos, y no 
tardarán en verse cesantes más que el tiempo que yo necesite para po- 
nerme la capa y llegar al ministerio. Y después de soltar esta bomba^ 
después de remitir á ^l Imparcial j k El Universal ftsta monserga 
terrorífica, el porvenir de mi nombre está asegurado, y puedo sentar- 
me á esperar mi fama postuma entre los restos de un cataclismo poU- 
tico-jüridico-internacionalista-sándio, como el varón cantado por el 
gran poeta del Lacio* impavidvmferient ruina,» 

Ahora bien: tenemos ya un síntoma para colegir que el ^. Dieí se 
ha salido con la suya, ha ganado como bueno su necesaria celebridad, 
y no necesita ver cortado el hilo de sus sabrososy numerosos dias para 
creer que su nombre vivirá tanto como la democracia. La Correspanr- 
deucia, que todo lo sabe, nos lo hace saber anteanoche : se prepara 
otra manifestación pública; se habla de otra manifestación pábUca; 
se proyecta otra manifestación pública. ¿Para cuáiído? Para muy 
pitiüto, sin duda; tal vez para el domingo j con el objeto de que 
asistan á ella los artistas, como es natural. Y es^ claro que quien 
la prepara es el radicalismo; y es claro qua esa manifestación ssrk 
en loor y favor del Sr. Diez, del híroe del dia, de la gran^^i^ 
calada. ¡Ah! ¡será hermoso, será consolador, será equitativo, ver en 
esa manifestación otra carretela y en ella al Sr. Becerra y al señor 
Martes pidiendo que se abran las CSSrtes ; y entre el Sp. .B3cerra y el 
Sr. Martós, al Sr. Diez, con su capa y todo, como quien cobra una 
paga de inmortalidad adelantada! ¿Y quién sabe si pasarán por la 
plaza de Oriente? Ah, Sr. Diez, Sr. Diez; bien sabe Vd, lo que se ha 
hecho; Vd. ha creado una magistratura radical. El país no pedia otra 
cosa. 
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LA PASCUA RADICAL. 



(2<^ de Diciembre.). 

Y la aiabicio:^ se ríe de la muerte. 
Rioja. 

Está probado que no sob ciertos demócrata»^ sino b^ato. ciertos sá-- 
l)ioB no saben \t que se dicen. Por ejemplo, un grande hombre (ly»:: 
querer e&pod^r; y la historia, la filosofía, la fisiología y la experieja^eía 
están demostrando á cada paso qu^ no hay tal cosa. Si, v^rH ff^afi^ 
cada uno hablase siempre lo que quisiere, y no lo que pudipr^^ ni cier- 
to discurso dé ¿ bordo sobre algunos puntos negros se tejndria ya por 
pronunciado, ni habría el temor de volver á oír en labios del Sr. Ri-- 
vero las diferencias eternas que vienen existiendo entre la sobria, pero- 
atolondrada raza latina, y la sajona qu/e ha sostenido victoriosamente, 
á través d^ los siglos, un du^o á muerte con toda clase de estwulan- 
tea. No hay duda, pues: el orador, por radical, que sea, e^tá expuesta 
i hablar siempre de lo primero que se le venga á la boca; y el perio- 
dista, conservador y todo, tiene que resignarse á que le den tQma loa 
acontecimientos. La elección está mify lejos de ser una podibibd^ad abso- 
luta en política. Se puede elegir entre una república imposible y .una, 
monarquía aprovechable, cuando conviene; pero no se puede eu cia^- 
tes momentos históricos hacer caso omiso de ciertos sucesos. 

Nosotras teníamos desde ayer un asunto que creíamos e^celeatet 
para nuestro artículo de hoy: un asunto serio, importante, trascen- 
dental, oportuno y de interés común. ¿No han leído Vds. la Memoria 
que sobre el estado verdadero de la Hacienda ha escrito el Sr. Cancio 
Víllaamil? Es, como quien dice, la última palabra sobre lo que debe- 
mos y tenemos los españoles. Al menos, cronológicamente considerado^ 
es el último estudio que se ha hecho sobre el asunto. Muchos habráL. 
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^iie no lo habrán leído, y casi aposi&mmos ¿ que los que poseen una 
mediana faeUádad dedornúrse, lo habrán intmtado en Taño. Nosotros 
tenemos el talor de nuestro oficio, j heidos leído esa lucubración al 
arrullo de los tambores del alegre puebk) de estos dias; y su lectura 
nos b^ demostrado, ya que no otra cosa, la influencia de los partidos 
en ia claridad da las inteligencias. Nosotros, pues, creíamos poder pro^ 
bar hoy, con la dicha Memoria ante los ojos, que ya no le pasa, ni con 
mucho, al Sr. Cancio lo que stdia pasarle cuando era unionista, es de- 
<ár, que se le entendía* Véase, pues, si hasta por interés de colectivi- 
dad debíamos y querríamos tratar el punto. 

fiero jen esto ll^a hasta nosotros una noticia, que no por ser usual 
y lógica, defa de tener un interés grande, un interés dignó del Banco 
de Paria, un interés de esos que, como el de ciertas manifestaciones 
páblicas, lo empequeñecen y lo eclipsan todo en la atención general, y 
hacen converger todas las miradas al foco común de la caite de San 
Marcos. Y esa noticis^ es, á saber: los radicales han celebrado también 
su Plaseua, colectivamente ; los radicales han comido juntos una ve2 
mis; bs radicales se han reunido ayer, entre dos luces, €fn el comedor 
ddSr. Buiz, y no se han separado hasta las altas horas. Ha habido 
un nuevo banquete; la hfetoria del gran partido que se propone salvar- 
las instituciones^ tiene una nueva página. Y con las noticias nos lle- 
garon los detalles, tan interesantes, tan curiosos, tan palpitantes como 
el conjunto del hecho mismo. ¿Qué hacer? ¿Cabe en lo humano, con 
esta cosa delante, hablar de otra cosa? ¿Nos quedaría un suscritor si 
no la relatásemos? Perdónenos, pues, por hoy, el Sr. Villaamil, aunque 
solo sea teniendo en cuenta que nosotros, después de haber teido su 
Memoria y todo, no le guáatrdamos rencor. Y allá ya, oh lectores de Ei* 
BteBATB, la narración extractada, pero fiel como una fotografía, del 
grande acto. 

•Dícesenos, en primer lugar, que las invitaciones . surtieron todas 
su efecto, es decir, qutí no hubo uñ solo convidado que no aceptase, lo 
cual da cierto airé de profeta al jefe de pelea , cuya previsión lo había 
afirmado ató á algún inerédub. «Vendían, vendrán todos, había dicha 
d anfitrión al formar la lista; vendrán todos, y algunos más.» Y ea 
efecto, parece^ que á última hora tuvieron que estrecharse para au-* 
mentarse bs cubiertos. No eran las siete de la tarde de ayer , y ya el 
«alón del Sr. Ruiz se veía taü concurrido como sí su inquilino tuviere^ 
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b1 decreto de disolución en el bolsillo: La levita reinaba entre los tra- 
jes, la alegría de un apetito inocente en estómagos j semblantes. El 
dueño de la casa hizo los honores preliminares con esa temible natura- 
lidad que todos le reconocen. Al marcar tin reló de sobremesa la hora 
deseada, un criado sin guantes, pero con chaqueta, anunció que S. E. 
estaba servido, y S. E., deteniendo ooñ un .gesto benévolo el primer 
impulso de los que se disponían A irse á la mesa, que eran todos, se 
permitió dirigirles estas 6 parecidas palabras: 

«Señores, la Pascua de Natividad es una fiesta cristiana, tan cris- 
tiana que yo creo que á no haber Tenido al mundo Nuestro Señor, no 
se celebraría. Pues bien; ya que nosotros no ^podemos ser actualmente 
buenos ministros y buenos, empleados, no pienso que perderemos nada 
en ser buenos cristianos, hoy que toda lo que se n3s exige para serlo 
es comer bien. Y esta ha sido la idea esencial, la razón ocasional de 
mi convite. Ya tenemos dominada á la demagogia federal por una 
alianza que no debe romperse por ahora. El carlismo seguirá hacien-- 
do lo que nos convenga, mientras á él le convenga igualmente. Pues 
bien: hoy podemos conquistarnos algunos millones de conciencias más, 
apareciendo como un partido cristiano, como un partido con Pascua» 
como un partido español, que respeta y comparte los sentimientos de 
su^ conciudadanos. Dicho esto, cuyo alcance dejo á vuestra penetra- 
ción, no necesito deciros más. Señores: lo que hoy vamos á hacer y á 
decir aquí, nó solo se oirá en Canfranc y en el Puerto de Santa María, 
sino que es muy posible que retumbe en la plaza de Oriente y hasta 
en Roma: al comedor, pues, señores.» 

Y tres minutos después, y sin otros incidentes que los apretones 
inevitables entre los que quieren entrar á la vez por una misma puer- 
ta, cada cual ocupaba su silla ante la gran-mesa elíptica, de pintado 
pino, tan bueno bajo el mantel como la caoba, y extendía su serville- 
ta sobre sus trémulas rodillas, y fijaba la nariz, los ojos y la respira- 
ción sobre el humeante plato de sopa de almendra con que se inaugu- 
raba el hartazgo. ¡La sopa de. almendra! dijo en el acto el observador 
y juvenil' Sr. Moret al que tenia al lado: ¿por qué no se ha de decir, 
más propiamente^ la sopa con almendra? De todos modos, hé aquí un 
plato digno de la civilización; la almendra es muy antigua; los celtí- 
beros la comían cruda, y se tiraban las cascaras, como nuestros chi- 
tos; pero el espíritu de los tiempos inventó primero la horchata fria, y 
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después la horcliata caliente, con pan, que es esto. Es, por tanto, la 
sopa de almendra una sopa progresiva^ urna sopa sintética, una sopa 
radical. Ya conoce Vd. mis principios económicos; si hay una cosa 
que yo aborreZiCo en el mundo es la protección; y sin embargo, no co- 
mo una sola vez esta sopa sin sentir heridas mis creencias, sin pensar 
en que debia imponerse ala exportación de las almendras un derecho 
crecido para proteger esto, este manjar que es blanco como una ingle- 
sa, dulce como una poltrona en que yo me he sentado, y alimenticio 
como todo lo farináceo! .. . 

No menos tiernas, ni menos filosóficas, ni menos oportunas fueron 
las ocurrencias de los otros, á quienes se les ocurrió algo más que de- 
glutir apresuradamente, que fueron muchos. Dieesenos asimismo que. 
el Sr. Echegaray, al descubrirse en cierta agotada fuente la espina 
íntegra de un enorme besugo, clavó en ella los eternos cristales de sus 
gafas constitutivas., y exclamó: ¡Ah! señores, sea cualquiera el sitio á 
que eíjta misma noche vaya á parar esta pobre armazón huesosa del 
sabroso peje que la poseyó, posible es que, andando el tiempo, se la 
encuentre otra generación en las ruinas de esta casa, y que algún pa- 
lanteólogo. haga sobre ella estudios semejantes á los que yo tuve el ho- 
nor de hacer sobre los pelos hallados en el quemadero de la Inquisi- 
ción. ¡Quiera la ciencia, pues, señores, concedernos que, cuando eata 
espina se descubra, sus analizadores adivinen la expansión radical que 
esta noche la ha desnudado, y que el porvenir saque nuestro nombre 
de la sombra de sus recuerdos coilao una verdadera espina de gloria! 

Del Sr. Rivero cuéntaseños que estuvo amabilísimo y expansiva, 
como pocas yecss; que riñó con afectuosa dulzur-a á cierto sencillo 
amigo que habió málvasía con el pescado. Según el Sr.. Rivero, , y tie- 
ne razón, para el pescado se ha hecho la manzanilla: preguntó tam- 
bién al Sr. Rüiz, con sincero entusiasmo, el nombre y circunstancias 
de la entendida cocinera; y por último, tuvo la abnegación de recono- 
cer en el Sr. Martes á un vicepresidente de la Tertulia. Por su parte, 
el inteligente é intencionado D. Cristino, siempre con sus reminiscen- 
cias de tribuno y de: hombre.de Estado, confesó que sentía haberse de- 
jado el sombrero en la antesala, porque esto le impedia descubrirse 
alh tan reverentemente como lo hizo en Price ante la soberanía del 
pueblo republicano. Y el Sr. Moncasi dicen que estuvo admirable al 
trinchar un pavo. Parece que, á pesar de que el animalito estaba bas- 
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tente duro, hasta el punto dé no entrarle el tenedor, Ü. Manuel Leott 
adió con el índice y el pulgar de entrambas manos las dt)3 patas, bi^ 
ato, Bonriendo, un pequeño esfaefzo, tiró, y el ai^e qnedó deshecha en 
pedazos chiquitínes, como si la ma^a de Frag-a se hubiese encai'g'dd^ 
de su repartición. 

Debemos también recordar el ioftble acto del^r. Rojo Arias, qne 
interrumpió la^ mttstfajación general proponiendo, con verdadero eápí-* 
ritu evangélico, nna cuestación para los pobres^ y viendo caer inme* 
diatamente sobre el plato, que hizo pasar de manü en mano^ tantaa 
piezas de medio real como circunstantes. Y mencionaremos igualmente 
al Sr. Diez^ fiscal cesante, quien^ á pdsar de haberse sentado á la metra 
con Sil hermosa, inseparable capa, se levantó como un joven en ciesf ti^ 
momento y leyó parte de un OíMisculo repuWicatio que publicó afioa 
atrás en Valladolid, muy gracioso por seaas. Y al Sr. Mata, médico 
y D. Pedro, que disertó Incidisimamente sobre la influencia de la di^ 
gestión en las costumbre, probando que el beber y el com^r 4 SButisfac- 
cion es ala felicidad lo que la primera materia á toda obra de arte* Y 
en fin, ál Sr. Cuevas que, al promedio de la óomidaj sacó d« ^ü ancho 
bolsillo Varios lindos paquetitos, atados con hilo rojo de cartas, de 
mondadientes de pino sangrado y sin resina, y ofreció un par de ellos 
á todas las mandíbulas. 

La necesidad nos obliga á prescindir de Otros muchos notables ac- 
cidentes. No podemos ni debemos escribir un poema. Solo, pues, di- 
remos, para concluir, que el duéSo de la casa estuvo por si solo tan 
apetente, tan sonriente y tan inteligente como todos los demás juntos. 
A los postres se irguió con pasmosa rectitud de apostura^ y coa el 
nudo de la corbata casi deshecho y los ojos húmedos del entusiasmó,, 
propuso dos cosas: primera, un brindis á la opinión pública, á eSa 
opinión, añadió, que era reina del mundo antes, qué «1 marqués de 
Mirañores lo advirtiera; á esa opinión que, tarde ó temprano, tempra- 
no tí hay justicia en ía tierra, nos dará el poder. Y segunda, que sé^ 
redactara y enviara aquella misma noche, según es uso y costumbre^ 
un nuevo mensaje telegráfico al invicto duque de la Victoria. Trájoátó, 
en efecto, papel y tintero, y se- escribió el siguiente, telegrama á Lo-^ 
groño: «Exc^entisimo señor: Veinte y siete mil senadores y diputados 
radicales, reunidos en el comedor del que suscribe, saludan de nuevo 
ásw jefe honorario, esperando que esta vez se digne contestarles, y 
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rogándole olvide el nombre de progresista en atención á que el señor 
Sagasta lo lleva todavía — Manuel.» — Y dicho se está, qub el mensa- 
je fué aprobado por aclamación y con tal placer, que alguna que otra 
copa crugió entre los dedos que la oprimían. 

Eran más de las doce, cuando k policía, que. nada tenia que ver 
-con esto, vio salir de la casa de pelea las últimas parejas, y observó 
la singularidad de que casi todas andaban y reian como si tal c )sa. 
El ultimo que salió fué el Sr. Ruiz Gómez, por haber tenido que to- 
mar apuntes aritméticos sobre el gasto ó importe de la comida, para 
^ue su ilustre amigo y jefe lo sentara con exactitud en su presupues- 
to extraordinario. Respecto al venturoso Sr. Ruiz, dicese que antes de 
acostarse se dio nna vuelta por la cocma, y suspendiendo en ks libios 
de su» domésticos una copla del catrasdás, les arengó con placer j 
hasta con ternura, dieiéndolies: «Hijos mios, yo no »^ sí cb i^rei& en 
-otra, sobre todo antes de las primeras eleeciones geneivaks, perot no 
me negareis que estáis pasando un buen rato. Pues Uen; pensad en 
que si yo no fuera lo que soy, no le tendríais. ¿Y por qué soy yo lo 
que soy, vamos á ver? Fueses por haber sido siempre más liberal que 
Riego. Hijos mios, sed liberales, sin dej«r deservirme bien. Ya veis 
que por muy gran cosa que sea la Int^macianaLy la despensa de un 
liberal honrado no le va en zaga. Buenas noches. Que se me détem-^ 
priuia el chocolate. » Y luego se nos afirma que él Sr* Ruiz se aoostd y 
^Só que era la Pascua del año que viene, y que lia opinión le habia 
declarado presidente perpetuo del Consejo. 
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DE LA CAPA Y DE LOS CIMBRIOS. 



(5 de Enero de 1872.) 

La capa inuere,.digim.oá^ hace pocos días, conáideriandó á vista de 
pájaro la nueva prenda de abrigo recien adoptada por un personaje 
político de la importancia del último fiscal del Suprenio. No hay, en 
efecto, peor síntoma de la decadencia de una institución, que su aban- 
dono por los !que han sido sus sostenedores én la historia. Que la capa 
ha sido en España una especie de institución, es evidente. Esa prenda 
.encubridora y cómoda viene acompañando á través de los siglos á 
nuestras, generaciones con una verdadera constancia nacional. Los 
godos celebraron bajosu embozo las inevitables conspiraciones.de su 
monarquía electiva. La reconquista la vio competir con la elegancia 
ligera de los sastres moros. La edad moderna hizo de ella el gran 
auxiliar de los galanteos absolutistas. Y todavía en nuestros tiempos 
la cultivan desde el estudiante al torero, desde el alcaide de aldea al 
elegante que la lleva á la Opera sobre su frac. 

Y sin embargo, esa prenda, esencialmente española, conoíudada- 
na, indígena, .decae, languidece, muere. Nosotros no entraremos á 
discutir ahora si estará bien muerta, si nos alegramos ó nos dolemos 
de esa decadencia. Confesamos que, á pesar de todo, nuestra opinión 
sobre la capa no está aun completamente formada, y no podemos de- 
cir en conciencia, si S3mos verdaderos partidarios ó enemigos suyos. 
Algunas veces, cuando hace viento y se nos infla alrededor del cuerpo 
tembloroso, estamos por opinar con los que dicen que la capa, como 
prenda confortable, es una engañifa; y cuando consideramos los gran- 
des servicios que la debe el hombre, desde José hasta nuestros días, 
sentimos por ella verdadero enternecimiento. Pero de todos modos 
nuestra opinión no hace al caso, y lo cierto es que la capa muere. Lo 
del fiscal es un síntoma terrible. 
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í Ah! 3i; lo que en la juventud anuncia, cuando más, una exigen- 
cia de la lógica inconstaíicia; lo que cuando :se tiene barba negra y 
corrida significa solo un pretexto para tener algo que no pagar, ó 
«impléiüente una imposición d;0 la tirana moda; á cierta edad avanza- 
da; en el-oea^q.de la existencia, de sesenta para arriba; cuando no se 
tieaen más qile pelos blancos desde la nuez basta, el occipucio, quiere 
decir mucbo, mucho. No se pasan, en verdad, tres duros de anos He- 
yando capa desde setiembre á mayo; no se asiste entre unas vueltas 
de lana y s^da á la caida del antiguo régimen, á la guerra civil y á 
varios pronunciamientos; ncji acostumbra uno á su paisa verlo siem- 
pre con la capa puesta, lo misino en el paseo que en la oficina, lo mis- 
mo en casa del general Espartero que en la4e González Brabo, lo mis- 
mí>:eñ la Audiencia que en la redaccionde un diario republicano, para 
renunciaar el mejor dia y sin un motivo profundo, á una prenda que 
consta como parte integrante de nuestra personalidad, y sin la cual 
no sé nos ha retratado nunca. Cuando esto se hace es porque pasa algo 
grave^ es porque se cumple alguna inexorable ley del orden moral. 

La capa muere, pues, no hay que dudarlo. La primer mañana que 
^1 Sr; Diez ha salido de su casa* sin ella, puede considerarse, como su 
fecha mortuoria. El momento- en que el respetable ex-fiscal pagó, con 
los restos de su última nómina firmada, en la mejor ropería de la ca- 
lle íde lá Cruz, el precio de su nuevo carrick, ese momento bien puede 
ser considerada como un momento histórico. Asi, con esos tristes sín- 
tomas de dobrosa resolución en sus partidarios, caen y mueren las. 
instituciones. No ha tenido de extraño ver á un republicano de ayer 
dejar de serlo cuando al interés patrio ha convenido; pero el ver al se- 
ñor Diez y al denlos párrafos cortos, al de la capa de siempre, en pose- 
sión de uno de esos abrigos novísimos, exóticos y efímeros que el es- 
tranjero nos ha enviado, equivale á oir la voz de la nación entonando 
un solemne requiescaú á la prenda de sus mayores. Tal al menos nos 
parece.. 

Pues bien; si la capa pierde terreno, bs cimbrios lo ganan, y lo que 
sucede en el sentido del uso con la prenda más ibérica, pasa en otro* 
sentido con esa comunidad que no ha tenido partidarios en provincias 
hasta que algunos progresistas se los han dado. Los cimbrios se cre- 
cen de una manera prodigiosa, los cimbrios avanzan rápidamente por 
las sinuosidades del radicalismo. Para ellos cada dia es un triunfo, 
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tjada paso un escabel, cada momento una ambiciofn s;atisfeclia. Son la 
nubecílla qué nace invisible en d horizonte y qtie se extiende rápida- 
mente á cubrirlo; son k gota de reactivo que se apodera de todas las 
moléculas del vaso de agua; son la péqiaeaez que realiza la fiebre de 
la grandeza con su único procedimiento posible: la astucia; son indu- 
dablemente algo que prospera, algo que se agranda , algo que aspira 
i una victoria trascendental. 

Ya les habíamos visto practicar , respecto al progresismo , aquelte 
de «divide y vencerás,» quejo mismo se aplica á una pina que á^ na 
partido. Ya les habíamos visto dar la jefatura de pelea al Sr. Roi-í, 
para que nadie sospeche que ellos y sdo ellos la tienen ; ya les hemos 
visto meter, como quien no quiere' la cosa , al Sr. Martos de vicepre- 
sidente en la Tertulia, después de haber fundado el peri<idico del más^ 
mo clásico nombre; y ayer les hemos visito , ó miejor dicho , fto les he- 
mos visto ep las e:séquias oficíate» del general Prim. No fueron 4 ellas 
«US jefes , sus hombres más autorizados , sus notabilidades, y soto al-^ 
;guna' que otra relativa insignificancia apareció en Atocha can sus 
guantes negros. 

Puede que sea suspicacia nuestra; pero la ausencia del crimbrismo 
en el gran funeral de ayer, nos parece cosa signifi<5ativa. Y sino, dis- 
x5urramos brevemente sobre ello. ¿Por qué no fueran los jefes cimbríos 
á las honras del último jefe progresistat ¿Están enfermos? Nada se 
sabe, ni es de creer que lo estén con tal unanimidad; por otra parte, 
t5onoeida es la resistencia férrea del Sr. Bivero, y la solidez bilioi^del 
inteligente Sr. Martas, y la inmodificable normalidad salutífera del 
Sr. Moret. ¿Lo hicieron por visitar al Sr. Buiz? Tampoco es crrible; el 
Sr. Ruiz, aunque hubiera estado bueno, quizás no hubiera ido por no 
ver que el Sr. De Blas llevaba en su coche al joven duque de los Cas- 
tillejos. ¡Buena se hubiera armado si D. Manuel vé estoJ ¿Será porque 
los cimbrios no son madrugadores?" Todo lo eontpario:. nosotros creci- 
mos que los cimbrios no duermen; nadie les ha visto, al menos* en b 
que va de revolución, dejar de aplicar un ojo avizor á cuanto pasa. 

Puede, en su virtud, y debe presuníírse que la aparente éinccwa^ 
prensible felta cimbria de ayer obedece á una causa recóndita que se 
enlaza con el sistema de sus procedimientos. ¿Quién sabe por <fóadfe 
resultará ese retraimiento? Poír de pronto, nosotros estamos seguros (te 
que más deun aorrillista, más de ün radical nuevo, se retiró* ayer á su 
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*tasa hondamente* preocupado y diciéndose: «cuando los cimbrios, quesí 
son nuestros maestros en liberalismo y en tantas cosas, no han pag^a 
tributo á la memoria del general , acaso hayamos estado todos en un 
«rror creyendo liberal al general Prim. De todos modos, esto es ima 
lección que ningují buen individualista debe desperdiciar. Decidida- • 
mente, los progresistas ni hemos sido, ni somos, ni seremos nada sin 
esos señores que quieren regenerarnos por el cimbrismo. Sea , pues, 
€omo eUos quieran.» Y figúrense Vds. lo que tales reflexiones labrarán 
en el áiiimo de cientos milicianos tibios; figúrense Vds. si el cimbris- 
mo puede sacar partido de tales soliloquios! ¡Y lo sacará, lo sacará! 
4^m& W h ha ^dfQfi4o hpiste de las ideas ^st(^quiatas de D, Searv^ando? 
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iNÁDA! 



(15 de Enero.) 

= Anteanoche, iñieUitras se celebraba la rennion de ex-tíiinistróa, 
unionistas, se celebraba también en el café de la Iberia la más nume- 
rosa, palpitante é interesante reunión de radicales que en lo que va 
de mes ha visto Madrid. Notemos ele paso la preferencia que el radi- 
calismo tiene por el viejo café de la Carrera de San Gerónimo. Verdad 
que la Iberia viene siendo hace anos un café político, una especie de 
sucursal parlamentaria; pero es verdad también que ningún partido 
la ha cultivado y poblado tan colectiva y ruidosamente como el radi- 
cal. Lo que los moderados hacian otras veces en el Gasino^ lo que los 
progresistas en su Tertulia^ y los unionistas en su Gircv^lo han soli- 
do hacer modestamente, los radicales lo hacen ahora en la Iberia con 
un explendor, y con un apresuramiento, y con una solemnidad calle- 
jera, que pasman. 

Débese esto probablemente á dos causas. Primera, á la comodidad 
y buena posición relativas de la mayoría del radicalismo, tan distan- 
tes de la penuria conservadora que El Impar cial ha puesto muchas 
creces de reheve. El radicalismo podrá no ser un partido de mayores 
contribuyentes por territorial; pero acaso lo será por la industria; de 
todos modos no hay partido á quien se vea, cuando llega el caso, to- 
mar y pagar más copas. Segunda, á la pasión que el radicalismo tie- 
ne por la publicidad, por hacerlo todo en el seno y á la faz del pueblo, 
de ese pueblo tan saludado y acatado por el Sr. Mar tos siempre quo 
conviene; por la necesidad en que el radicalismo individualista tiene 
constantemente de exhibirse ante la colectividad soberana del conjun-- 
Xx> social, y que tan hondo disgusto deparó ya á Mr. Price, De mane-~ 
irat que un partido rico y popular no es extraño que sea un partida 
^café. 
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Pues bien; repetimos que anteanoche el de la Iberia estallaba, por 
decirlo así, de radicales. Aquello era un meeting de hecho. Aquello 
era un cru^p y vaciar de vasos y botellas estruendosísimo; aquello 
era como el final de un banquete del Sr. Rivero, elevado al cubo; 
aquello era un consumo inverosímil; aquello era un no haber mesas 
para el público neutral, un ir y venir de sala á sala y de silla 4 silla, 
un murmurar y' un gritar alternados, una serie de discursos interrum- 
pidos por la libación ó por los aplausos, un espectáculo, en fin, verda- 
deramente admirable. Los directores del mostrador no daban abasto á 
cambiar tanta peseta^ los mozos sonreían en la plenitud de la propina, 
la cocina se quedaba sin depósitos, y la opinión pública, por boca de 
los transeúntes que miraban á través de las puertas de cristales, se 
d^ia para sus adentros: así se salvan y se consolidan las instituciones. 

Había, naturalmente, radicales de todas las múltiples especies de 
la gran clase, de todas edades, aptitudes, condiciones y estructuras, 
desde el cimbrio de pura raza, que necesita pensar en su último desti- 
no para comprender la monarquía, hasta el zorriUista de buena fé que 
todavía no se ha puesto más que el guante de la mano izquierda, y 
eso sin abotonarlo. Pero nuestros lectores nos perdonarán que no cite- 
mos nombres propios, por muchas razones. En primer lugar, todo lo 
personal es pequeño y desatendible cuando se trata de estos grandes 
intereses de la política y de los cafés; y además, nosotros estamos ar- 
repentidos de haber hecho alguna vez menciones y citas individuales; 
nosotros no debemos querer ni aun la gratitud de adversario. Sin ir 
más lejos, nosotros tenemos hoy un remordimiento por habernos ocu- 
pado concretamente en la personalidad del Sr. Diez, fiscal que fué del 
Supremo, y haber seguido paso á paso las modificaciones de su aspec- 
to, la jubilación de su capa, la trascendente aparición de su carrick no- 
vísimo, su entrada, en fin, de lleno, en las formas de la civilización. 
¿Cómo, nos perdonarán nuestros correligionarios la parte que hemos 
tomado en hacer del Sr. Diez un personaje de actualidad? 

No haremos, pues, más que una cita negativa; no diremos quié- 
nes asistieron; no llamaremos por sus nombres y apellidos á los posee- 
dores de aquellos elocuentes labios ribeteados de cerveza, ó coloreados 
por el chocolate, cuyos arranques oratorios tenían despierta á toda' la 
calle del Lobo; solo diremos una cosa importante, y es que el Sr. Ruiz 
no asistía. ¿Por qué? Misterio á primera vista. Un partido que tiene 
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jefes tan asistentes al Europeo, como lo fué en sus buenos tiempos el 
€x-director de La Dismsion^ j tan conocidamente aficionados al sor- 
bete como D. Cristina, bien pudiera tener un jefe de pelea que»o se 
deisdeSara de tomar cafe ante su pais. Pero, sin duda, el Sr, Ruiz lo 
<íree incompatible con las ^usteriáades sistemáticas que su posit5ion le 
exige, y la prueba de ello es que desde b de la caüe de Safa Roque no 
se Tila vuelto '& saber que t). Manuel saiga de lá Tertuliad de m <5asa 
ni para echar una triste cana al aire. Y por otra parte, comprendemos 
la situación de un jefe de partido en un café lleno de amigos; lo natu- 
ral es pagar por todos, y los tiempes no están para coríer^e, fSi, sí! 
¡Buenos están los tietóipos! 

No necesitamos decir, por lo demás, cuál habia sido el mióvil, la 
transa ocasional de aquella cita, de aquella leumon: ouál era el objeto 
de todas las comveri^ciones, de todas las peroraciones: faa})ia<e)risis,' el 
iSr. Topete se iba del ministerio, la tortilla, es decir, la «ilbuacioa se 
volvia inesperadamente del lado ínterriacioiaalista, y los jefes de la 
unión liberal iban é dar la voz de <}f Rompan filas» y de «Sálvese el que 
pueda» en el campo ministerial. «¡Ah, qué unión überal esta, taa íbuJ^ 
mirable, dicen que decia un radical de cincuentla gr&dos, haciéndose 
eco del sentimiento de todos; elk nos va á dar resuelta la cuesticni de 
lamanera másfácfly patriótica! Seííores; yo he aborrecido sieni^, 
y sobretodo cuando no-eípa monárquico, á ia unión liberal; pero hoy 
declaro que es un partido conservador digno de aprecio, un partido 
íg[ue sabe impacientarse y cuadrarse cuande nos contiene, y que es 
menester dejar constituirse y ¡organizarse en los ocho ó diez afíos q«e 
nosotros vamos á gobei'nar. A ver, que vaya uno de Vds. 4 -avisará 
D. Servando para que se ponga el frac. Sospecho que ao se le poiodié 
esta vez inútilinente.» 

Dieron en estolas doce de la noche, oyese el ruido de -coches por 
la Carrera; tiemblan las vidrieras y una voz dice: ¡Ahí van! ¡ya han 
concluido! ábrese la 'puerta y un radical noticiero entra. oe«i la cara 
triste, con una cara tan triste como si se hubiese perdido otara vocación 
presidencial; contráense los dilatados semblantes, las manos sueltan 
los vasos, prodúcese un gran movimiento de la circunferencia al oen^ 
tro, es decir, al sitio ocupado por el noticiera; la atmóafera de tabaco 
se inocula de negro presentimiento, y se formula la fetal pregunta 
unánime: «¿Qué hay? ¿qué hay? ¿qué hay*. . .— ^Nada,— ¿Cómo nada?. . . 
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— Nada: repetición de lo del Senado, apoyo incondicional , crisis 
conjurada, desinterés absurdo, alianza ministerial aprueba de bomba, 
tiempo perdido por nuestra parte. Hay que esperar al dia 22 : que 
vayan á avisar á D. Servando que no se vista. A pag^r, y á dormir, 
señores!!.! 

Y fué de ver la dispersión, la disgregación, la fuga. No hubo más 
que un grito, un solo grito exbalado por cien bocas burladas; el grito 
de ¡maldita sea la unión liberal! !! y dos minutos después los mozos re- 
cogian, con la indiferencia propia de la profesión, los restos de los ser- 
vicios, y la soledad reinaba en la integridad del recinto. Radical hubo 
. que, por huir pronto del local, como si huyera de si mismo, se dejó 
sobre su mesa el último número de La Hevolucion Social^ del señor 
Gkirrido; zorrillista hubo que, por segunda ó tercera vez en su vida, 
tomó en la puerta im coche de alquiler. Y sobre todo, nosotros sabemos 
de un demócrata, de los más autorizados, que llegó á su casa hecho 
un basilisco. Su &milia le esperaba (hay también familias demócra- 
tas) con la ansiedad consigukate. Pero su familia no se atrevió á pre- 
guntarle, por temor de una respuesta desiasíaidQ enérgica, la razón de 
aquel mal talante. Solo la esposa pudo adiviaarlo, cuando, al darla el 
paleto para que b doblaise', le dijo el taremendo jefe: Fulana, lo prime- 
ro que has de hacer por la mañana, es buscar e»tre la ropa vieja mi 
antiguo gorro frigio, y limpiarlo y coseríq si lo há men^ater: que 
¡vive Dios que de esta hecha me lo voy á poner p^ra no volvérmelo ¿ 
quitar aun cuando D. Nicolás y San Nicolás me lo manden! — ^Perp 
hombre, ¿qué ha pasado? se atrevió á decir por fin la tímida cónyuge, 
perafjetándose tras de una silla.— NADA! !1 contestó tirándose del ca- 
bello su adusto dueño, y acto seguido aa. echó en la cama boca abajo^ 
como si tuviera el propósito deliberado de aafix&trse con la almohada. 
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Me queda, la de mi silencio, la del mutismo fórzoáo, qüfe dijo Taládrid 
el (Jompatible, sitio poi-que los malditos gliauté^ blanCóS de 'D: Pf&x-e^ 
des, que figurübah éü el banco azul, níecoliibíéi^dn. - ' ' 

Peroen fíñ, los anii^os hablaron. HBibW el jeÍFé, y pavodtó prittifem. 
al general Pirim, y dijo: <<¡Radicalete, a=Aéféndétfee!;(>Eátoes,á' defeA- 
drir lóá restos dé lo del Banéó d^ Paíis, el sag-rado dei-filibusterism» 
y lá lüonatr^üíá del goi-to frigio; y luég^ paíodió á 01ózfagfíi,'y eíitóíid 
una. sstlve^ la primersí acíaso de sü vi&^, püi* la ditiaStía. Éi^o ilo nda, 
¿Bí^iistó demasiado. Aí^iuel ño era el íüoiieilto' de eonipadéceíse dfe 
ifiidié íttítes qué de utioihismó; y después,' es'pérábamosuti dis(iürs6 de 
D. Manuel, precio, Original, <;óhgruente; Efetá tisto qüé'éste misera 
D. Manuel no es el hombre de los' grahdéá motíientós; se slchica, se 
achica cuando la cosa va de vei'as. Mucho me tmnO; pues; que tenga 
qtié Vdtei^ á Tablada sin jefktura. Y bego, él übS la» habiá pi^dme^ 
tido feliées, noshabia dirigido, nos habiá aletargado eü la 'Confiaofiía. 
^or c[üé aquél miedo, ^ qué tinjúélfiasco? Sea diijBo entibé noséfaros^ 
á iñi me parece qíie la influencia de Pérez de Gu^ínati', el 0X-¿^^eeíéta- 
rib de Oheste, anda eti toído ésto. 

D: Nicolás quiso ifeivindíéar su autoridad difeuelta, y habló tam-< 
Mé?n, wn más aire chino que nunca, es défóirj no cesando un ínstant© 
de ténér los Índices dé ambas cerradas manos ei^tendidos, y de da^ 
vueltas sobre áus taloüesen élesfcano. Pero la veídad é& que D» Ni- 
colás no sabia, por variat, lo que Iba á 'deóit, ynó supo salir de su 
decadencia sino con un vita'á la 'póbré sobada libertad. Por fortuna 
se levantó Martes, má* eloéuenlíe y niás indócil que ntiüCa, y sin ha-*^ 
tet óaso del gesto iracundo' de sus jefes, abrió su pico de ora y eiibom- 
bre del monarquismo sencillo y juvenil que abona fe\i limpio semblante^ 
habló contra la disolución, como si Fl Impa^cial no la hubiera pedida 
ayer mismo á voz en grito. ¡Ahí D. Crilstino es üñ hombre; tieaie'pala- 
bra, ciarácter, pensamientos y hasta gramática. Yo me voy con él k 
dondése Vaya: oslo advierto. '^ • 

Por su parte, nuestros aliados lo hicieron también á pedir de boca. 
Gada líiedio minuto salia de los bancos repubMcaiios ó carlistas una 
interrupción, una atrocidad; que hacitt temblaf él techo, y que nos 
confortaba como era justo. El joven Abfeirsuiía, él atnígo intimo de Gas- 
telar, apostrofó al monarca salvando valerósamétite hasta l€U3 conve- 
aámcias de una persona que viste bien. Soler, el delicioso y sombriob 
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aragonés, y Muro, el ignoto, invocaron las futuras barricadas. Fi-^ 
güeras llevó también la triaca de su palabra al común veneno atmos^ 
férico, y Nocedal excitó á los contribuyentes á la rebelión. ¡Dios les 
pague á todos este noble y desinteresado servicio! Respecto á los hor- 
ribles conservadores de todos jnatices, i3on excepción del feroz Rios 
Rosas, que nos traqueteó de lo lindo excitándonos á la buena muerte; 
de Cánovas que regaló al gobierno las simpatías de algunas clases 
odiosas y propietarias, y de Elduayen que probó que los impuestos se 
cobrarán legalmente, apenas si se les oyó la voz. Parecía que todos. 
llevaban guantes blancos. 

Planteada aá la batalla, no habla para nosotros más que dos sali- 
das: ó un contra-decreto, ó el Saladero. Cualquiera de estos dos resul- 
tados nos sonreía: el primero, como un triunfo iamenso y único en la 
historia; el segundo como un asilo dtmde, después de todo, le man- 
tíenleti á mxo. Pero de pronto cunde una noticia terrible por bancos y 
pasülosi ;el decreto se ha leído ya en el Senado^ como si allí no hubiera» 
un 0olo radíeal para una tribuna;, el decreto es ya un hecho, la cosa 
no tieane ya remedib, yiai no hay Cortas , ya no somoé Congreso, ya aque- 
lla reunión es el circo de Pnce, ya puede entrar allí Guillejfmiua, ya no 
hay esperanza! . . . ¿Qué hacer? ¡Los guantes de Sagasta se despegaron 
del banco azul; Rios Portilla, más verde que nunca, dejó la tribuna, j 
el decreto fué leído en las süenoiosas barbas de toda la democracia! . . . 

Yo no soy filósofo, amigos mios; yo, entre un destino ganado ¿ 
escopetazos y la cesantía reflexiva, optaré siempre por el primero; pera 
yo me permito hoy accmsejaros resignación, cachaza, calma, mucha 
ealma, esa calma que, como dicen en el Molinero de SvMmj es la. 
ciencia qm cTíseña á triunfar. Esperemos, Dos meses más ó menos de 
mtoarquismo na van á ninguna parte. Estos conservadores ni quieren 
ni necesitan nuestro exterminio. TQújgo certeza, por el contrario, de 
que desean vernos en las próximas Cortes en número bastante para 
aquello del juego alternado. Abandonados á nosotros mismos, no pasa- 
rían de diez nuestros distritos. Hay, pues,. que hacer dos cosas: la pri- 
mera, riemachar La coalición con federales y carlistas, en nombre del 
puebla soberano; la segunda, dejamos proteger prudentemente por la 
inofensividad del gobierno, en nombre de la monarquía. Luego, asi 
que pase abril, veremos lo que conviene. ¡Animo, pues, deudos y sub- 
ditos mios, y que Dios os libre de ver unos guantes blancos en accionl 
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POR CUENTA PROPIA. 



(5 da Febrero.) 

Eh indudable que todas las cosas tienen un fin, aunque la insensa- 
tez radical parezca probar lo contrario;, pero no es menos verdad que 
todo lo existente empieza por su principio. Hay ciertas celebridades, 
por ejemplo, que concluyen pronto y de mala manera; pero* todas han 
empezado alguna vez, más ó ménós inverosímilmente. Y esta ineludi- 
We condición de todo lo que á ser llega, que olvidó Pero Grullo en sus 
axiomas; esta necesidad inexorable que todo lo que ha de concluir tie- 
ne de empezar, se ha cumplido en la última reunión del Circo de caba- 
llos, y ante la mejor parte republicana del buen pueblo de Madrid, en 
la persona del Sr. Mathet, que empezó el viernes á ser célebre de la 
manera que la Providencia, en sus inexcrutables designios, tenia de- 
cretada. 

Verdad que nadie se lo esperaba; verdad que nadie sospechaba que 
el radiGahsmo iba á darnos, con una función más, una nueva celebri- 
dad; verdad que esto no cabia en el general presentimiento. Todo el 
mundo presumía que si sonaba allí* la hermosa voz serpentónica del 
Sr. Ruiz, ó el chirrido oral y filosófico del Sr. Echegaray, ó el zum- 
bido clínico del Sr . Mata, ola elocuencia acre del Sr. Martos, ó el tras- 
nochado patriotismo del Sr. Escosura, nos ofrecerían todo género dé 
admiraciones y atrocidades. Pero que el radicalismo se aprovechase de 
su última inconveniencia colectiva para darnos una notabilidad más 
que padecer, esto no se lo temia nadie. Y sin embargo, pasó, acaeció, 
tuvo efecto, por lo que hemos dicho; por aquello de que las cosas quie- 
ren principio, y están en su perfecto derecho al quererlo. 

Lánguidamente recostado en la baranda de su palco, según nos ha 
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tentado ünlestigo presencial del jaleo, se hallaba el Sr. Mathet desde 
el comienzo de la reunión, saboreando física y moralmente su coloca- 
ción y su postura, en la plenitud de esa satisfacción compleja que pro- 
duce á ciertos espíritus sencillos el verse raramente en palcos, y sobre 
todo en palcos que no se pag^an. Ni su propósito, ni su ambición, ni su . 
deseo, eran los de tomar parte activa en la fiesta. Liberal modesto, que 
lia llegado á serlo poco á poco, meditada y paulatinamente, como la 
sabiduría aconseja; hombre político que ha recorrido la penosa escala 
de cien ásperas vicisitudes; patriota que tiene la conciencia de haber 
«ervido bien á su país en todas las diyersas situaciones de su vida, ya 
como carlista, ya como alcalde-corregidor moderado, si no nos equivo- 
tsamos, el Sr, Mathet fué á Price el jueves último con los dos únicos 
planes privados é inofensivos de observar y de gozar. 

Así es que cuando habló el primero el jefe de pelea, y anunció sen- 
cillamente que de lo que allí eye iba á tratar era de salvar la libertad y 
la patria, vendidas en su opinión por los que no quieren que sea mi- 
nistro, el Sr. Mathet no tuvo otro deseo, ni formó otro propósito, que el 
lie escribírselo todo aquella misma noche á la prima de D. Manuel. 
Ésta prima de D. Manuel es una señora de la noble patria de Heman- 
Gortés y del chorizo, vecina de Cáceres, que celebra todos los triunfos 
y encumbramier^tos de su gran pariente sacando á la ventana su retra- 
to, bajo dosel de frescas hojas, y haciendo quemar en su loor todos los 
t5ohetes de que dispone el mejor pirotécnico de la capital. Histórico. 

Habló luego el apologista de los pelos que no arden, el cada dia 
más simpático y más incrédulo Sr. Echegaray, y cuando terminó 
aquellas audaces elucubraciones sobi* el pudor, aquella admirable 
.figura química sobre la fumigación insuficiente, que levantó como una 
humareda de espliego y. cloruro en todos los ánimos, el Sr. Mathet 
sintió correr en sus adentros como un raudal de ternura, y no hizo 
otra cosa que enjugarse furtivamente una lágrima espontánea, y ben- 
decir el severo estudio de las matemáticas, que tales Pepes produce. 

Llegó en seguida la vez al Sr. Mata, y al' oírle sacar partido de 
Tántalo, Danao y Sísifo, el Sr. Mathet, poco versado en mitología, 
aplaudió más por instinto que por convencimiento. En ninguna his- 
toria constitucional ha visto el Sr. Mathet citados aquellos persona- 
Jes. Y cuando el Sr, Sanroraá echó su cuarto á espadas, y discurrió 
profundamente sobre los saltimbanquis políticos, y sobre los fiUbuste— 
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Tofl. impenitentes,, el Sr^ Mathet pomprendi^ Cj6mo.se U^ga á.gier.;Skiibr-- 
secretario y diputado coloniaL Y enaada D. Patwio, om el «wbíWQ- 
en la bmjqo, qním contar suis aventucag oonservadoras <J4 los últia)p3« 
quince auoe^ el Sr* MMhet no fué de loa qw móuoB iavitaroftal can,-» 
. seeuente liberal á cubrirse. Y Quauída el Sr. . MorQt,. el sonador íq rm 
radicalismo que ae peina, m esforzó ea quitar su3 negros cotoréa .al 
caco de la Internacional^ el Sí., líatlaet siguió e^terívecido^ Y; cuandA 
el Sr. Martoa, 4 falta del Sr.. Rivera, que se bailaba en cama, tal vez 
durmiendo, buscó au éxito en aquello* dd traidor, un sombrero,^ un. ^qIo» 
sombrero,, de copa alta y en bu^ u^o, sur^ó la atmósfera. del Circo en 
curva descendente y fué á eaer 4 loe pies de D. Cristinoí era el d^l 
Sr. Matbet. 

Pero, repetimos que todo -eso- \o hizo d Sff. Miathet, sagun sus 
cronistas y admiradores, sin la meíior idea de atraerse la gmeral 
atención, con la despreocupación y la jQa»turaUdad del sentimiento^ 
como si él mismo m> hubiese de tpmar parte en aquellos áanplios , y 
dramáticos é impunes debaten. ¿Por qué:, pues, habló al fin y al cabo 
el Sr. Mathet, ó por qué pidió y to^nó la palabra desde su palca, y ^a 
convirttó de espectador en actor repentinamente , mucho más, repenti-. 
ñámente que se convirtiera de moderado en radical? ¿Fué el cantagia^ 
fué el in^netismo de aquellas elocuencias que Bl Impareial no ha 
vuelto á llamar cortijeras, fué esa tendeücia reproductora que desde^ 
la cotorra al mono , y desde el mona al hombre , y desde el hombra 
hasta la cebolla hace que se repitan ciertas cosas? No ; nq hay que 
acudir á la historia natural para explicar esto.; basta y sobra con la 
necesidad fílosáñca del princijio de todo. La celebridad del aenor^ 
Mathet debia empezar, y empezó. 

Resignado á hacerse notable , ó lo que es lo misma, puesto ya.QU: 
él aprieto, el Sr. Mathet se vio obligado á salir de él lo mejor posible; 
y entonces fué cuando soltó aquella aseveración pavorosa sobre la in-* 
compatibilidad de lá democracia con ciertos atributos esenciales, ó sesi 
con la monarquía. Porque el Sr: Mathet emprendía que era preciso 
echar el resto para no hacer fiasco, ó para no pasar desapercibido en- 
tre un liberalismo donde hay hombres tan eminentes y tan maduroa 
coma el Sr. Salmerón, por ej«mplo, que están hablando hace cuaren-^ 
ta años sin hacerse oir. Necesitábase, pues, tirar de la manta, irse al 
bulto, dar en el blanco, y el Sr. Mathet lo hizo: la monarquía demo-^ 
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terática quedó desnuda entre sus manos , y el radicalismo sintió en su 
tx)nciencia toda la realidad republicana que le constituye. 

Una sola atenuación aparente se permitió el Sr. Mathet, en aque- 
llo de que hablaba por cuenta propia ; pero esto mismo fué lo más há- 
bil de su peroración. La mayoírlB del p4Hico federal que le escuchaba 
le aplaudió á rabiar, con esa protesta y todo. ¿Estaría oportuna y ar- 
tísticamente hecha? Levantarse á hablar federalmente por cuenta pro- 
pia, y ser aplaudido del radicalismo en masa, equivale á decir al ra- 
dicalismo: declárate. Y el radicalismo se declaró aplaudiendo, es decir, 
sintiendo. ¿Dónde hay mejor elocuencia que la del sentimiento? En 
parte ninguna. Por eso el marqués de Sardojil ha pedidí^á los conce- 
^¿aíefs, sus ntievos compañeros, en su último diseurae, qi»e le dejen sen- 
tíT, siü perjtiicio de que le dejen aer «Lcalde. Véase el lejcto. 

Felicitemos, pises, «d Sr: Mathet; nna celebridad que e(nmenza, es 
y 8^& giempre para nosotros algo sagrado. El Sr. Caatelar aciaba de 
•¿ecár bajo su «firma , y con k más pitanísioa de stas entwiaeiones: 
^yEtefigrtóiado el político ^que no inq¿ra odios!» Nosofaros , menos vi- 
riles, pero más prácticos que D. iimílio , deoimos: ¡{desgraciado el ra^ 
•dical que no se distingue en cualquier eentido, que no i^r©vecha la 
^ooasaon die m oelebrídad! Es hombre perüdo, ydiñoilmante llagará á 
-AireiRtor, como el Sr. Prieto. 
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COSAS DEL MANIFIESTO. 



(10 de Febrero.) 

• 

En el manifiesto radical de ayer hay muchas cosas notables^ 
hay, por ejemplo, una frase agrícola, aquella de que estamos en un 
periodo de labor política; j esta, o^aAsk afirmación se consigna des- 
pués de asegurar que, con motivo de acercarse el dia de las elecciones 
generales, nos hallamos ni más ni menos que en pleno periodo electo- 
ral. Nosotros hemos procurado averiguar quién ha sido autor de ese 
giro elegante, porque lo créimos á primera vista contrario á la natu- 
raleza del estilo hiperbatónico del Sr. Echegaray , que en lo de^lás del 
documento resplandece. El Sr, Echegaray lo hubiera puesto al re- 
vés, hubiera dicho ¿le labor periodo, como dijo el clásico de fregar cal^ 
dera, porque el autor de los agravios ama la trasposición en todo la 
que á su personalidad no afecte. Pero nuestras pesquisas han sido in- 
útiles, y solo hemos logrado, después de mil afanes, sospechar qiie esa 
notable frase, que huele á yunta, se deberá acaso á la intervención 
literaria del s^nor marqués de la Florida, único nombre de los firman- 
tes que parece tener cierta conexión con la agricultura. 

Hay también en dicho manifiesto una queja, y amarga, y profun- 
da como el Océano. Pero esto no nos extraña tanto. Los españoles tie- 
nen el derecho fundamental de quejarse. Es una facultad nacional, 
que arranca de nuestra historia, y que, desde el dia en que los anti- 
guos redactores de La Discusión se permitieron intervenir en nuestra 
felicidad, se ha convertido en un deber público y privado, de cuya 
cumplimiento se necesita haber sido ministro sin saber por qué, para 
eximirse. Asi, pues, la queja nonos sorprende^ y mucho más cuando 
versa y se apoya sobre el decreto de disolución. ¡Malhadado decreta 
ese, y cuántos sinsabores empieza á costamos! Entre otros efectos su-* 
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yos figura tristemente el haber venido a cambiar la dirección del cón^ 
Yacimiento público. Creiamos hasta hoy muchos peninsulares que la 
gravedad de las presentas y uíi tanto ásperas circunstancias del pais^ 
se debia en sus nueve décimas partss á la dificultad de organizar ua 
ministerio cimbrio que durase siempre. Pues no seaor: esa gravedad 
procede toda del decreto de disolución. El manifiesto lo dice. Pa- 
ciencia. 

Contiene también el susodicho documento un interesante problema, 
breve, pero elocuentemente formulado, en aquello áelpartido de porve- 
nir, de crítica, de discusión y de propaganda, nacido y criado á los 
pechos de la revolución de setiembre^ simultáneamente con su herma- 
no gemelo el radicalismo; Cosa que, desde el punto de vista de la lac- 
tancia, se explica perfectamente considerando que, como dice también 
el manifiesto, la revolución de setiembre fué hermosa', calificativo eró- 
tico que explica una maternidad d3ese calibre.. Las revoluciones her- 
mosas, como las mujeres que lo son, tienen mucho adelantado para, na 
ínorir sin descendencia; ahora, si la prole es buena ó mala, eso el tiem- 
po lo hade decir, y los deoretóá de disolución lo han de probar. ¿Cuál 
será, empero, él partido del porvenir en España, según el radicalismo^ 
¿El republicano? No puede decir ni cresr esto un partido monárquico. 
Hay, pues, problema^ y profundo y curiosísimo, en la frase. Pero, 
¿dónde no los hay? ¿Ni dónde hay más problemas que en el radicalis- 
mo? ¿Para qué ha vivido sesenta anos políticos el Sr. Pasaron? ¿Para 
qué se hizo su último frac D. Servando? ¿Para qué se hizo realista don 
Nicolás? ¿Para qué sirvió la justicia á bs secuBstralDres de Andalu- 
cía? Problemas son todos estos, y no flijos, y como estos hay muchos; 
sin ir más lejos, ¿no es un problema: el partido futuro del Sr; Esco- 
6ura? 

Y hay otra infinidad de cosas admirables en la alocueionj ó lo que 
sea. Aquello de proclamarse el radicalismo el solo partido gobernante 
que existe y puede existir mientras viva la generación qu3 le ha fun- 
dado, es todo un siátsma. Montesquieu, de seguro, no sonó en im ré- 
gimen constitucional compuesto de un monarca y im partido contra- 
tados, mediante escritura, para coexistirá perpetuidad en el gobierno. 
Aquello de la coalición monstruosa de los elementos liberales conser- 
vadores tampoco deja de tener su sal y pimienta. Porque la lógica lo. 
dice: ooaligarse los monárquicos constitucionales con los republicanoa 
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y los absolutistas, esto iestá en el orden de un miatet^rio quie sp desipsa. 
Pero unÍTse ios que profesan unos mismos principios y ftcata»}^»?, íftia^ 
ma legalidad, y unirse sin otro objeto que el de dar un poco de ¡aliento 
Ala pr-opiedad, al orden social y á otras fru$lerias, «sto es una inonshr 
truosidad digna sola de la TB^iCcion .picara que nos corroe; y sobre t|(?^o, 
^esto e» conservar, no puede exigirse semejante cosía lá los que cí?een 
que no hay nadie que ten ga algo digno de ese infinitivo. 

Pues no digamos nada de aquello de h posición^, n(/íiiml que «cor- 
responde á los partidos gobernantes: parece que se esté viendo al ra^ 
"dicalismo siempre encima, como d corcho ó el aceite /.á guisa de r^- 
H>ate, cúspide ó corona inmutables, de la creacipo revolucionariiii. ¿í 
«.quel programa abreviíado qne se resume en el r$ítabUcmiento de la 
7íí6ralid(idpiiifiie<fí\}rítToi^úá(d sábados negros, de di^eurBos de ¿ 
bordo, de pag^síncompatiblesv de bosques de^rbc^do^, de liip^ko^oas 
estancadas, aetide d la imaginación más esit^ qqh ese conjjtij^. ¿Y 
«qnell^ de^ la libertad q^xe tiemtl. paás? ¿No es este ^n ra^go de %m^ 
Tosa franqueka, .digno de imitarfife? Vivir an pleno re^íCeiojjiariSínjLp , .en 
pieno falseamieaitode la tey, en ¡plena tiranía, w corrupción plew, y 
Bin embaí^, vítot en la libertad, y confesarlo, es basta .una flJbn^g^- 
t^ion. ¿Y aquelüo del empréstito acogido con enítusiasmo i^ jbodos los 
mercados de Suropa? Ss divino; solo k &lt» ¿aber recoidpdo ó c^^ti- 
^uacion los préstamos hechos por ¿el Sr. MJQSJet, ó por pl Sr. EuÍ2¡ ,Go- 
meí , 6 por émbos, que esto todavía m se Ifea^iípJicflMÍk), ¿ 18 por 100. 
En otro orden de ideas, aqudilo de la :em^meipn es ^yor<^. 
Oualquier lector írrefleadvo creerá que ñe ítrata 4e iuug^ ^angria, ^ de 
otro pcocedimiento médico, .ó ^l menos de te gertiw fíi^tgtt^ciíafa 4ei s©^ 
fior Figuerola; pero no; los radicales hsbten de-eva^ouar.los cpmÍQÍofí,y 
el Parlamento mismo, y la patria y la Europa, si la necesidad, ó, loqrue 
«s lo mismo, la iniquidad ded giobierAo les ¡obUg^. Ponemos ppr caso: 
^ue los extraviados eieetoresiespaltoíes [no jelij-wm^ifii qiie u^ par de 
dooenas de nuevos y anrtignos cimbrio^^ por no tei^r jpoticia' de qvie 
taya más moralmente elegibles; que s^dijueilyí^ nm b^talJw de voli- 
tarlos, orgimizado según el procedimiento d^ u» mmíicipío y nn ^pu- 
lado que se entendieron para eJlo^ y á <mja reorg!s«iizaeioij se proceda 
inmediatamente cee lanregla á ks prescriptíones legatos y ¡otrii$ z^- 
. i'andajas; que se traslade im j uez de un distrito á oteo, ^n ^«^e le 4^jwi 
^vir, gracias é la distancia^ los^joasejos de mi /centenar de cacique»; 
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njue haya un fiscal que, en nombre del Estado (¡valiente cosa es el Es- 
tado!) se permita denunciar algún escrito en que se excite á los con-^ 
tribuyentes españoles á no pagar los impuestos, ó en que se insulten, 
con vileza impúdica, las instituciones: que cualquiera de estas cosas 
suceda, y ya verán Vds. la evacuación radical que se verifica. ¡ Pues 
no faltaba más! 

Por último, hay en el manifiesto otra cosa que, á decir verdad, 
nos ha llamado preferente y superabundantemerite la atención , y que 
hemos dejado para el fi»al de este articulejo, no solo porque un deber 
cronológico nos lo exigia, sino porque nosotros somos de los que creen, 
con los niños glotones y Ibs fumadores, que lo mejor está siempre al 
fin, y además, esto lo dice también la filosofía, y hasta la naturaleza: 
la muerte es nuestra libertadora, la muerte es lo último de la vida. 
Ahora bien, esa cosa superior que en el manifiesto encontramos es un 
nombre, 6 mejor dicho, un apellido: el apellido del Sr. Bobillo, última 
de los represeníantes de provincias que firman elmemorial. ¿Qué pro- 
vincia tiene el honor de haber dado sus poderes al Sr. Bobillo (D. Fe- 
lipe)? Esto no importa. Lo importante, lo raro, lo incíeiblees que haya 
un radical que se llame asi, que tenga un nombre tan inocentón y tan 
agradable. Por nuestra parte declaramos que, sin diminutivo ó con él, 
no creemos que haya un solo radical bobo. ¡x\ntes creeríamos en la in- 
mortalidad de D. Manuel! 
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MÉJICO. 



(19 de Febrero.) 

Atmqtte el telégrafo nos tiene ya acostumbrados ¿ recibir graves 
noticias de la maycfr de las repúblicas hispano-americanas, ayer, sin 
embargo, ha sufrido esa gravedad triste y pavoroso aumento al noti- 
ciársenos que la última insurrección se ba apoderado de varias im- 
portantes poblaciones mejicanas, que los revolucionarios se sumati ya 
en más de treinta mil, y que el atribulado presidente Juárez ha pedi- 
do auxilio á los Estados-Unidos en tan terrible trance. Un periódico 
de anoche va más allá todavía, asegurando que el misino Juare? ha 
perdido la vida en* esa última lucha de su azaroso destino. Pero no 
encontrando nosotros en la prensa de hoy confirmado este doloroso 
• detalle, lo ponemos con placer en duda todavía. 

. Ño nos extrañaría, empero', que saliese cierto. Si hay una víctima 
señalada hoy á la voraz disolución social en que se agita el antiguo 
grande imperio del Nuevo Mundo, esa victima parece ser el hombre 
intrépido é infausto por partes iguales que en estos. últimos anos lo ha 
dirigido. ¡Qué horrible lección debe ofrecerá su espíritu,' ó ha debido 
ofrecerle si ya no existe, el sangriento, horrible cuadro de su espiran- 
%ó patria! Él fué un dia, ó creyó ser un dia, su representación, su en- 
camación. Solo, ó con un puñado de aventureros, viviendo apenas de 
la caridad clandestina de sus paisanos, ó de la iijteresada limosna de. 
la gran repúbHca inglesa, haciendo la vida del criminal contra quien 
parecen rebelarse cielo y tierra, Juárez mantuvo el fuego sagrado de 
la idea republicana en sus montañas y bosques, y ofreció en su per- 
sistencia un peligro constante, que más tarde, al fin, fué perdición ir- 
lemediable, al imperio de Maximiliano. 

Llegó al caba el dia de la victoria. La traición y la alevosía fue— 
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K)ñsus auxiliares externos, por decirlo así; pero la constancia de 
a^uiel liombre poco común había sido, en realidad, su mejor hueste. 
H heroico vastago de los Hapsburgos cayó bajo el plomo del ftinático 
salvajismo comprado en su daño. Pudo salvarse y ik) quiso hacerlo; 
pudo abandonar en aquellas "crueles playas la cíMrona de espinas que la 
Europa monárquica le había invitado á ceñir á sus sienes, y no vaciló 
un momento en renunciar á ello. Solo la muerte pudo arrancarla á su 
finente. La Europa había tenido un gran pensamiento al ofrecérsela; el 
ensanche, el triunfo del principio monárquico en el seno de la anar-^ 
quia sur-americana, y como compensación del vertiginoso, creciente 
poder yankée; la regeneración de una sociedad donde todos los víncu- 
los de la vida moral parecían disueltos y rotos : esta fué la misión en- 
comendada por Europa al inolvidable principe austríaco. La fatalidad 
le impidió cumplirla; pero ^ supo ser fiel al gran mandato, y al ofre*- 
cer al mundo civilizado los despojos de un mártir y de su angelical 
compaaera,privada de razón por el dolor, el mundo entero saludó con 
luctuoso, pero justo entusiasmo al valeroso, al honrado, al egregio 
héroe cristiano! 

¡Ah! lo confesamos: cuando nosotros leímos las últimas , tremen- 
das y conmovedoras páginas de ese gran drama; después de consa- 
grar ala noble víctima la más pura ofrenda de nuestra admiración; 
después de añadir en nuestra conciencia aquella nueva parte al grave 
proceso que la opinión imparcial de dos contineníes estaba ya forman- 
do á Napoleón III; después de confiar á la Providencia la expiación de 
aquel abandono indigno en que Francia y Europa dejaron á su au- 
gusto enviado , nosotros tuvimos un momento de duda ; nosotros nos 
preguntamos: ¿Será verdad? La suerte de Itúrbide, el fin cruento de 
aquel aventurero, ¿fué. la expresión real y constante del carácter de su 
raza, de su nación? ¿Será inútil, será utópico sofíar con lá implanta- 
ción, con la aclimatación de la idea monárquica en aquel Estado , na- 
cido , desarrollado y engrandecido al calor de la gran monarquía es- 
pañola? 

Y una voz, que nosotros creíamos entonces ser la de una verdad 
incontestable, parecía respondernos afirmativamente y decirnos: sí, es 
inútil, es utópico, es absurdo pensar en eso; sí, la idea republica- 
na, llevada al Nuevo Mundo por la viril, por la constante raza 
sajona, es y será mejor mañana dueña absoluta de la maravillosa 
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región donde Hernán-Cortés dejó escrita una de las más grandes y 
admirables historias del valor humano ; si , hay que renunciar á la 
monarquía en América; no es la autoridad, no es la libertad, no es el 
orden social que la monarquía entraña y representa la forma adapta- 
ble en aquellas generaciones separadas ya de nuestra raza por princi- 
pios que no pueden morir en su conciencia ; si , el sacrificio de Maxi- 
miliano no ha podido hacerse sin el asentimiento de la gran mayoría 
de aquel pueblo; solo la unanimidad en la exacerbación de un con- 
vencimiento, de un culto , de un deseo , permite ciertos crímenes na- 
cionales. Hay que reconocerlo, hay que creerlo, hay que desistir de 
semejantes propósitos en lo porvenir. 

Y de ese convencimiento deducíamos otra consecuencia que nos 
parecía no menos lógica: puesto que la República había luchado , ha- 
bía triunfado, se había manifestado al mundo entero de aquel modo, 
con aquel horrible, pero patriótico carácter, la república dejaría en 
Méjico de ser la anarquía, de ser el bandolerismo organizado, de ser la 
ignorancia y la pobreza ; la república triunfaría al cabo digna y defi- 
nitivamente; sería un gobierno, seria una fuerza, seria una autoridad, 
seria un organismo , seria una sanción , una salvación común. Y al 
creer esto, creíamos en el brillante porvenir de Benito Juárez, del tipo 
del republicano, del patrÍ9ta, del mejicano de su tiempo. Había en él, 
debía haber en él para Méjico algo semejante i Washington, algo del 
gran patricio que mefece y necesita después del triunfo, la gratitud y 
la obediencia de su pais. 

Y. en vano los periódicos y el alambre eléctrico -nos trasmitían sin 
descanso el anuncio de nuevas perturbaciones, ^de nuevas rebeliones, 
de nuevos destellos de una* guerra civil crónica y repugnante. Juárez 
triunfará, nos decíamos; Juárez sabrá triunfar al fin de todos esos pe- 
ligros, de todos esos resabios de anarquía. Es imposible que la mayo- 
ría de sus conciudadanos, que tanto le ayudó hasta para utilizar el 
crimen, le abandone hoy que se trata de la salvación general. Es im- 
posible que la libertad no pida al fin algo de autoridad que la defienda, 
algo de respeto que la garantice, algo de orden normal que la salve, 
en un país, que, después de todo, no puede morir, puesto que los paí- 
ses, no mueren en un día. Esperamos, pues; el Méjico constituido, el 
Méjico civilizado, la República digna de entrar en el concierto de los 
pueblos cultos, y de llamarse una nacionalidad, un conjunto respeta- 
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l)le y respetado de deberes y de derechos, tiene que empezar, no pue- 
de tardar en empezar. 

Hoy, sin embargo, ha llegado su triste turno de muerte y de des- 
engaño á ésa esperanza nuestra. Juárez sucumbe, la república, la idea 
nacional, la idea anti-imperialista, anti-europea, anti-extranjera, se 
agitan con él en una estéril y vergonzosa agonía. Un llamamiento 
horrible, de esos que las naciones no hacen nunca sin desesperar de sí 
mismas, no deben hacer nunca sin cubrirse el rostro, sale de los labios 
del salvador de ayer, del ídolo popular de ayer, que acaso á estas ho- 
ras haya barrido con su cabeza las calles de Méjico. La patria que no 
quiso constituirse bajo la égida de un ilustrado y sincero príncipe ex- 
tranjero, que no quiso crearse una dinastía, y. con ella un principio de 
independencia y una fuente de derecho público y privado; esa patria 
que no quiso una monarquía cuyo extranjerismo hubiera acabado en 
el hijo de Maximiliano, esa patria llama para scUvarse á otra raza, á 
otro pueblo, á otra historia, á otra religión, á otra ambición, que de 
dignarse acudir á su llamamiento, le impondrán, por lo menos, desde 
luego el idioma inglés en su vida oficial. ¡Ah! no hay criterio filosófi- 
co que explique hechos semejantes sino por el mas desconsolador de 
los criterios; por la fatalidad: también hay pueblos que nacen para el 
desprecio del mundo; también hay barbaries que van directamente á 
la esclavitud, volviendo la cobarde espalda al progreso. Si nosotros 
pudiéramos apresurar el triste fin que parece amenazar á la nación 
mejicana, acaso lo haríamos. Y la historia nos absolvería de esta 
crueldad; porque nosotros desearíamos que, si eso ha de pasar, deje de 
hablarse pronto en la que fué Nueva-§spaña la lengua de Castilla. 
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aVAClOBL 



42a 4e. FebcciBO.) 

Decididamente la distancia es una gran co^a. En el orden físico oa 
una necesidad absoluta dé la creación, puesta que sm ella, sin» m. des- 
ahogo, los astros no podrían moverse, aunque^ fueran en número me- 
üfcor que los cimbrios, y menos atractivos que estos caballeros. En el 
orden: aiíistiao , la. música (jue , al <5óntrario del Sr. Pagaron, por 
ejemplo ha nacido para hacerse oir, ¿qué seria sin la distancia? En d 
órdfen moral, la distancia es un béJbamo, auxiliar poderoso del olvido. 
En el orden político, la distancia es un prestigio. Y bien penetrado de 
eUo está, sin ir más lejos, el Sr. Rui&. 

Si el Sp. Euiz tuviese el valor de estar seis meses seguidos entre 
nosotros, entre sus admiradores, el mejor dia pudiera acontecer que no 
Uamase á la puerta de su casa nadie más que ei aguador; nadie, ni 
aun el Sr. Escosura, que á tantas partes ha llamado. Por eso el señor 
Buiz se no» va de cuando en cuando á Tablada, para que el uso de 
verle no engendre el abuso de desestimarle, para que se le eche de me- 
nos, para poder volver, en una'palabra. ¡Dichosos los que pueden vol- 
ver! dicen que dice á todas horas el Sr. Bivero, mirando á los desde- 
ñosos republicanos; y tiene razón. 

Pues bien; estamos seguros de que, no diremos más de tres espa- 
ñoles, pero de seguro más de uno, de esos que viven en provincias, de 
esos qu3 pagan y callan, de esos que se suscriben á los periódicos, de 
esos que creen seriamente en las promesas de los partidos respecto á la 
felicidad de la patria, está hace tiempo contemplando con vivo interés, 
á través de la distancia, y con sujeción á sus efectos políticos, una de 
las más curiosas figuras que en la madrileña escena se vienen agitan- 
do hace años. 
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Estamos s^urois de que no faltará algún contemporáneo que baw 
Üempo tenga aj; marqués de Sardoal por un» gran casa, no solo porque 
la djiitancia e& una esipecie de telescopio que todo lo abulta^ no sol» 
porqine viviinos en el país de las aiberracionee», sino porque esta aber^<^ 
:eioa áé¡L conceipto, caso de serlo , se e^liba perfectamente cansádéran-- 
do la notoria singularidad del personaje. Aquí hay gentes que parecen 
lo qm son, hay personas que no necesitan más que dejarse ver para 
hacerse juzgar; el Sr. Prieto, por qemplo,' fué director de Aduanas, j 
no necesitó más que serlo para prometer á la opinión que no sé reria 
ej\ otra. Pero hay pocos, muy pocos que no son lo que parecen, y en- 
tre estos originales se encuentra el joven marqués acaso el primero. 

Ari^tóci^atsk de. origen, esto.es, coaadervador de nacimiento, ka r&^ 
sultado ser un demócrata de primera fuerza. Y si bien es verdad qai^ 
no ha Eegadoá serlo síBiO después de maduras reflexiones y de doloi- 
rosos moviniientos,, un^^ veces en torno de la unión liberal, con .quien, 
votó la célebore noche de San José, y otras en torao del Sr. Rivero, cu- 
yo subsecretario debió negarse tenazmente á ser, cuando no lo fué, im 
es menos cierto que su democracia en el actual momento histórico est¿ 
fuera de toda duda. Joven por su fé de bautismo, alegre como unas 
pascuas por su biografía, amante sistemático del placer en todas suii 
•azarosas escalas, una ancianidad moi^ de las ía&s precoces ha venido 
empero ¿ conquistarle distinguido asiento entre las autoridades dd 
radicalismo, donde la seriedad es por lo^méno^ un deber externo, don- 
de nadie rie deade octubre último, donde está un jefe de pelea que paraí * 
tener esto más en que parecerse á Felipe II, no ha reido nunoa, y deja 
este cuidado á los qué le. conocen. Orador, en fití, sqgun d Diario éU 
¿as St^io^s^^ el joven marqués sabe, sin embargo, que no es lo mismo 
sacar en cualquiera ocasión un discurso de la audacia, que una idea de 
un diaciJtFSo. 

•De maniera, que si el español de buena fé á quien suponemos si- 
guiendo paso á paso ^esde su retiro, y falto de níejor ocupación, la 
carrera política del joven miyrqüés, viniese de pronto á Madrid, y le 
buscase,' y se le enseSasm, y se encontrase con el aristócrata que va 
é la Tertulia, con el joven que es ya, ó qu3 sef firma al menos, co- 
inandante general, con el político movedizo hecho un áncora radical^ 
¿on el orador que. nadie ha oido nunca, con el grande hótnbre raduci** 
do físicamente á una hermosa nariz aguileña y. moralmente á un chi— 
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«O que promete hasta cierto punto, nuestro hombre renegaría de lai 
distancia, maldeciría el engaño del espacio, y escribiría cien cartas< 
aconsejando á sus paisanos que no se dejasen embaucar por las gáce— 
tillas, y que vengan á Madrid á tocar por si mismos lo que va de las. 
apariencias á la realidad, del oropel al oro, de una nombradla á uñar 
cualquier cosa.. 

Hoy sobre todo íes cuando el ilustre y jüvenfl demócrata es menos 
que nunca lo que parece. ¿Qué parece el marqués de Sardoal en estos 
días? Parece un alcalde. Las borlas de su bastón, el coche municipal 
que protegió los sueños de gloria de D. Nicoláé, el saludo que los po- 
lizontes le hacen en las esquinas, los asuntos- de que diariamente le 
da cuenta él secretario del ayuntamiento, en la natural creencia d^ 
que los entiende, el tratamiento de señoría que le dedican innumera- 
bles oficios, la mayor parte, en fin, de los cuidados y accidentes que 
le rodean, todo le asemeja á esa entidad oficial que el art. 191 de la 
ley de municipios pone bajo la dirección delgobernador de la provin- 
cia. Y, sin embargo, el marqués de Sardoal es hoy menos alcalde qué 
Bunca, á pesar de que nunca lo ha sido. El señor marqués, para ser, 
sin saberlo, completamente lógico con su manera de ser, está hoy de- 
dicado más que nunca á ser hombre político. No se puede luchar coa 
la naturaleza; si esto fuera posible, el Sr. Moret tendría carácter, el 
Sr. Echegaray no seria romántico y el Sr. Martes se resignaría á te- 
ner menos talento y más barbfis. 

¿Parecía ayer, por ejemplo, el marqués de Sardqal un alcítlde, ni 
en poco ni en mucho? Nosotros le vimos al espíraí la tarde en el salón 
de conferencias, tan bien vestido como siempre,' tan bulle bulle, tan 
simpático como siempre, con ese aire distinguido que el Sr. Diez na 
tiene ya tiempo de imitar, aunque se haga diez carricks nuevos. Aca- 
baba de llegar de palacio, donde había hecho la mejor hombrada po- 
lítica de su vida, donde se había anunciado como lo que parece, es de— ^ 
cir, como lo único que puede conseguirle audieijcías regias inmediatas^ 
6 sea como alcalde, donde había confrontado una circular podrida do^ 
verdades, con un acta redactada en virtud del derecho individual de 
la suposición; donde, ehfin, en vez de hablar de alguna mejora local, 
6 de proponer algún acto benéfico, ó de dar cuenta de los precios del 
mercado, había ido á probar que el partido conservador es una qui- 
mera. 
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. Unos, naturalmente, le reian la gracia; otros ponían en las nube» 
el arte pendolísticp del documento. Este decía: es un admirable proce- 
dimiento para «wjabar con cualquiera, eso de elegir ó inventar discre- 
cionalmente sus palabras. Aquel le abrazaba diciendo: joven, tú serás 
en este pais lo que quieras. Otro le llevaba de la mano, de grupo en 
grupo, para, que relatase el suceso. Esotro confesaba que desde los 
tiempos de Constantino III, aquel jefe del imperio griego que hizo cor- 
tar las narices á sus dos hermanos, no se habia visto cosa igual. Quién 
prorumpia: ¡viva Sardoal I! Quién se enjugaba secretamente una lá- 
grima de ternura bendiciendo la juventud, moderna.. Solo el Sr. Mar- 
tos, si no recordamos mal, se mantenía circunspectamente en su apar- 
tado diván, mirando la intacta ceniza de su cigarro, con el aspecto 
del abogado que cree en los tribunales. Pero el conjunto era una ova-i- 
cion, era un triunfo, como acaso, y sin acaso, no volverá á obtenerlo 
en su vida üpiccolo deputcUo spagnuolo, según llamaba el pueblo ita-- 
liano al señor marqués en los albores de su dinastismo.^ ¡Ah, qué ova- 
ción, qué ovación tan digna de un grande de España! 
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SILBA. 



(aSxle Febrero.) 

ün^ sübiiob ba^ sOBftdo en Bku^ft. L4tí pacifico» induatiriosos vecÜDOis 
éé la eíudaá de Aiaibefr^d, ^ lian' penajtídd ese írrespakaoso desaliógo 
de todos los páblicos detfea&tientos, dekuil» de xma, casa; ¿Quién vím 
tesa casa, quiéffi ei^ucbaba detpás de sus oei^radüs balcones la groseora 
siiifonk? Pue$ era ni laás ni méa^s que el conde de Cüíamhbrd,. el ám^ 
graciado principe pepi^eaentante del dt*echo dirino de los antiguos Bor- 
tones, que corre el mundo coif su bandera blanca en el bolsillo sin en- 
contrar, por lo visto, donde tenderla al aire pacífica é impuneinente: 
era el Judio errante de la vieja legitimidad, á quien las culpas de sus 
abuelos y el espíritu andariego de las modernas generaciones ban cons- 
tituido en un viajero eterno. Consideremos, siquiera sea brevemente, 
este becbo grave desde algunos de sus más culminantes puni;os de 
vista. 

Ese silbido es, en primer lugar, la confirmación, . la .patente dfe 
naturaleza de un procedimiento esencialmente moderno; Desde Ja más 
remota antigüedad, los pueblos han tenido muchas veces ra^on.de sil- 
bar, pero no siempre lo han hecho. Nada al menos nos dicen los libros 
y las ruinas del Asia, de la Grecia y de Roma, que pruebje que la sil- 
ba era en lo antiguo, como es hoy, la fórmula instintiva y convenida 
del general desagrado. Sea porque la silba, en eV fondo, tiene algo dé 
musical, y la música es un arte cuyos verdaderos y grandes progresos 
se deben á nuestro siglo; sea porque las antiguas sociedades, que no 
conocían el aceite de bellota ni los dientes postizos, creyesen más varo- 
nil, más expresivo y más digno el grito, la imprecación, el aullido, 
como ecos de una franqueza y! de un efecto mucho más eficaz, que el 
«opio agudo y molesto de los contraído^ labios; lo cierto es que,*á pesar 
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éd ñ&r el mundo antiguo tan pródigo en personajes risibles 6 malvados, 
«H nifigun monumento se halla Isi prueba de que los silbaran. 

Es,, pues» el silbido una conquista de la nueva democracia. Y es 
lurturalv La d0mocraciu moderna^ ó no es nada, ó es una idea pacifica 
y artística. Verdad que la revolución frsmcesa la fundó colgando de los 
&rde8 ¿ los aristócratas, y que, después, algunos de sus pretenciosos 
intérpretes la han seguido encomendando al éxito de lasr batallas; pero 
€»ta lio altera el fondo del principio. Entre pegar , ó insultar explíci- 
tamente, ó hacer daño material, y significar estética, evangélicamen-* 
te que se hace fiasco, nuestra civilización debe optar por lo segundo. 

Y desde ahora lo decimá>s ¿ los qua por casualidad leyeren en el por- 
•venir este articulejo.: ó la civiliasacion es una quimera cuya plenitud 
JM) verán los siglos, ó el silbido será el rey del mundo, porque el silbi- 
do es la opimon, es el palo naoral , es la victoria incruenta, es. el arte 
aplicado á la vindicta pública. 

Por fortuna , en España no somos taa ágenos á este progreso como 
á otros. Mucho tiempo hace que i nuestros malos toreros y ¿ nuestros 
peores cómicos, en vez de no escriturarlos^ se les silba. El troncho y el 
improperio han perdido su vergcuMwsa dominación enmiestras fiestas. 

Y respecto á nuestros hombres de Estado, apenas si desde D. Alvaro 
de Luna acá se ha hecho Qtro escarmiento que d de la silba. Hay al- 
guna que otra sensible excepción, como ,. por ejemplo,, la del célebre 
viaje del Sr. Ruiz por la Coronilla- Pero además de que todavía no* 
está probado que los. proyectiles arrojados á su coche por el público, 
fuesen en realidad vegetales, y no minerales, en cuyo caso la cuestión 
variaría mwcho, hay que comprender el justificado cansancio del pue- 
blo en aquelbs momentos. El país habia preparado y hecho una revo- 
lueioB silbando; y cuando creía descansar de su fatigosa ocupación, se 
encuentra de manos á boca con que también un personaje de la revó- 
lucito le incita á la silba. ¿No era esto abusar? ¿No se compreiwie, 
aunque se deplore, que se hiciera algo más? 

Pero esto tampoco afecta al fox^ de la idea. Cuando una conquista 
social echa raices, su fruto es seguro en el porvenir. Ya sabemos sü- 
bar los eapaSoles, ya lo hemos hecho muchas veces con oportunidad. 
¿Por qué no creer que sabremos hacerlo oportunamente en lo sucesivo? 
Por ventura: ¿nos va á dejar la civili;zacion de su mano? ¿Es bastante 
el que haya monárquicos cimbrios para sostenerlo? Ni por ventura: 
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¿nos han de faltar en el porvenir hombres , cosas ó sucesos dignps de 
que les apliquem js esa fórmula universal de una severidad humani- 
taria que se estima, hasta cierto punto, y que representa en nuestra 
época una verdadera unidad de lenguaje? Por el contrario; si se tiende 
al estado político y social de España en el presente, si se ponen los ojos. 
un momento, un solo momento en los héroes báquicos de ciertas dema- 
gogias ó en los estadistas de algún radicalismo , una voz secreta 
parece decir á la conciencia que, á pesar de lo mucho que *ya lo 
han hecho, los españoles han de tener mucho más que silbar en lo 
futuro. 

Volvamos, empero, al silbido de Amberes. Para nosotros es tam- 
bién un síntoma; síntoma de gravedad profunda en estos momentos;* 
síntoma de que la coalición nace con mal sino. ¿Se ha formado ya el 
comité mixto y central de la coalición? Pues á él acudimos: dígannos 
sus dignos miembros si ese silbido no es una alarma, si al oirle, sepa- 
rados ó juntos, no se les ha caido de la mano á uno el gorro frigio, k 
otro la boina, á otro la última carta de Marfori, á otro el plan de Ha- 
cienda de D. Servando. ¿Por qué silba el buen pueblo de Amberes, y 
sobre todo, por qué silba en estos momentos? Indudablemente, el sil- 
bado es el absolutismo, es el blanco pendón flordelisado de los Luises 
de Francia, de los Carlos de España y de los Fernandos de Ñapóles. 
Ahora bien: por poco pesimista que sea la coalición española, y por 
poco supersticiosos que sean los elementos que la constituyen, es im- 
posible que no vean una triste señal en ese hecho extranjero.. En Eu- 
ropa, en el mundo se silba al absolutismo. ¿Qué quiere esto decir? 

Los absolutistas entran por mucho en la coalición, soi una de sus 
partes más importantes. ¿Quién garantiza á los absolutistas que es& 
silbido no avance como una marejada hacia el Pirineo, y que, coali- 
cionista y todo, no se vea al fin y al cabo objeto de una sentencia se- 
mejante en la persona, maravillosamente salvada hasta hoy de esa 
tratamiento, deD. Cándido? Pues no digamos nada de los republica- 
nos. Si para los republicanos ese silbido no es un aviso, no lo entende- 
mos. Es imposible que Castelar, el gran Castelar, no haya suspendido 
los apuntes que está preparando para su primer discurso en la próxi- 
ma Asamblea federal, y no haya exclamado, mirando al techo: ¡noa 
vamos á presentar en la Península como cómplices de los silbidos de la 
civihzacíon! Por su parte los radicales y los moderados fingirán na 
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liacer caso de un silbido más; pero por dentro les andará la procesión. 
Hay ciertas cosas á que nadie se acostumbra nunca. 

En resumen, el silbido de Apberes es, desde el punto de vista de 
la coalición española, una solemne inoportunidad. Nosotros lo recono- 
cemos á fuer de adversarios leales y desapasionados. Si el silbar es como 
el comer y el rascar, que lo que necesitan es principio, esto va á ser 
un caos. Dar*c.ómienzo á una asociación con un socio silbado, es co- 
menzar sin la mejor fuerza de todas las asociaciones, sin la fuerza 
moral. Figúrense Vds. que la coalición no consigue otra cosa que 
traer al próximo Parlamento una minoría que ni haga honor á la Itit- 
temacioTialp ni á D. Carlos VII, ni á Céspedes, ni al primer marqués 
de Loja; figúrense Vds. á la coalición, silbada primero moralmente en 
los comicios, y expuesta luego á serlo prácticamente por la masa 
bárbara de los españoles que quieren gobierno constitucional , con 
propiedad y todo, y digan los imparciales si se puede esperar algo de 
este país de silbantes. 
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LO HAY QUE HACER- 



<3B de Fabieno.) 

A ia monarquía de la revolución le ha sucedido con- los radicales 
algo parecido á lo que dice el cuento qué le-pasó á un parroquiano de 
cierta barbería. Entró una mañana á que le afeitasen y vio desparra- 
mados por rincones y sillas quince ó veinte gatos qué, no bien el 
maestro rapista empezó á enjabonar la cara del paciente y á restregar 
la navaja en la correa, se pusieron en fila delante del grupo, con loa 
vidriosos ojos fijos en las manos del barbero y en trasparente actitud 
famélica. Sorprendido del espectáculo, el parroquiano preguntó á Fí- 
garo cuánto' le costaba la manutención de aquel ejército felino, y el 
maestro le contestó con ingenua naturalidad: «no me cuesta nada, 
porque todos estos infelices animalejos se mantienen de las piltrafas ^"^ 
Y antes de que el demandante tratase de averiguar cuáles eran aque- 
llas piltrafas, le tiró el primer sangriento tajo á una mejilla. No ca- 
bía, pues, duda alguna: ¡la hambrienta gatada vivía del pellejo del 
público!... Naturalmente, nuestro hombre rechazó en el acto al d;?so- 
Uador y salió de la tienda decidido á no volver mientras el tal maestra 
no proveyera de mejor modo á sus obligaciones domésticas. 

La monarquía se ha visto como el parroquiano inocente ante el 
radicalismo. Fiada en el rótulo de la tienda que le anunciaba una 
mansión de moná/rquicos ^ entró «n ella, esperó. tranquila y lealmjnto^ 
la ocasión de ofrecer sus barbas al maestro, y confió en salir de aque- 
llas al parecer respetables manos, tan limpia, honrada y presentable 
como tenia derecho á prometerse. Pero llegó el momento, y acudieron 
los gatos, esto es, las oposiciones anti-monárquicas y anti-HÜnásticas» 
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j<se :foraiBron en fila detrás del maestro, y la victíma alarmada oonocíd 
i tiempo que el radie^smo, aunque lo liiciera con la mejor buena fk áA 
mundo, se preparaba & calmar el liambre intensaeionalista, el patrio-- 
tidmo filibuBtero, el liberalismo absolutista y la moralidad polaca c<m 
pedazos de sus propias carnes, esto éd/con bu prestigio, con su auto^ 
ridad, con su honra; y antes que der una monarquía despellejada, se 
ha za&dó de los parricidas excitándoles á prescindir del femélico 
acompañamiento. 

Si el cuento es 6 no perfectamente aplicable, digiJo la conciencia 
del partidodel Sr. Ruiz. Todo Ib más que para rechazarlo puede adu- 
cir en BU favor es que no puede haber radicalismo que entienda la mo- 
narquía de otra manera que la suya. ¿Y qué remediot Hace mucho 
tiempo que es un axioma teológicoaquello de que «quien inocentemen-- 
te peca, inocentemente seondena.» Convengamos en que los cim- 
brioB que rompieron la conciliación, no lo hicieron para tener más mi- 
nistros en el poder; ccmvengamosén^ue la cimbrería, ya qoe no podia 
llamarse más liberal que los otros grupos revolucionarios, porque no 
puede haber más ni menos liberales entre los que hicieron y aceptaron 
la Constitución vigente, pretendía, sin embargo, llevar un espíritu 
más expansivo á ciertas cuestionéis de aplicación; convengamos, en fin, 
mí que á los seis meses de llegado el rey había necesidad de aumentar 
con uno más el número de nuestros partidos. ¿Sanciona esto ni justifica 
los procedimientos radicales para con la monarquía? 

El ideal de los cimbrios parecia ser el llegar á un día en que el 
palacio regio los tuviese por únicos viátantés; en que las clases con- 
servadoras tuviesen herméticamente cerradas las puertas de sus car- 
sas, los banqueros sus cajas, los curas sus parroquias; en que, mien- 
tras el proletariado tomase la dirección de los talleres y suprimiese 
los registros de la propiedad, los jueces municipales no diesen abasto 
al matrimonio civil, y la oratoria de blusa atronase la Península. Una 
monarquía de chaqueta oyendo sonriente las pueriles sublimidades in- 
sultantes dé los CJasfelares, ó las grosertas disdiventes de los Garridos; 
una monarquía "sin otro ejército que ^1 populacho armado, «in otro 
dogma religioso que el indiferentismo, sin otros elementos afines que 
las fitmilias de su» improvisados tribunos, con algunos millares de al- 
caldes como el que la recibió en Zaragoza: hé aquí el sueño dordáo 
del cimbrisiúo. 
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Sueño irrealizable, vano sueño, creaciou loca de un monarquismo 
enfermizo y absurdo. No ha habido nunca, no hay, ^o habrá monar- 
quía semejante; señálenla, sino, los radicales de la historia. «Pero es, 
se nos dirá, que entonces, ó sobja la monarquía, ó sobra el radicalis- 
mo. Si nosotros no podemos querer ni concebir otro ideal monárquico, 
hay una profunda y perfecta incompatibilidad entre nosotros y la mo- 
narquía. O trono, pues,, ó radicalismo. ¿Y entonces para qué nos he- 
mos formado, organizado, convertido en una agrupación política den- 
tro de esta legalidad?^ En primer lugar, contestaremos, os habéis 
formado ,L habéis nacido por la senoüla razón de vuestra voluntad, an- 
tes de tiempo, cuando no estaban ni podían estar aun delineados los 
dos nuevos partidos constitucionales; sois en cierta manera un fruto 
abortivo, y por eso adolecéis de lo que va siempre con lo monstruoso, 
es decir, de una gravísima dificultad de existencia. 

Respecto á la incompatibiUdad del radicalismo con la monarquía, 
nosotros no queremos, no debemos aun reconocerla. Lo que hay es, no 
que renunciar á la tendencia esencial de un partido avanzado dentro 
del organismo monárquico, sino á las formas, á los procedimientos; lo 
que hay que saber es practicar la libertad sin los republicanos , y ase- 
gurar el orden público sin amnistiar carlistas, y proteger á las clases 
menesterosas sin patrocinar utopias deletéreas; lo que hay qué apren- 
der es á tener el valor de la convicción, á lavarse y purificarse bien de 
añejas exageraciones en el Jordán de un arrepentimiento y de un pa- 
triotismo sinceros, y poder decir, y tener el derecho de decir al trono: 
«Yo quiero realizar la libertad á tu sombra, pero sin escarnio, sin me- 
nosprecio, sin aniquilamiento de todo lo que para su existencia es fun- 
damental.» Lo que hay que hacer, en una palabra, es ligarse ala mo- 
narquía por el vínculo eterno de toda unión fecunda: por la con- 
fianza. 

¿No hace, no intenta hacer, no se decide á hacer esto el radicalis- 
mo? Pues se perderá irremisiblemente; porque mientras el radicalismo 
no hace eso, los elementos conservadores, más fieles á sus principios y 
Á sus necesidades, y á sus deberes, ensanchan cada día más la esfera 
de su gravitación hacia el trono, comprenden en ella nuevos satélites, 
nuevas creaciones, el orden monárquico-constitucional se asienta, y la 
sociedad española, que no es el federalismo, que no es el carlismo, que 
no es el polaquismo moderado, que no e^ la minoría, que es la mayo- 
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íía de las clases y de los intereses que de ese orden necesitan, r^pira 
y confia en el porvenir, y «se lo prepara digna y tranquilamente; Sola 
el radicalismo, solo ese revolucionario renegado, ese monárquico in- 
sensato, ese liberal suicida quedará sin plaza en el nuevo, necesario 
t5oncierto social. ¡Digna, pero fatal expiación de su insensatez!* 



25 
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LOS INCRÉDULOS. 



(1/ de Marzo.) 

Parécenos un tanto exagerada y cruel la tenacidad con que algún 
colega insiste diariamente en llamar «el partido negro» á la vasta 
asociación política que, digámoslo asi, ha criado á sus pechos el señor 
Boiz. En primer lugar, el haber ofrecido á la opinión pública media 
docena de discusiones semanales de iin color oscuro, ó el contar en su 
seno eminencias involuntariamente complicadas en asuijtos que la na- 
riz y el estómago rechacen, no es bastante, desde el punto de vista de 
la caridad, para llamar negra á una comunión, como si se tratara de 
tma femilia dé Guinea. Y además ya es tiempo de que no vivamos en 
el país de los apodos; ya es tiempo de que aquí, donde se ganan cier- 
tas cosas buenas tan fácilmente, donde, por ejemplo, se gana la presi- 
dencia de un ministerio á la vuelta de un secuestro, no haya también 
la misma facilidad para ciertas adquisiciones tristes, que* afectan' y 
mortifican. ¿Cuándo entraremos seriamente en la reforma de ciertas 
malas costu i bres? 

CoHste, pues, de una vez por todas, que nosotros, generalmente ha- 
blando, somos enemigos de poner motes. ¿Nos ha oido alguien, sin ir 
más lejos, llamar gran hacendista á D. Servando, ni decir una sola 
vez que D. Manuel es un hombre de Estado? Pero, en fin, ya que el 
mal existe, ya que nos lo encontramos hecho, ya que tenemos, por 
decirio así, que movernos en su órbita, y mientras llega el día de que 
un buen gobierno, aunque sea radical, tome la iniciativa en el asunto, 
nosotros declaramos que en vez de llamar al radicalismo «el partida 
negro,» se le puede llamar con mayor justicia «el partido incrédulo.» 
¡Ah! ¿Quién gana á los radicales á no creer en nada? Si hay un espa- 
Sol, de otro matiz, que dude de todos y de todo con más tenacidad que 
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el radicalismo, que levante el dedo. Los radicales dudan hasta de sí 
propios; y buena prueba de ello es la coalición. Si los radicales creyera 
sen que podian venir al próximo Parlamento por su sola fuerza, esto es, 
por la sola virtud de sus electores, la coalición no les daria los disgus- 
tos que ya les da, ni los que quedan. 

Muchas veces hemos pensado en esa profunda falta de fé del zor- 
rillismo, tan contraria á la naturaleza y á la historia. Contribuir á 
una revolución sin perjuicio de unirse algún dia á sus enemigos; fir- 
mar una Constitución individualista y parlamentaria, sin perjuicio de 
convertir ala Guardia civü en tribunal de justicia y de pedir por las 
calles la disolución 4e unas Cortes que no gusten; hacer una monar- 
quía, sin perjuicio de volverle la espalda cuando use de sus derechos; 
formar y organizar un partido sin otra creencia que la de su inamovi- 
lidad ministerial; nacer, en fin, colectivamente sin saber para qué se 
nace, á dónde se va, qué facultades y qué deberes se aceptan , es un 
fenómeno político, moral y hasta social, que hace desfallecer el ánimo, 
como ha dicho D. Vicente Rodríguez al despedirse de la vida pública 
ante los electores de Chinchón ^ 

Pero ahondando con la reflexio i en el asunto , nosotros sospecha- 
mos haber llegado á comprender la causa-de esa incredulidad radical, 
profunda y constitutiva. Es muy sencilla. Lo primero que se necesita 
para creer sin el auxilio divino en las cosas es formarse una idea ra- 
cional y justa de ellas. La idea del cielo, de la gloria , por ejemplo, ¿á 
cuántos graves errores no ha dado lugar, según el vario punto de vis- 
ta de los pueblos y de los hombres que han querido esplicarla? Para el 
mahometano, verU gratia, no hay cielo posible sin mujeres bellas; 
para los espiritistas, imitadores de Osian, las almas corren c^mo ga- 
mos por la atmósfera. Un amigo nuestro, gran gastrónomo , se incli- 
na á creer que en la otra vida se.dabe comer muy bien , y en compa- 
ñía de ángeles que digieran por uno. Preguntad al Sr. Echegaray 
su opinión sobre el paraíso celeste, y de seguro que os dirá que es un 
lugar donde no se enseña ninguna religión positiva. Solo el cristia- 
nismo, solo el catecismo nos habla de una bienaventuranza inmaterial 
que se amolda á todos los gustos. Por eso los radicales quisieron su- 
primirlo en nuestras escuelas. Estaban en su derecho. 

El dia, pues, en que el zorrillismo tenga una idea, ese dia podrá 
creer en algo, ese dia se habrá salvado. Pero hasta entonces, ¡qué per- 
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plegidades, qué vacilaciones, qué sufrimientos, qué falta de fé! Ahora 
acaba de llegar de París el Sr. Castelar. Según hemos oido, el señor 
Castelar viene prendado de la república francesa, de esa república que 
nombra los alcaldes, como si dijéramos, de real orden, que propone le- 
yes contra la prensa, y que no sabemos en qué se convertirá cuando 
el ilustre anciano monárquico que la sostiene con su autoridad perso- 
nal se vaya á su casa, ó baje al sepulcro. ¿Qué os detiene, dicen que 
ha dicho el Sr. Castelar á varios jefes del radicalismo? Unios á. nos- 
otros de una vez y seremos Francia, y seremos esa república admira- 
ble, guardada por los prusianos en el Norte, y contemplada por -la hu^- 
manidad en éxtasis! Pero ni por esas: los radicales, por no creer ea- 
nada, no se decida á creer en el petróleo. 

Otro reclamo, otro llamamiento se ha insinuado también, según 
nuestras noticias, con la misma falta de éxito, cerca del radicalismo. 
La sirena de la restauración borbónica, por boca de uno de sus gene- 
rales más persuasivos, ha modulado estos dias sus más bellos cantos 
en los oidos del zorrillismo. Venios, venios, les ha dicho.: el hijo de 
D, Francisco no tiene prevención alguna contra vosotros, ¡no puede 
tenerlas! ¡es tan joven! ¿Qué nos exigis? ¿Que finjamos aceptar la 
Constitución del 69? pues hecho: la aceptaremos; y luego, cuando 
llegue el caso, cuando seamos unos, ya veréis como esa Constitución 
no nos impide atestar el Saladero y repoblar á Filipinas y Fernando 
Póo con esa tropa alcoleista que no os hati dejado eternizaros en las 
poltronas. Venios: nosotros somos lo seguro, si no. lo inmediato; lo inr- 
mediato podrá ser el marqués de Albaida, la explosión efímera, la ge- 
neralización transitoria de la propiedad. Pero después de esto, nos- 
otros, y%olo nosotros: Marfori, Meneses,. la policía, loéi Congresos de 
tercera, los milagros, los diez anos de silencio que no pudo alcanzar 
el malogrado González Brabo! — Y ni por esas: el radicalismo, por no 
creer en nada, no se decide á creer en las mordazas borbónicas. 

De manera que la situación moral del radicalismo arguye en el 
actual momento histórico una de esas desventuras que obran de den- 
tro á fuera, que el vulgo califica de enfermedad de debajo del pelo, y 
los poetas apellidan dolores de un alma enferma. El radicalismo ne- 
cesita creer en algo, con tanta necesidad como puede tener d señor 
Figuerola de inventar otra capitación. Hasta ahora solo ha creido 
durante dos meses en el poder. El tiempo le fué avaro, y no le. dejó 
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espacio para que germinara su fé nueva lo bastante á determinar su 
futura linea de conducta. Planta sin raiz vigorosa que la sujete, todos 
los vientos la inclinan; espíritu sin lastre, todas las opiniones le pa- 
recen igualmente absurdas; no cree en lo opinable, como no cree en el 
federalismo, ni en el polaquismo, ni ei;i el presupuesto cuando no lo 
toca. ¿Hay mayor desgracia moral?... 

Y, sin embargo, si un dia... Dios nos libre de él por abora; si un 
dia sonase la trompeta de la calle de San Marcos, y la bermosa voz 
tan conocida en Tablada dijese de pronto: ¡A. JURAR!!! puede que el 
milagro se realizase, puede que la fé en la monarquía, en la dinastía, 
en la revolución, en el orden, en las clases conservadoras, en la nece- 
sidad del sosiego público, en la libertad que se estima, bajase como el 
Espíritu Santo en forma de lenguas de fuego, ó de credenciales, que 
es igual, á rociar con dulces esperanzas ese incrédulo zorrillismo, hoy 
tan árido, hoy tan fosco, hoy tan desesperado; puede que entonces el 
radicalismo comprendiese y creyese. Porque ya lo hemos dicho: cuan- 
do se hace abstracción de la pobre fé <5iega, que servirá, según el 
Evangelio, para mover montañas, pero que no sirve para rubricar de- 
cretos, no hay más remedio que tener idea justa y clara de las cosas, 
verlas, tocarlas, para dejar de negarlas. Un filósofo antiguo, más an- 
tiguo que el Sr. Echegaray, decia: yo pienso, luego existo. El radi- 
calismo necesita decir: yo. mando, luego creo. Es la misma fórmula, 
salvo el sueldo. 
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LA INDUSTRIA HUEVA. 



' (4 de ííarao.) 

Si el hacer dinero ha sido siempre una aspiración legitima del gé- 
nero humano, es indudable que nuestra época está sirviendo á esa 
aspiración de la vasta clase de los necesitados de una manera mucho 
peor que otras edades lo hicieron. El antiguo camino de la riqueza era, 
en efecto, mucho más eficaz que el moderno. El procedimiento de re- 
sumir en. ciertas clases y en ciertas posiciones la infalible posibilidad 
de salir de apuros llevaba inmensas ventajas, como la práctica está 
demostrando, al procedimiento • nivelador de una democracia que se 
hace la ilusión de hacer ricos á todos los hombres. Y la razón es muy 
sencilla: el dinero de la tierra repartido entre algunos es ialgo; repar- 
tido entre todos es una fcicoca. Por lo tanto, el bello ideal del libera- 
lismo, aquello de «ya no hay clases,» equivale en el fondo á decir «ya 
todos somos pobres.» 

Desde este punto de vista, nuestra civilización no puede menos de 
inspirar lástima al filósofo de buena fé. El hombre primitivo, el ambi- 
cioso bíblico sabia, por ejemplo, que en llegando á ser patriarca ó jefe 
de tribu tendria en ganados y en esclavos de ambos sexos un potosí; 
el ciudadano chino sabia y sabe que en llegando á mandarín está he- 
cho su negocio; el dictador griego ó romano sabia que en llegando á 
serlo podia contar con el Erario público como consigo mismo; el mag- 
nate de la Edad Media sabia que matando moros y tomando villas no 
perderla él tiempo; el aristócrata eminente del absolutismo sabia que 
la adulación es una mina. Y todos esos senderos iban derechos al fin; 
el pobre que los comprendía no dudaba del éxito de la jornada. Verdad 
que esos senderos eran pocos, pero eran buenos, pero eran infalibles. 
La cuestión, para el que nacia sin nada, era ser algo. 
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En cambio hoy nos encontramos en una sociedad donde toda A 
Xnunáo es todo, ó aspira á serio. Han desaparecido las últimas &cili- 
dades de la fortuna: no existen ya los tios en Indias, ni las manoB 
muertas, ni las colectividades propietarias; el ser personaje no cuesta 
más trabajo que el de ayudar á un amigo á que lo sea; los altos des- 
tinos no duran más que un ministerio; se hace Yd. monárquico, siendo 
republicano, y apenas es Vd. empleado dos meses; se hace Vd. repu- 
blicano y tiene Vd. que hacerse demagogo ó masón, para poder vivir, 
aunque sea de mala manera; se hace Vd. carlista, y á lo mejor se en- 
cuentra con que no vienen, recursos de Suiza; se hace Vd. radicí^ ¿y 
qué? la nada entre dos platos; llega Vd., en fin, á aceptar la fórmula 
suprema del espíritu de los tiempos, se hace Vd. internacionalista, y 
¿qué espera Vd. en último resultado? que el dia del botin universal le 
toquen á Vd. cuatro cuartos del vecino. Repitámoslo: la civilización 
igualitaria se equivoca: no hay porvenir para nadie en este siglo; un 
paso más y el rico será un mitho. 

Pocas, muy pocas excepciones; pocas, muy pocas industrias son 
las que todavía están entre nosotros al servicio de las ambiciones in- 
ofensivas; aún el café, la tertulia moderna, explota bolsillos; aún los 
teatros dan algo; pero como la igualdad adelanta á paso de carga por 
el corazón social, y la literatura muere de tisis, no es aventurado su- 
poner que en utí porvenir no lejano ni habrá mozos, ni escritores dra- 
máticos, es decir, traductores ó poetas bufos, que son los que quedan. 
Una industria, sin embargo, novísima entre las nuevas, asoma ía ca- 
beza desde hace algún tiempo entre nosotros con relativas, pero indu- 
dables condiciones de buen negocio: nos referimos á esas hojas volan- 
tes de todos los dias, que con títulos estupendos, llamativos, irresisti- 
bles, se venden por chicos y mujeres en calles y plazas. 

Por curtido que uno se halle respacto á noticias gordas; por resig- 
nado que uno viva á esperarlo todo , y por buen español que uno sea 
para no admirarse de nada , lo cierto es que sale uno de su casa , y al 
oir gritar: ¡Bl rey se va! ¡El hambre al rey! ¡El asesinato del présir- 
dente del Consejo! ¡La caida del ministerio! y otras semejantes cosas^ 
instintivamente se le vienen á uno los dos cuartos* á la mano al mismo 
tiempo que se siente uno roerle el ánimo la sospecha de si la libertad 
hace demasiado en permitir tales abusos. Sin ir más lejos, ayer tarde 
iemos caido por nuestra parte una vez más en el garlito de esa nueva^ 
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explotación. En plena Puerta del Sol gritaban los ciegos al pasar nos-^ 
otros: ¡El desafio de S agosta y el marqués de Sardoal! ¿Qué hacer: 
dudar, ó comprar? Compramos, que al fin somos parte del público, ese 
etesmo prifm de todos los industriales. 

No hay que decir que la noticia era una' paparrucha, y que el es-* 
crito, hasta por sus condiciones de redacción , parecia redactado en la 
más vulgar tertuKa. Nosotros rompimos en el acto nuestro ejemplar, 
para no ayudar al porvenir á creamos un bajo imperio, y ni siquiera 
sentimos haber cedido ala curiosidad. Después de todo, el inventor 
debe ser algún desgraciado. ¡Tener que echar mano de tales mendici-* 
dades para ganarse honradamente un duro! Sin embargo, la parte ar-» 
tistica de la operación salta á la vista. En un país donde el batirse es 
tan frecuente como el casarse, no deja de ser hábil, no deja de abonar 
cierto conocimiento de nuestras fibras sensibles , el anunciar un duelo 
entre dos personajes de la politica palpitante. 

Por lo demás, para nosotros está fuera de toda duda que el autor 
de la hoja es un apasionado del digno alcalde popular de Madrii. La . 
idea de que S. S. dejase por un momento su bastón para ir á otra par- 
te cualquiera, es la idea de un sacrificio ejemplar. ¡Marqués qw te noté, 
y héroe te admiro! Es lo primero que se le viene á uno á las mientes 
ante tal perspectiva. Y luego ese bastón abandonado brillaria como. 
las armas de Roldan, y merecerla aquello de 
nadie lo mueva 
que no se llame radical á prueba. 

Y además, la cosa anunciada asi es de im radicalismo perfecto. Si^ 
multáneamente con el bastón del marqués, el nlinistro tendría que de- 
jar su cartera, aunque no fuese más que un momento , y aunque lue- 
go abortase el lance; ¿y sabe nadie lo que es para cierto partido la 
idea de ese momento? ¿quién encontrarla luego semejante cartera?... 

Bien merece, pues, el astuto industrial que el señor alcalde proteja 
hasta d©nde pueda su ambición y sus nobles esfuerzos; que nobleza ea 
buscarse la vida proclamando la bravura y la importancia agenas, ea 
las barbas de una generación. 
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EL REGATEO. 



(S de Marzo.) 

Entre los seres desgraciados de actualidad, pocos lo son tanto, 4 
nuestros ojos, como la pareja de agentes de orden público que desde 
tiempo inmemorial, es decir, desde que la opinión pública y algún 
amigo hicieron ministro al Sr. Ruiz, guarda la puerta de su casa. ¿Lo 
ignoraban nuestros lectores? Pues no hay más. A cualquiera hora del 
dia, ó de la noche, que se pase por la calle del buen santo de los ma-» 
ridos, hállase y vése en su mejor portal, que es el del jefe de pelea, que 
es un portal nacional como quien dice, un par de vigilantes, cariáti- 
des con tricornio, que unas veces bostezan y dormitan contra el quicio 
de la sagrada puerta, otras se pasean con la desocupada gravedad y 
el indiferentismo propio de un sueldo de dos pesetas ganadas por estar 
de pié. * 

Líbrenos Dios de extrañar ó de censurar la distinción que esa do- 
ble guardia implica. Aunque es verdad que si todos los qiie han sido ó 
serán ministros en España tuviesen derecho á la centinela, el cuerpo 
de orden público seria inmenso, y bs españoles acabarían de dividirse 
en dos únicos grupos: los guardados y los guardadores; aunque e&to 
es verdad, decimos, no lo es menos que está bien hecho que eso se ba- 
gar con el Sr. Ruiz, por una porción de razones que no necesitamos 
enumerar, y á cuyo frente está la de que eso parece gustar ipucho 
á S. E. ¡Hartas qupjas tiene D. Manuel de lo existente para no deber 
á la autoridad esa distincioneilla, ese pequeño mimo! Y por nuestra 
parte, no vemos una. sola vez á los custodios de aquella puerta, mucho 
más importante, en cierto sentido, que la Otomana, sin que mental- 
mente les digamos: «¡Velad, oh, dependientes, con ahinco entusiasta 
por esa mansión, única en Su especie, donde se alberga la encamación 
4e la felicidad patria! » 
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Pues bieu; repetimos que, á pesar de todo; si hay criaturas desdi- 
tilladas en el actual momento histórico de nuestro pais, pocas lo son 
tanto á nuestro juicio como esos que podemos llamar los agentes de 
D. Manuel. Ninguna de las infelicidades contemporáneas más compro- 
badas y reconocidas; ni la nuestra, pobres conservadores sin partido 
al decir de El Imparcial, ni la del Sr. Moret vis á vis de la coalición, 
ni la del mismo Sr. Diez en su provecta lucha con un carrrck que le 
€s extraño, ni la de las instituciones obligadas á esperar que entren en 
razón ciertas gentes; nada ni nadie parécenos que puede compararse, 
desde el punto de vista del sufrimientq moral, con esos agentes conde- 
nados á un fastidio eterno. Porque D. Manuel es joven, y bien consti- 
tuido, y se ha de hacer vigilar mientras viva; esto es innegable; de 
modo que puede decirse que esos agentes han nacido para una puerta, 
-con la misma desesperante fatalidad que el Sr. Figuerola para salvar 
la Hacienda. Uñase esto al hecho de que no se ha dado caso de que 
esas gentes hayan sido invitadas un solo dia á la cocina del principe 
politice que guardan, y diganos si hay misión más oscura y estéril en- 
tre los hombres. , 

Y por si algo faltaba á esos mártires de la policía, la coalición ha 
venido á darles el último golpe, las juntas de los apoderados de la coar 
lición han venido á aumentar de una manera atroz los saludos que 
tienen el deber de hacer á cuantas personas, sin distinción def aspec- 
tos, vayan al nacional recinto. Anoche se celebró, como es sabido, la 
primera, y desde las nueve hasta tres horas después, aquellos sacrifi- 
cados guardianes no pudieron gozar punto de reposo. Ya era el coche 
de alquiler cuya portezuela tenian que abrir; ya eran los chiquillos 
que tenian que apartar á viva fuerza del dintel; ya era el embozado 
transeúnte cuya intención tenian que sospechar y precaver; ya la cha- 
cota de ciertos comentarios de plazuela, que no debian oir; un diluvio*, 
en fin, de obligaciones y responsabilidades á cual más molestas. ¡Ah! 
i Pobres, pobres agentes! 

Sentada, pues, y probada suficientemente la tesis imparcial que 
hemos'creido deber presentar hoy en primer término á nuestros lectores; 
demostrado, para consuelo de los hombres en general, y de los pohti- 
cos en particular, que no hay desgracia como cubrir guardias tontas, 
digamos ahora algo sobre lo que respecto á la reunión misma de los 
apoderados ha llegado á nuestra noticia. Parece ser que, como conse- 
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iluencia de su larga duración, y como era de esparar del estaio de ex- 
citación de los ánimos, y como no podia extrañarse de los precedentes ' 
ruidosos, terribles y épicos que á la coalición han acompañado; parece 
^er, decimos, y nos han dioho, que en esta importantísima reunión 
primera de los delegados de la isa santa de las oposiciones, donde por 
primera vez y en el terreno práctico se hallaban frente á frente, y con 
un objeto común, los procuradores de la indignación general; parece 
ser, volvemos á repetir, que en esta primera junta nada se acordó, en 
efecto. 

. Y no fué, sin embargo, esta falta de acuerdo, por más que fuera 
prosecución lógica de la dificultad de conformidades que la coaücion - 
viene demostrando; no fué, sin embargo, culpa de D. Manuel el que 
esto pasara. D. Manuel, según nuestros informes, hizo cuanto pudo, 
se superó á si mismo, estuvo admirable. Prescindiendo de la artística 
llaneza con que hizo los honores de la recepción, de las cajetillas de 
cigarros que ofreció, de las butacas que oyó impasible crugir, de las 
criticas á media voz que pareció no escuchar, y de las frases original- 
mente afectuosas., estimulantes y halagüeñas que dirigió á todos, don 
Manuel tuvo desde el primer momento una idea dominante, la idea de 
los distritos que el radicalismo necesita y pide, la idea de las ideas en 
esta ocasión, sustancia, médula, fondo y alma de la cosa. Y á esa idea 
Jo hizo convergir todo, cortesías, elogios, interrupciones, bostezos ó 
fVasos de agua: todo. 

Así fué, que cuando el Sr. Castelar, mirando al techo y recordando 
^us apuntes de aquella tarde, quiso hablar un par de horas sobre la 
historia de las coaliciones latinas desde Diocleciano hasta nuestros 
dias, D. Manuel le interrumpió para una cuestión previa, para saber 
cuántos radicales creia D, Emilio que deben venir al Parlamento. Y 
cuando el buen marqués de Barzanallana, símbolo respetable del ge- 
nio económico de los Borbones, intentó probar que el joven D. Alfonso 
j)odia muy bien llegar á ser padre cariñosísimo de diez y seis millo- 
nes de contribuyentes, D. Manuel le salió al encuentro diciindole: pero 
.señor marqués, los radicales necesitamos venir, y venir muchos á las 
Cortes antes que ese joven. á la frontera. Y el señor marqués se calló, 
por no armar un tiberio. Y cuando el Sr. Nocedal estuvo á punto de 
«acar de su bolsillo y de leer un título de virey que se le acaba de 
■«n\'iar de Suiza, escrito en tres lenguas muertas y una medio viva, 
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D. Manuel exclamó: pero, Sr. Nocedal, los radicales no queremo» fi^^ 
▼ireyes, sino diputados. Y el Sr. Nocedal se guardó el ii^io, corapa-*^ 
decido de aquella terquedad. ' 

Solo el Sr; Esteban CoUantes, con un alto espíritu de franqueza, 
y con esa hábil ingenuidad del patricio que no se para en barras, diá 
por el gusto al dueño de la casa, planteando la cuestión en sus verda-* 
deros términos .y diciendo, poco más ó ménos: «Señores: aqui estamos 
cuatro grupos, ó cuatro ideas, ó cuatro elementos heterogéneos. De 
éstos cuatro, tres vamos por el pronto á un mismo fin inmediato: al ca-* 
taclismo; el otro no quiere ir, por ahora, más que hasta lo inmediato, 
la mitad del camino, hasta las urnas; porque si dá la casualidad, ca-^ 
sualidad inverosímil, confesémoslo, de que salga bien depilas, no le 
volveremos á ver el pefo. Y esto no hay que extrañarlo. Asi es la na- 
turaleza humana. Pues bueno: supuesto que este elemento no noa 
ofrece en rigor más que un concurso relativo, y á medias, aceptémo^c^ 
¡qué diablos! que algo es algo, y por algo se empieza; y que el señor 
Ruiz diga sin rebozo cuántos diputados futuros y radicales apetece. 

Entonces, el Sr. Rüiz, penetrado de secreta gratitud hacia el jefe 
moderado, dijo modestamente que se contentaba con los del último 
Congreso. Y aqui surgió la dificultad. Quién exclamó: pero entonces, 
¿va á venir el radicalismo entero á la Cámara? Quién dijo: lo que es 
sin influencia moral, sin favorcillos oficiales de (Jue disponer, me pa- 
rece que el radicalismo no puede pensar en eso. Quién murmuró: eso 
es una atrocidad. Quién le contestó: eso es más necio que otra cosa. Y 
entonces el Sr. Castelar, que tiene siempre soluciones de concordia pa- 
ra todo, y que profesa un horror teórico y práctico á las tempestades 
morales y físicas, saltó sobre su asiento, extendió sus trémulos brazos 
á la reunión, pregunto qué hora era, y propuso que la cuestión pre- 
via y fatal del regaUo se tratase otro día, con más espacio y deteni— 
miento, puesto que estas cuestioi^s candentes y sorprendentes siem- 
pre habían sido tratadas con calma, lo mismo en la Agora de Atenas, 
que en el Foro romano, que en los Concilios, etc., etc. 

Y la reunión, que no deseaba otra cosa, convino en disolverse has- 
ta otro día. ¡Ay! cuando ese día llegue, los vigilantes de D. Manuel 
serán los mismos y estarán lo mismo. 
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LA CIRCULAR' CARLISTA. 



(11 <ie Marzo.) 

Adoremos los decretos de la Providencia: el duque de Madrid aca- 
ba de entrar en un nuevo periodo intelectual y moral; el duque de 
Madrid, que hasta ahora no había hecho por la felicidad de España 
otra|Cosa que dejarse querer y aumentar convenientemente su descen- 
dencia^ se ha decidido á tener ideas. ¿Qómo ha sido esto? Aun no se 
sabe, ni en rigor importa el cómo; presúmese que una noche, de so- 
bremesa, acostados los niños, ajustada la cuenta, abierto el correo de 
Castilla, se leyó una carta del virey D. Cándido en que deda á S. M.: 
^Señor: es menester que consideréis la actitud que más conviene al 
partido, y que dispongáis que vayamos ¿ las urnas. >> Y el duque lo 
pensó, no asi como quiera, sino detenidamente, y lo dispuso. El gran 
Chambelán de su futuro palacio quiso objetarle tímidamente algo, 
pero S. M. le dijo: ocAnda, hombre, que- cuando Nocedal lo dice, por 
algo lo dirá. Y no me vengas con argucias, porque te conozco, y sé 
que eres de los que el Apocalipsis condena porque no son ni frios ni 
calientes. Ahora es menester ser calientes. Calentémonos al dulce fue- 
go patrio, y vamos, es decir, que vayan á los comicios.» 

¡Ensalcemos y glorifiquemos al Señor Dios de los ejércitos! El du- 
que de Madrid sabe que la verdadera justicia, aquella que no se ejerce 
-cumplidamente en España desde que el volteriano Fernando Vil su- 
-cumbió & sus disgustoaconstitucíonales^ y la verdadera libertad, que 
«s la cristiana, que es aquella que acabó para los hijos de Pelayo con 
él Areópago de la inquisición, así se guardan en el fondo de las urnas 
electorales como por los cerros de Ubeda. Porque, después de todo, 
¿qué son esas urnas? Una mauOTa de que todo el mundo contribuya al 
^biemo; y un gobierno hecho por todos no puede ser bueno, mándelo 
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quien lo mande. El duque de Madrid sabe también que todos los me^ 
dios de destrucción empleados por el liberalismo, aunque con buena 
suerte, son la misma piel del demonio; por ejemplo, la prensa: ¿hay 
co3a más abominable que la prensa, que produce rebeldes como Ga- 
bino Tejado? 

Pero — ¡sometámonos á la voluntad divina, hortelana sublime, que 
saca el bien del cogollo del mal! — pero no se puede levantar un edifi- 
cio sin remover todos los obstáculos que se opongan é los propósitos 
de una sabia m^mposteria, y como desde la caida del antiguo régi- 
men, el Parlamento y la prensa son los que en España lo han echado 
todo á perder, hé aqui por qué la más rudimental teología permite al 
carlismo seguir utilizándose de los medios picaros de la. libertad. Por 
lo demás, que llegue el dia de. la victoria, que el gobierno paternal de 
los Carlos se reanude en la infeliz Península huérfana, y entonces se 
verá si el cathsmo sabe tirar y despreciar y envilecer como merece el 
instrumento de quelá necesidad le ha obligado á S3rvirse. Digo, ano 
ser que D. Cándido quisiera conservarlo hasta cierto punto, y nada 
más que hasta cierto punto: que entonces podría permitirse escribir y 
hablar en latín. 

¡Recordemos las páginas de la Sagrada Historia, y aprendamos, 
en sus enseñanzas! Las batallas no se ganan por el mero hecho de 
disparar el fusil y de aplicarla mecha á la oreja, ñ^ lo que es igual, al 
oído del canon; las batallas se ganan por el general que estudia el 
campo, que combina los ataques y que señala oportuna y convenien- 
temente los que han de morir. Si el culpable ejército antiguo que pe-^ 
recio de un atracón de agua salada en el Mar Rojo (la mer í?ermeille) 
hubiese tenido un buen general, de seguro que. cidpable y todo, na 
se hubíesa ahogado, porque el general no le hubiese dejado echar el 
pecho al elemento. Y un poco más adelante, ¿por qué se hizo el' con- 
venio de Vergara? Porque un mal general... pero no evoquemos re- 
cuerdos contraproducentes. Lo cierto es que los partidos, como los 
ejércitos, necesitan una dirección, un jefe, y cuando éste no puede es- 
tar con ellos, otro que lo represente; y puesto que D. Carlos desde 
Suiza, y D. Cándido desde su casa, dicen: «¡A pelear!» ¿quién será d 
mal eclesiástico que no obedezca? . 

Y además, Santa Teresa de Jesús lo dijo: nosotros no somos án^ 
geles, puesto qite tenemos cuerpo, y cuerpo sujeto á las picaduras de- 
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la tentación. Hay en esta pobre España an orden de cosas que nos 
tienta, que pone en nuestras mai os las armas con que podemos cor- 
tarle á cercen la satánica cabeza. Nosotros bemos sido en el último 
Congreso los arbitros, los dueños, los señores, la madre del cordero. 
Para ello bastó que los.cimbrios se decidieran á ser los Judas de la re-^ 
volucioncilla de setiembre. ¿Quién nos dice que en el Congreso próxi- 
mo no babrá cimbrios bastantes para damos otra vez^ la supremacía 
en los coiiflictos? Y entonces, ¿no babrá llegado el momento dé la 
venganza? Sí, de la vengaoza, porque, con perdón del Evangelio, los 
manes de todos los absolutistas que han muerto en su cama ó fuera de 
ella desde'1837 acá, bien merecen que bagamos algo por ellos; Judit 
no se paró á considerar la crueldad de lo que hizo con Olofernes cuan- 
do lo hizo. Judit filé la precursora del carlismo. 

Dice fray Luis de León en La Perfecta casada que ninguna ene- 
mistad es buena, y mucho menos la de los criados. Otros dicen que 
no hay enemigo pequeño. Ahora bien: estos liberales que se creen. los 
dueños de la casa han hecho una Constitución sin nosotros; nos han 
olvidado al confeccionarla, han desdeñado nuestro concurso; y la cria- 
da, sin embargo, les ha salido respondona, porque con esa Constitu- 
ción, y solo con esa, nos han hecho fuertes como Samson, audaces, 
como Josué, y destructores como Atila. Lo cual prueba una cosa que 
es menester no se olvide jamás por ninguno que se precie de querer 
mordazas para sus semejantes; y es á saber: que solo Dios ¿estamos? 
solo Dios es el que sabe hacer Constituciones. A primera vista, pare- 
ce esto un axioma oficioso, porque el que sabe lo más sabe lo menos, 
el que supo crear al hombre, bien puede saber hacer un libro. Pero no 
es eso; es que de una vez por todas, las Constituciones tienen que ser 
dictadas por el Espíritu Santo, como lo fueron las Tablas de la Ley; ó 
no son tales Constituciones. 

Por ventura, ¿nos faltará un Moisés que sepa subir á la misteriosa 
cumbre, oir el trueno, circundarse de rayos y bajar luego con el me- 
jor derecho escrito, con el único derecho que los españoles deben aca- 
tar? Quien dice un Moisés con túnica y barba, dice un virey con levi- 
ta y patillas; pero es lo mismo, porque de Constitución á Constitución 
no va nada. Y entiéndase que si alguno piensa siquiera en otro orden 
de constituciones, aunque este alguno se llame D. Ramón Cabrera, 
¡anatema sit! Basta de toleraxicias, basta de hablar de derechos ni á 
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los pueblos ni á los reyes, basta de pagar contribuciones, basta de 
estarnos asi, mano sobre manó, dejando que en las escuelas- se ensene 
€l francés, y esperando que el sufragio universal nos permita disponer 
dé la universal igTioraneia. Es preciso ser fuertes por derecho propio, 
,y que el mango de la sartén nos sirva á la vez de latiza de combate. 
¡Gloria, pues, á Dios en las alturas, y en U tiería honor á la guer- 
ra civil! A las urnas, ciudadanos absolutistas, vosotros Iqs que lleváis 
treinta y tantos anos de cobrar y no pagar, de maldecir y de haceros 
los suecos. A las urnas, y que las estrellas del cielo,, las arenas del 
mar y las letras de un periódico sean menos que vosotros en las próxi- 
mas Cortes! ¡A las urnas; con el mismo entusiasma, con la. resolución 
y la presteza mismas que si fuerais al entierro de un liberal! El correo 
de Suiza nos ha traido la verdadera señal, el guia verdadero que debe 
Uevamosii la Tierra de Promisión; no es una columna de fuego, pero 
6S un papel escrito por un ex-ministro de una ex-reina, como quien 
no. dice nada. Levántate, pues, oh Ismaeí afortunado, y sigue á quien 
te manda;, y cruza el desierto, y mañana será otro dia: que aquí siem- 
pre hay un mañana para un reaccionario. 
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UN ATEO ANTE EL MEDITERRÁNEO. 



(15 de Marzo.) 

La gloria tienen también , como la fortuna, su cuarto de hora , ese 
cuarto de hora que muchos esperamos en vano toda la vida, que otros 
ven llegar y desaprovechan torpe ó cobardemente , y que otros saben 
y logran utilizar á satisfacción de su fama. Y no hay duda que entre 
esas tres clases de amantes desgraciados ó felices de la inmortalidad, 
la segunda es la más digna de lástima ; porque al fin , el que espera 
inútilmente su cuarto de hora de gloria, demuestra por lo menos un 
alto deseo honroso; pero claque lo vé llegar y lo desperdicia, prueba 
que no fué digno de esperarlo*; y en este sentido , hay ejemplos radi- 
cales de gran elocuencia. ¿Qué fué \á dirección de rentas para el se- 
ñor Prieto? ¡El cuarto de hora , el anhelado , inverosímil cuarto de 
hora! El Sr. Prieto, sin embargo, lo dejó pasar sin decir esta boca es 
mia, sin escribir su nombre en los anales de la eterna reforma aran- 
celaria, sin intervenir siquiera en un comiso importante, sin explicar de 
cualquier níodo, como es uso, la baja de la recaudación, sin hacer otra 
cosa que callar y cobran Después de esto, ¿tiene el Sr. Prieto derecho á 
volver á esperar la fortuna oficial? 

No le tiene, no; como no le tiene tampoco el Sr. Salmerón á volver 
á ser joven, como no le tiene el Sr. Cuevas á que el país le vuelva á oir 
en lo de Balsaiñ, como no le tiene el Sr. Moret á volver á explicar la 
Hacienda de la libertad, ni D. Servando á defender el estanco. Todos 
ellos han sido unos ingratos solemnes con la suerte, que ha llamado á 
sus puertas estérilmente. La deidad veleidosa se les aleja para siem- 
pre, y está en su derecho. El epitafio de las insignificancias ó de laa 
calamidades políticas brilla en sus frentes con caracteres indelebles, 
y, lo que es más, con razón. Ellos no pueden decir , como otros mu- 
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tíhos, como D. Vicente Rodríguez, por ejemplo, que nacieron para 
ochavo y que nunca han podido llegar á cuartillo. Ellos han podido 
brillar en este pais tan tolerante, tan pródigo en reputaciones, y, sin 
embargo, no han sabido hacerlo. Si se les volviera á ver ministros ó 
directores, habria que creer en lo absurdo. 

La imparcialidad empero nos obliga á confesar que también hay 
en el radicalismo entidades y personalidades que saben ponerse prove- 
chosamente al noble acecho de la gloria , que saben coger con dedos 
hábiles y seguros ese picaro cabello único de la ocasión calva , y que 
no morirán ciertamente con el remordimiento de no haber conocido y 
explotado su cuarto de hora como unos expertos, como unos audaces, 
como unos héroes. Y aunque tenemos la desgracia de ser adversarios 
del Sr. Echegaray, no por razones de índole personal como estuvo á 
punto de serlo el general Crespo, sino por motivos de índole puramen- 
te política, hoy confesamos y recoijocemos que el Sr. Echegaray es 
uno de esos hombres afortunadcs, uno de esos hijos mimados de la, 
previsión que parece que no hacen nada en la vida y que,, sin embar- 
go, cuando llega el momento saben dar el salto gigantesco y atrapar 
por donde mejor pueden una inmortalidad incontestable. 

Testigo de ello, y prueba de ello fehaciente y suprema, ha sido el 
viaje del Sr. Echegaray á Valencia. El Sr. Echegaray vegetaba en, 
Madrid desde que dejó de ser ministro , con la doble , natural tristeza 
del hombre parlamentario sin distrito, y del Cesante sin cesantía. Su 
antigua profesión, su primitivo y al parecer natural elemento, las ma- 
temáticas, cuyos cálculos llenan la creación, no bastaba ya á llenar sa 
ánimo. La sed de gobierno es para los espíritus fuertes un ansia , una^ 
quereiicia que empieza y no acaba. Sus discípulos le veían por esto, 
distraído, preocupado, melancólico, sin problemas que le interesaran, 
sin explicaciones que parecieran recrearle ó. inspirarle. Y era eso; era 
que el hombre de números se habia hecho hombre de palabras ; el ca-. 
tedrático estadista, el realista inflexible, poeta romántico, todo ima- 
ginación; era que la modesta cátedra que vio caer sus cabellos se habia 
trocado por la ancha esfera del mundo; era, en fin, qu^ el hombre pú- 
blico sentía que no habia llegado aun su cuarto de hora famoso, pera 
que se acercaba, y que era preciso salirle al encuentro, dejando á otros 
el cuidado de hacer ingenieros. 

Puede que haya alguien que al llegar á este punto del presente ar-<. 
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ticulejo, exclame: «¡Cómo! ¿Todavía, después de lo que ha sido su 
corta, pero estrepitosa carrera política, soñaba el Sr. Echegaray en' 
hacerse célebre? Pues qué, ¿no lo habia sido ya ralativamente bastan- 
te? Un hombre que sin más trabajo que llamarse economista y dejarse 
elogiar por los que le acompasaban cuando viajaba en el extranjero 
por cuenta de los gobiernos moderados, consigue que el general Prim 
llegase á creer en la necesidad de hacerle ministro; un hombre que' 
hace un discurso sobre nebulosas y pelos quemados, y consigue que le 
llamen orador político; un hombre que escribe siendo ministro una 
circular contra el catecismo, y consigue poco menos que Voltaire con- 
siguió escribiendo cien volúmenes; un hombre que va á Granada y 
prueba á la vista de Sierra Nevada lá absoluta inexistencia de rela- 
ciones entre la nieve y la divinidad; un hombre que, cuando quiere, 
pubHca en El Imparcial artículos que para nadie pasan desapercibi- 
dos más que para la Academia de la lengua; en una palabra, un hom- 
bre que tiene ya cosas propias é inolvidables ante la opinión, ¿no se ha 
da¿o por satisfecho, y se ha p^rinitido aspirar á más? ¿Qué país es 
este, qué ambiciones ó qué tonterías insaciables son estas?» 

El país podrá ser lo que se quiera; pero el Sr. Echegaray ha sido 
así, y lo ha sido con éxito. ¿Por qué lo ha sido? Preguntádselo á su 
instinto. El Sr. Echegaray hacia ya poco ó nada en la corte. Su ele- 
vación antigua, sus pasados triunfos, sus cosas de ayer no habían sido 
más que débiles vagidos, tímidos anuncios de su gloria. Y además, 
Madrid es la mansión insoportable de las notabilidades: brillar aquí, 
hacerse oir aquí más de una vez, es uña empresa inmensa. En caiia- 
bio, vaya Vd. á provincias, anuncíese como enviado de la pléyade 
central, como la novedad del jaleo de un día, como quien va á rom- 
per un momento los fastidios de la intimidad provinciana, como la 
curiosidad, como el manjar apetecido de los subditos de un goberna- 
dor, y el negocio es seguro, porque, por lo menos, por lo menos, cuen- 
ta Vd. con tener público. Dljose, pues, el Sr. Echegaray, y se dijo 
bien: voy á hacerme oir en Valencia; esta es la ocasión de hacerme 
oir, sobre todo sí voy con Figuerola. Y sin esperar siquiera á ver al 
marqués de Sardóal con su nuevo uniforme, se fué al Circo Español de 
Valencia. 

Desde su punto de vista, es indudable que el Sr. Echegaray hizo 
perfectamente. El corazón le daba que ya poco ó nada queda que es- 
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perar á su gloria cabe la orilla del intermitente Maneanaras, y buscó 
la del Turia fecundo, ó, mejor dicho, la del Mediterráneo; y allí, ante 
el mar de la historia, en presencia de un auditorio republicano, ha he- 
cho el más notable, el más original de sus discursos, y se ha encara- 
mado (esta eá la espresion) en el cénit de su nombradla. El procedi- 
miento es legitimo, es loable, es digno del genio. Estudiándolo, des- 
menuzándolo, no puede menos de reconocerse asi. El Sr. Echegaray 
conocía perfectamente la manera de ser de la patria de Arólas, y pre- 
paró su oración con profundísima habilidad, y triunfó, y se conquistó 
la oración anhelada, y consiguió lo que no sabemos que ningún mo- 
nárquico haya conseguido hasta ahora: consiguió que le hicieran re- 
petir aquello de sus conexiones con el ideal republicano; consiguió, 
en suma, lo que solo consiguen los grandes cantantes: que^el público 
le pidiera ¡otra! con espontánea necesidad. 

Por lo demás, su peroración, aun desde el punto de vista critico, 
es una verdadera obra de arte. Aquel periodo en que se explicó la 
utilidad y el poder de la coalición por la teoría de las moléculas, es 
de primer orden. El Sr. Echegaray se apercibió de que sus oyentes 
daban la espalda á Ja playa, y les mandó volverse; y una vez vueltos 
les hizo ver una nave, una vela en alta mar, y les demostró que si 
aquella vela estuviese hoy en su primitivo estado vegetal, en su esta- 
do de cáñamo, ni el viento la empujaría, ni ella empujaría al barco. 
Consecuencia: que la unión ó cohesión de las partes es lo que fórmalos 
cuerpos todos, y lo que les hace resistir; y que si los republicanos, los 
carlistas y los moderados no se imen para ayudarles, los radicales no 
podrán decir si son dinásticos. 

Y no digamos nada de aquella parte en que el Sr. Echegaray trar- 
tó del alma, á propósito de que si se ha dicho ó no se ha dicho que 
S. S. no tiene sentimientos^ religiosos. «¡Que no los tengo, vino á de- 
cir el Sr. Echegaray, que no los tengo! ¿Y pjr qué se dice esto? ¿Por 
lo que he dicho en el Congreso, ó por lo que he hecho decir en la Gar- 
ceta^ Pues los tengo, pese á quien pese; lo que hay es que no me da la 
gana de demostrarlos. Pero yo admito el alma, señores; yo quiero la 
libertad del alma hasta bajo la losa del sepulcro,' que es cuanto hay 
que decir; yo creo que el alma es un principio esencialmente libre, un 
principio radical. Y sobre todo, el que dude de que yo acepto lá vieja 
teoría del alma, que se lo pregunte á la horrible, á la sangrienta unión 
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liberal. Ese monstruoso partido sabe si me tiene ó no el alma quemada 
con sus atrocidades!» 

Y no hablemos de aquello de llamar á la coalición sociedad de se- 
gTiros. Todavía se está riendo Valencia al recordarlo. Y no hablemos 
de aquello que hizo España cuando arrancó del suelo el trono de los 
Borbones y se quedó un rato sin saber qué hacer, si tirarlo al mar para 
que luego lo sacasen buzos radicales, ó echarlo más allá del Pirineo 
para escarmiento de picaros y pDlaeos de todos colores. Y no hable- 
mos de aquella coincidencia entre los quince vencidos por el Cid en 
Zamora y los quince distritos en que el sufragio universal ha dividido 
la valenciana provincia. Solo un aritmético de la fuerza de D. José 
saca de esta casualidad tan gran partido. Así lo saquen las elecciones. 

Pongamos, pues, fin á estos párrafos reconociendo que en el 
Tí^etim^ del Circo Español ha habido dos afortunados*, el Sr. Echegurr 
pay, á quien felioidamos desapasionadamente por su artística ovación 
gloriosa, y la parte del pueblo valenciano que le ha oido. ¡Feliz el bis*- 
toriador futuro á quien quepa la suerte de recordaír y pintar un suceso 
die tal importancia! Ya le estamos oyendo exclamar: «Valencia habáa 
oido á Castelar^ el rey de los poetas políticos, á Aparioi, el rey de los 
poetas de sacristía, y Valencia debia oir al rey de los poetas ma- 
temátioos. Un dia . üegó el gran ateo á sus playas, reunió al pue- 
Wo, le hebló de la mar, y el pueblo y el tribuno se abrazaron en 
presencia de las cerúleas ondas. Aquelb pudo, ser una confirmación 
de lo que dijo Boileau solwé el peor de loa genere»; pero fué tambiem 
vax acontecimiento. El tren que luego se llevó de nuestra ciuáad al 
oorador, la privó tambi^i de una de las más agradables é inofensivas 
de sus diversicMieB de entoBces. Así e& la vida^ dbiide todo acaba m^ios 
ciertos tipos.» 
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UN SANTO POLÍTICO. 



(22 de Marzo.) 

Entre la moral, no como la entienden D. Gabriel Rodríguez y otros 
sabios débiles para con la Internacional, sino comola entiende el vulgo 
anti-economista, y la santidad en lo que puede llamarse su literatura, 
parécenos que hay una pequeña contradicción. Es un precepto de mo- 
ral social el no meterse en vidas agenas, sin cuya prohibición ardería 
en chismes, mucho más de lo que arde, el mundo que fundó Eva; pero 
es también una necesidad del que quiere ser santo, ó al menos del que 
desea admirar los saludables ejemplos de los canonizados , el leer,, el 
conocer sus biografías, el registrar esos conmovedores anales donde la 
virtud cristiana ha escrito sus más bellas páginas. ¿Quién ata, pues, 
estos dos cabos? Declaramos que para nosotros es operación, de gran 
dificultad; y por eso somos tan poco fuertes en historias de santos : el 
respeto á la vida privada nos lo ha impedido. 

Mas por poco versados qne estemos en ese delicado estudio , se nos 
alcanza, sin embargo, que hay caracteres generales y comunes en to- 
dos los elegidos de la Divina griacia, que hay cualidades , condiciones, 
dotes de espíritu, temperamentos que han brillado en todos ellos con 
inseparable constancia, y sin los cuales es muy diftcil hallar un ver- 
dadero santo. Y que entre esas cuaHdades está en primer término la 
paciencia,, la heroica y bondadosa paciencia, no puede ponerse en duda. 
EUa ha servido de escala universal para subir al cielo; ella y solo ella 
guarda el secreto de la fuerza que vence al dolor. Desde San Narciso, 
que se dejó comer por las moscas, hasta San Lorenzo, que se dejó tra- 
tar como una chuleta, ¡qué serie de paciencias en el martirologio! 

El Sr. D. Manuel Ruiz es un hombre de muchísima paciencia. Ya 
es tiempo de que se le reconozca esta cualidad, primero, porque algu- 
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na había de tener, y segundo porque la tiene. Toda su vida 'política lo 
tlemuestra. Él sufrió pacienzudamente la insignificante oscuridad eu 
que le dejaron las Cortes del bienio, que le abrieron las puertas de la 
cosa pública. Él aguardó con paciencia admirable á que el general 
"Primle dgase con su muerte la vacante de la presidencia del Consejo. 
Él no haVa dé puntos negros sino cuando conviene á su partido ; él 
deja que otros escriban, que otros estudien, que otros se ganen la re- 
putacibn de una aptitud cualquiera; él no muestra siquiera impacien-' 
t;ia de saber quién disparó el trabucazo de la calle de San Roque ; Al 
Bufre á Martos, y está dicho todo. 

Los fisiólogos negarán en vano esa cualidad de D. Manuel, fun- 
dándose en la fría amarillez de su rostro,, que indica el predominio de 
la bilis, y alegando que todavía no se ha probado que ningún bilioso 
ó nervioso sea hombre de calma, y que decir santo es lo mismo que de- 
cir linfática. En priAier lugar, esto es admitir la tiranía del tempera- 
mento en la vida, que; es lo mismo que negar el libre albedrlo; pero 
aunque se admita, no es solo la bilis quien amarillea el rostro; tam- 
bién el pajizo es el color inseparable de muchas debilidades, de la en- 
vidia, por ejemplo, y de muchas emociones, como, verhi grdiia^ el 
miedo. Saria, pues, necesario probar suficientemente que D. Manuel ea 
bilioso, y esto solo su mídico poiria decirlo. El país no lo sabe, por- 
que si bien es verdad que elSr. Riiz nos tiene acostumbrados á sus 
arranques, hay también la opinión general de que es un hombre de 
buen humor. Los que han cenado muchas veces con él en la fonda, lo 
aseguran. Bien es verdad que entonces no habia rey, y el tempera- 
mento de un hombre puede variar mucho entre una interinidad revo- 
lucionaria y una monarquía que desdeña les amenazas. 

P3ro la paciencia dol jefe de pelea, que hoy queremos demostrar 
cumpliendo un deber de justicia, no necesita de esas pruebas de ayer, 
á pesar de ser tantas y tan fehacientes. Nunca como ahora, nunca co- 
mo en estos instantes, está demostrando D. Manuel una paciencia sin 
limites, una paciencia sin rival en la historia, una paciencia homérica, 
¿Sabe nadie lo que.la situación actual de su partido está haciendo pa- 
sar al grande hombre? La coalición ha hecho de su casa un jubileo, 
hasta él punto de que la primavera, que probablemente pasará sin 
verle ministro, no-pasará sin ver renovados los goznes de su puerta. 
Si el Padre Eterno, ese hermoso anciano que el arte nos finje con sa 
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luenga barba y su paoiem:ia eterna, con la mano. sobEC- la bala del 
mundo y los oidos abiertos á todas las reclamadones de la creacioir, 
si el Padre Eterno tiene un asiento, ese asiento debe parecerse ^-1 sillón 
del despacho del Sr. Ruiz, donde federales, y carlistas, y madesrado^, y 
cimbrijos tienen la seguridad de verle á toda hora en estos dias. ¿Qué 
importa, pai^a lo^ efectos morales de la comparación, que el forro de 
ese sillón sea de terciopelo de Utrech? En él se posa una resignación 
• inmensa, y esto ba^ta^ ' • 

¿Han meditado Vds. sobre lo que debe s^r un discurso diario del 
mal humorado y provecto marqués de Ba,rzanallana, acerca de la situa- 
ción del moderantismo en los distritos? Pues D*. Manuel oye ese dis- 
curso todos los dias, sin atentar contra los suyos. ¿Han pensado uste-^ 
des lo que debe ser la amistad política del Sr. Nocedal, padre, esa 
amistad que no han podido sufrir ni Villoslada, ni Canga Argüalles, 
ni Sofraga, ni el .mismo P. Sánchez? Pues D. Manuel cultiva esa amis- 
tad en este momento histórico, sin quejarse. ¿Han reflexionado Vds. b 
que será.oir todas las mañanas á Castelar discuAieiido sobre la razón 
enciclopédica, en sus relaciones con las delicadezas, del sufragio uni-* 
versal? Pues D. Manuel le escucha, y le sonxie, ¿Se han figurado uS'* 
tedas por ventara lo que debe ser una consulta de Pasaron, un consejo 
de Portilla, una geniahdad de Pellón, un rasgo de Rojo Arias, un ar- 
tículo radical de Pérez de Guzman? Pues D. Manuel los sufre, los oye, 
los digiere, y todavía está por la prijnera vez que haya pensado^ al 
sufrir todo eso, en los antípodas. 

Dias pasados, sin ir más lejos, y si nuestras noticias, son exactas, 
entraron én su despacho dos de los principales personajes de su colec- 
tividad, tan principales como que uno era el Sr. Moret (D. Segis- 
mundo), y otro el Sr. Rivero (D. Nicolás). La alteración marcada de 
sus rostros, la irregularidad de los nudos de sus corbatas, el no qui- 
t?irse D. Nicolás el sombrero, y el no preguntar Moret por la femilia^ 
todo hizo sospechar desde luego al, jefe que iban á someterle una cues- 
tión de grande importancia». Y así era, en efecto.. Se trataba de si, de- 
bía ó no publicar El Imparcial el discursp que pronunció el marqués 
de Sardoal ante los comandantes de laMüicia, discurso que, seadichode 
paso, creiamos perdido para la historia, y que,, de. seguro, lo hubiera 
estado, ano tener el inteligente alcalde la. previsión de llevar un taquí- 
grafo detrás de sí, vaya donde vaya, y aunque no vaya de uniforme^ 
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NatüsiraimeDter, el Sr, Moret opin^iba por k publicación, por laafir- 
Difttiva, Be solo pofqpe este es- su costumbre, eu sa calidivd.de natura- 
lega bei^vqla,. siíao porcjue las afixmacioues dinásticas,, y. sensatas de 
díohe^ peroración parecian, y CK)n justicia, al jdven. hacendista que ya 
era tiempo deque se conocieran. «Yo, D. Manuel,, dicen que dijo don 
S^sEQiundo, no puedo, traíimgir con laa barbaridades en general, ni 
eon- las. de mi partido en particulai*. Recuerdo lo que dice Pluta^-co, á- 
este respeoto, de Tucídíides. Tucidides habia hecho grandes obras pú- 
blicas, y el pueblo le acusaba de dilapidador. Pues bien, dijo él al pue- 
blo: yo pagaré esas obras, pero que se ponga en todas ellas mi nom- 
bre, que se me deje al menos la gloria de lo que he realizado. Y el 
pueblo envidioso no volvió á acusarle. Pues eso digo yo, después de tan- 
tos siglos como desde Tucidides han pasado, á los que me acusan de 
ser dinástico de la dinastía cuyos ministros hemos sido y deseamos ser: 
¿por qué me queréis quitar la gloria de mi consecuencia? Si ese dis- 
curso, pues, no se publica, yo declaro que voy á palacio á darlo en 
extracto.» 

Por su parte D. Nicolás se deshizo en argumentos tremebundos 
contra el discurso, la publicidad, el marqués y el Sr. Moret, haciendo 
hincapié espartano en la «inconveniencia de ciertas declaraciones.» Se 
puede ser, dicen que dijo S. S., dinástico, pero no siempre se puede 
decir lo que uno es. ¿A dónde iríamos aparar por este camino? Y lue- 
go, amigo Moret, Vd. no conoce ni á los hombres ni á los poderes. ¡Si 
viera Vd. cuántos ingratos hace la consecuencia! ¿Qué me ha pasado 
¿ mi con la república? Y sobre todo, ¿por qué ha de hacer Sardoal lo 
que yo no hice cuando fui alcalde? Comprendo un empréstito, com- 
prendo un bilí de indemnidad; pero un discurso conservador ante el 

pueblo armado ¡vive Dios que si mi partido da en estos hábitos, se 

queda sin mi como yo me quedé sin presidencia! 

Y la cosa, planteada asi, estuvo á punto de ser grave, y lo hubiera 
sido si la paciencia hábil, habilísima de D. Manuel no hubiera roto el 
nudo convidando á almorzar á su grande amigo el patriarca demó- 
crata, y haciendo un guiño al Sr. Moret para que se fuera á la im- 
prenta. 

Y como este suceso, y como este detalle, pudiéramos citar otros 
muchos que prueban hasta la evidencia, hasta la sublime evidencia, 
que hoy la caracteriza, la santa calma, la paciencia angélica, la bon- 
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uniforme? Solo el Sr. Rrieto, á p^sar de haber sido director de adua-. 
nas, no sabe él mismo para qué ha nacido ; pero esta es una excepción 
que no desvirtúa la regla. Por lo tanto, el Sr. Echegaray obró sabia- 
mente al presentarse ante d pate oon el indtfereñtismo teológico que 
le constituye. Si hay una religión que verdaderamente convenga á la 
política, es la turca, es la de Mahoma, es la que dice al hombre: hagas, 
lo que hagas, serás lo que has de ser. Y en la imposibilidad de ser po- 
lígamo, el Sr. Echegaray se decidió á ser ateo. Bien hecho. 

¡Ah! ¡El Dastino! ¡El Destino! ¡Qué deidad tan inexorable! Los 
antiguos, que tanto la respetaban, no eran, no, niños de teta. El hom- 
bre que con ella pretende luchar, inteni?a ,, como dice Byron (un poeta 
inglés), una lucha: tan iusensiata como la de la espiga óontra la hxw. Y 
nosotros deciíaaos que, políticamente hablando, eso es una gran verdad: 
' que el «estabaescrito» de la gran escuela pesimista es la gran divisa 
de todas las notabilidades. El Sr. Rivero, D. Nicolás, salió de Madrid 
hace pocos días, haciendo quizá mil castillos en el aire sobra la reoep^ 
eion que iba á merecer á gfusí paisanos, llevando escondido en lo más 
hoiido de su faero interna «el cánftaro inmx^rtal de la lechera ,» que: ha 
dicho Campoamor. Yo iré, yo llegaré ,, se decía acaso , y veré , y ven- 
ceré, y seré aplaudido,, proclama lo y. elegido, Pero como estaba escrito 
que el Sr. Rivero solo seria esta, vez silbado, por \e^ reina del Bétia, sil- 
bado fué. Pues no digamosr nada del Sr. Beranger. ¿Quién había de 
decir á S. S. que iba á ser candidato por el distrito, del Hospicio, en 
Madrid? ¿QuiéA habia de pensar esto al presenciar su eterno, miste- 
rioso silencio parlamentario? CQsa,s del Destino. 

Tampoco es difieil pronosticar el destino del Sr. Martos. En vano 
su habilidad, que es de primer orden, y la de sus amigos, que qo es 
más. que mediana; en v^no su modestia, las. coiiveniencias momentá- 
neas! de su parcialidad, y otras mmchas concausas análogas,, tratan de 
ocultar lo que el Sr. Martos h^t de ser en el seno, del radicalismo, ó, 
mejor dicho, lo que es por el derecho propio de su cacumen, de su ca- 
rácter y de su aplicación. La jefatura cimbriat, esa acutoridad graoívde 
y peligrosa por iguales partes, que ímpcime dirección á la rápida 
majrcha de los demócrat&s^ qm los llevó de^de la repáblica i la mo- 
narquía como con la mano„ y ' quie hoy, dando frente á retaguardia, 
les invita á saltax sobre lia monarquía para, ir «donde Díob quiera,» 
conw) dice Nocedal; esa jef«tufl?a no ea para n,adie un misterio. El se- 
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ñor Martes la tie»e &e hecho; era su lüisitm, su merecido, su Des- 
tiiM)1 ^ hay alg*!m iradical que no lo orea, que «e pare y raedite: 
¿Cuántos aiíos tendría que estudiar el jefe de pelea para lleg:ar, inte- 
leetualmente hablando, á los zancajos de D. Cristino? 

Respecto al destino áe D. Manuel, no es menos sencillo, ni métiod 
lógico, á nuestro juicio, el pronóstico. A primera vista no lo parece; 
pero deji^monos de primeras vistas, porque si á eso vamos, tampoco 
parece á primera vista el Sr. Ruiz un hombre notable, y lo es sin em- 
bargo en cierto sentido. A primera vista habrán dicho muchos que don 
Manuel ha nacido para matar el partido en que le metió el general 
Prim, ó para hacer famoso el Burgo de Osma en que rodó su cuna de 
caoba. Pues no es eso; todo eso, y mucho más, ño esrotra cosa que lo 
accidental de su vida, con respecto á «u predestinad )n. Lo sustancial, 
lo fundamental, lo decretado por esa Providencia que desde la flore- 
cilla hasta el radical señala á cada cosa su puesto en la tierra, es cosa 
muy distinta. El destino del Sr. Ruiz no está ni en sus destinos, ni en 
su fema, ni en sus terrones: está en su palabra. ¿Qué importa que esta 
«ea premiosa como el orín, oscura como la falta de ideas, estéril como 
el egoísmo? Lo cierto es que D. Manuel ha nacido para decir incon- 
veniencias.. Y ahí están todos, absolutamente todos los capítulos de su 
biografía política, desde el primero hasta el que escribió ayer mismo, 
que no nos dejarán mentir. 

¡Discursos y actos del grande hombre, en lo que va de revolución: 
venid hoy, siquiera sea rapidísimameiite, en apoyo de esta afirmación 
nuestra! Servicios personales al conde de Reus, justipreciados en una 
cartera; cartera desechada por la idea de una presidencia; presidencia 
ayudada por la filípica sobre los puntos negros; puntos negros que lue- 
go resultaron quedarse en inmensa mayoría cerca del que fué con la 
moralidad por la monarquía; monarquía declarada previamente para 
un uso particular y abandonada hoy por el abrazo de los republica- 
nos; republicanos que no quisieron ser ministros con el Sr. Ruiz , á 
pesar de las lágrimas de sus ojos; ojos que n9 saben como atender hoy 
á los distritos y á palacio: decid, decid vosotros si nos equivocamos; si, 
como el ministro de cierta zarzuela, abre D. Manuel una sola vez la 
boca para decir algo que no spa de lo más impertinente. Y aunque to- 
dos vosotros lo negarais, ¿no dice bastante la. reunión de ayer en el 
teatro de La Risa? 
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Reuniéronse los electores del comité del distrito del Congreso, que,, 
por una casualidad, son los mismos del comité del distrito de Buena^ 
vista; dieron la presidencia al Sr. Raiz, para evitarle un disgusto, y 
propusieron como candidato al Sr. Martes, y el Sr. Martos habló- con, 
toda la brillantez que quisa, y el Sr. Ruiz tomó la palabra. ¿Para qué? 
¿Para decir algo monárquico, ó dinástico, que atenuara un poco loque 
no se ha dicho? No señor: esto hubiera sido aclararse el porvenir, pero 
también hubiera sido faltar á su idiosincrasia, ser infiel á su predesti-- 
nación. D. Manuel tomó la palabra para decir que el Sr . Martos no ha^ 
bia querido presentarse >por otros distritos, es decir, para dar á enten- 
der que el Sr. Martos no tiene más distrito, ni más esperanza que el 
del Congreso. Ahora bien: ¿es esto cierto, ó no es cierto? Si lo es, ¿para 
qué decirlo, para qué mortificar y rebajar á nadie, D. Manuel? Si no lo 
es, ¿qué nombre merece la afirmación, Sr. Ruiz? ¿Cómo quiere Vd. lue- 
go que su jefatura sea una cosa seria, y que el Sr. Martos deje de 
reirse ante ella en su conciencia? Pero, en fin, D. Manuel, con una 
inconveniencia más, no hizo sino cumplir con su naturaleza. El dia en 
que salga de sus labios algo prudente, ese dia habrá cambiado su Des- 
tino. No espere España ese dia. 
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LOS DESFALLECIENTES. 



(U* de Abril.) 

Cuando el Sr. D. Manuel Silvela hizo el sacrificio de aceptar el 
ministerio que la revolución , y en su nombre; sino recordamos mal, el 
respetable Sr. Rios Rosas, le ofreciera, el Sr. Silvela, que, según nues- 
tras noticias, pudo optar entonces entre las carteras de Estado y Gracia 
y Justicia, lo hizo por la deEstado,porladiplomática,conuna decisión, 
con una insistencia que los hechos vinieron en breve á justificar. Creyó, 
sin duda, el Sr. Silvela que, á pesar de su notable práctica de juriscon- 
sulto, la situación general de la política en aquéllos dias, la imp )rtan- 
cia que entonces entrañaban nuestras relaciones internacionales , y 
hasta sus condiciones intelectuales y personales, su vasta instrucción 
literaria, su talento elástico, su fácü palabra, su distinguida figura, le 
llamaban á ser digno sucesor del Sr. Lorenzana, del iñodesto autor del 
célebre memorándum revolucionario. 

Y, en efecto, el Sr. D. Manuel Silvela creyó bien, estuvo en lo jus- 
to, apreció con lucida exactitud la situación de las cosas , y , lo que es 
más difícil, supo apreciarse biená sí mismo. No fué larga su perma- 
nencia al frente de la primera secretaría, pero su breve paso por ella 
dejó, como nopodiaménos,el honroso rastro quetodosnosprometiamos. 
Sus notables conferencias con los representantes extranjer js , sosteni- 
das en el francés más puro; las sabias , aunque penosas reducciones 
que hizo en el personal, número y sueldo de nuestras embajadas, apre- 
surándose á obedecer incondicionalmente el espíritu económico de la 
mayoría constituyente; el cultivo íntimo de la amistad del general 
Prim, que los elementos conservadores le agradecieron y le agraderán 
siempre; sus viajes á Vichy y París en compañía del malogrado mar- 
qués, que tan alto dejaron en la entonces corte délas Tullerías el nom-- 
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bre de la diplomacia española; todo esto, y mucho más que sentimos 
no recordar en este instante, dejó tras sí en el ministerio de Estado la 
inteligencia del Sr. Sil vela. 

Si no hubo más, si el acreditado nombre de nuestro antiguo amigo 
no quedó escrito en los anales de alguna negociación importante, de 
algún tratado, de algún procedimiento inteligente que deparase á la 
obra revolucionaria la amistad de algún gobierno ó de alguna poten- 
cia que no le fuese favorable; si el personal diplomático y consular de 
España tampoco le debió reforma ó modificación benéfica y plausible, 
culpa fué de las circunstancias, que no lo dieron de si, y que le con- 
denaron en este sentido á una esterilidad ó á una impotencia forzosas. 
En cambio no hubo un solo empleado de Bu^ministerio que no quedase 
prendado de sus buenas palabras, y todo el mundo sabe la violencia 
que costó á su habitual sencillez el tener que aceptar las grandes cru- 
ces de Carlos III, de Sajonia y de Baviera que le fueran conferidas en 
atención á sus innegables servicios. La revolución, que el Sr. Silvela 
aceptó como hecho consumado, no tuvo, pues, motivo de arrepentirse 
por haberle elevado á uno de sus primeros sitios. 

Calculen, pues, nuestros lectores, por los rápidos antecedentes que 
acabamos de indicar, la sincera y profunda pena que nos habrá cau- 
sado el repentino alejamiento en que el Sr. Sil vela se coloca de la vida 
pública. No está, por desgracia, la alta política española tan abun- 
dante de grandes caracteres y de grandes talentos, que pueda verse 
con indiferencia, ni con resignación, el eclipse de uno desús astros 
más esplendorosos. Respecto á lo& motivos que han decidido al Sr. Sil- 
vela'^á su retraimiento, ano aceptar las reiteradas y varias ofertas de 
los distritos electorales que sufren á estas horas la gran contrariedad 
de su negativa, ya en nuestro último número los analizamos seria, 
aunque brevemente, para oponerles desde nuestro punto de vista las 
rabones que creemos bastantes á condenarlo; pero protestando, como 
volvemos á hacerlo, del profundo respeto que esa y cualesquiera otras 
determinaciones del fuero interno de las personas nos merecen. 

Séanos lícito, empero, confesar una vez más que sentimos de todas 
veras^er al ex-ministrode la conciliación rechazar en nombre de stt 
criterio propio la conveniencia de lo que queda de la conciliación revo- 
lucionaria, que tanto contribuyó á realizar y sostener su grande autí- 
go y presidente el general Prím, y ofrecefr el obstáculo, aunque in- 
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'consciente, pero que al fin lo es, de su disentimiento, al desarrollo, de 
^ue tanto esperan las instituciones del nuevo partido conservador. 
Solo mitiga algún tanto nuestro ingenuo desconsuelo la convicción, 
^uelá experiencia universal abona contra los hombres necesarios, de 
que los altos y generosos y patrióticos fiaes de ese partido se cumplirán 
y llenarán providencial y enteramente, á pesar de la ausencia del se- 
ík)r Silvela, y para conjurar las catástrofes que el digno ex-ministro 
entrevé al final de su comunicado. ¡Lástima que el Sr. Silvela no crea 
boy, como creyó en vísperas de las insurrecciones republicana y car^ 
Ksta, que debía arrimar el hombro al sagrado miu'o de la salvación 
♦común, aunque solo fuera siendo ministro, ó senador ó diputado! 

Y para dar, como si dijéramos, la ultima mano á la espresim de 
nuestro pesar sincero, hemos de decir también que, según nos han 
asegurado personas q^ie nos merecen un alto concepto de veracidad, y 
á quienes creemos muy bien enteradas dé lo que aseguran, en la sen- 
sible determinación del Sr. Silvela no solo ha entrado por mucho el 
doloroso desengaño que la en su juicio mala manera de formarse el 
partido conservador le deparara, sino que ha tenido que añadir en su 
combatido ánimo, á esa decepción opinable y controvertible, otras más 
amargas, más prácticas y más inexorables, de carácter puramente 
anri&toso. Dicesenos, en efecto, que los principales amigos políticos y 
privados á cuyas importantes gestiones venia el Sr. Silvela fiando en 
su provincia electoral, que es la de Avila, el éxito de su elección, no 
se han mostrado enteramente dispuestos en esta ocasión á* entrar en la 
lucha, y así se lo tenían significado al Sr. Silvela con racional y opor- 
tuna anterioridad. Los Sres. Ibarreta y Delgado figuran entre esas 
personas. De manera que la decisión del Sr. Silvela ha tenido hasta el 
mérito de una triste oportunidad; porque aunque el Sí . Silvela no hu- 
biese pensado en dejar hoy la vida parlamentaria, ya esta le habia 
creado en el fondo un grave conñicto. Li sentimos, pues, doblemente . 

Pero de todos modos (y con esto entramos, aunque un poco tarde, 
á justificar el título de este articulejo), nosotros abrigamos la esperan- 
za... ¿qué decimos esperanza? la convicción y la certeza de qué el se- 
ñor D. Manuel Süyela retraído, en discrepancia, no solo con su anti- 
guo jefe disidente, el Sr. Ríos, con cuyo beneplácito dirigió la instruc- 
ción pública y los asuntos de Estado, sino con su partido revoluciona- 
rio; abrigamos, decimos, la certeza de que el Sr. Silvela, no por opinar 
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y creer hoy que el partido conservador de la revolución debe desha- 
cerse para hacerse de nuevo, se irá á su hogar, á su retiro, á seguir 
sus elucubraciones literarias, ó á continuar siendo honor del foro, co-^ 
mo uno de esos desfallecientes de última hora que fingen hacer de la 
necesidad virtud, y cuyas contrariedades personales tienen el arte de 
a])arecer ante la opinión con el disfraz de una decisión meditada, aus- 
tera y sentimental; creemos, por el contrario, que el Sr. Silvela se va 
de buena fé á sus tiendas, dispuesto por el patriotismo, por su amor á 
lo que también ha sido obra suya, y por su gran valor cívico, á vol- 
ver á tomar parte en la batalla salvadora, si esta llega y le necesita. 
Respecto á esos desilusionados convencionales, si los hay; respecto 
á esos profetas del despecho, cuyas lágrimas bastaría acaso á enjugar 
rapidisimamente la repentina realidad de un nuevo encumbramiento; 
respecto á esos desfallecientes que buscan plaza al alcance de todos los 
soles que puedan calentarlos hoy ó mañana, ¿qué hemos dé decir nos- 
otros, humildes soldados del ejército revolucionario, que hemos que- 
mado y quemaríamos cien veces voluntariamente nuestras naves en la 
playa á donde hemos llegado con la? instituciones vigentes? Lo único 
que se nos ocurre decir es que vayan en buen hora; que, después de 
todo, hay que agradecer á la Providencia esos alejamientos, porque de 
hombres leales y resueltos es saber con quienes se puede contar, y no 
temer que los que anochecen dándonosla mano amanezcan en las avan-^ 
zadas de nuestros enemigos. Hemos dicho. 
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ESE ES EL MODO. 



' (3 de Abril.) 

Sí; era él. Madrid le ha visto , los electores le han visto , los pa- 
seantes j los polizontes le han visto. Era él , con su lustroso sombrero 
de anchas encorvadas alas (imitación délos de Salaiíianca); su gabán 
de entretiempo color de hoja seca; su habitual cargaaon de espaldas, 
que le da el aire de un hombre echado para adelante, y su eterna se- 
riedad física , que tanto ha contribuido á su elevación. Era él ; los 
agentes de orden público, que la nación le ha prestado vitahciamente, 
no le seguian, porque ayer era el dia de mostrar valor; pero le seguía 
Martos, con una fina sonrisa socarrona que parecía decir: aquí va esto; 
y le seguía Montero Ríos, el enérgico codíguista compensador ele las 
flojedades constitucionales , y Pavía , el general simpático que le ha 
perdonado en nombre de Prim; y le seguian otros varios, dispuestos á 
morir con él ante las urnas, si era preciso. 

Era él. Los republicanos le saludaban como diciendo: ahí va el que 
por poco nos hace el caldo gordo. Los carlistas le miraban con todo el 
enternecimiento dé que son susceptibles los enamorados de la guerra 
civil. Los moderados le dejaban la acera con la presteza de la grati- 
tud. Los chiquillos le daban también escolta, pero no se le acercaban 
por ese recelo instintivo de la infancia hacia todo lo fuerte; y, en fin, 
liasta la naturaleza parecía acompañarle con gusto. Un vientecillo 
fi^esco le precedía barriendo las calles , y el sol , coqueteando con las 
nubes,, le proyectaba un juego de luz y sombra que realzaba su silue- 
ta. Porque parece que también la naturaleza tiene sus predilecciones 
•políticas. A nosotros nos han aisegurado, por ejemplo, que Beranger^ 
cuando navegaba, siempre encontró el mar como tina balsa de aceite, 
y por eso pudo estudiar tranquilo su oratoria' y su gramática. 
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Era él, que iba á recorrer por sí mismo los colegios electorales; él, 
que sabe que el ojo del amo engorda el caballo; él, que está persuadi- 
do de que para obtener la ayuda del cielo no hay como ayudarse á sí 
mismo; él, que prefiere un «por si acaso» á cien «quién pensara;» él, 
el previsor, el organizador, el avizor, el vigía infatigable, que duer- 
me menos que Napoleón, que oye crecer la yerba, y que tiene más 
conchas que todos los galápagos de la democracia universal. Nosotros 
le vimos, y aunque no le saludamos porque tenemos miedo, verdadero 
miedo á que empiece entre él y nosotros una simpatía que, de seguro, 
nos arrastraría á un abismo de afecto, le contemplamos, sin embargo, 
á nuestro sabor. ¿Y saben Vd. una cosa? Pues nos pareció otro hom- 
bre, nos pareció hasta dinástico. 

Si fué ó no ilusión 4e nuestros sentidos, él lo sabrá. Pero induda- 
blemente tuvo El Imparcial la culpa de esta alucinación nuestra, dado 
que lo fuera. El^extracto de su discurso de anteanoche en la Tertulia 
no^ habia impresionado fuertemente". D. Manuel fué al club perpetuo 
una vez más, prasidió una vez más, y una vez más trató la cuestión 
de las cuestiones, la cuestión de la cantidad de la obra revolucionaria 
que el radicalismo quiere salvar. Estábamos cansados de leer y de oír 
que esa cantidad seria todo lo mayor posible; pero que, en último re- 
sultado, con salvar la libertad habría bastante. Pues bien: anteano- 
che dijo D. Manuel de pronto, sin preparación, ^a? afmndanüa coráis^ 
que esa cantidad seria toda la obra íntegra y completa, y que los que 
otra cosa habían asegurado, es decir, sus propíos discursos, sus perió- 
dicos y sus amigos, calumniaban á la colectividad que k»une. 

Y nosotros digimos al saber esto: ¿ha estado D. Manuel en Palacio? 
Y se nos contestó que, en efecto, habia estado el sábado á felicitar á 
S. M. en sus días por espacio de dos horas. Y nosotros replicamos: 
pero entonces, ¿cómo se debe entender la felicitación de otros persona- 
jes, la del duque de la Torre, por ejemplo, que solo duró algunos mi- 
nutos? Y á esto se nos respondió que el duque de la Torre practica una 
política vieja; que eso de no hablar al rey de poética sino cuando él 
llama á alguien directa y espreeamente para ello, es del antiguo régi- 
men; que en una monarquía democrática, toda entrevista, toda audien- 
cia regia debe contribuir á minar el terreno at gobiemo constituido^ 
sin que el soberaao mismo, en su inagotable buena fé, se aperciba. 

Pues bien; D. Manuel llevaba ayer ^ su fisonomía, ó nosotros ri- 
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mos visiones, todo el pecMdeekniento locmárquico y dinástico de sua 
últimas visitas á la plaza de Oriente y á la calle <te Carretas; toda, aln- 
sojutamente toda la obra revoluciooiaria. puedte decirse que iba éa su 
pecho, guardada, acariciada y venerada eomo un tesoro. Más vak aM, 
y ojalá dure asi hasta mucho después délas elecciones, <3galá sea ésta 
la entrada definitiva del jefe de pelea en el buen terreno, en d único 
terreno donde sus peleas y las de su hueste pueden tener un mediano 
matiz de digna lógica. ¡Quién sabe! La sensatez es una huéspeda ca- 
prichosa, que á lo mqor abre las más enmohecidas puertas cerebrales, 
aquellas que parecen serle más refractarías, y se cuela por ellas como 
por su casa. ¿Quién sabe si D^ Manuel habrá oido por fin en algún in- 
somnio la voz de esa visitante augusta y prudente, que le habrá ense- 
ñado y demostrado el solo verdadero medio de salvar la libertad? 

«Mira, Manuel, le habrá dicho la sensatez: ó tú no sabes lo que te 
dices cuando das á entender que la libertad puede salvarse sin la di- 
nastía^ ó no dices lo que sabes. Reflexiona, hijo {y permíteme que te 
dé este nombre), reflexiona y contesta: ¿Salvaría la libertad la repúbK- 
ca, hermana inseparable de la demagogia? ¿Fiarías tú la libertad de 
España á los esperimentos de Garrido? ¿Salvaría la libertad el carlis- ^ 
mo, el absolutismo, aunqu3 viniera sin Nocedal, y con la Constitución 
de Cabrera? ¿Es esto serio? ¿Salvaría, en fin, la libertad la restaura- 
ción, que te oblígaria, créelo, Manuel, por lo manos á buscarte en Gi- 
braltar uña manera de vivir sin la política? Pues si ninguna de e$as 
soluciones salvaría la libertad, y la libertad existe hoy, con sus traba- 
jillos y todo, pero existe con la única dinastía que ha venido por ellk y 
para ella á España: ¿qué qirieren decir vuestras majaderías respecto á 
salvar la libertad, con ó sin la, dinastía? ¡Ah, Manuel, Manuel! ¿Quién 
te metióla ti á salvar libertades?....» Y puede que D. Manuel se haya 
hecho cargo, y que sea otro hombre en lo sucesivo. Cosas más gran- 
des se han visto. 

Respecto al procedimiento de ayer, á su revista de colegios, á su 
paseo triunfal por barrios y distritos, á su exhibición premeditada y 
solemne, nada tenemos que decir. Aquí estábamos acostumbrados á 
que los hombres políticos,. cuando el merecimiento ó la fortuna les en- 
ciunbraban á cierta altura, hiciesen gala de cierto inútil pudor que 
parecía impedirles su cotidiano descenso entre el vulgo mortal y polí- 
tico; aqui era jurisprudencia de todos los- presidentes del Consejo de 
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ministros, activos y cesantes, y de todos los jefes de partido, el dejar 
hacer á sus amigos, ¿ la opinión, lo que podia resultar en su obse- 
quio; aquí tenia deberes exajerad^mente penosos la susceptibilidad. 
¡Asi andaba este país! Pero D. Manuel ha rotD con la tradición, se ha 
cuadrado y ha demostrado al país que aqui lo que hay que hacer es 
que cada uno se sirva á si mismo. Y esta teoría, además de que no ha- 
brá un criado internacionalista que no la acepte, inaugura el reinado 
de la sencillez. Reconozcamos, pues, que ese es el modo, y no otro, 
de ser un grande hombre, y vamonos á dar una vuelta por los cole- 
gios, es decir, á ver al más grande de los españoles. 
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COMPARACIÓN. 



(8 dt Abril.) 

El jefe del partido conservador de Inglaterra acaba de merecer al 
Tbuen pueblo de Manchester fina de esas x)vaciones que no dejan duda 
alguna respecto á la popularidad y á la estimación pública del que las 
obtiene. La muchedumbre de una de las principales ciudades ingle- 
sas, acaso la más importante por su riqueza fabril, ba recibido, escu- 
chado y aplaudido al honorable estadista con tal entusiasmo que hasta 
Hegó á tirar y conducir su coche. Honor y enternecimiento de que no 
suelen ser pródigas las masas movedizas, y que en nuestro pais no se 
ha repetido, que sepamos, desde los dias en que el Sr. D. Fernan- 
do Vn volvió de Francia, libre de su cautiverio y arrepentido de la ab- 
dicación de la familia en manos del gran Napoleón. 

Si Manchester fuese una población aristocrática, ó teocrática, ó dé 
grandes intereses rurales, ó en algún otro sentido conservadora, esta- 
cionaria, reaccionaria, como aquí decimos, el triunfo popular de Dis- 
Taeli se explicaría fácilmente á los ojos de la demagogia en general y 
de ciertos HberaUsmos españoles en particular. Es claro, nos dirían 
estos señores: el jefe de los conservadores ha ido á una ciudad conser- 
vadora á poner en las nubss la monarquía y la dinastía inglesas, á 
encomiar los beneficios teóricos y prácticos que Inglaterra viene ob- 
teniendo de la unión fecunda que esa monarquía y esa dinastía simbo- 
lizan para ella entre la tradición y la libertad; allí no habia más que 
grandes terratenientes, ó títulos del reino, ó clérigos, ó campesinos 
fanáticos: ¡cómo no hablan de aplaudirle! 

Pero lo grave del caso ha estado y está en que los ^recibidores y 
entusiastas del jefe conservador han sido, en su inmensa mayoría, los 
operarios de las fábricas de la gran ciudad, esos operarios que la civi- 
lización debe creer internacionalistas natos, suscritos á los periódicos 
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socialistas más furibundos, enemigos irreconciliables de todo poder- 
que no sea el del número, de toda riqueza que no aspire á distribuirse, 
de tada elevación donde no flote la blusa democrática y humanitaria. 
Y sin embargo, estos operarios han aplaudido frenéticamente al jefe 
tory, como si no hubiese un solo papel en que se abomine de la mo- 
narquía, de la propiedad y de la diversidad de clases. Extraña cosa, 
ejemplo y suceso extrañísimos que los apóstoles políticos de nuestras 
turbas deben explicarles, si pueden, satisfactoriamente, ó por lo me- 
nos ocultarles por pudor del dogma revolucionario. 

Cosa extraña, repetimos; haber un pueblo libre, culto, poderoso, 
en el seno del gran movimiento social y regenerador de nuestro siglo, 
y dar este pueblo oidos á un personaje conservador' como él solo, qud 
le hace la apoteosis de la monarquía que lo rige, de las desigualdades, 
sociales que lo constituyen, y del criterio político de su parcialidad que 
no le ofrece por ahora ningún nuevo progreso! ¡Qué inverosímil lec- 
ción para nosotros los catorce millones de ciudadanos que nos agitamos. 
en este hermoso rincón peninsular del X)ccidente europeo, y que, á pe— 
sar de venir siendo monárquicos y conservadores desde el tiempo del 
rey que rabió, todavía, sin embargo, no transigimos, en punto á ova- 
ciones públicas, con nada que no sea de la escuela más progresiva! 

Y no digamos nada de lo que debe enseñarnos, concreta y perso- 
nalmente, el Sr. Disraeli. ¡Cómo! ¿Será verdad? ¿Hay un personaje 
político, un jefe de un partido, un ministro cesante que venera, enaltece 
y se propone servir mañana, con la mejor voluntad del mundo, al rey 
que aceptó su dimisión? ¿Hay un hombre ilustre, de gran reputación, 
de gran popularidad, alejado del poder, que desea noblemente volver 
á él, y que, para lograrlo, no intenta siquiera adular Gervü ó hip6- 
critainente á las masas, y se limita á infundirles respeto y amor á loa 
poderes fundamentales de sii patria? ¡Qué escándalo, ó, por lo menos,. 
qué singularidad en la historia! Pero, al fin y al cabo, se trata de in- 
gleses, que es como quien dice, de los hombres más raros, extrava- 
gantes y ^estrambóticos de la creación, y tratándose de ingleses 
todo es creíble. 

Y, en último resultado, se trata de la raza sajona, ó germánica, ó 
teutónica, y nosotros somos latinos en dos terceras partes y árabes en 
la otra. ¡Y vaya Vd. á comparar! Los sajones son un pueblo frió, in-- 
sensible, calmoso, egoista, hijos de un sol que no calienta, blanques^ 
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dos por el crepúsculo en que viven, y ablandados por la humedad 
que respiran. Esto explica que esa misma Inglaterra venga creyenda 
desde 1688 que para revoluciones con una buena basta. Esto esplica 
que los prusianos, después de haberse paseado hasta París en son de 
primera potencia, se hayan vuelto á cultivar sus terrones y á ejercer 
los escasos derechos individuales que la Constitución imperial les 
otorga. Y ya verán, ya verán Vds. como en muchos años no vuelve á 
oirse hablar de ellos. ¡Pazguatos! 

En cambio, nosotros, los latinos más ó menos moros, somos los 
agitadores, los iniciadores perpetuos, los jaleadores eternos, como sí 
dijéramos, de la civilización. Si no fuera por nosotros, las revoluciones 
se morirían de viejas, las dinastías de extenuación y las Constitucio- 
nes de polilla. Nosotros representamos la actividad del espíritu hu- 
mano, su multiformidad, su eterno desasosiego; los reyes, los progre- 
sos, los trastornos, los cataclismos que nuestro genio hace subir y 
bajar, nacer y desaparecer, -son la expresión de nuestra esencial mi-^ 
sion en ^ historia, que es la de renovar el oxígeno vital de los pue-* 
blos siempre que se puede, y aunque no se pueda; que es la de fumi- 
gar la atmósfera, intelectual y moral de la humanidad, la de impedir 
que la inercia ó el estacionamiento corrompan ó disuelvan los gérme- 
nes de la perfectibilidad individual. 

Verdad que los sajones, con su egoísmo y todo, hacen su camino. 
Verdad que suele pasar que, después de cincuenta ó sesenta anos de 
no meterse con nadie, una de esas frías naciones rubias resulte fuerte, 
poderosa, instruida, cultivada, productora y con su presupuesto nive- 
lado; pero no es menos cierto que todo eso lo hacen los sajones á costa 
del género humano, olvidándose dd conjunto, sin pensar en el vecino, 
ni en otro continente, ni en la propaganda redentora de la luz y de la 
igualdad. Y en este sentido, ¿quién teme la comparación? Pregúntese 
al más vulgar de esos ingleses, de esos trabajadores que han palrtio- 
teado á Dísraelí si se conforma con que Inglaterra prospere cada día 
más aunque el mundo entero se quede en la mayor miseria; y de se- 
guro dirá que sí. Nosotros, los latinos modernos, los franceses de to- 
dos los países, no queremos ni podemos querer eso; nosotros preferímos 
la abyección de todos á la dignidad de uno solo; por esto somos y he- 
mos de ser siempre los pueblos de los partidos irreconciliables, y da 
los facciosos interminables. 
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EGGE HOMO. 



(15 de Abril.) 

No diremos nosotros que el honorable -Sr. Ruiz sea precisamente 
lo que se llama un hombre astuto. La astucia, aun la no mejor em- 
pleada, implica cierta elasticidad y cierta fineza de inteligencia que 
hasta hoy no tenemos motivo para suponer en el cerebro, á todas luces 
sólido, del jefe de pelea. Mas en la política, que, por desgracia para 
los tiempos que corren, no está siempre en p3Ffecta armonía con el sen- * 
tido moral,, suelen hacer las veces de la astucia cierta falta sistemá- 
tica de sinceridad, cierta provechosa abstracción de la formalidad, 
cierto oportuno olvido de la lealtad vulgar, que dan un solemne chasco 
al más pintado, y que, en sus efectos prácticos, se parecen mucho, 
pero mucho, á una sagacidad verdadera. Y considerando á D. Manuel 
desde este punto de vista, hay qu9 quitarle el sombrero. 

Prueba al canto. Era en el génesis de la coalición. Corrían aque- 
llas pavorosas jornadas en que El Imparcial aseguraba bajo su pala- 
bra que la situación iba á ser miserablemente derrotada en los comi- 
cios. La fórmula estaba enunciada, aceptada y planteada. Los demó- 
cratas, co-autores de la Constitución y co-votantes de la dinastía, ha- 
blan tendido sus cariñosos brazos á los republicanos enemigos del 
artículo 33, á los absolutistas enemigos de todo el texto, y á los mo- 
derados que no conciben cómo haya un miembro de la casa de Saboya 
en el mundo. Era una tarde, debia ser una tarde, antes de la hora de 
comer, porque después de comer ni D. Manuel ni muchas personas — 
¡oh tiranía gástrica! — suelen tener ocurrencias felices. Ya hablan sa- 
lido de la casa nacional de la calle de San Marcos, Castelar y Nocedal, 
ambos contentos, el primero porque se contenta siempre consigo mis- 
mo, y el segundo porque se ha propuesto estarlo toda su vida. No que- 
daban en el celebré despacho más que los dos jefes y representantes 
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del íaoderantismo, designados para el comité central de la explosión 
nacional; los Sres. Barzanallana, marqués, y Esteban Collantes. 

D. Manuel abrió, por decirlo asi, la boca y les dijo, en muy pare- 
' óidas frases , y con una franqueza de cincuenta grados , lo siguien- 
te; «Señores : el partido moderado no puede prometerse mucho de la 
próxima elección general de diputados. El sufragio universal es al 
inoderantismo lo que el peine al calvo: una cosa completamente inser- 
vible. ¿Por qué? Muy sencillo; porque el partido moderado no tiene 
masas, muchedumbres activas y fevorables , proselitismo valeroso y 
batallador dentro de esa legalidad en que vota todo el mundo, hasta los 
soldados. Vds. son unos cuantos ex-ministros que desean volver á ser- 
vir á su patria, unos cuantos hombres de orden naturalmente contra- 
rios á las agitaciones de otros, unos cuantos aristócratas que profesan 
el dogma tradicional del besamanos , y unos cuantos pensadores que 
no creen en el pueblo sino á condición de que este no crea en si mismo. 
Están Vds,, pues , en su derecho al esperar poco de la libertad, y tie- 
nen Vds. por ende el deber de prometerse poco del sufragio no restrin- 
gido. Esto es innegable.» 

«Pero la Providencia, señores (yo creo en la Providencia , no pre- 
cisamente por lo de la calle de San Roque , sino por otra porción de 
cosas), -la Providencia, que. todo lo armoniza, que todo lo compensa, 
que da la íQuerte al pobre asno trabajador, el asno muerto al cuervo 
carnívoro, la tela á la araña, la melena al león y la política al busca- 
vidas, <a Providencia, que los ha hecho á Vds. inferiores, bastante in- 
feriores á todos los partidos liberales, y especialmente al mió, en eso 
del voto universal, los ha hecho á Vds., sin embargo, bastante aptos 
para traer en esta ocasión, y con esta legalidad misma, un grupo res- 
petable de prohombres, ya que no al Congreso , al Senado. Casi^todos 
ustedes, en efecto, tienen aptitud legal para senadores. Casi todos us- 
tedes tienen más de cuarenta años, y han sido consejeros de Estado , ó 
diputados tres veces, ó generales, lífis amigos, que todavía no lo han 
gido en su mayoría, porque no ha habido tiempo , reconocen, en uste- 
des esta superioridad. Yo creo, por tanto, que el interés , de acuerdo 
con la posibilidad, del moderantismo, es venir al Senado. Voten us- 
tedes, en consecuencia, y apoyen á mis diputados radicales, y nosotros 
liaremos lo imposible para traerlos como merecen á la Cámara alta. 
Me parece que me explico.» 
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Era tan lógico, tan persuasíTo este punto de vista del lionorabto 
director de la coalición; hahia tal fondo de verdad práctica y de im- 
parcialidad forzosa en él, que lo^ respetables jefes moderados echaron 
la cuenta y se dijeron: puesto que al Congreso no hen^s de venir, y 
podemos venir al Senado, vengamos. Y aceptaron. Y se despidieron 
de D. Manuel con todas las buenas formas de un partido que, después 
de todo, ha tenido su literatura, y se fueron ¿ sus casas y á las de sus 
amigos en el firme propósito de ayudar como hombres serios á los 
candidatos radicales para la diputación. Y pasan los dias, y llegan las 
elecciones, y allí donde ha sido preciso que un radical, constitucional 
y dinástico, ó poco menos, tenga el apoyo y la decisión de los mode-^ 
rados, bien para los rfectos de alguna urna prestidigitadora, ó bien 
para algún escrutinio milagroso, alh los moderados — hay que reco- 
nocerlo — han echado el resto. 

Mas siguen pasando los dias, y llega el momento coalicionista de 
convenir y redactar las candidaturas senatoriales de la alianza santa. 
El contrato bilateral debia cumplirse en Madrid, como en todas partes, 
en su parte segunda, esto es, por parte del honorable Sr. Ruíz. La 
palabra empeñada del grande. hombre, lasnec^idades morales, par- 
lamentarias, y hasta filosóficas del pacto magno, lo exigían. Y la co- 
misión moderada del comité central vuelve á casa de D. Manuel con 
la modesta, con la única pretensión de que seincluya'en la candidatu- 
ra madrileña, un nombre, uno solo, del moderantismo, y no el mé»os 
digno de respeto y de aceptación nacional; el nombre de D. Alejan- 
dro Mon. Llaman á la puerta de la casa de la calle de San Marcos, — 
¿El Sr. D. Manuel? — No está.— (Sorpresa.) — ¿A qué hora volverá? — 
No volverá en algunos dias, porque no está en Madrid. — (Indigna- 
ción.) — ¿Pues dónde está? — En Tablada. — (Estupor.) — ¿Yáq.ué ha 
ido? — Ya lo dice Ellmparcial: á negocios particulares. — Y la comi- 
sión baja de cuatro en cuatro los escalones, bramando 4^ cólera y ro-^ 
ja, créanlo Vds . , roja de vergüenza. 

Pero aún no está' todo perdido. Los compromisarios de la coalición 
van á reunirse. ¿Dónde? Doi^de se reúne todo el que tiene en sus ve- 
nas sangre coalicionista: en la Tertulia. La comisión deposita él nom- 
bre de su candidato .en el seno jde la lealtad y de la caballerosidad de 
Martos y Montero Rios. Martos y Montero liios vana la reunión, sueltan 
ese nombre, lo apoyan .con todas sus fuerzas; pero en vano; uña %mi-^ 
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pestad radical estalla. — Bastada farsa, exclama uno: con los modera- 
dos, ni á la república. — ¡Bonito nombre el del Sr. Mon! dice otro: ¡un 
hombre que fué embajador de doña Isabel! — Nombre tributario, salta 
un economista. — No sirve, no sirve, »á votar, gritan otros muchos.- Y 
se vota, y, en efecto, el Sr; D. Alejandro Moñ se queda sin la senadu- 
ría por Madrid, como se quedó sin reina. A todo esto,.D. Manuel en 
Tablada. 

Hoy volverá, empero; j^ cuando llegue y le cuenten la escena, y le 
/digan cómo se han tirado sus amigos los trastos á la cabeza, y cómo, 
.en vez del Sr. Mon, fué propuesto el Sr. Fernandez de los Rios (¿No 
sirve al gobierno en. alguna parte este Sr. Fernandez de los Rios?), 
D. Manuel np hará nada, absolutamente nada más que sonreír. Y su 
sonrisa será un poema, j Ah! nosotros, loado sea Dios, no hemos de ver 
esa sonrisa. Lo que nosotros hemos de ver es el resultado de la elec- 
ción senatorial de Madrid, que bien pudiera no ser grandemente satis- 
factoria para la Tertulia. Pero sea lo que sea, lo que nosotros nos per- 
mitimos decir á los coligados es que aprendan á conocer al hombre de 
la jefatura. Orandes rubores y grandes arrepentimientos deben sufrir 
las tres grandes agrupaciones facciosas del actual momento histórico 
de España Pero no comprendemos que haya para ningún partido ni 
pora ninguna radonaUdad aislada mayor vergüenza que la Se haber* 
se dejado engañar por semejante individualidad. Nosotros, al menos, 
si esto nos pasara, seria una pena que llevaríamos hasta el sepulcro, j 
hasta más allá, con perdón sea dicho del Sr. Echegaray. 
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EL NATURAL. 



(7 de Mayo.) 

Si Dios nos llamase en uno de estos dias á su presengia, y su in- 
agotable misericordia consintiese á nuestra alma española hacerle una 
súplica, pedirle un favor supremo antes de aclimatarnos á la bien- 
aventuranza sin deseos de la eternidad; si la bondad divina nos pidiese 
noticias de este religioso y benemérito pais, qu3 tanta ha hecho por la 
verdadera fé y por el absolutismo ; nosotros, después de exponer breve ' 
y fielmente el estado de nuestra república, que acaso no será bien co- 
nocido en el cielo por razón de la distancia y porque sus ángeles cus- 
todios hace mucho tiempo que deben haberle abandonado aburridos, 
formularikmos todas las ansias, todas las hondas penas y todas las ur- 
gentes necesidades de la España contemporánea en estas pocas pala- 
bras: Señor, diriamos, haga Vuestra Divina Magestad el mayor de sus 
prodigios modernos, y que los radicales sean un partido sensata 
mientras dure al menos la guerra civil! 

Pediriamos con ello, es verdad, un imposible, mucho menos . fácil 
que aquel buen gobierno que, según el cuento, pidió á Dios un alma 
candida en la Península, y que le valió el ser echada del empíreo poco 
méijos que á empellones; pero nosotros habríamos cumplido <5on ta- 
maña petición el último y mayor deber de nuestro patriotismo, por- 
que lo cierto es que si el radicalismo adquiriese siquiera una sensatez 
de í)cho dias, se habría verificado el mayor dé los milagros en esta 
noble tierra que tan milagrosamente vive. ¡Y hemos estado, «in em- 
bargo, á punto de creerlo! No hace aun quince dias que, al levantar- 
se en el Norte lá bandera de la inquisición, los radicales fingieron sa- 
lir de su embriaguez coalicionista, volver por los fueros de la pobre 
revolución que tan buenos destinos les ha dado, y ponerse al servicio 
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de su propia salvación. ¡Qué menos podian hacer esos impacientes ce- 
santes! 

La opinión pública, siempre propensa al bien y al optimismo^ 
volvió á creerles buenos muchachos. Y cuando se vio, por ejemplo, á 
Córdova. ir á ofrecer su há tanto tiempo ociosa espada al gobierno del 
rey; al mismo Damato ir, como quien dice, á echar un párrafo 
con S. M. en un lenguaje más ó menos racional, pero con pretensiones 
dinásticas; al propio Sr. Ruiz levantarse en el Congreso sin temor á 
la sombra de Rivero, sin mirar siquiera á Hartos, y declarar que la 
integridad de la obra revolucionaria le era y le seria tan cara como las 
niñas de sus burgaleses ojos; cuando se vio á un Alaminos dispuesto á 
esperar, á un Becerra resignado, y al mismo Imparcial tocar somaten 
entre las filas liberales, ¿quién no se creyó trasportado repentinamen- 
te á un país constituido, á un país serio, á una sociedad de hombres, y 
quién no se sintió dispuesto á creer en la posibilidad de que el radica- 
lismo sirviera para algo? 

Pero ¡ah! que el natural vuelve siempre al galope, como dijo Boi- 
leau. ¡Ah! que la opinión pública se equivocó lastimosamente una vez 
más; porque el radicalismo ha. sentido la nostalgia de su insensatez 
muy pronto; porque el radicalismo puede vivir en paz con todo, hasta 
con la república petrolera, menos con la prudencia. Cuando el radica- 
lismo se vio á solas con la prudencia que las circunstancias le hicieron 
llevarse á su casa, la miró de hito en hito, y al verla tan inofensiva, 
tan serena, tan sesuda y á la vez tan inexorable con la maldad y la 
tontería, se le reverdeció la idiosincrasia y le dijo: Señora, no me sir- 
ve Vd.; tiene Vd. unos andares insulsos, unos ojos fastidiosos, una 
mano de plomo, y habla Vd. griego; no es Vd. mi tipo. Y la plantó 
bonitamente en la puerta de 1^ calle, y se entregó de nuevo á su na- 
tural, y se echó á buscar alguna nueva majadería, alguna otra in- 
conveniencia, alguna otra perfidieja política digna de sus instintos. 

Y el resultado no se ha hecho esperar. ¿No han oido Vds. hablar 
de crisis? ¿No han visto Vds. áD. Servando en el salón de conferen- 
cias, vistiendo el frac que le sirvió para jurar y que le sirve en todas 
las grandes ocasiones, dar pelos y señales del supuesto conflicto? ¿No 
han oido Vds. referir la palpitante intriga, ó lo que sea, de estos ins- 
tantes, pintar al ministerio de cuerpo presente y asegurar que D. Ma- 
Duel va á ser pronto, muy pronto, presidente del Consejo, contra las 



Digitized by 



Google 



482 

predicciones de su horóscopo, que, seg-un el Zaragozano, le ha dicho 
muchas veces que no se verá en otra? ¿No han oido Vds., en fin, ha- 
blar de lo que ha pasado? Pues lo que ha pasado, según la versión de 
los más veraces, es que el radicalismo ha querido armar no sabemos 
qué complot de antesala; y como el que nace para la planta- baja no 
hará nunca buen papel en los recibimientos-, el radicalismo solo ha he- 
cho un fiasco más. 

No nos pidan nuestros lectores detalles circunstanciados de la ma- 
rimonera: no los tenemos. liemos oido hablar de no sabemos qué alar- 
mas esparcidas en ciertas regiones, de no sabemos qué procedimientos 
análogos á los que se emplearon, por ejemplo, contra el general 0*Don- 
nell estando este en África, de no sabemos qué ardides del más refina- 
do polaquismo para infundir la vacilación ó la desconfianza en cierto 
esforzado ánimo. Lo que si está fuera de toda duda es que ese 
ánimo supo p^ner la inquebrantable resistencia de su sinceridad 
patriótica al pérfido embate, y que los enviados de la abortada in- 
triga . cuando fueron á llevar á la calle de San Marcos la triste noti- 
cia, llevaban los ojos llenos áe lágrimas, y la imaginación puesta en 
el tremendo letrero que escribió el Dante sobre la puerta del infierno. 
¡Lasciate ogni sptranza, oh Todicali! 

En resumen: el radicalismo quiere el poder, lo ha querido, lo ha 
buscado una vez más á su manera. ¿Píj^ra qu'^? ¿Para separar la Igle- 
sia del Estado y acabar de hacer feliz al clero carlista? ¿Para autori- 
zar las reuniones de los intemacionalistas ociosos é impedirles que se 
vayan á la facción? ¿Para hacer tfn centenar más de capitanes entre 
sargentos, y de generales entre capitanes, y acabar de alborozar al 
bravo ejército que en estos momentos salva la libertad? ¿Para disolver 
las segundas Cortes de la nueva monsi^quía á los quince dias de abier- 
tas y. buscar en otras una mayoría de coalición? ¿O será pura y sim- 
plemente para que vuelva á ser ministro Beranger? Esto último es lo 
más probable, aunque aquello es lo cierto. 

Por lo demás, este fenómeno político, engendrado por la insensatee 
radical, tiene un carácter fisiológico en su esencia. Es lo únidb que 
disculpa á la bandería del Sr. Ruiz. No se puede ir contra la natu- 
raleza, porque la naturaleza no admite otras leyes que las suyas, y el 
que las quiere contrarestar ese pierde el tiempo. Al oir las descargas 
carlistas, el radicalismo se sobrecogió y exclamó sin saber lo quepro- 
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metía: ¡yo callaré, yo me estaré quieto, yo esperaré! — Es el caso de 
^uel jugador que al entrar arruinado en su casa, se arrodilló con- 
trito ante un Crucifijo y le dijo: Señor, prometo no volver á tirar cri- 
minalmente la fortuna de mis hijos; jugaré, si se quiere, una brisca, 
una malilla, un tresillo... y aquí hizo una pausa, meditó en lo grave 
de la promesa, se sintió incapaz de cumplirla, y añadió: ó un mon- 
te si me da la gana; porque, ¿en mi dinero quién manda?... ¿Quién 
manda en la insensatez del cimbrismo? Nadie: no ha nacido. Dejemos, 
pues, cumplirse las leyes de la naturaleza; no pidamos peras al olmo, 
ni á la cabra que no tire al monte. El radical ha nacido para hacer lo 
que no defte hasta la consumación de España. Si un amigo del señor 
Euiz llegase á tener un rasgo, un solo rasgo de prudencia, la dimi- 
éloü del jefe de pelea áéría inevitable, y seria justa. 
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¿DONDE ESTA? 



(9 de Majo.) 

«Señor, dicen que escribía hace pocos meses D: Cándido Nocedal 
& D. Carlos de Borbon y Este; Señor, la experiencia larga df mi com- 
plicada vida, y el fruto de mis prolijos estudios sobré los reyes y los 
pueblos, me han hecho profesar un principio, que es el primero y debe 
ser el último de los que se me han fijado en el ánimo, y es á saber: la 
suprema ciencia de todo rey que aspire á merecer el nombre de bueno, 
de grande, de eclesiástico, es la de saber deponer á tiempo^ esto es, la 
de no casarse sino con su esposa, la de estar pronto á privar de em- 
pleo, gracia. ó fimcion cualquiera hasta al niño de la bola. Señor; 
cuando el interés de vuestra sagrada causa lo exija, cerrad los ojos á 
vuestras más caras afecciones, dejad cesante al lucero del alba, deponed 
á qíden sea preciso, deponedme á mi propio, si conviene, deponeos 4 
Vos nusmo, si es menester; y estad seguro de que así y solo así lle- 
gareis á ocupar el palacio de Carlos IV. ;> 

Y este conseJQ profundo, filosófico, . desinteresado, resumen de la 
sabiduría de un hombre público que desde miliciano hasta absolutista 
lo ha sido y probado todo, no solo valió á D. Cándido el títido y oficio 
de virey que con tanto despejo le hemos visto desempeñar, sino que fué 
erigido en pauta, norma y móvil esencial de la conducta del nieto in- 
signe de Montemolin. Desde aquel día, D. Carlos quedó entregado á 
una serie de deposiciones trascendentales. Quiso hablar á sus católicos 
electores el Sr. Múzquíz, y fué depuesto de su empleo de candidato. 
Quisieron La Regeneración y El Pensamiento decir á Nocedal: «Es- 
ta boca es mía,» y el sambenito deponente cayó sobre la frente soña- 
dora de Aparici y sobre Villoslada. Lo del mismo Cabrera, aquello da 
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Teirse de sus conatos constitucionales y hacerle volver á L&idrea 
como Aquiles á su tienda: ^qué filé sino una deposición de las más 
graves? í 

Anda el tiempo, cóbranse los cuartos extranjeros y nacionales que 
se necesitaban para la guerra santa; el solitario del lago de Ginebra 
consigue burlar la provecta astucia del mismo Olózága, y cruza la 
Francia y entra en Vera. El brigadier Rada le recibe, sin embargo, 
con profunda escama, y mientras las campanas del pueblo repican es- 
truendosas, y se queman fuegos de artificio, y una población de leales 
siervos Hora de alegría, Rada tiene el valor dé aconsejar al inexperto 
Carlos que se vaya por donde ha venido, que no se deje engañar, que 
Bo cuente con una sola población^ con una sola compañía organizada, 
con un solo guardia civil de los muchos que esperaba. El león herido 
da un zarpazo definitivo á su acometedor imprudente, y Rada fué de- 
puesto ni más ni menos que lo fíié en Burgos hace un año. . 

Siguen andando los dias, y llega él de Oroquieta^ El duque dé Ma- 
drid hacia colación en la sala baja que El ImpmcioL inmortalizó ayer, 
cuando, de pronto, suenan tiros. ¡Ah! nadie que no lo haya experi- 
mentado por si mismio sabe bien lo que es eso de sonar tiros. En D, Car- 
los produjeron un efecto terrible: ¡eran los primeros que oia en su vida! 
El cura del lugar amartilló los seis revólvers que pendían de la estola 
que le servia de cinturon, y dice á su rey y dueño: «Señor, este es el 
míHnento de hacer buena la proclama de Arjona. Un buen rey tíerie 
el deber de morir por su pueblo. Morid, señor, y morid tranquilo, que 
aquí quedamos nosotros.» Pero D. Carlos rechaza el procedimiento, y 
pide con la misma gracia que Arderíus su caballo, y recuerda qué 
para algo es Villadiego un nombre español, y, cuatro pies para qué 
os quiero, busca la dirección inversa, perfectamente inversa, de la que 
traían las malditas tropas liberales, y se engolfa en la montaña ben- 
diciendo el crepúsculo que le prot^e. . . 

Desde entonces, ya lo ve él mundo: D. Carlos es un misterio, una 
especie de mitho, una cosa que no se sabe cómo es, ni dóíide se halla; 
jparece como que no ha nacido, como que se lo tragó la tierra, como que 
todo ha sido un sueño, como que el repique de Vera fué un delirio apos- 
tólico y nada más. El viento navarro va por cañadas y valles modu- 
lando: ¿dónde está ese rey que- corre más que él viento? Los ecos de 
aquellas montañas que fueron francesas repiten en vano: ¿dónde está? 
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¿Dóndei está?' dicen W fisLCoio^es^ que íe buscaban; y al v^ que nadie 
IdOt responde, y que uña jicara da vino por barba y im plato de aaJk 
vado por cabeza no merecen la pena de creer en el derecho dmno, y 
^ue Primo de Rivera ^vanza^ avanza como el huracán, indinan el tra- 
buco y se presentan. Su& jefes no hac^a otro tanto por evitar ¿ sus 
cuerpos el olor 4 pálvóra, pero les aconsejan que lo ha^an, y eUos pa* 
3a]9k tí rio de Irun esperando indulto. ¿Dónde está? dicen los curas lan- 
zados y por lanzar; ¿dónde, está? dicen las amas lansadas; y hasta los 
ahiquillost dé boina dicen en el hermoso idioma que solo ellos y sus pa- 
dres afasoluttstafii entienden : ¿dónde está? ... 

Qué QeafSQ, empero, en sus dolientea ecos las auras navarras; que 
vuelva la tsranquilidad moral á los hogares de la rebeUon; que las amas 
sensibles, y los saesit^nes nerviosos y lo>«$ absolutistas. pequ^itx)S se 
ealmeía. D. Carlos existe ; apo&tamos lo que se quiera á que existe; 
nos lo da el corazón, él hecho mismo de su sál»a hiüda nos lo garan- 
tiza. Verdad que las apariencias le condenan; verdad que eso de venir 
con el único plan de correr, con la únjca misión del gamo , y sin otro 
plan que una esperanza, y sin nada práctico y eficaz para hacer fren** 
te á las medianas dificultades de un ejército enemigo, y sin otra soIuk 
cion que el esoondite, es un poco demasiado fuerte. Mas en primer lu- 
gar, lo esencial es que viva ; y vive , si, de seguro vive. ¡ Feliz la 
aacaistia, ó' la bodega ó el pajar que en este momento le den abrigo! 
Si ellos pudiesen hablar, ellos nos dirian lo que dtira en oidps augus^ 
ios el eco de ciertas detonaciones. Vive, si, vive, y no como D. Rodri- 
go, ó D. Sebastian, que no volvieron; vive como vivid Mambrú, para 
volveiTy aunque sea. á Suiza á donde vuelva. 

Y además, todo el que ose condenar .6 c^isurar esa huida, eseecMp- 
^, esa ocultación, ese es un mal carlista. ¡Pues qué! ¿Se ha olvidado 
ya el ccoasejo, el precepto de D. Cándido?' Aquí lo que hay que saber 
es deponer á tiempo á quien lo merezca. ¿Quién nos dke que D. Carlos 
no hayaci?€Sdo llegada la hora. de su más grande deposición? ¿Quién 
nos dice que la soledad, el refugio que hofj le guardan, no le estén 
viendo decidido á deponerse á sí mismo? Es pifeeisp ser justos; cada 
cual tiene el derecho de escoger sus profesiones', y de dejarlas cuando 
le cargan, y de arrepentirse. Es preciso haber estado ^ Oroqtiieta 
para saber> cómocainbia las ideas de un hombre, aimque este hombre 
sea xm héroe, la granada enemiga que atraviesa el techo y viene á 
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preparar su estallido bajo la mesa en que se merfenda. Pero aunque 
D. Carlos se deponga á sí propio, haciéndose justicia^ ¿no tiene un hijo, 
no hay un Jéime para la generación próxima? D. Carlos está, pues, 
dónde y cómo debe estar : deponiendo su gloria en favor de su he- 
redero. 
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EL ÁNGEL. 



(11 de Mayo.) 

Del fondo de la dimisión del general Gándara surge ahora una 
figura simpática, primaveral, inesperada, la más dulce de las figuras 
oposicionistas del actual momento histórico. Tal al menos lo asegura 
la persistencia de los ociosos que todavía andan comentando aquel que 
pudo ser grave suceso; tal al menos lo asegura la curiosidad de los 
círculos políticos al pretender hacer la luz en aquella cuestión. Todos 
convienen en señalar esa figura, en entreverla, en hacerla aparecer á 
través de las ya disipadas sombras de aquel incidente, bien así como 
el pedazo de firmamento que enseña al cabo en su fondo la fiitil nube 
de verano, ó como la liebre que salta donde menos se piensa. 

Inútil seria que vacilásemos por nuestra parte en escribir el nom- 
bre de esa figura política que el chichisveo de la crónica del dia exhi- 
be en las profundidades de la que fué cuestión Gándara. Aun aquellos 
de nuestros lectores que no están obligados á perder su tiempo entre 
los noticieros habrán comprendido que cuando se habla de lo más sim- 
pático, de lo más fresco, de lo más suave de la política palpitante, ¿e 
la más corredora y avizora liebre oposicionista, dispuesta siempre á 
saltar donde menos se la espera, no se trata, no puede tratarse de na- 
die más que del Sr. Moret, D. Segismundo. 

Y así es, en efecto. Parece ser que todo ha sido un sueño del señor 
Moret. El Sr. Moret, como todas las privilegiadas organizaciones que 
gozan el monopolio de una juventud eterna, tiene indisputablemente, 
y mejor que los mejores, el derecho de soñar. Y sin duda una de estas 
pasadas noches su imaginación , preocupada melancólicamente por la 
noticia definitiva de su derrota electoral en la Mancha, quiso ofrecerle 
una compensación en las gratas regiones de la quimerji, y ofreció á su 
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&ntaslá los campos de Navarra hirviendo en carlistas triunfantes, al 
brigadier Priifto de Rivera y sus tropas vencidas y dispersas, á la (}a^ 
ceta de Madrid tratando en vano de disimular tan gran fracaso , á la 
corona preocupada con esa óat&strofe y su ocultación , al radicalismo 
de frac y guante blanco esperando la hora de jurar, y al ministerio de 
Hacienda Volviendo á oir bajo sus artesonados la voz argentina de un 
ministro de nieve y rosa. 

Y sin duda el Sr . Moret despertó al dia siguiente poseido de la ilu- 
sión magnética de aquel sueno, creyendo que habia sido una revelación, 
que era y debia ser tina realidad, una verdad perfecta. ¿A quién , que 
de un poco nervioso se precie, no le ha pasado eso alguna vez? ¿Quién 
íio ha áoñado, por ejemplo, que la democracia economista era bastante 
para desprestigiar la revolución de setiembre , y quien, después de 
haberlo soñado, no ha seguido creyéndolo en plena vigilia? Pues, nada: 
el Sr. Moret hizo su toilette con su habitual escrupulosidad inglesa, 
tomó un refrigerio, se puso el palillo en la boca (cigarro no, porque el 
Sr. Moret no fuma) salió á la calle, miró frente á frente al sol qué co- 
pia el color dé su bigote, se entíontró acaso á algún pariente del ge- 
neral Gándara que le buscaba para antiguos asuntos particulares, y 
]zás! le encajó , esto es , le participó . su sueño con el aplomo, con la 
convicción, con la persuasión, con, la seriedad con que se dice lo que 
se cree. 

Y el resultado no se hizo esperar. La buena fé de los sueños de don 
Segisinundo sorprendió, sin quererlo, lá buena fé del pariente ó amigo 
del general Gándara, y la de éste, á su vez, fué sorprendida por la de 
sú deudo; y, como iíd podia menos de suceder en un asunto de interés 
nacional, -bien pronto se difundió la soñada noticia por las más altas re- 
giones, preocupando también ánimos augustos , extendiendo también^ 
iíaturalm:ente, la pi^éocupacion al gobierno, convirtiéndose en un im- 
poftátitísimo accidente político, y conquistando, en fin, el imperio mo- 
ral de Madrid entero. Y solo cuando la verdad se abrió fácil paso entre 
tanta descomunal Suposición , y el pábhco, inútilmente afiínado, se 
preguntó cuál habia silo la causa de todo , la silueta clásica , mitoló- 
gica del Sr. Moret, apareció en las entrañas de la cuestión, con las 
proporciones estéticas de un bello error inocente. - 

' ¡Ah! puesto que ya podemos -ser historiadores de ese involuntario-' 
engaño de todos, que á todos, desde el jefe del Estado hasta los gace- 
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táüeifosj cre6 un* eátuiiciou bastéate pepot» y difieil; puesto ^m j»^ 
loado sea Dios, todo ha pasado, eo (tmonÁ qi^ue.^oo ^a p^a^diQ^ w^eh» m^^ 
quesíDoi,os por n wsíra parte la cott$éoue»m, la eteegctopa filo^ci» ^m 
9ae acOTteeimiento y «u principal puomov^r aoSíSugicuíeíic xie^mm^^ 
wos y coiafeseBftos qw ed un graá Waií parik «uo8tp(> astado «ocial y po^ 
lítíco del pamaeute el, qme alternen y se distingan ftn Ja esaena p¿bliept 
caracteres y personalidades de la condición inipre^nabte, SQnadprftt 
l)Qnlgna, inofensiva, «angrélioa, que amigos y. adversarioíndei Sir. Mo- 
ret le reconocen. Porque todo loiíoaportfwnte, todo lo tra$QWiiw*alvtpdpr 
lo grave ste convierte en ¡siis manos, y mediante su partiijipaeiw, ^n 
h efímero, en lo béladi, m lo apacible. Hay naturaletías qw ^m p^a-^ 
rayos moraíes. La chispa desferuítítora que ellos atraen, lejos «de cwpaj^ 
daño ó ruina, .se disuelve en breve en el depósito oomm de su bondad 
aiúable. La política tieaae tambiein sus án^ciiiefl. 

¿Quién duda que -el Sr, Moíet tiei^e ese cwActer;? Ibda su Irfs-t. 
torift páblica lo abona. Candidato ministerial, ó .pQCío.m^w»,-w Im^ 
elecciones de 1863, el mini^erio Mir^'flcws le vi<>, sin ombaí^gO;, fcacer- 
su primera aparición olímpica w la tribuna; y, flor parlanaenterja íte 
un dia, ouando vio que aquellas Cortos ¿reaccionariasp y^lpaig pos^ 
torgado con ella^, bicieron oom^ que np oían su disiatrso^ se volvió ¿ 
9u secretaria de la sociedad de S^n Vicente de Paul, que des^npená 
admirablemente, ó á jugar al whist en el palacio de su amigo de sáem-* 
pre y podercbante el Sr. Salí^manca, donde royaba é la mayor altura, 
Eeoíiomista teórico, ideal de la üniversids^, de I* Bg¡[^ y dfel Ateneo, 
lleg5a á ministro de Hacienda por su^ piopips méritos y los del ^feneral 
Prim; tropieía con las grandes, insuperables dificidtades prácticas del 
gobierno, sublimadas por <su maestro Figuerola, y en la primeica oca- 
sión que se le presenta, ardiendo en bondad y en patriotismo, por la. 
más hvie alteración del pliego de oondiciones ^n una <5oaitrata de taba- 
cos ainaubftsta, por unain^ignftficaaite ind»mnizacion de tre^it?t.mi- 
Udnes el Banco de París, d^ja su bontrosio puesto como esfo^ jmras es-, 
teellas del firmamento que, al correrse, .pai?ece q^e busoitn la más in^ 
tacto parte del étor. ' 

La benevolenoia, el resperto, ^1 amor 4e su g,e»era<úon le siguen 4. 
todas partes, á sus asiduas preseaoit^ianes en pal^x^io, á sus valerosas 
protestos en la Tertulia, á sus empeñadas lucbas electorales. Su par- 
tido, incluso Bivero, le agasaja, sus amigos le adoran^, sus enemigoa 
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le toleran. Y es eso; es que hay naturalezas desposadas con el arte del 
bien, que lo irradian, que lo imponen, y alas cuales, si l^ vicisitudes 
déla suerte les ofrece un mal paso, un mal negocio, una ó cien pifias, 
uno ó cien descréditos, todavía, sin embargo, y siempre, y aun des- 
pués de descorrerse ó de msgarse id Trio «le la credulidad pública en 
lo que á su valor moral é intrínseco se refiere, saben dorar, como vuW 
garmente se dice, la pildora, extender un manto brillante sobre todos 
los abismos, y dar al más amargo sedimento el sabor del néctar. 

No faltan espiritus fuertes que creen esto un mal, que abominan 
de esas naturalezas calmantes, balsámicas, esclavas de la bella forma 
sistemática; no faltan execradores de todos los bajos imperios, que 
dan iC#jno caiisa efiiQieute del iofij^no social jsonitemporáneo esos án- 
geles de la política y del temperaoiento. Bero esto es una aberración d^ 
la virilidad exagerada,, taa. vicjw?^ oomp . todos Iqs extremos. Y por 
nuestra parte, y como hombres práoticos que, creemos ser, siempre pre- 
finemos que cuando h&ye^ un coi^icto que atravesar, una grave noti- 
cia que sonar, un nuevo fiasco iradic^i que dqdorar, sea una imagina*^ 
cion ccHuo ladel Sr. Mcret. quien en .sus deliquios le dé origen. 
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INCORREGIBLE. 



(18 de Mayo.) 

Gran palabra la del Sr. Martós, fácil como los alborotos de lar Ter- 
tulia, tersa j límpida como D. Segismundo, correcta como la gramá- 
tica que debieron aprender hace tiempo muchos demócratas, artística 
como las declaraciones dinásticas de su partido, profunda como cier- 
tas ignorancias que se le sientan cerca en el Congreso, serena y due- 
ña de sí misma á veces como los héroes de los sábados negros , arre- 
batada y calorosa otras como el Sr. Ruiz Gómez cuando se le niega la 
nivelación de su presupuesto. Gran palabra. Con decir que ayer tarde 
la oyó con gusto el Congreso durante dos horas con motivo del acta de 
Ecija, y con añadir que hubo momentos en que hasta el Sr. Ruiz Zor- 
rilla pareció entusiasmarse, se dic? todo en su elogio. Y no hay que. 
extrañarlo: es el poder eterno del genio. En los tiempos en que las 
fieras tenían cierta afición á los hombres, Orfeo las desarmaba con su 
laúd, y San Gerónimo hacia de los leones falderillos. En estos tiempos 
de radicalismo, Martas se hace aplaudir del jefe de pelea , venciendo 
todas las repugnancias anexas á su autoridad inconsistente. El fenó- 
meno es análogo. 

' Por nuestra parte, vamos á resumir todas las alabanzas que el 
Sr. Martos nos msrece como orador, diciendo que le escuchamos con 
la secreta pena de siempre. Porque ya lo hemos dicho alguna vez, y 
si no lo hemos dicho lo decimos hoy: á nosotros se nos encoge al- 
gún tanto el corazón siempre que oímos al Sr. Martos. Si; á pesar del 
placer con que siempre le aplicamos el oído, y del aplauso que nues- 
tro espíritu crítico le tributa, un buen observador podría descubrir 
en nuestra fisonomía algo parecido á la compunción, á un gesto de 
amargado contento, á eso que en lenguaje infantil se llama purcAero 
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y que no es otra cosa que la batalla moral de lo dulce y lo agrio. ¿Y 
por qué esto? ¡Ah! por una razón muy sencilla: porque nosotros no 
podeimbs menos de considerar, siempre que al Sr. Martos atendemos, 
lo que serian una inteligencia tan clara, una palabra tan jioderosa, 
formal y decididamente aplicadas á causas políticas mejopes de las 
que basta abora las ban tenido en su defensa. En una palabra: por- 
que nosotros deducimos del Martos radical lo que podia ser el Martos 
conservador, d Martos puesto al servicio de principios y de intereses 
que fueran mucbo en su patria. 

Pero ¡ay! que en este sentido* no conocemos nada ni nadie más in- 
corregible que el Sr. Martos. Es ley general de los hombres pensado- 
res, ley ¿"eneral de las actividades inteligentes de la política, el venir 
Con los años y los desengaños á la enmienda de sus primeras exagera- 
ciones. A fuerza de vagar por las ilimitadas regiones de la utopia, del 
error, del apasionamiento, raro es el cerebro privilegiado que no acaba 
felizmente por encontrar la esfera atractiva de un gran principió social 
serio é innegable, por no pagar tributo á la esperiencia, por no pene- 
trarse de las verdaderas necesidades de su país, por no resignarse á.la 
cordura, admitiendo la realidad de ciertos peligros. Por eso se dice que 
el radical nace y el conservador se hace. Desgraciada la edad madura 
qué no tiene en el fondo algo conservador, en el perfecto sentido de la 
palabra. ¡Qué vejez la espera!^ La vejez política de Córdova, de Esco- 
sura, de todos los que han infryígido temeraria y estérilmente aquella 
provechosa ley de la reflexión. 

Dicen los amigos particulares del Sr. Castelar que raro es el dia en 
que, después de recibir el correo, le llega la camisa al cuerpo. Dícese 
que el ilustre cantor político recibe con terrible frecuencia cartas y 
amenazas rojeta del peor género, en que los demagogos le acusan de su 
espíritu propagandista y pacifico, de sus instintos y hábitos legales, - 
de sus deseos incrustes. Y, sin embargo, el Sr. Oastelar insiste en no 
ser comunista; el Sr. Castelar confiesa y reconoce! que con la blonda 
diadema de sus. primitivos cabellos se.ha caido ya de su frente el gor- 
ro delitribuno juvenil que pedia lá regeneración humana por el ester- 
minip; el Sr. Castelar es ya un conservador relativo; cómo lo es tam- 
bién Pí y MargaU, el enemigo formidable del retraimiento; como lo es 
Figueras, que sabe más que toda la república española junta; como lo 
es Rivero, el terrible extirpador de los secuestradores andaluces; como 



Digitized by 



Google 



^é4 

ha Ueg^ á serlo el mismo «XHOiLtiftiiauo Srv Nooeckil, que <ea ^¿oa 
momentos sabe conser^atf baatai^twieate su entidad física hadéndose 
ú perdido; como lo scm todi^ Q«bestraB neliabtlidades airtorüsadas; tor 
das, menos «d Sr. Martos- 

jSiskgular iiaktfíaleKa la del príiDer orador y abojgado del radica^ 
lísmo, inverosimUmetite rejaelda á toda aoaodífícacion de .sus ánstintósl 
4De qué sirvió <al Sr. Marios el aparente prqgre^ cooservad^ «n que 
pareció entrar de buena fé cuando aceptó la monarquía y sus conse^ 
cuencias, con los demás demócratas que aceptaron d presupuesto? En 
vanoy en vano Bizo tal sacrificio» Hay en el fonáo de la estructura mo- 
ral é intelectual delSt. Martes una levadura, un prinQipie constitutivo 
que luchari siempre con las accidelitales inetoluciones de su bu^i de^ 
seo, ó de su esoaamieBtto. Hay que perder la esperanza de verle etítrar 
en la órbita de la universal experiencia, hay que concederle patente 
intima é indeleble de la peor de las turbulencias, de la que lo es á pesar 
suyo. Por eso hizo tan inquieto, tan perturbador ministro de concilia- 
ción. Estamos seguros de que mudbfts noches sé despierta despavorido, 
oyendo en su conciencia una voz que le dice: «¡tú monárquico, tá 
dentro de una forma conservadora, tú con Ruiz Zorrilla y boc(hi 
Gfurtido! » 

En el discurso de ayer tarde, sin ir más lejos, el Sr. Martos se íe- 
yantó á haoer un alega/to en forma contra el acta de Ecija, y cuando 
menos lo esperaban ni él mismo, ni el Congreso; cuando todos olamos 
con verdadero recogimiento aquella palabra galana, cervantesca, llena 
de artísticos claros^scuros, ya levantada y solemne, ya rebosando de 
perfecto aticismo; cuando el hombre de Rarlamento y el hombre de 
ley procuraban en agradable oonaordb damos lo que se llama un buen 
rato, sucedió que el Martos natural metió su cuarto á espadas contra 
el Martos ertificiai de la conveniencia, déla discreción, de lat)portiuni^ 
dad, y se le fué, como quien dice, k burra, y soltó «quello dé que el 
radicalismo quiere hacer compatible, y lo hará en cuanta sea poder, el 
ejército permanente oon la abolición de las quintas. Pálido se püiso el 
jefe de pelea al oir esta intempestiva promesa, como diciendo: iqué 
muchacho este! Y nosotros coimprendimos la palidez del Sr. Ruíz. ¡Qué 
BBiinisterio le aguarda! Un minií!á;erio sin ejército, entre repnbücatiosy 
carlistas. jQaé ganga! 

Permítanos, pues, el incorregible Sr. Martos, ya que tían sabrúdoa 
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cuentos nos refirió ayer tarde desde su escaño, que nosotros le conte- 
mos brevísimamente uno. Entró cierta vez' en un café un ipohve hom- 
bre, tan pobre que solo tenia doce cuartos de capital; y sabiendo por 
la voz pública que un chocolate cuesta dos reales, llamó al mozo y le 
tiijo con ingenuidad patétíai: loir^ \rd.; y6*tei^ un hambre recalci- 
trante, y no tengo más que real y medio: ¿no podría Vd. darme por 
«ste precio un chocolate, aunque ftiese algo peor que el de dos reales? 
Y el mozo, después de meditar su respuesta unos instantes, le dijo con 
igual franqueza: «loque yo puedo hacer es dar á Vd. por los doce 
cuartos un chocolate como todos, pero no peor; porque aquí, entre nos- 
otros, lo que es peor, no le hay.» Pues eso decimos nosotros del radica- 
lismo del Sr. MaittoB. A pesar de sm talento y de su elocuencia,. ño se 
hallará, ni con un candil, otro peor para los efectos del Sr. Zorrüla^ 
y de su partido monárquiooydinátóco. 
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ERROR BE EXAMEN. 



(^1 de Maya.) 

Lómenos que á todo pretendiente á un trono ocupado puede exi- 
girse, es una dosis de valor personal baratante para salvar , ya que no 
otra cosa, las apariencias. Por eso la historia y la filosofía están con- 
formes en que no hay peores pretendientes á una corona que esos que 
la benignidad del vulgo llama pobres hombres, en el sentido moral del 
adjetivo. Concíbese que el peligroso oficio de aspirantes á una lista ci- 
vil respetable, sea antiguo. Mas por lo mismo que la profesión ha sido 
siempre espinosa, siempre ocasionada áesas contingencias, á esos dis- 
gustos, á esos lances en que se empieza por jugarse el pellejo , no se 
concibe que siga la difícil carrera ninguno que, obedeciendo á las le- 
yes de un organismo poco viril> tenga horror instintivo al testarazo. 
El pretendiente que vacile entre la espada y la rueca, está perdido. 

La vieja España monárquica no ha sido desgraciada á ese respec- 
to. Llenos están sus anales de nombres de reyes, y de aspirantes á re- 
yes que, á falta de mejores condiciones, han tenido la imprescindible 
de no conocer el miedo. Aquellos hermanos, tíos y sobrinos godos qué 
se mataban en familia, y que concluyeron por llevar al Guadalete al 
mismo sibarita Rodrigo, son buena prueba. Los Trastamaras de Mon- 
tiel tampoco puede decirse que escondían el bulto. La casa de Castilla 
produjo simultáneamente, con algún Enrique tímido, heroínas como la 
gran Isabel. La casa de Austria española nos dio algún Carlos y algún 
Juan bastante bien plantados. Los mismos Borbones, empezando por 
Felipe V, que se batía, y acabando por Monternolin, que sabia permane- 
cer donde se batían, tuvieron también sus hombres. 

Y no hay para qué hablar de otros países. No hay para qué re- 
cordar á los que fueron Carlos 11 y Guillermo III de Inglaterra. Si el 
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primero se hubiese, contentado con la protección diplomática de Maz^ 
TÍHo, y no hubiese dado á los escoceses Ift prueba de que tenia muy 
bien puestos sus gregüescos, toda la resolución de Monk en su obse-* 
quio hubiera sido inútil. Si el segundo no hubiera sabido batir el co- 
bre pajásta, habría vuelto á Holanda hecho un infeli?. Y no hable- 
mos de los principesdel legitimismo francés, directores de la Vendée, ni 
4el mismo D. Miguel de Portugal,* que supo cua,udo fué preciso echar 
el cuerpo al agua. Y hablemos menos de las dinastías modernas, de 
lofii Napoleones volvieijdo de la idíi. de Elba, de Murat cayendo com(> 
bueno en Nápofes, de 3©niardotte mereciendo su jefiatura militar en 
Suecia. La historia ¿e todas e^as preten^ipne&i es, asimismo la historia 
delvalpr^ 

ResullB, pues, que.la única pregunta que debe hacerse á todo el 
que se empeña. en asobearse bajo un solio de olro es la de : <<con fran- 
quezfi; ¿es Vd. cobarde?» Y §1 único deber de; todo solicitante es res- 
ppn4er^<5on ing^nwdad á esa pregunta.; Tanto más, cuanto qu0 e^tá 
pírobado hasta la saciedad que nadie elige tempe^a^lento,' De este' mo- 
do seevitan defendidos yrdejfenspres mil disgustos,, y todos saben á qué 
atenerse, la opiniofnipúbjica.inclu^ive. Porque la opinión perdoAa que 
se solicite un trono, pero no pe^do^a que lo solicite .el que no lo me- 
rece , no perdona que se» abusQ jie su atención ^, que se dé que escribir 
álos historiadores, que se toque á degüello en el género húmanp , que 
se, atasque el carro. del.progreso^ pantanos de sangre, que se arn^en 
eaps^trépitos infantes de las giierras civiles, y que. el causante, de todo 
aea una naturaleza aquejada de los más indigno^ escalofríos. 

Ahora bien: ¿hicieron los directores de la última intentona carlista 
esa pregunta sacramental , hicieron sufrir ese rudimental examen al 
Sr.BqrbQn y Este? Esta es la cuestión. ¡Todo hace creer, por desgra^ 
cia^que el pograma del directorio inquisitorial fué muy distinto y 
n^iuy erróneo. En vez. d^ preguntar á D. Carlos si se sentia capaz de 
llevar á la. pelea á Ips bravos navarros , á los pertinaces vascongados; 
si se sentia capaz de sonreír á compás de una descarga , de encontrar 
sabroso el mendrugo endurecido en la cartuchera, de pasar las noches 
sobrQ la madre tierra y los diaa. bajo el padre sol ,.y de soportar ung^ 
misma camisa iisua^rentíi y ocho», horas,, y de privarse indefinidamente 
de su ayuda de cámra, y, en último caso, de buscarse una sepultura 
en la noble sierra, cuyas gene^ciones viene diezmando su pretensión; 
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cA vez de «30, se^ contentaton, sin^uda, eoft preg^untáiife sí S8*ia aytH 
Smt k misa, y'coríer. A lo dual el jáVetr Borbon y Edtfe íeapottdéiria te 
verdad! afirmativa; enseflando su breviario y ponieíiáo^ por te^igH)» «tó 
tSTis corjfertas ár las moütia'ffiftB dé Suií^ík. 

El resultado de ese» falso y mal eritendádo exSitten no se ha hecho 
esperar. Pasó el besafmaaoa de Yem y vino- la tarde de Oroqiaieta, y 
D. Carlos diió: píes para qué os quiero-; y esta és la- hora ea que^et 
Muiiáe entero se devfetta los sesos^ partí saher dóttde ha Ho i paraír sU' 
mág^estad corredbrá. Esto podía hab^ sido utt proftmdad6ter para te» 
é*aiiiinadbres; pero, seamos francos: á B: Carlos no» hay que culparle 
per eilo*. B. Garios' no ha engaffado á' nadie, por^fue Uñéié le ha pre^ 
^ntado si tenia, en efecto, las propensiones del corzo, si tnáS' que 
para rehiar se creia nacidkrtpara la- focéittocioi^, si le constaba qué las 
venas de sus piernas guardaban aaogue^y no satígre, si \m tiro era 
para su áiuimo la sefflal á& desapareced y no^ la dé aeoiñeter, siv en uni; 
pdabrai, se creía más Judió Errante q^e nadtk EMá^tno»' segutos áA 
que D: Cárlos'es un j6ven sineéro, yéase^dehah^sido pregnntadod^ 
ese modo, hubiera respondidlo^ oett tbda lealtad que i^ , que él vendría 
á ffispaSa, pem que vendriía consü nra^mteiJa, e^n ^uiS'iiec^esidbftdteB de 
S^feoj y ^^ coi»e la Divina v«oIUn«a¿ le í h» hecho . 

A vosolros, pues, maestros, tentadores^, iitsti^^ei^es y seductéres 
y examinadores^ del nilÍD, cabe toda la culpa y toda 1» respCtosaíbiMdad 
del fracasó. Lo primero, que débiiajs' hab^ saMlo es qué> clase de idi9^ 
«incrasia, de figura moral, de persott^ ibais á poner a> fi^enlie^delaB 
sacrificadas turbas cuya sangre peáiáis en nambíe Ab Dios . Porque, en 
todo caso, era preciso decirles la verdad. Sí no se trataba de un hom- 
bre; si Navarra, Vizcaya y Guipúzcoa, y hasta el cura de ÁlCaboo 
ibaú á batiirse por mí personaje que en rigor no' se viste por' few piés^, 
menester era decirlo, y atenuarlo con la franqueza j y pédií'poíí completo 
el sacrifiícib. Pero les habéis' ttaido un pobre joven, cast im adeílescen- 
te, que sabe latin, pero que nx)tpuede' contemplar á pié firme uu ras* 
guñb, y que no ha hecíhe iri debe haíeet» oWa cosa en^ i^ vida que cor- 
rer de aquí para allá, ni profesa otra divisa que la dfel movimicaa/to 
continuo; y despuesde hWher hecho eslío, y después* de habeií heeh© 
ruborizarse árEs^a§a cutera por el^ temperametoHe de^ut^ prifncipe qM 
tiene sangre espafl^la, ¿teúeis si^uieiwt^ eí derecha dí¿ quejaros por el 
fiasco? % • 
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No, no lo tenéis. Lo que hay, pues, que hacer es variar el método 
<de examen para el porvenir, para D. Jaime, para no chasquear á los 
españoles que dentro de veinte años morirán por sus curas. Y entre- 
tanto, joh generales con sombrero de canal! basta de correrías: á pre- 
sentaros, y á casa. No hay otro remedio. 



C^CKAJ '^ ^ 
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CADA HEEMOSA. 



(1/ de Jusío.) 

La historia.no lo creerá, pero la historia hará mal en no creerio^ 
porque es verdad, porque ha sido un hecho, porque nosotros lo hemos 
visto con estos ojos que conocen á W personajes radicales. El país la 
leerá con estupefticcion á estas horas; la Europa encargará á sus te- 
légrafos que lo difundan por su extensión, y si hoy no ha amanecido 
nublado, si hoy no hace un dia atmosféricamenlie triste como nuestra 
espíritu, es porque la naturalezano tiene entrañas, ni se ocupa de poli- 
tica. Pero ello es lo ciar toque ayer... ¡ah! númenes de la melancolía 
social, deidades secundarias y prácticas á quienes la Providencia tiene 
encargados los fenómenos de la cosa pública, genios del dolor de los 
buenos liberales: inspiradnos, y-qoe tes lectores de El Debate nos de- 
ban hoy una relación digna de lo que vio ayer el crepúsculo vesper- 
tino!... 

Venga Vd., venga Vd. pronto, que pasa una cosa grande, nos di- 
jeron cien voces al vernos entrar en el salón de conferencias. jUna co- 
sa grande! A primera vista nada tenia de particular el hecho, porque 
lo raro y lo inconcebible es ya el dia en que no pasa una atrocidad. 
Una jornada sin escándalo, sin crisis, sin acontecimientos de marca 
mayor, es tan inverosímil para los españoles coetáneos de la coalición, 
que hasta la misma Época ^ cuando eso sucede, se pone de un humor de 
perros y escribe un amargo suelto de última hora sobre la degenera- 
ción de los caracteres, ¡una cosa grande! ¿Qué seria? ¿Habría pareci- 
do D. Carlos dispuesto á batirse? ¿Se habría desahogado el Tesoro? 
4N0 habría ya conservadores enemigos de la monarquía? ¿Habría sida 
elegido Eivero diputado? ¿Habría hablado Salmerón en idioma com- 
prensible? ¿Habria dos españoles que se entendieran? ¿Qué seria? 
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Ona persctoá íespétáblé ños ío tfijó al fin, attíMjuétómfenáo sus píe- 
cauciones. Itegistfó primero nu^tfos boláltos para v^ si Ue^baiáos 
a5fB(ia ofensiva t^tie padieta atíifnáfíióá al Suicidio en k defiespenatóiím, 
nos qúit5 el bastón, hkó traer y ponei* á sü alcance un vta&é de s:g\x% 
en la previsión del desmayo, nos obligó á setitíettttós efe uto de aquellos 
divanes poblados de tninisttóá pasados 6 fen xjíéfriiés, noií suj^ é,fedtüo- 
saíñente las iñatioS con lia^ suyas, y ^li següidíi, éomo qufeíi te día á 
otro una piífialada eñ la nlftad del coátado i2(}ütei*a6, ^gfeñd<^ iiaptt-' 
nBmaite pufital y sitio, ños M20 sabfei* q'aé el Sí*. Ktíia habia ttóobodí- 
iñisióíi de su cargo de diputado, qtte el fatal oficio obirába ya en podét 
d'e la j)resiáeíiciá de la Oáimara, y que esto era ál' diluvio. ¿líecesitaíe*- 
mós asegurar qtie el c&hp^fító de un g'rati sufrimiento ttos invadió m 
el acto, y que caímos por algunos minutos en uti sincope que nos trajo 
la visión de un trono fiel y polerósamferite servido pctí* la democmcia? . 

Cuando en npsotros volvimos, el Salón de co'áféreíicias estaba de- 
sierto, y un gran silencio pavoroso nos rodeaba. ¡Oielos! pensamos, 
¿sé habrá ido I). Manuel al e^ttranjero, y habrá idb todo Madrid, Homo 
es áu deber, á despedirlo? Y corrimos al safon de sesiones. Dichosa-*- 
mente, nuestro último temor había sido vano. Alñ estaban el Congre- 
so y el público; affi se hablaba, f el qué hablaba era el mism j, mis- 
mísimo ex-jefe de pelea. ¡Áh! si; era él; él, máS pálido que la noche 
del trabucazo, más conmovido que cuándo fué la primera vez minis- 
tro, más ingenuo qu^ cuando señalaba los puntos negros deédé él Es- 
corial, más triste y i*omántico que en sus mayores ataquen de estóma- 
go; &1, que decia lo que la Península entera sabrá á éstas horas para 
mutuo terror y común pesadumbre de las clases conservadoras que no 
le han apercibido, y de laií clases ]plébeyas que úo le han hecho caso; 
él, que anunciaba «u resolucfon irrevocable dé irse á su casa. 

¿Por qué^ Todavía estamos Verdítderamente en la cimbrogénia de 
ese misterio. Ateniéndonos á lo que él dijo, se Va porque ya no espera, 
porque ya nó oree, porque ya, en ulna palabra, le falta la fé. ¿Qué fé? 
¿La fé en quién? La fé en si mismo, la única fé prófutida, después dé 
la fé liberal, qué ha tenido en su vida. Se va porque una idea e'xtrafia 
y desgarradora ha venido á clavarie su fiero aguijón en el ceíiBbro; se 
va porque anteanoche, á las altaá horas, meditando sobre su situa- 
ción, oyó una voz cavernosa y fktídica, qué le dijo: «D. Manuel, Vd. 
no nos sirve; D. Manuel, Vfl. no es chicha ni ¿monada; Vd. sé lia 
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quedaíjlo solo en su banco en la sesión de esta tarde; Vd, ha visto ¿ su 
partido irse del salón con Martos:; Vd. no ha querido creer que su jefa- 
tura no tenia otra gargintla, ni otra consistencia que el ministerio; Vd. 
ha creído que íbamos á sufrirle indefinidamente no siendo ministro*, ha 
hecho Vd. mal, D. Manuel. >> 

., limpióse el Sr. Ruiz el. frió ^udor de su frente con el embozo de la 
sábana superior, y la^ voz continuó: «D. Manuel, no siendo Vd. mi- 
nistro, ni nosotros empleados, sea Vd. franco: ¿cómo diablos habia us- 
ted, de imponérsenos? Para ser antidinásticos, tenemos á Rivero; para 
ser oposición parlajíneptaria, tenemos á Martos, que habla como usted 
no ha soñado; para armar ruido en la Tertulia, tenemos á Becerra, 
tan hombre hoy como en sus buenos tiempos- D. Manuel: las jefatu- 
ras, sean de la clase que sean, están encomendadas hoy á la fuerza, 
ya sea esta fuerza la inteligencia, ya el carácter, ya la astucia, pero 
siempre algo que se impone, algo que sabe triunfer. D. Manuel: el 
tiempo de las preponderancias inexplicables, anodinas, injustificadas, 
deletéreas, ha pasado. Desde Guillermo de Prusia hasta Guillermina 
Eojas, desde el cesarismo al petróleo, hoy el mando es de quien pue- 
de. ¿Qué puede Vd., D. Manuel, si en realidad no es Vd, más que un 
abogado que tiene que comer y que no practica? Ahur.» 

Y entonces, allá en el fondo de su alcoba, vieron los ojos atónitos 
del ex-jefe al radicalismo qué le dejaba. Era una turba de fantásticos 
despechados, en cuyas manos ardian las credenciales de sus antiguos 
destinos, en cuyos expresivos semblantes brillaba elocuente y feroz- 
mente el horror á la oposición legal, es decir, á la cesantía indefinida, 
y á cuya cabeza iba Martos, él elocuente, el astuto Martos, ese Mar- 
tos nacido para que D. Manuel no crea en Dios, de cuyo bolsillo saca- 
ba su roja y mal disimulada punta el gorro frigio... — Se abrió el te- 
cho, salió por él la terrible tropa aérea, y entonces D. Manuel se 
convenció de lo que dijo ayer tarde, de lo que. le ha obligado á dejar 
su escaño encamado, es decir, de que no es á propósito para el caso 
de una revolución en general y de la jefatura de un partido en parti- 
cular. Y el hombre poHtico cedió su puesto al hombre honrado y sin- 
cero, al corazón franco, al que alguna vez habia de decir una gran 
verdad á su país; y D. Manuel la ha dicho diciendo: no sirvo. 

¡Ah! Esta n^Jble, esta hermosa manera de caer, de renunciar, de 
abdicar, de eclipsarse, no tiene precedentes ni en la historia, ni en la 
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literatura. Wamba y Cinciaato cayeron bien, pero lo más que confe- 
.saron fué que les cargaba el gobierno. Todos los altos funcionarios 
constitucionales que caen voluntariamente presentan su dimisión por 
motivos de salud, á lo sumo; el mismo brigadier Rada, alicaido en 
Vera, lo fué por su irrespetuosa franqueza con el soberano andante; 
el mismo D. Simplicio de Ld Pata de Caira, si renuncia á Leonor 
es porque no le queda otro camino; pero una caída, una abdicación, 
una postergación voluntaria, fund8|4a en el propio intimo conocimien- 
to; presentarse ante su país y ante la posteridad díciéndole: yo dejo el 
mango de todas las sartenes que pudiera manejar, yo me voy, me 
eclipso, me anuí j, porque tengo el presentimiento de quQ no valgo un 
comino para esto dé regir pueblos y consolidar monarquías; eso es lo 
más grande y lo más bello que se ha hecho desde la conversión monár»- 
quica del cimbrismo acá. 

Pedimos, pues, que para esa gran cosa se haga una cosa mayor; 
pedimos que antes de pensar en los medios de salvar la revolución, 
huérfana por la heroica retirada de su ilustre propietario, se responda 
al acto memorable del Sr. Ruiz con un acto nacional digno de coronar- 
lo, de servirle de remate y consagración. Que vengan comisiones de 
todas las provincias, que se ilumine, sin miedo al petróleo, toda la 
calle de San- Marcos, que se traigan todas las flores de Andalucía y 
de Valencia, que se ponga el marqués de Sardoal su uniforme, y que, 
sin distinción dé partidos, ni de dinastismos, ni de liberalismos, vaya- 
mos todos á cantar un himno nuevo de despedida al portal nacional 
por donde salió convenida la coalición idem. Y si no, que se haga otra 
cosa, pero grande, pero sonada, pero triste y magnífica como es juáto. 
Estamos seguros de que hasta el mismo Sr. Hartos lo desea, y lo 
aprueba. 



Post-scriptwn, A última hora se dice que D. Manuel volverá á 
presentarse candidato por los distritos de Madrid vacantes; si esto su- 
cede, como es probable, no hemos dicho nada. 



fOOOOQ - 
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ESCRIBEH BE TABUtM. 



(8íd.e Juaio.)/* 

Nadie está Hbre^ del 30I abajo, de ciertas coutrariedadesk. Digab 
el g^eoerai Córdoba, gvaia impv^ador del indulto, de Amorevieta, Qjaya 
santa indignación ha tenido que reprimirse caandp le, luía recordado 
los indultos muelxo xn^ nuisterosos y graduados que como general en 
jefe del ejército de Cataluña eoaeedió en otro^ Ueoapos:. Bien es verdad 
que entonces eran? los tíempos del general Cór(Jo»va. A nosotros^ 4 pe- 
sar de no sertenieatea generales, ni de soñar comin. tercer entorchado, 
ni é& haber concec^o jamás otros indultos que los q|ue el catecismo 
aconseja, nos ha deparada sin embargo la loca, suerte ea e^s dias una 
conitraiiedad inv^osimU, y es, & saber: que. nos ha.saJido un amigo, ó 
pw lo menos, mi corresponsal en Tablada. 

¥ decinaos que estaños contraría, no; precisan^ento porque estemos 
habituados á vivir, eomc^ españoles y bombee» políticos, sin amigos^ ó 
con el escaso número de ellos que para llegar 4 ^r ministro, ó para 
concurrir 4 que otros lo sean, se necesita. No; 4 nosotros nos» ha con- 
trariado grandemente el recibir la carta dfe Tablada de que vamos 4 
dar cuenta 4 nuestros lectores, por la razón sencilla de que hablamos 
creido poder olvidar definitivamente al Sr. Ruiz. Considérese el mu- 
cho tiempo que hacia que lo deseábamos. Obligados por los aconteci- 
mientos,. 4 cuyo frente mtarchaba altivo é importante el jefe de pelea, á 
no pasar dia sin juzgarle, sin definirle/ sin caAtarle, una pregunta an- 
gustiosa y urgente se habia formulado en mil ocasiones en nuestra 
imaginación. ¿Cu4ndo nos dejará descaiisar este personaje? nos decia- 
mos. Y para conseguirlo, ofreci^mos al cielo cualquier costoso sacrifi- 
cio, como, por ejemplo, oir un discurso delSr. Pasaron, Y nada: el se- 
ñor Ruiz y la política española seguían siendo inseparables. 
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Llegfto, enspeí?o, su diím^ion, su ecH^s*, sxjt ülttitta iBKít> intiatórtal, 
y üoéotros respiíamor^ tomo qm^ satíé de debaja dé* litta los*, éMI^ 
quién, de te nóché á la maHana, se ve libre dé las pra^unll»* palrla^ 
inentaíia? del 3r. Eías^. Y emps^amító: á dal^ graLoim & Dios ©(wiíO sS 
nos hubiese venido uaa rentufa nwional, tomo si ya en Espaila hd^ 
biese partidtjs que, á p^sar de no ser gobierno, fo^dn dinástico», «ck 
íno si, desde el patito de vista ¿laíal, hobíéssinjos salido del pértodo 
^constituyente que S3 abrió en 1808. Insensatos. Hablamos oívidad^^ 
nuestro constante Sino infeliz, balnainós ereído que para n3saí^3» * 
amantes de la conciliación revolucionaria, podría haber un período dé 
tranquilidad relativar, que para nosotrios^, mientras haya un Bina ex- 
celso en el mundo, puede haber otro» asunto» de qu6 tratar! Y hé aqni 
que, camor castigo providencial fio recemoCenios} dei nuestra loca eapah- 
ran^a, se le ocurre escribirnos 4 nu2Síro corresponsal de Tablada. 

¿Cómo se llanta, quién es este instrumento importunisimo del 
Castigo celeste é que nuestra temerfdlacll nos ha hechc^ acreedores? Poco 
ínrporta el nombre. Baste decir que, acmiju? parezca mentira, e» un 
tabkdeila C(>nservado^, antiguo unioai^a de- aqueBos qu3 se afiliaron 
al partido de O^Donnell, sin más razón qaelos cinco áuos de Bb^rtad 
y prosperidad y Parlamento que p3r primara vea, y Dios quii»a que 
na sea por' última, disfrutó k BspaSa cdnstótucional á mediados de 
este siglo. Baste decir que es una especie de fósil político, de müagro 
ée opinión, de rareza racional, un curiosísimo ejemplar libsráA-Con- 
servador, que como tal se ha consea*Vado, p(M? noluntad propia, en 
aquella tocalidad, donde hasta los chiquillos, bas^Ja las^ piedras, llevan 
el sello de un radicalismo purísimo. 

Pues bien: este caballero noe dice qtí© cree die su deber teaierms al 
tanto de lo qiae D. Aquiles Rui'Z hace, siente y padece en aquel pláci- 
do relííro que con el Burgo de Osma ha dé sel* su ánicapaítria hasta que 
Dios le llame á mqor vida, 6 por lo menos hasta que sea reelegido 
diputado y nada tenga que objekfer Martes en contra de su autoridad. 
A cuyo efecto escribe ks primeras cuatro cuartillas de su carta par«i 
pintamos la melancolía profunda que en el ya célebre lugarcillo ha 
difundido la honda, desgarradora desesperación que desde su último 
convite en palacio domina al Wamba de la Tertulia. Ahora más que 
nunca, añade, quisiera yo haber sido testigo de la vida que hadan 
Témístocíes, Escipion, Napoleón, el príñpipe de la Paz y todos los 
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desterrados famosos en sus destierros; porque estoy seguro.de que 
lupguno de ellos sufrió, lloró y penó lo que esta alma grande está su-, 
sufriendo aqui. Con decir á Vds. que ya no usa levita pi som|;)rero de, 
copí^ sino la chaqeta y el hongo agrícolas, en prueba de que quiere 
olvidainse. por completo.de cuanto ha sido, les digo lo bastante,. Y el 
caso es que no está mal con este traje de sus antepasados. Si se qui.ta-| 
csi el. poco de bigote que le queda, Qadie; diria que ha hecho otra. cosa.. 
eu su. vida que cuidar de. sus terrones. 

. . Todas las tardes, prosigue el corresponsal,, sale á paseo, y, desde 
uoa colina próxima á la villa;^ contempla la puesta del sol, imagen 
de s[u extinta grandeza. Le acQmpañ,an el médico, que ha hecho, sua 
estudios en un ano, gracias á la libertad radical de enseñanza,, el^ or- 
ganista de la iglesia, autor de unas variaciones sobre el himno de Rie- 
go, y el barbero, jefe de estos voluntarios. Y alli, viendo, la agonía su- 
blime con que el rey de los astros se mete detrás del horizonte^ se le 
ve derramar infaliblemente una lágrima en memoria de las institucio- 
nes. «Hijas de mis entrañas, dicen que la otra tarde decia pensando 
en ellas; conquistas gloriosas de la revolución que hicieron los gene- 
rales unionistas; Constitución y trono y familia regia que yo, más que 
otro alguno, puedo decir que he criado á mis pechos, y que me he 
dejado en ese Madrid abominable de los conservadores y las cigarre- 
ras: ¡quién hubiese tenido la fé suficiente para salvaros!» 

Porque, añade el corresponsal, es lo que D. Manuel dice lag pocas 
veces que habla de política, que no es más que cuando le oyen : quizá 
entre mis enemigos habrá alguno que califique mi conducta de una 
cobardía insigne, y que diga que el que trajo un rey, no le trajo para 
ser su ministro perpetuo, ni para obtener decretos de disolución apenas 
abiertas unas Cortes, ni para dejar que El Oombate le llame faccioso to- 
dos los dias, ni para.tener con él los piques que se tienen con un ami- 
go particular, ó con una novia, sino pura y simplemente para servir 
en él á su patria y á los sagrados principios que él simboliza. ¡ Pero» 
señores, si no es eso! Si lo que hay es que á mi me falta la fé, coma 
dije en el Congreso, y sin fé, ni se mueven montañas, ni se es minis- 
tro á pesar de las mayorías, ni se domeñan Martes , ni se domestican 
republicanos. Recuerden Vds. lo que se cuenta del pasajero de un bu- 
que, que iba muy pálido y con muy mal aspecto, y á quien otro pasa- 
jero caritativo ofreció una taza de thé con rom para .aliviar su mareOi. 
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No estoy mareado, caballero, le contestó, mil gracias. Lo que yo ten- 
go es un miedo que me devora. Pues una cosa parecida digo yo: lo que 
yo tengo es un miedo de mi mismo, atroz, indomable, y por eso he 
dicho: aqui falta uno. ¿Quién me conocerá mejor que yo mismo? 

Y concluye el correspon^ulcliciendo que apenas suena el toque de 
oraciones, vuelve el desterrado ilustre á la villa y á su casa , donde se 
reúne la flor del lugar; y alli, en amistosa tertuUa, brisca va y brisca 
viene, sin más obsequio que alguna libación pequeña, y contando 
cuentos que no sean verdes, se aguarda la llegada del correo. La en- 
trada del cartero es la señal de la dispersión; y, sin embargo, D. Ma- 
nuel no toma nunca su correspondencia. Ha jurado no hacer caso di- 
recto de nada de Madrid. Lo más que sufre eá que se la lean. — ¡ Ah! el 
espectáQulo, el ejemplo es conmovedor; y no seremos nosotros, cierta- 
mente, los que neguemos su grandeza á este voluntario infortunio, 
tan bien llevado. Pero asi y todo, seamos francos: hubiéramos prefe- 
rido que no nos hubiese esqrito el corresponsal de Tablada. 
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CANTE USTED MISA. 



(ti deJwiio.} 

Con permiso de nuestra generaron , declaramos que^, en' nuestro 
íeal saber j entender, el Sr. Castelar se ha equiroeado de carrera, fea 
desatendido su vocación, ha desoído erróneamente la voz de su exqui- 
sita naturaleza al aceptar el papel, cada dia más difícil y más en baja, 
de orador, de personaje político. Declaramos que, á nuestro juicio, el 
Sr. Castelar nació para cura como nosotros para no ser ministros. De- 
claramos que el Sr. Castelar, con el mejor deseo, con el mejor interés 
por la humanidad, por su patria y por su nombradla, está, sin embar- 
go, cometiendo y consumando una especie de delito de lesa humanidad 
y de leso patriotismo, y hasta una espacie de suicidio, al erigir la tri- 
buna parlamentaria en Sinaí de sus estupendas inspiraciones, siendo 
así que todavía existe una religión positiva en España, con su palpito 
y todo, donde el Sr. Castelar podia ser á todas sus anchas el Moisés de 
los atribulados pueblos, de fé insegura y de internacionalismo crecien- 
te, que le escuchan. 

No tire el lector lejos de sí este número de El Debate al oírnos 
decir esto. Al menos, no lo tire sin escucharnos por completo, por más 
enamorado que está del gran orador federal. Por ventura, ¿no lo esta- 
mos también nosotros? El cielo sabe que no escuchamos un solo dis- 
curso del ilustre Emilio sin sentirnos poseídos de una delectación ver- 
tiginosa. El cielo sabe que anteanoche mism3, si hubiéramos sabido 
tocar la bandurria , hubiéramos visto venir la madrugada atronando 
el feliz barrio de Salamanca con la más entusiasta y la más tierna se- 
renata que se ha ¿fado á lumbrera alguna. Pero la pasión no debe qui- 
tar conocimiento, y nosotros, ahogando por un instante en nuestras 
entretelas morales la irremediable pasión contemporánea que Castelar 
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JM» mí5)ix6t, declaoramo». íj»e. toáo lo que na ha sido de m parte 4edir- 
eB»m á:k ^ccnendaí sagrada» h» sido mo saber h que^ se pesca, ha 
nido ^mfk lé^isaa. 

La vasoQ e» muy aeiwálk: á Caatela¿r h que CQftWne , m^ que 
tana eloeueBcia arrebatad» y arrebatíy^ora , <5!W todas sus tristes cm^ 
twijgeiKáas d^ alborotos , de^ disguMo», de erftieasy de oompromiaos 
^gmmmks, es lana; ©Icxmeacia impune^ ima eloQueneia de la que nadie 
pueda pedifr (»3anía ofiedaU una elocuencia que brijlte y ¿umbé cou k 
hermosa üidiepandenm de la catarait^^ del Niágara , uiaa eloeuesaif^ia 
tjoirtra lai cual uo haya opiuioaes que se rebelw » púWieo que se aleei, 
historia que proteste, buen sentido! que bramen, uma elocuencia absolu- 
ta^ e» la májS hoada acepción dej adjetóvo. Y coa»» esta elocueiicia no 
«s la del tribuno, porque se dan casos de que 4 te& tribunos se les silbe 
física ó moralmente, ni la del abogado, porque los abogados , aun los 
itó&eJDfiucirtes, suelen perder pleitos; oomo esta elocuencia no puede 
m debe ser otra que la eclesiástica , de aquí el que nosotros lamente- 
jaaos Í50B el corazón que el Sr» Oastelar no haya sido clérigo. 

¿Qué perdia, en efecto, el gra» Castelar , con ser 'hombre de Igle- 
sk? ¿El bigote? Pero ¿qué es, Daos eterno, un bigote, por encaraoolado 
•y típico que sea^ como lo es, y lo reeonooeíaos oon gusto, el del señor 
Castelar, ante la clvilizacdon? En cambio, considérese un moment), y 
con imparcialidad, lo que Oastelar hubiera sido como orador sagrado, 
disponiend© á su píaoer del cristianismo , de todo el cristianismo , de 
toda la literatura comprendida entre David y Yeuülot , de toda la his- 
toria comprendida entre Abel y Antonelli, de toda la poesia compren- 
dida entre el Cmtwt de hs canta^res y Vidal de Llobatera ; ¡ccmsidé- 
jpeseloque seria esa gran figura española posesionada detodoalos 
, templos, de todas las novenas , de todas las funciones- religiosas del 
país de San Hernien^ildo , con un público seguro de mujeres modeSf- 
tas, vehementes y calladas, una cohorte de intactos monaguillos ves- 
tidos d^ blanco, un raudal de lu? íinmarilla por aureola , y ni un aolo 
•taquígrafo por molestia. — [Espanta la belleza de este énsueSo! 

Apelamos al raíáocinio de los mismos detractores, máiS ó menos 
lOonscientes,^ del gran republicano. ¿Los hay que piegan á su elocuen- 
cia la. espontaneidad verdadera, que dicen que escribe en su casia los 
wáa sublime^ párraáfes^ que los ensaya en fitmilia , y que por eso ae te 
vé, enitretrozQ y tafoaib, vacilar y luch^ir como un simple mortal ras-r 
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trero, para fengrianarlos? Pues todo' eso se evitaría si, en ve2 de dis- 
cursos, fiíeseú sermones los que Castelar pronunciara. Un sermón pue^ 
de decirse todo de memoria, de cabo á rabo, sin miedo á la iníerrupcióíi ' 
tri á la oportunidad. ¿Los Jiay que le acusan de ser' un orador poco 
viril, poco serio en el fondo, incapaz de conmover las entrañas de xkWk 
sociedad, incapaz de ofrecer un verdadero remedio á los males sociales, 
una verdadera esperanza á los patriotismos que piensan? Pues toda 
eso lo evitaría predicando, evangelizando, discurriendo so las bóvedas 
góticas de una catedral ó de una capilla, y sin otro objeto que el d^ 
hacer verter lágrimas y eíde ganar público para los confesonarios. 

Y sobre todo, el gran cargo que se hace á Castelar, no es el dé 
desconocer el corazón de la parte bella del género humano, como dijo 
ayer, con su rüáa y noble franqueza, el Sr. Topete; no es el de sacri-^ 
ficarlo todo al relumbrón de una metáfora preconcebida y esplendoro- 
sa; no es el de ser un Demóstenes de lentejuelas, como algunos malig^ 
nos suponen; es, principalmente, el de haber hecho una historia para 
su uso particular, el de haberse febrieado en la historia, disfrazándo- 
la y desfigurándola á su placer, una especie de esclava que le sigue á 
todas partes para presentarse en la postura y con los colores que su 
amo y señor desea. Pues bien; ¿tendría Castelar necesidad de esa his- 
toria-arlequin, de esa historia-sierva, de esa historia de goma elásti- 
ca, ^siendo obispo, ó fraile, ó simplemente diácono? Clgro es que ño, 
porque aunque un dia se le antojase asegurar queNabuQodotiosor nacid 
en Ciempozuelos, no habria una beata que protestarse con los anales de 
Babilonia en la mano. ¡Qué habia de haber! ' 

Ayer mismo pensábamos nosotros todo eso oyendo el discurso-ré- 
plica del Sr. Sagasta á la peroración enciclopédica-fenomenal-grandi- 
locuente-homérica-pletórica y bizantina que Castelar regaló el sába-^ 
do último al género humano. Sin más que apoyarse en la verdad de 
los libros, de los hechos y de las cosas, la habilidad prosaica y sutil 
del Sr. Sagasta logró deshacer, como quien deshace un precioso casti- 
llo de cartón y seda, el esmaltado, coruscante, fúlgido y embriagador 
edificio oral que D. Emilio habia levantado ante nuestros atónitos ojos. 
Hablaba el cruel Sagasta, y según él, ni Carlos V fué un extranjero 
aborrecido en España, ni César inventó los candidatos oficiales, ni la 
Gammune de París fué una sociedad de beneficencia, ni Jules Favre 
es internacionalista, ni un periódico como Bl Combate es im meren- 
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^e social, ni los filibusteros son precisamente héroes, ni la mitología 
es derecho constitucional, ni mucho menos. De modo que las más be- 
llas partes de la oración cosmopolitay mastodontial de D. Emilio, caian 
. golpe á golpe, pieza á pieza, átomo por átomo, á manos de un simple 
orador parlamentario que se siente pon fuerzas para discutir en espa- 
ñol. ¡Qué dolor, desdé el punto de vista del arte! * 

¡Ah, Castelar, Castelar! Oiga Vd. á quien bien le quiere: todavía 
es tiempo, puesto que no tiene Vd. mujer, ni se le conoce novia: Or- 
dénese Vd., cante Vd. misa. ¿Qué trabajo podrá costarle, ni á qué se 
reduce, después de todo, el hacerlo? Aprender un poco de latin, y 
acostumbrarse al traje talar, no es cosa del otro jueves. Cante usted 
misa. El pulpito español le espera y le reclama como al nuevo Ungido 
tle Ja inspiración moderna. Con el gran talento que Vd. tiene y mal- 
gasta haciendo el patricio, cpíi la historia que Vd. sabe y la elocuen- 
cia de cold-cream que Dios le ha dado, Vd., que acabará de matar la, 
política con la poesía, acabaría en el pulpito por ganarse una verda- 
dera inmortalidad, sin que, desde Orense á Figueras, ni de Suñer á 
Paul y Ángulo, pudiera nadie disputársela por razones de tempera- 
mento. Cante Vd. misa. Mazzini ha muerto, Víctor Hugo chochea, 
Gambettá está caído, los republicanos ingleses no valen un comino, 
los del Sur de América no tienen gramática: ¿qué diantre de porve- 
nir amistoso le guarda á Vd. la política? Cante Vd. misa, antes de 
que Abarzuza acabe d^ hacerse orador, sin gritos, ni armonías, pero 
con ideas. Cante Vd. misa: este y solo e^e e3 su terreno: y si no, que 
lo diga Pí y Margall, Qon toda franqueza. ¡Ah, Castelar, Castelar! 
Usted no ha visto la cara de Pí cuando Vd. habla; parece como que le 
abruma la idea deque puede existir una infancia eterna. Cante usted 
misa. 
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NOS BASTA. 



' ■ ' • ■ ■ • ■ • • 

tOk Vo^ciott, <A tendencia irresistible de la íkvídtífilMad hácitiJ 
Értí afición cengfeiita; oh caa'í^ra^ aptitttd, empleo ftfrdtí*& é inekídSM^ 
deJ hombre! Nosotros creetaids «en tt. Nbsoftros 'Creemos qué tísi <soiéó 
se naice, por ^'emplo, para barbero, así se nace para personaje potótk». 
Nosotros creemos que asi como el mortal destinado á hacer la baárbá 
á sus semejantes elige en vano distinto oScío, porque llega nn diaeft 
que se le van los ojos y las manos detrás del ja^n y k navaja de tal 
suerte que, sin saber cómo, amanece afeitando, así el inevitable giran- 
de actor de las luchas sociales, ya émjHece por cadete, como N»po-i 
león, ya por sastre, cómo láncoln, ya por simple estudiante, como A 
Sr. Ruiz, tiene siempre sn coarto de hora propio, de mánifestaciom,^ ' 
de revdacion de su gran cometido'; y cuando este motnefnto llegía, el 
mundo entero se opone inútilmente á la Providencia, y d emperador,* 
el ciudadano insigne, ó el jefe dé pelea dicen de una vea por siempre: 
aquí estoy. 

Las escasas noticias que hemos podido adquirir respecto á la in- 
fancia de D. Manuel confirman esa creencia nuestra. Nadie hubiera 
dicho, a] verle correr y desarrollarse por las llanuras de Castilla, mi- 
mado por los mozos de labor de su señor padre, y con todo el aspecto, 
el lenguaje y la sencillez espontánea de un futuro cosechero, que 
aquello era el germen de un presidente de tertulia y de ministerio. Su 
juventud misma lo callaba, lo disimulaba igualmente. Personas anri- 
gas y coetáneas del malogrado general Prim nos aseguran que cuan- 
do vino á ofrecérsele como abogado, propietario y amigo, en la aurora 
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de $116 destiearios, eoospíracionoE» y persacuaícmes, todo lo ^pe el geu&^ 
ral Prim se prometía hacer de mi {iuxiliar era un Mem 4e cualquier 
sii1>9fiie¥Bl;axia, ó^, é le aaaáe, uaa; je& de tiegoeic^ de tercera ciaste. Y 
aípembaiíge, Uegó la ^ra d^ mioxitr^y y al ipini&tro fui¿» y la natía-- 
Hila&ayl» fortuBH üapaa*oa 3U disfraz, y la Esps^a moderqa exteno^iá 
sopait^iaite da pordooi^eal éi^ula ^ It&ajrtos; X»a yoaaci^ e^ inexo-* 
r^}]il)Ei.'< 

Hay» m embargo, que bMea* justicia al Sá*. Buiz en un punto ^[u^ 
lelpÉOom^baatante; bay^^ <;Qii¥emr que O. Iha Iteclio por su parta 
cu^nlQ ^a podido para ^oponerse á au miscaa jH^áeslElnaGÍon, que él ba^ 
sida el pühner ^!a¿¥ocad(> de liuena £¿ res^peeto ¿ su-aptítud» qvket él liai 
a¡dO'%uiesi om ^ayar perfiever&^ia ba dudado de^»us coBdiciofies para 
Bl^ioar fo^omiUemente la atención páUácaw Sorpresidido por la {primer 
csirtera %uela reWuci(m {H140 en sus aasianos» sus retiradas 9Í Escorial 
fumojif más q^e desfalledifiúenteís d^ moridist^,». «aiunoies de su con- 
vk^áen ^^obre la fc^oa^teaiáeneia^^ vivir m A mnftpo^ d& no ser oómpUee 
da uoa sociadaá y de \m» cáviUssaoioo que no oiieia suyas. Fué luego á 
ttaHá, y se -áe^ó hA&^ d d4í»c«ff8oqfu^ reeité^n la corte, eomo el bosar- 
"bre modesto que quiere patentizar su ineptitud. Sus mismas peroracio- 
nnseaielParlametitOy que paifseeu hecbas á drede paara desesperar de 
la p^bra humanar; sus iniciativas de g<d>ierno^ qoe parecen hijas 461 
v¡a i^erebvo necesitado de Leganés; su viuje ganovi&ta por Aragón y 
Caluña, que pateeié hecho exppK^eso parasi^r silbado;. su nüsmá dó-^ 
Inicia crónica de estómago, ¿no dicen bastante en favor del hombre 
ingéniiko que cree no ser más que una persea hanrada, con lar oscuri-« 
dad por merecido de ayer y de magaña? 

PtBSs considérese desde este punto de vista la fa^ actual de la vida 
pública de D. Máínuel^ lo que hoy le pasa^ y es .imposible no reconocer 
la oposición á^i milano que» 43omo un héroe de modestia, viene hacién^ 
do^e. Se abrim^on ks Cortes 4e abril, y D. Mieiauel mo pensó en que alU 
ipa hahia más <|ue dejar correr la boia, pronunciar media docena de 
grandes di^Ouísos> dcgarqiae ^ cumpüese en un par de aBos la etapa 
conservadoíra, y recoger lue^o, jaormral y pacifim é inevitablemente el 
poder. Esto debió pensarlo jr quererlo el jefe d^ partido^ din4stícoj libe- 
ral y Itómbte de; Estadojípeoro <5omo D. Manuel antes que nada es jueis 
de si mismo,. Ijo que peaasó fué que unc^ tal campana, lai*ga, brillante^ 
trabi^josa, esforeada, fecuMa, oonrespondia i Martos y no á él. Y se fué 
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una tarde á la Cámara popular y dijo: ahí queda eso; yo no sirvo; yo ni> 
tengo fé en mí mismo; me vtielTó*casa. « ' 

¡Cuáles, pues, no hítbrán sido las tribulaciones^ y las trioleifóías, y 
las amarguras de ese Alejandro de la ¿odestiÁ, diB eeie- consecuente 
hombre de la naturaleza, de ese prodigio dé sencillez, aítrérltégar 
á sus amados* lares los cincuenta carros de Métgaü con las cdmisí<»ies 
que en nombre de la patria en peligro iban k probarle que, decidida*- 
ínente, es una gran cosa, y una cosa imprescindible! Oém{>réndese, al 
pensar en ésto, la marcada frialdad y la rescrita grande qué, segu« la 
extraña relación del despiadado /iwjí?«rmZ, usó al principio con los C6^ 
misionados; compréndese que oyera como quien oye llover el Anuncio 
de la dimisión (¡horror!) de D. Servando; comprended que éxajerase 
¿US respuestas hasta el punto de creer que su honra éstáfbft empegada 
en que el país creyese un acto sincero su despedida del Congreso. Por- 
que, ¿qué derecho teñían ni lo» comisionados, ni el país entero para 
Creer que quien llegó á Tablada sin f é en sí mismo, la hubiese recu- 
perado con cuatro tortas de pan moreno, cuatro copas y cuatro paseos 
por una dehesa? ¿Desde cuándo tiene que ver la agricultura con la fé 
política? 

Y no solo se comprende todo eso desde el punto de viste de la des- 
confianza de D. Manuel en- sí propio, sino que se comprende hasta el 
desmayo, hasta el ya famoso síncope que, según todas las versiones, 
le acometió cuando los radicales forzaron su puerta y le amenazaron, 
como La Tertulia en su extraordinario, con traerle de girado ó por 
fuerza, á lá calle de San Marcos. Algunos dicen que se desmayaría 
por el mal olor de la irrupción; otros sospechan que seria efecto del 
cloroformo, hábilmente manejadoy exhalado porel médico Sr.Ri vero; 
otros apuntan la idea- de que fué un terror producido por la necesi- 
dad de dar de comer á trescientos viajeros: tonterías de las gentes. 
D. Manuel perdió el sentido, y lo perdió bien, y lo perdió dignamente, 
porque D. Manuel conoció qué no había remedio, que la vida pública 
le volvía á llamar á su seno, como la mar al rio, como el pinar á Cue- 
vas, como la versátil idadá Córdova; que sus sueños humildes, rientes, 
pastoriles de tantos aSoS, volvían á disiparse; que decididamente, y 
de una vez por siempre, iba á ser preciso luchar, pensar, hablar, co- 
brar y exhibirse. ¡Qué tnayor justificación de un vahído! 

¡Ah! cuando el nuevo héroe por fuerza abandonó su candido retiro,^ 
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dié un mudo a4io0 i «isdulees colmenas/ á tm tristeft icbn^l^a, i m 
mttchd pi^^ecto, i su granero amado, á su^ saluti&vos . hofmon^f i 
sus m&dos rollizos, á su tertulia de eodzta, y se vio de nuero tu el 
feMX)**capríl, aunque sin pagaa» billete, y llegó á Madrid, y no vü |4 
monarca ^3L la estación, ccono acaso arela, ni la guarniciou t^Q^daí 
como acaso soñaba, ni las damas en coches y ventanas saludándole, ni 
siquiera á Sardoal de uniforme; y vio á Hartos con su eterna sonrisa 
socarrona, y oyó los aplausos premeditados de un público de encargo, 
y comprendió la obra pesadísima que le hablan echado otra vez sobre 
la espalda; con razón, con harta razón se preguntarla: ¿qué simple 
mortal ha sufrido lo que yo sufro; dónde está un caso histórico seme- 
jante? ¡que me lo ensenen, que me lo recuerden! 

La historia , aun suponiendo que D. Manuel la conociera, poco po- 
dría enseñarle, en efecto, que se parezca á su situación A principios 
del reinado de Carlos V, y durante la plrimera guerra de las célebres 
germaniasde Valencia , sucedió que un caudillo popular, el famoso 
pelaire Guillem SoroUa, queriendo, según dice el cronista, escitar á la 
plebe, se escandió é hizo cundir la voz de que habia sido asesinado por 
los agentes "del virey conde de Melito. Cíon cuyo motivo hubo alborotos, 
atropellos y muertos en la ciudad , principalmente en la calle de Ca- 
balleros, donde el virey tenia su casa. Pero entonces el obispo de Se- 
gorbe, D. Güaberto Tofré, que admnistraba la diócesis , varón hábil 
y animoso á pesar de sus ochenta años, fué á la habitación del pelaire, 
conjuró á su mujer á que le dijera dónde se hallaba , lo sacó del sitio 
más opuesto á una perfumería , lo montó á la grupa de su muía y lo 
paseó por la agitada Valencia, que quedó con eUo en sosiego* Pero este 
caso no es propiamente análogo. Ni D. Manuel es pelaire, ni caudillo, 
ni el Sr. Rivero obispo, que sepamos , ni aquí hay muía de por medio. 

De todos modos, lo esencial aquí, lo fundamental no es la vuelta 
del Sr'. Ruiz á los destinos de la patria; es otra cosa que nosotros reco- 
nocemos con gran satisfacción, y para honor intimo é indisputable del 
jefe de nuestros adversarios hoy constitucionales; es que, después de 
esta última resistencia, de esta última pesadumbre, de este último 
drama wambesco, ya no puede haber duda: D. Manuel se conoce. Los 
hombres y las cosas, los argumentos sincopices de Rivero, los gritos 
de la familia y el porvenir de los Voluntarios le obligan á volver id 
gobierno^ á luchar con Martes, á salvar las instituciones; pero conste 
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que si D. Manuel es capaz da sacrificarse' Üasta este puntó, esto ivoír 
impde, sin embaigo, que él sepa en su interior, y hoy más. que nun- 
ca^ los puntos qué calza en punto á gémo. Ckmste que aimque el mun- 
do ó la Tertulia le declaren un grande hombre, él sigue neg&ndolo de 
buena fé; él no lo ha creido, nilo creerá nunca. Esto nos basta; 
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